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E.l CRAN AMICO DEL P EN EC A ~~

L J) °9 ·~o
tambor

C .A PTT ULO X.-Muerfe de Napoleón -

Napoleón estaba muy enfermo y yacía en
su lecho.

Después de once años de absoluta fidelidad a Napoleón, el pe­
queño tambor le sigue hasta el destierro en la isla de Santa Ele­
na , y allí toca de la mañana a la noche las marchas militares ~ue
'e acompañaron en sus grandes victorias.
Los · ingleses - perm i­
tieron q ue el peque­
ño tambor hiciera so­
nar su instrumento
porque creían que ·10
hacía para molestar­
le.
Napoleón e s t a b a
muy enfermo y ya­
cía en su lecho su­
friendo atrozme n t e
de un cáncer a l es­
tómago. Sus amigos
más íntimos le visi­
taban todos los días
recogiendo sus últi­
mos recuerdos y sus
últimas voluntades.
Estamos en la prima­
vera del año 1821.•



"El pequeño tambor se construyó una choza,
y tocaba para que sus redobles marciales

llegaran hasta el emperador.

~.

-Majestad, el individuo que redobla el tambor con las marchas de
la victoria es el PEQUEÑO TAMBOR -díjole un día uno de sus

ayudantes.
-Majestad -díjole un día uno de sus ayudantes-, tengo que
darle una extraña noticia . El misterioso individuo que redobla el
tambor con las marchas de la victoria es el PEQUEÑO TAMBOR.
Ese muchacho que le -~-

acompañó a usted en
todas sus campañas
con ardiente celo y
admiración. Los in­
gleses le interroga­
ron. El les contó una
historia extraordina­
ria. Les dijo que to­
caba el tambor para
molestarle.
-¿Y los ingleses le
creyeron?
-Por cierto que esos
cándidos le creyeron,
Majestad.
Napoleón, que ya no
reía en su triste des-



· -Decid a ese muo todos los recuerdos fe­
lices que despierta en m í -dijo Napoleón.

tierro, lanzó una so­
nora carcajada.
En las proximidades
de la g r a n j a de
Long-wood, el peque­
ño tambor se había
construído una choza
orientada en contra
de los vientos, a fin
de que la menor bri­
sa llevara a Napo­
1eón los redobles
marciales de sus 'ba­
tallas.
De la mañana a la
noche el muchacho
tocaba y tocaba el
tambor.
- ¿Sabrá ese niño el
bien que me h a e e
con su música? ­
preguntó un día N a-
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-Quiero que mis cen izas reposen a l borde del Sena -dictó el em-
perador a su sec retario.



Una terrible tempestad se desencadenó en
la Isla de Santa Elena. '

I
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Mientras Napoleón agonizaba, el
pequeño tambor tocaba sus him­

nos marciales.

poleón a su secreta­
rio-. Id a decirle
cuánta felicidad me
procura escucharle y
todos los recuerdos
felices que despierta
en mí.
-Se lo diremos, Ma­
'jest ad.
-Me siento mejor
cuando' oigo el ran­
tan-plán de la victo­
ria -murmuró el
enfermo.
El 15 de abril, Na­
poleón llamó a su se­
cretario y le dictó
estas palabras:
"Quiero que mis ce­
nizas reposen al bor­

de del Sena, en medio de ese pueblo francés que yo he amado
tanto."
Al día siguiente el glorioso Emperador entró en agonía.
Al mismo tiempo se desencaden ó una terrible tempestad en los
parajes de .la isla de Santa Elena. Los torrentes se desbordaban,
los árboles caían. Parecía que ~~( ~~ ( ( .
llegaba el fin del mundo, pero r: .,,) »«.
aún en medio del huracán los ~ --y~~ rrr
sonoros redobles del pequeño ~~. =?-{\-
tambor llegaban a oídos del ./ _~

moribundo. ~~ =-' ~
El 4 de mayo 'de 1821, el ayu­
dante del Emperador fué a co­
municar secretamente al peque­
ño ' tambor que N apoleón se
moría.
Entonces el heroico niño subió
a la roca más alta de la isla, la
cual estaba muy cerca de la
granja, y desde allí se irguió co-
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El 5 de mayo de 1821, Nanoleón de~ó de existir.

El e r á n e o tiene .. . ~

ñ uesos. l
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rno en las batallas y comenzó a tocar las marchas gloriosas de
Austerlitz, Jena, Eylau, Wagram, etc.
Tocó durante toda la noche, y todavía en la jornada del 5 de
mayo de 1821.
Ese mismo día, a la caída de la farde, Napoleón expiró.
Tal como lo había deseado el emperador, sus restos fueron con­
ducidos a París, muchos años después,
en medio de un pueblo que volvía a
vitorearle.
Allá, muy cerca del Sena, reposa Na­
poleón en una magnífica tum ba, en la
gran sala del hotel de los Invá lidos. Le
rodean todas las viejas banderas que él
tantas veces enarboló en sus victorias.



rico mandarín explotador de
y al cual iban a enterrar en

CAP/TULO XV//.-EI en­
tierro de Héetor MaineRESUMEN: Ya 'en poder de cua­

tro pagodas y de las tres ca jas de
laca, el detective v.Íctor Gaunt,
disfrazado de Ting-Tong, penetra -Comprendo que su estratage-
en el castillo secreto de Ling-Soo . ma es buena -indicó el rnédi-
a fin de salvar a su amigo H éc- • co y mandarín Cheng-Sung-,

. tal Maine. Descubierto por los pi - . 1
P e r o si sospecha que en eratas, se lanza al lago v lleva con -

sigo a su compañero Maine. Des- ataúd va un hombre blanco y
cubre en un subterráneo un hidro- que es usted el deudo princi-
avión moderno y vuela en él con pal, no vacilará en detener el
Héctor Maine. Tras duras peripe- funeral.
eses llegan al villorrio de Chang-
Ku y visitan al m édico amigo -Entonces habremos fracasado
Chen-Sung, quien promete ayudar- -declaró Víctor Gaunt-, pe-
les. ro no veo otro modo de llegar

.... u a Hankow.
Ese mismo día Ling-Soo salía del valle secreto y distribuía a sus
confederados en toda la comarca.
-No dejen pasar a ser viviente por el camino que conduce a
Hankow --ordenó el terrible pirata-o Víctor Gaunt· y Héctor
Maine no entrarán vivos a esa ciudad. Deben registrar al más
mísero coolí y apuñalar a todo individuo sospechoso.
Los confederados- se distribuyeron en sitios estratégicos y se ocul­
taron en las plantaciones de arroz.
Por su parte, Víctor Gaunt, disfrazado de joven deudo, organi­
zaba los funerales de su amigo Héctor Maine, narcotizado por el
médico Cheng-Sung.
Victor - Gaunt representaría a un
minas, cuyo padre había muerto,
Hankow. '
A la usanza oriental, se comenzaron a reclutar llorones y acom­
pañantes con banda de músicos y cargadores del ataúd.
Una multitud de gente se ofreció voluntariamente para seguir el
cortejo, pues era costumbre ofrecer un 'magnífico banquete al
cortejo funerario.
'Gaunt, con la túnica blanca de los dolientes, ocupaba una litera



El médico Ch eng-Sung n arcotizó al inválido
Héctor Maine.

-

'.

"

dorada, llevado en hombros por doce coolíes. Su faz, magnifica­
mente retocada, manifestaba las huellas de hondo pesar.
Aun cuando las cortinas que cubrían la litera eran espesas, el

-detect ive no olvidaba ni por un instante el papel que represen­
taba.
La procesión, formada por trescientos hombres, salió con toda so­
lemnidad de Chang-Ku, llevando al enterrado vivo en un ataúd
de madera con orificios que evitarí an la asfixia del narcotizado
Maine.
Habían caminado con paso lento no más de cinco kilómetros,
cuando Ling-Soo, que viajaba en automóvil, se detuvo en la pla-
nicie y silbó tres veces. .
No se veía en la comarca un solo ser viviente. Sin embargo, a
su llamado surgieron por entre las plantaciones y rocas varios
grupos de afiliados que acudían a recibir órdenes del jefe de los
piratas.
-Entiendan bien ustedes -dijo Ling-Soo a sus afiliados- que
si los dos extranjeros llegan a H ankow, no quedará uno solo de
ustedes con ojos para ver o lengua para hablar,
-Hemos entendido -dijeron los piratas.
-Recuerden que el
demonio extranjero
Víctor Gaunt s a b e
disfrazarse muy bien
y que el otro extran­
jero está tan enfermo
que no puede cami­
nar. Detengan a todo
viajero que encuen­
tren en litera, riksha
o locomoción animal.
Si fracasan h a b r á
muchos ciegos y mu­
dos.
Terminada su san­
g u i n a r i a arenga,
Ling-Soo volvió a su­
bir a su automóvil y
continuó viaje hacia,
el villorrio de Chang­
Ku..



Entretanto, Víctor Gaunt, sentado en su litera, se desesperaba
por la lenta marcha del convoy funerario. Entre Chang-Ku y
Hankow sólo había una distancia de treinta kilórnetrds. Sin em­
bargo, llevaban tres horas de marcha y aun les faltaban quince
kilómetros que recorrer. ~

A cada instante podía aparecer el temible Ling-Soo.
·~ambién · pensaba el detective en su amigo Héctor Maine, ence­
rrado en el ataúd.
Súbitamente se detuvo el cortejo y Víctor Gaunt entreabrió dis­
cretamente las cortinas de su litera, alcanzando a divisar a Ling­
Soo que atravesaba su automóvil en el camino.
¿Habría descubierto el astuto pirata la superchería del demonio
blanco?
Víctor Gaunt bajó de su litera, y con acento plañidero dijo al
osado individuo que detenía el funeral:
-¿Sabes tú que sólo un espíritu malvado puede atreverse a de­
tener el paso de un difunto '1 ....e va a reunirse con sus antepa-
sados? .
--Algunos temen más que a los espíritus al gran Ling-Soo -re­
plicó con insolencia el pirata.
El doliente retrocedió, fingiendo indecible temor.
-Usted es Ling-Soo -balbuceó Gaunt, amedrentado--; 10 ig­
noraba. ¿Qué servicio puede prestar este humilde sujeto a tan
gran personaje?
-Basta de farsas -gritó Ling-Soo--; tú eres Víctor Gaunt, y
este funeral es un embuste bien urdido. Mis espías te han dela­
tado.
El detective supo mantener la calma impenetrable de un oriental.
-¿Es posible que usted no tenga compasión de un pobre hijo
que llora la muerte de su padre? ---exclamó el falso doliente-o
¿No teme la venganza de sus antepasados?
Ling-Soo clavó sus miradas en los ojos de Gaunt y éste sostuvo
la prueba con esforzada valentía.
-No temo ni a los hombres ni a los espíritus -declaró el pi­
rata-o ¿Cómo te llamas? ¿De dónde vienes?
Víctor Gaunt refirió a Ling-Soo una larga historia, dió nombres,
ciudades, etc., hasta que Ling-Soo pareció satisfecho con dichas
explicaciones.
-Está bien -dijo por fin el jefe de los piratas-o Te doy ex-
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La procesión formada por trescientos hombres, salíó de Chana-Ku.
cusas y que tu santo padre entre al reino de los antepasados con
toda felicidad.
De inmediato el cortejo siguió su lenta marcha entre cantos y
llantos de ritual. •
Ling-Soo, colocado a la vera del camino, examinaba a cada un o
de los acompañantes del funeral, a fin , de descubrir si iba entre
ellos el demonio extranjero.
Al paso del pesado sarcófago surgió en la mente de Ling-Soo una
idea reveladora:
"¿Si el muerto que va dentro del ataúd fuera H éctor Maine,
quien no puede caminar a causa de los tormentos que yo le in­
fligí?"
De pronto el pirata descubrió entre los acompañantes del fune­
ral a uno de sus afiliados, y le hizo se ñas para que se aproximara.
-¿Has advertido algo que despierte tus sos pechas en este fune­
ral? -preguntó el jefe.
-No, Gran Uno -respondió el súbdito de L ing-Soo-. H e con:
currido a otros funerales y nada t iene de extraño que un rico
mandarín orP f:m ;('p un pompos o entierro.



.-Estás ciego, entonces -replicó Ling-Soo-. Vaya darte una
carta para Chang-Lu, quien se encuentra emboscado a cinco ki­
lómetros de aquí.
Ling-Soo escribió rápidamente un jeroglífico chino, el cual, tra­
ducido a nuestro idioma, significaba lo siguiente:

"Sospecho que el doliente principal es Víctor Gaunt y que H éctor
Maine va dentro del ataúd. No de/es pasar el cortejo sin abrir
el ataúd.-LING-SOO."

El bandido cerró y lacró el sobre y lo depositó en manos del afi­
liado.
El funeral proseguía su lentísima marcha. Víctor Gaunt se im ­
pacientaba cada vez más pensando en que Maine podría asfi­
xiarse.
Ya estaban a medio camino de Hankow cuando sobrevino un
nuevo paro en la procesión. Los cargadores deslizaron suavemen­
te a tierra la litera en que viajaba Gaunt.
Cuarenta hombres armados se alineaban a ambos

-¡Que todas las maldiciones del cielo caigan sobre ustedes -gri­
taba el disfrazado Victor Gaunt.



voy , aguardando las órdenes de Chang-Lu. El lugarteniente de
Ling-Soo leía en ese momento la misiva de su jefe.
Víctor Gaunt com prendió en el acto lo ocurrido. Ling-Soó, aun
sospechoso, ordenaba a Cha ng-L u que detuviera el funeral.
Conservando su impenetrable serenidad, el doliente de la blanca
túnica dejó que Chang-Lu se acercara a su litera.
-Mi amo, el gran Li ng-Soo--dijo Chang-Lu-, me ordena que
abra el ataúd. Si no obedeces, lo abriremos .por la fuerza y todo
aquel que resista será ultimado.
El detective sa lió de la litera y con evidente furia e indignación
gritó desesperado :
-¿Qué crimen ha com et ido mi ilustre padre para que no se le
permita' descansar en. paz? Tú exiges que se abra el ataúd, y,
como la fuerza está d e tu parte, yo obedezco. Que bajen el ataúd
del catafa lco .
Los cargadores descendieron el ataúd con manos temblorosas y
sobrecogidos d e terror ante tal profanación.
-Aquí está el ataúd de mi augusto padre -prosiguió enardeci­
do Gaunt-. Abranlo ustedes, perros, chacales, hienas, monstruos
inhum anos. . . Contem plen el rostro del difunto y que todas las
maldiciones del cielo caigan sobre vosotros y sobre vuestros hijos
hasta la décima generación. Abrid el ataúd, cobardes.
Los piratas retrocedie ro n aterrados, mientras Gaunt les maldecía.
Chang-Lu di ó un paso adelante para abrir la caja mortuoria, y
en seguida, como si manos invisibles le sujetaran, exclamó:
-Vuelvan a colocar al m uerto en el catafalco. Preferiría morir
cien veces antes q ue t oca rlo. P rosigan su marcha.
Los piratas se alejaron, como fugitivos, mientras Gaunt volvía a
subir a su litera.
Por fin llegó la proces ión funeraria a la ciudad y se detuvo fren­
te a la tienda d e tapices persas del comerciante Tai-Wang.
En el segundo piso de esa casa Víctor Gaunt tenía su cuartel ge­
neral, porque sabía que podía confiar plenamente en la lealtad
de Tai-Wang.
Avisado el com erc ia nte de la llegada de Gaunt y Maine, ya te­
nía todo preparado para. recibir al falso difunto.
Como es de usanza en los países de Oriente, el difunto recibe ho­
menajes de sus deudos y amigos en una casa particular y de ahí
siguen al cementerio.

( CO NTINUARA)



CAPITULO V. EL VIEJO DEL MAR

l . Los tres hombres del velero que me salvó desembarcaron en una playa
desierta y pusieron a cocer un huevo de rok. "- ¡C uid ado! -les grité-, allá
vienen esas feroces aves." Me escondí en una cueva subterránea y desde a llí
oía los alaridos de mis compañeros que fueron devorados por los roks. M e
dormí hasta el día siguiente, y cuando desperté vi ante mí El un anciano bar­
budo y ataviado con un manto verde mar. •

2. "-¿En qué puedo servirle, noblp anciano? ", pregunté por cortesía. u-T e
ruego que me cargues sobre tus espaldas, hijo mío, para atravesar e l arroyo.
Quiero coger las frutas de equel vergel, pero uno de mis pies está herido."
Yo le cargué sobre mis espaldas y el picare viejo comenzó a golpearme como
si fuera un burro de carga. Además, me pegaba con sus pies en una forma por
demás salvaje.



3. Al ver t-ant a maldad, yo m e t en d í en el suelo y no quise cont inuar ca r­
gando al viejo, aunque llovieran sobre mis espaldas los garrotazos más fuer­
tes. "-Mira, pícaro Simbad - me d ijo e l V iejo del Mar-, si consientes ~ n
llevarme unos cien metros más, te pejaré comer todas las uvas de mis vifie­
dos." Esta esclavitud dur ó much os días. E l viejo siempre estaba colocando
su mano sobre mi hom b ro e n señal d e vasallaje.

4. Por fin un día pensé que podría librarme de él emborrachándole con JU­
go de uva fermentada. Cogí una calabaza y exprimí varios racimos. "-¿Qué
estás haciendo, Simbad?", preguntó e l Vi ejo d el M ar. "-Algo muy rico",
dije yo socarronamente. Entonces el viejo e m p inó la ca labaza y b ebió t ocia
la chicha, hasta qUI::" quedó completamente borracho. Yo emprendí la fuga
y espero no volver a ver más a ese vi ejo hostigoso.

( CONTINUAR A)



Mucho afectó a Albuinq, rey de ~erona, la muerte de su exce­
lente consejero Bertoldo. Por si no 10 sabéis, os diré que este Ber­
toldo era un aldeano monstruosamente feo , jorobeta y chato, el
cual, cierto d ía, se metió de rondón en la corte, y ya no salió de
ella hasta el fin de sus días, pues, como estaba do tado de un sen­
tido común maravilloso, se ganó en seguida la vo luntad del mo­
narca, que desde entonces ya no pudo prescindir de él , 10 mismo
para las distracciones del espíritu que para los graves asuntos del
gobierno.
De ahí que Albuino lamentase sin cesar la desaparici ón de Ber­
toldo.
"¿Cómo he de arreglarme ahora -pensaba-, sin tener a m i la ­
do a quien tan acertados y oportunos consejos sabía darme? ¡Oh,
si Bertoldo hubiese dejado un hijo!. .. Porque estoy seguro de
que un descendiente de tan grande ingenio no podría dejar de
ser también un profundo talento ... "
Pensando así, llamó al escribano que había redactado el testa­
mento de Bertoldo, para preguntarle si en él hacía mención de
algún pariente del difunto.
-En efecto, señor -dijo el escribano-; en el testamento se cita
a Marcolfa y a Bertoldino, esposa e hijo de Bertoldo, quienes re­
siden en una aldea situada a varias leguas de esta ciudad.
El rey dió un grito de alegría al escuchar estas palabras. Y al
instante orden ó a uno de sus más fieles caballeros, llamado Her­
minio, que en compañía de algunos soldados saliese en busca de
Marcolfa y de su hijo.
Cuando Herminio y sus .hornbres llegaron a la aldsa mencionada
en el testamento, miraron alrededor, y al ver sentada a la puerta
de una miserable choza a una mujer de nariz aplastada, ojos pe­
queños, boca grande y cabello mitad amarillo y mitad negro, to­
dos pensaron a un mismo tiempo:
"Aquí está la digna viuda de Bertoldo."



por un lado y la cabeza" .de modo que

Herminio se apeó, y, haciendo una gran reverencia, preguntó a la
mujer :
-Hermosa dama, ¿sois por ventura la señora M arcolfa?
Marcolfa, pues era ella, se puso de pie dejando rodar por el suelo
las coles que preparaba para la cena, y dijo :
-Soy Marcolfa, sí ; y os advierto, caballe ro , que estoy casada.
De modo que si venís a pretender mi mano, habéis perdido el
tiempo.
Herminio apretó los la bios para no reírse, al oír la respuesta de
aquella feís ima muje r. .
-¡Ohl -dijo al fin-o ¿Cómo había de atreverme a poner mis
ojos en tan elevada dama? Os juro que no soy tan osado. . . Pe­
ro, con gran dolor d e m i corazón, debo deciros que "ya" no estáis
casada. Vuestro digno esposo, el inmenso Bertoldo, ha reventado,
quiero decir, ha muerto de un empacho de codornices.
-Yo siempre dije -replicó M arcolfa- que mi esposo había de
tener mucha suerte. Bueno ; entonces, ¿qué queréis de mí?
Herminio le explicó el encargo que llevaba del rey, y Marcolfa,
contentísima por verse llamada a la corte, dió grandes voces ha­
cia el interior de la choza :

~~ ~\" ~



-¡Bertoldino; Bertoldino! Ven, precioso, que nos vamos a comer
codornices al palacio del señor rey.
En el umbralo apareció entonces un muchacho pelirrojo, de ojos
hundidos, nariz ganchuda, orejas enormes, 'd ient es desiguales, y
pestañas largas y recias como cerdas. Marcolfa, agarrándolo de la
mano, se lo presentó a Herminio, diciendo:
-Aquí tenéis a mi hijo. ¿Verdad que es una monada, señor?
B ertold ino, que nunca había visto caballos, se espantó ante los
que llevaban Herminio y sus hombres, y trató de huir al in t erior
de la choza. Gran trabajo costó contenerle, pero mucho m ás con-

bia en. una charca vecina croaban, como croan en todas partes
las ranas: "Cuaj, cuaj ; cuaj , cuaj . .. "
y creyendo que le decían : "Cuatro, cuatro; cuatro, cuatro", salió
corriendo en dirección a la charca y empezó a t ira r a l a gua sus
monedas, diciendo :
-¿Quién os ha dicho que no tengo más que cuatro, bicharracas
del demonio? Tengo más, muchas más. Podéis contarlas: ahí van,
ahí van . . . .
y cuando hubo t irado las monedas se volvió a casa muy ufano.
En eso vi ó que en el co rral est aba una pat a empollando sus

- Podéis eontarlasu

vencerle de que debía dejarse conducir hasta la corte en uno de

aquellos monstruos de cuatro patas. Como no hubo manera de
conseguir que abriese las piernas para acomodarlo sobre la mon-
tura, Herminio lo agarró por la cintura y 10 colocó cua l si fuese
una bolsa de grano, de modo que las piernas -le colgaban por un
lado y la cabeza por el otro. Marcolfa cabalgó a la grupa de un
soldado, y así llegaron a la corte de Verona la viuda y el hijo
del gran Bertoldo. .
Albuino los recibió cariñosamente, les dió ropas lujosas y les se­
ñaló para morada una hermosa casa. A Bertoldino le entregó un
gran puñado de monedas de oro, para que se comprase los ju­
guetes que quisiera. Pero ocurrió que apenas el muchacho y su
madre se instalaron en la casa, aquél oyó que las ranas que ha-

van, ahí van o o •

huevos, y en el acto la echó del n ido y se puso él mismo a In­

cubar.
Naturalmente, los huevos se rom pieron con el peso del estúpido
muchacho, y al advertir éste que tenía manch ados los fondillos
de los calzones, echó a correr hacia su casa, donde la buena
Marcolfa le propinó una buena azotaína al ti empo que le decía :
- .-¡Toma, toma! ¿Cómo he de decirte que hay que ser bueno con
los animales?
-¡Entonces, madre -exclamó Bertoldino-, sé buena tú conmi­
go! Te prometo que desde ahora los trataré con toda clase de
consideraciones.

Al día siguiente, Bertoldino vió que una bandada de grullas
bajaba a beber al abrevadero del ganado, y com pad eci do de aque-

o / •



llas aves, por verlas hundir sus largos picos en unas aguas tan
ucias, bajó a la bodega, tomó un barril de cierto delicioso vino
ue el rey había regalado a Marcolfa, y 10 vació en el abreva­
ero. Cuando las grullas volvieron a beber, 10 hicieron con tal
ntusiasmo que no tardaron en rodar por tierra completamente

borrachas.
Bertoldino, que las había estado espiando, al -verlas caídas se
acercó a ellas, y una por una las colgó del cinturón, con el pro­
pósito de ir a mostrar a su madre 10 bien que sabía tratar a los
animales. .
Por el camino, las grullas empezaron a salir de su sopor y, al
sentirse sujetas, dieron en agitar las alas, de modo que no tarda­
ron en elevarse arrastrando en . su vuelo a Bertoldino, quien, al
verse por los aires, comenzó a llamar gozoso a su madre, diciendo:
-¿Ves, madre? Estoy aprendiendo a ser pájaro, y vpronto sabré
volar solo.
Apenas acabó de decir esta estupidez, cuando el cinturón se rom­
pió a causa del forcejeo que hacían las aves, y el bueno de Ber­
toldino, dando volteretas, fué a caer en un estanque lleno de
agua, sin más consecuencias que el natural remojón.
Para secarse, Bertoldino quitóse la ropa y se tendió al sol, sobre
la hierba de un prado. Inmediatamente se vió acometido por una
nube de moscas; pero como era muy ingenioso, arranc6 un puña­
do de juncos y con toda su fuerza empezó a golpearse las pier­
nas, las espaldas y la cabeza. Al rato quedó cubierto de carde-
nales, pero las pícaras moscas murieron a cientos. .
El rey, a cuyos oídos llegaron éstas y otras parecidas hazañas del
hijo de Bertoldo, quiso escucharlas de labios' del muchacho y 10
hizo conducir a su presencia. Tanto Albuino como su esposa se
desternillaron de risa escuchando las. barrabasadas y las neceda­
des de Bertoldino, a quien sentaron a su mesa y le hicieron co­
mer y beber hasta que no pudo más.. Conducido a su casa en un
coche del palacio, porque 'las piernas se negaban a sostenerlo, la
buena Marcolfa 10 recibió en sus brazos, encantada de la distin­
ción que los reyes le habían dispensado, y al preguntarle qué
cosa le había gustado más -de cuantas había visto en la corte, él
contestó sin titubear:
-Lo que más me gustó, 10 mejor que hay en el palacio, es ls
olla de la cocina.
Al día siguiente, Bertoldino salió a pasear por la huerta. Seg úi



· . . no tardaron en ele va rse arrastrando en su vuelo a Bertoldino.
su costumbre, iba hablando en voz alta, y al observar que allí
cerca estaba el burro del hortelano, se le antojó que prestaba
demasiada atenci ón a lo que él decía ; as í que volvió cor riendo
a casa, agarró unas grandes tijeras y , regresando al lado del ju-
mento, le cortó las orejas. .
El hortelano, en cuanto se enteró de aquel atropello , puso el gr i­
to en el cielo y fué corriendo a contarle lo ocu rrido al rey . Llamó
éste a Bertoldino y le pregunt ó por qué había hecho ta l barba­
ridad.
-La hice -contestó Bertoldino- porque el burro es un indi s­
creto,' que no hace más que estirar las orejas para escuchar -Io
que yo digo cuando paso a su lado. P ero no hay nada perdid o,
porque guardo las orejas, y, si quieren, se las pegaré con engru­
do .. . . .
El rey celebró con una carcajada esta nueva ocurrencia de su
protegido, y pagó al hortelano el precio íntegro del burro, es de­
cir , con orejas y todo. Y la cosa habría quedado así , si no fuese
que Marcolfa, enterada d e la nueva fechoría de su hijo, y que­
riendo poner fin a la violenta situación en que se hallaba en la
corte por causa d e ést e, no hub iera acudido a Albuino para ro­
garle que le permit iese regresar con B ertold ino a su aldea. E l
rey, compadecido, accedió a su pedido y la colmó de regalos que
le permitirían vivir sin privaciones asta el fin de sus días.
y se cuenta que pasados algunos años, Bertold ino adquirió la
sensatez de que carecía en sus a ños juveniles, y hasta se asegura
que llegó a 'casarse con una hermosa joven, a la que hizo tan di­
chosa como puede serlo la esposa de un a ldeano trabajador y
honrado.



IPo..ehlio
¡CARACOIES/I/ACE
RATO QUE ESTOY
AQU/S/N PESCAR

NAbA



Balo



CAPITULO IV.- Hilda
desea adopta.r a María

Gloria.

-Parece que a usted le moles­
ta mi presencia -expresó por
fin la dama que compraba con­
fites en el quiosco gitano-. Yo
también soy una cliente. Déme
un kilo de cada clase de confi­
tes ...
-U"n kilo... -repitió Zorai­
da, más y más persuadida de
que esa mujer era loca-o Le
costará mucho dinero.
La dama sonrió y extrajo L de

I

su bolso dos billetes de mi l
pesos.

seguida-o Yo sé que los confites
. .

~ RESUMEN: JaIme Dever llega
con su hija María Gloria a la al­
dea de Santa Clara y . se hospeda
en el hotel "Caballo Blanco". Du­
rante la noche muere J eime Da­
ver, y su hija queda desamparada.
El juez del lu~ar decide enviar a
la huérfana a un orfanato, pero la
gitana Zaraida, de oficio confitera,
adopta a María Gloria. Después
de seis meses la linda niña se en­
cuentra feliz en el carricoche de
Zoraida y de su hijo Juan Ma­
nuel. Traba amistad con los ar­
listas de un circo y ayuda en la
tienda de confites de su madre
adoptiva. Tres años después, una
dama elegante es atraída al quiosco
de Zoraida por la belleza de M a­
ria Gloria. .

-Páguese de todo -dijo en
cuestan caro hoy día. \
Zoraida escribía la cuenta mientras María Gloria hacía los pa­
quetes.
-Aquí los tiene, señora --declaró Zoraida, entregando la mer­
cadería y lo que restaba del dinero.
La dama miró el enorme paquete y siempre sonriendo murmuró :
-Es muy pesado para mí. Daré una vuelta por el balneario y
volveré con mi chófer. Hasta pronto, señora, hasta pronto, linda
niñita.
Era ya hora de almorzar y Zoraida pensaba cerrar el quiosco pa­
ra abrirlo en la tarde.
-Tengo reservada una mesa en el restaurante de la. playa, ma­
má --dijo Juan Manuel, que llegaba en ese momento al quios­
cO-. Apresúrense, porque hay mucha gente.
-No podemos salir, hijo mío -replicó Zoraida-, porque tene­
mos que esperar a una dama muy original que ha de venir con



su chófer en busca de un gran paquete. Hace dos horas que es­
tuvo aquí.
La gitana refirió a su hijo la extraña actitud de la cliente y su
admiración por María Gloria.
-No es la primera que se extasía con la belleza de mi herma­
nita, ni será la última --sonrió Juah Manuel-. Ahí viene la
dama con su chófer.
La desconocida comenzó por excusar su tardanza manifestando
que ella era intencional.
-Quería encontrar a usted libre de clientes -agregó, dirigién­
dose a Zoraida.
La gitana iba a decir que era hora de almorzar, pero Juan Ma­
nuel la detuvo.
-Es un honor para nosotros, señora -dijo el galante mucha­
che-. ¿En qué podemos servirla?
-Les hablaré con franqueza -expresó la dama-.. Estoy pren­
dada de la distinción y encanto de esta niñita rubia y como sé
que no tiene a nadie en el mundo .. .
-Perdón, señora -interrumpió la vehemente gitana-o Yo la
adopté y la considero mi verdadera hija.
-Excúseme -prosiguió la dama-o Al conocer la situación real
de María Gloria, pensé que tal vez usted pudiera cedérmela ...

- ......... ..

-A María Gloria la considero como mi verdadera
raida.

ze-



-Yo no soy mercadería .- protestó María Gloria.
-Me ·1Iamo Hilda de Beral -continuó la señora, sin advertir la
protesta de María Gloria-o Poseo gran fortuna; soy viuda y sin
·hijos. Si yo adoptara a esta niñita la haría mi heredera: Su suer­
te quedaría asegurada.
Zoraida estaba pálida como una muerta, Juan Manuel apretaba
las mandíbulas como para morder y María Gloria fruncía el ceño
fastidiada y molesta.
-Señora --dijo María Gloria, tras un trágico silencio-, yo no
abandonaré a mi querida madre y prot ectora, a quien debo todo,
Tampoco quiero dejar a mi hermano Juan M anuel. Deseo que­
darme con las personas que amo, con mi fami lia . o.
-Si es así --declaró la señora Beral-, tengo que respetar vues­
tra voluntad. María Gloria, no te ofendas con m i proposición, y
ve en ella una prueba del interés que tengo por ti.
Creyendo que la entrevista estaba terminada, Zoraida y sus hijos
se dispusieron a cerrar el quiosco, pero la testaruda H ild a de
Beral preguntó:
-¿Permanecerán ustedes algunos días en este balneario?
-Hasta el fin de la semana.
-¿Me permiten invitarles a mi villa? -insistió la dama-s-; Mi
chófer vendrá a buscarles mañana a las cuatro de la tarde.oTo­
rnarán el té conmigo. Deseo que mi amiguita María Glorra co­
nozca mi casa ...
Zoraida y sus hijos callaban.
-Si no aceptáis, creeré que os he ofendido y sentiré mucha pena
-expresó Hilda de Beral,
Zoraida cambió una mirada con Juan Manuel y María Gloria 0y
respondió: '
-Tendremos sumo placer en aceptar su graciosa invitación, se­
ñora.
Cuando quedaron solos, Juan M-anuel murmuró :
-Gracias.
-Qué idea tan ingenua la de esa señora rica. .. Querernos qui-
tar a María Gloria bajo el pretexto de que la hará su heredera...
-Por suerte la niña la puso en su lugar y le declaró 'que pre­
fería vivir con nosotros aunque fuéramos pobres -observó Zo­
raida,
-Nosotr'os no somos pobres, mamacita -protestó María Glo­
ria-. Por el contrario, somos muy afortunados, porque mientras
ella se aburre en su castillo y anda en busca de di ..tracciones,



Una tormenta cogió de improviso a los gitanos.

nosotros siempre estamos felices, como los gitanillos de la can­
ción ...
El automóvil de la señora Beral les condujo a las cuatro en punto
a una mggnifica villa situada a dos kilómetros del balneario.
Hilda recibió a sus invitados con gran amabilidad. La mesa del
té lucía una profusión de pasteles, tortas y emparedados que hi­
cieron las delicias de Juan Manuel y María Gloria.
--Comprendo -decía Hilda- que a esta chica le agrade la vida
nómade y plena de imprevistos. En cambio, la mía es monótona
y solitaria.
-Siendo tan rica podría usted adoptar a otra niña -insinuó Zo­
raida-. Hay tantas que sufren hambre y miseria.
-Pero a mí me gustaba María Gloria ...
Como volviera sobre su proyectada adopción, Zoraida resolvió
partir rechazando el ofrecimiento del automovil,
Iban a medio camino entre la villa y la ciudad cuando sobrevino
una tormenta con lluvia torrencial. .
-¿Y si volviéramos a la villa? -preguntó María Gloria-. MI
má está algo resfriada. .
-No, no -declaró la gitana-o Llegando a nuestro carro cam­
biaré mi ropa. Tenemos que partir mañana y hay mucho que
arreglar.



-Juan Manuel, yo creo que ma­
má está muy enferma -dijo Ma­

ría Gloria.

Una tarde la gitana dijo a Ma­
ría Gloria:
-Ve con tu hermano al restau­
rante. Estoy cansada. Prefiero
acostarme.
- ¿E stás enferma, madrecita ?
-preguntó María Gloria-. Te
veo muy pálida.
-Llamaremos al médico -de­
claró Juan Manuel.
-No digas tonterías -protes­
tó Zoraida-. Salgan pronto y '
d iviértanse. Mañana, si quieren,
buscar án a un médico. Ahora
deseo dormir.
Juan Manuel - y María Gloria
caminaban pensativos y cavi­
losos.
-Mamá no se siente bien
dijo Juan Manuel-. Me In­

quieta su salud.
-Comeremos apresuradamente
y regresaremos -indicó María
Gloria.

Una hora después Zoraida, agitada por la fiebre, gemía y se as­
fixiaba.
- 'fengo un dolor muy agudo en la espalda -decía la gitana-o
Como si me clavaran un pu ñal, .
María Gloria sacó del botiquín de remedios un sina pismo y lo
aplicó al costado de la gitana.
-Qué buena enfermera es mi hijita -decía Zoraida, en medio
de su dolor-o Ya sufro menos.
La noche transcurrió entre angustias. Era evidente que Zoraida
ufría atrozmente y que le fallaba la respiración.
penas despuntó el día, Juan Manuel salió del carromato en

busca de un médico. '
- Neumonía -fué el diagnóstico del facultativo. . '

(CONTINUARA )



C ONCURSO "DIGANOS E L NUMERO "

¿P u ed e decirnos d e cuántos huesos se co m pone el crá­

neo? Envíe su respuesta a revista " S I M B AO", C asilla

84-0, Santiago. S u so lución no será vá lida si no t rae

el cupón. E n t re lo s so lucionistas exactos se sortear án

los siguientes premios : 6 lápices automáticos ; 3 lapi ce­

ro s fuente , 3 álbumes pirograbados, 3 b ille teras , 4 li­
bretas apunte con cubierta pirograbada, 1 tambor , 10

p aq uetes d e V ita lrn in , 5 juegos de pirnp ón , 5 carpetas

de esquela s y 10 libros de cu en tos infantil es.

SOLUCION AL CONCURSO N .o 67 .

E l arpa tiene 4 7 cuerdas.

Premiados co n UNA C AR P E T A OE E SQUELAS : S ig ifredo Celedó n , Tal­

ca; Margarita T ol edo, Santiago ; R ita M ora les, Va lparaíso; O svald o R od r í­
guez, Santiago ; Sergio G onzález, L a S ere na ; S ilv ia V era . Cha ñaral ; M arcos
Roja s, Valp a r aiso : Camilo Carrasco , Santia go ; Migu el Sanh ue ea , Taleahua­
no; H ild a Rojas, Coronel. UN JUEGO PIMPON : M a ría U billa, Curi eó ;
Narciso E strada, Quillota; David MurilJo , Concepción; H ayd é e Hormazá ­

bal, San Fernando; Eugenio Ugarte, T a le a . U N A CAJA C O NST R U C C IO N :

Ismae l A ra n ed a , Melipilla ; Guillermo F erná ndez , Sa ntia go ; S ergio Ce rd a,
Coqui mbo; Guillermo G odoy , Viña d el Mar; Eduardo Ibáñez, S an t ia go. U N

JUE GO DOMINO : Ruth Monasterio, Santiago: M ónica Flores, Concepci ón ;

Alber to P er-a lt e , Ovalle; Isabel Ca stro, Vi ctoria ; M ima R ojas, La S erena,

U N C INTURON PARA NIÑO : Carlos G a rcía , San t ia go ; Sergio L ira , Vlñl

del Mar; Raúl Jeria , Santiago; Gloria N ovoa , Los A ngel es; Lidia D iaz , an­

tiago, UN PAQUETE VITALMIN : Fresia Hevia , P a rra l; Orlando M osq u ei­

ra, A ngo l; Matilde Ojeda, Santiago ; Hernán Castillo, V alpa ra iso ; Tere a
Lavín, Concepción ; Rubén Mora , L a Unión ; Clemencia P in eda . V iñ a d 1
Mar; M a r ia Sanhueza, Santiago; Eugenia S il va , T a lca hua no ; P ablo N a va ­

,rrete , Constituci ón. UN LIBRO DE C U E N T O S INFANTILES ; S ergio P i-
"zarro, Santiago; Aurora Reyes, Temuco; Tomasa V e lá sq u ez, V iñ a del M a r :

J uan R ojo , Talea ; Ramón Ortega, Concepción ; P a t ri ci o Alva rez , S an t ia go ;
Juan E sp inoza , Curic ó: Ví ctor Arenas, Chirnbs roneo: J orge R e yes. T In ­

hu ano, y Violeta Cortés . L os Angeles.
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CAPITULO rr, HISTORIA DE ALIKA
1. Teddy BiII y su esposa alivie se habían establecido en México. Una ta rde
alivia encontró en las ' montañas a la indiecita Alika, que estaba loca de m ie­
do, porque la habían amenazado de muerte. alivia la trajo a su rancho, la
acostó en su cama y le dió alimento. La niña dijo llamarse Alika, pero no
quiso dar mayores indicaciones.

2 . Al día siguiente, Teddy Bill envio a su peón Juan a investigar sobre la
iden~idad de Alika, quien no respondía a sus preguntas. El viejo Juan inte­
rrogo a los habitantes del villorrio. Algunos retrocedían atemorizados al oír
el ~ombre de Alika, y otros murmuraban: "-Quien la cobije tendrá que
sufrir muchas penurias."

\

3 . Por fin uno de los ran cheros dijo -al p eén Juan: U-El padre de Alika era
un gran jefe que p rovocó la envid ia de las t ri bus vecinas. Un día, mientras
cazab a, ~i1bó una flecha y le atravesó el corazón. Su cuerpo fué expuesto .en
la cima de una colina, su jeto a u n caballo. Alika, su hija, recibió como inSIg­
ni a del poder una flecha de oro .

4. "E l cacique, su padre, le había d icho : "-M ie ntra s gu ardes e st a flecha ~­
rás poderosa." Pero - siguió el ranchero-- los que mata ro n al gran caer­
que continuaron persigui¿ndo a su pobre h ij a Al ika. . Esto s son . _los f~roces
indios, a m igos d e contrabandistas y ladrones. Ellos odian a la n ma Ahka. y

sin duda han querido rrratsr la. " <[; r.'NTl, :..: -\? ,"



CAP TULO VIl/.-Los subterréneos secretos
Akyra, la doncella árabe salvada por el capitán Ornar, y Alí, ayu­
dante del capitán, tratan de conducir a tierra al valiente Ornar,
quien fué herido por el tirano Bert-Kasen. Tras de varias proezas
logran bajar a tierra, y al entrar en la mansión del amigo Buazza
la ven rodeada de policías.

~

El médico entregó una bolsa con oro a los
policías.

-¿Quién es ese hombre? -preguntó un oficial árabe.

-¿Quiénes sois vos­
otros? ¿Quién es ese
hombre herido?
preguntó un oficial
árabe.
-Es el sobrino del
señor B uazza, un po­
bre marinero que fu é
golpeado por u n a
verga --dijo Alí.
-¿Han pagado uste­
des los impuestos ex i­
gidos por la ley pa­
ra bajar a tierra? ­
preguntó el oficial- o
Si no los han pagado
irán como esclavos a
BufeÍerane.



-No comprendo esa
orden -intervino el
médico que había ido
en busca de Omar-,
pero si ustedes quie­
ren, puedo entregar­
les esta bolsa con
oro. ¿Basta para pa­
gar la deuda del im­
puesto?
-Bast a -declaró el
codicioso oficial, reti­
rándose con su tropa.
- L os guardias han
partido más que sa- .

---Los gUarrdihas hand .~artido ~d~s que satis- tisfechos -d i j o el
ec os - IJO el me I CO. édi Ah 1me ICo-. ora e

señor Buazza nos dirá dón de colocamos al enfermo.
- Com o todo puede esperars e del pérfido B en-K asen -declaró
Buazza-, voy a conduciros a un subterráneo que nadie podrá
descubrir. Es una gu arida se creta de los antiguos contrabandistas.
Encend iendo una an- ~ '~

torcha, el buen Buaz- ~ ~
-, 1 ~ --:=--za acompano e cor- -

te jo. Alí llevaba en
brazos a su patrón,
el capitán Ornar, y le
seguían sus f i e 1 e s
ayudant es Arned, Su­
ri, Famed y la don­
cella Akyra.
La comitiva descen­
dió por una larga es­
calera de granito y
de allí pasaron a una
vieja alcantarilla.
- H e descubierto ­
dijo Buazza- q u e
cam inando por es tos El buen Bu azza los con du] :1 un subterr á-
tú neles construí d o s neo secreto
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El médico curó la

días podremos decir que se
nuestras libertades.
Siguieron días amargos para la doncella Akyra, pues Ornar estu­
vo entre la vida y la muerte, a causa de su envenenada plaga.
Mientras tanto, Alí, Amed y Suri continuaban explorando los t ú­
neles secretos, y un día llegaron tan lejos, que de pronto se ha­
llaron en los suburbios de Bufekrane. ·
-Por la barba del profeta -exclamó Alí-, algún día podremos
entrar a Bufekrane permaneciendo invisibles para sus moradores.
--Hemos descubierto el camino de la libertad -añadió Amed.

(CONTINUARA )
Empresa Editora Zlg-Zag. S. A., Santiago de Chile

herida del capitán Ornar.
bajo el mar, se puede llegar
hasta Bufekrane. Doblemos a
la izquierda, Allí hay una es pa­
ciosa caverna cómodam e n t e
amoblada. •
El" médico comenzó a examinar
la profunda herida que la ci mi­
tarra del enemigo abrió en la
espalda de Ornar.
-El herido necesita absoluto
reposo --declaró el médico-.
Akyra, tú te dedicarás ti colo­
carle compresas de hierbas en
la herida y le alimentarás nada

Alí y sus compañeros explora- más que con leche de cabras. Si
ban los túneles. . no sobreviene fie bre, en oc ho

ha salvado este noble defensor. de
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CAPITULO l.- En el desierto de Gobi

---

odio

~n el año 618, precisamente cuando el Emperador Tai-Tsong
sm prend ía una se rie d e b atallas para conquistar el imperio chino,
m joven monje budista llegaba a Suchuan. Tenía por nombre

sabio que conocíaYuansú, y , a pesar d e sus veinte años, era un
todas las teorías d e los filósofos antiguos.
-Busco la luz y la verdad - d ecía el joven
as guerras.
ara instruirse deci­

dió viajar por todos
los países del Orien­
te, interrogar a los
sab ios y estudiar las
doctrinas de Confu­
cio, Laotsé y otros '
fundadores de sectas
religiosas.
Con este fin reunió a
otros jóvenes sedien- --:;;;....~~
tos de sabiduría y les

.....:::=....••invit ó a retirarse en ~ ",

-

I-~ - .,_ _ '

u n a torre sagrada ~

para meditar sobre Para instruirse, Yuansú viajó por todas las
aquel viaje que su- tierras, en busca de la sabiduría.



...~~ ponía muchas penu.-L r~ rias y peligros. La
~ .;_ -~ meditación tuvo so­

- bre sus compañeros
un efecto contrario.
D no por uno fueron
desertando, hasta q ue
Yuansú quedó solo.
Resuelto a cumplir
su voto, el joven b ­
dista partió hacia las
montañas de Kans .
E s t a provincia se
avanza hasta el fa­
m o s o desierto d e
Gobi, que es tan ex­

Reunió en torno suyo a muchos jóvenes tenso y desamparado
amantes del saber. c omo el desierto de

, Sahara, en Africa.
Las fronteras de la China estaban cerradas y nadie podía fran­
quearlas sin la autorización del emperador Tai-Tsorrg.
Por esta razón, el joven monje Yuansú debía partir en secreto,
ocultándose en el día y caminando de noche.

I

-
Yuansú y



'El joven budista partió hacia las montañas dé Kansú.
•

Para seguir la pista de las caravanas, Yuansú comenzó por atra-
vesar el río sobre un árbol colocado de ribera a ribera. Su caba­
llo Mauro iba a paso lento, temeroso de caer al río, inundad o
de sanguijuelas y otros bichos venenosos.

.... ..., " '.. ,.
... .

Yuansú, Ilevanéo a su caballo de las riendas, atravesó el río por
medio de un tronco de árbol.



,

~---
'.-~

~
,

~rt#~
joven reanudó su camino a través ·de la desderta>estepa.

o"

Durante cuatro d ías
el viajero avanzó por
la candente arena,
envalentonando a su
corcel, que sólo se
alimentaba de car­
dos y duras cañas de
bambú.
Yuansú llevaba

-; -- mapa de la región, a
fin de poder detener­
se en los pozos y 11
nar de agua su can­
timplora. Pero m u­
chas veces esos pozos
estaban secos, porque
horas antes había pa­
s a d o una caravana
con camellos, caba­
llos y un sinnúmero
de gente.

.:::;.- - -- ~ ....~ " . ~~ "
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El odre se escapé de las manos de Yuansú
y toda su provisión de agua se derramó en

. la ardiente arena.
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La s fases lunares. .
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/' .
Yuans ú, extenuado por la sed y la fa.tiga, veía maravillosas

espej ismos.
Advirtiendo que el caballo Mauro jadeaba de calor, Yuansú co­
gió el odre con agua para darle de beber, pero como el odre era
muy pesado, escapó de sus manos y toda la provisión de agua se
derramó en la ardiente are na.
El joven monje, desesperado, tuvo la idea de volver a la fron­
tera china, pero en seguida murmuró :
-He jurado cumplir m i voto y no re trocederé. Prefiero morir
camino de la India antes que re gresar a la China.
y el joven reanud ó su ruta a través de la desierta estepa.
Cuatro días después Yuansú se arrast raba por la arena, en tanto
que Mauro, extenuado, caminaba paso a paso.
La vista del viajero sé llenaba de espe- "n n uu......... .... ..u
jismos en el desierto. Pare cía le ver ca­
ravanas de camellos regiamente equi­
pados, árboles frutales, surtidores de
agua y exquisitos manjares.
Por fin los ojos de Yuansú se ce rra ron
y, tendido junto a su caba llo, esperó
la muerte, invocando el nombre de su
patrono Buda.

(CONTINUARA )
(
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RESUMEN: Ya en poder de cua­
tro pal10das y de las tres ceies de
laca, el detective Víctor Gaunt,
drsirezedo de T'ing-T'ong, penetra
en el castillo secreto de Ling-Soo
a fin de salvar a su amigo H éc­
tor Maine. Descubierto por los pi­
ratas, se lanza al lago y lleva cono'
sigo a su compañero Maine. Des­
cubre en un subterráneo un hidro­
avión moderno y vuela en él con
Héctor Maine. Tras duras peripe­
cias llegan al villorrio de Chang­
Ku y visitan al médico amigo
Chen-Sung, quien promete ayudar­
les. Gaunt decide nercotiear al in­
válido M;Une y llevarlo dentro de
un ataúd a la ciudad de Hankow.
Ling-Soo sospecha la estratagema
de Gaunt.

Al llegar el ataúd, en el cual se
encerraba al narcotizado Mai­
ne, a casa del comerciante Tai­
Wang, Víctor Gaunt bajó de la
litera y se arrojó llorando en
brazos de Tai-Wang.
-Mi ilustre amigo -murmuró
sollozando--, te traigo los res­
tos de mi desventurado padre y
te suplico que los admi~as en tu
casa.
Tai-Wang replicó:
-Que todos los espíritus bue­
nos acompañen a tu padre, mi
ilustre amigo.
Los cargadores depositaron el ataúd en el centro de una amplia
sala.
Cerradas las puertas, Gaunt y Tai-Wang se apresuraron a trasla­
dar al desmayado Maine al cuarto secreto del detective y llena­
ron de piedras el ataúd.
Esta maniobra, efectuada con el mayor sigilo, se efectuó en bre­
ves momentos, y cuando los cargadores fueron llamados de nue­
vo, no era Víctor Gaunt quien presidía el duelo, sino Tai-Wang,
admirablemente disfrazado del principal doliente. En tanto, Víc­
tor Gaunt, disfrazado de Tai-Wang, quedaba en la puerta de la
tienda, despidiendo con gestos amistosos el funeral que se alejaba.

* * :::

CAPITULO XVIlI.- El
monje budiste :

Héctor Maine paseó sus miradas por la extraña habitación.
-¿Usted es Tai-Wang? -pregunf6 el enfermo al individuo que
se inclinaba sobre su lecho--. ¿Quién me trajo aquí? Lo único
que recuerdo es que caí de un avión en Chang-Ku. ¿Dónde está
Víctor Gaunt?



-Hola, ' viejo .. , -respondió Gaunt-. ¿T-~ sientes mejor? Este
-uarto tiene murallas blindadas. Lo hice construir especialmente.
uedes hablar con entera confianza.

-Gaunt -exclamó Maine-, esto es simplemente maravilloso.
_y tú eres el cadáver de mi padre -explicó sonriendo Gaunt-.
Ya te contare nuestra odisea. Tai-Wang está presidiendo el en­
ierro de un montón de piedras y la ceremonia durará varias
oras.

Víctor Gaunt y Héctor Maine disfrutaron de una copiosa cena y
harlaron largamente, hasta organizar un plan que les procura-e ­
ía la posesión de las 7 pagodas.

El detective había colocado el tablero del juego -de mah-jong so­
bre la mesa y con los dados de las tres cajitas de laca resolvía
el enigma de las pagodas. .' .
-Ya tengo cinco pagodas en mi poder --decía el detective-.
Una de las que faltan está en poder del mandarín chino Chani­
Yu y la otra fué enviada al capitán de un junco chino, llamado
Fio-Kon. Proyecto ir a casa de Chani-Yu en busca de la sexta ­
pagoda de jaspe y oro,

Víctor Gaunt tenía en su guardarropía numerosos disfraces.



Con aceite y pinturas el detective transformó su semblante en el
de un anciano sacerdote budista, de barba cana. En su guarda­
rropía tenía una colección de trajes y pelucas que le servían para
sus múltiples disfraces.
-Nuestra tarea termina en Hankow -terminó diciendo Gaunt-.
Pronto emprenderemos viaje al país donde se encuentra el tesoro
cuyo secreto encierran las siete pagodas.
Héctor Maine contemplaba asombrado la transformación de su
amigo.
-Eres un transformista maravilloso -expresó Maine-. Se d i­
ría que has pasado tu vida en un templo de Buda.
-Amigo mío -repliéó Gaunt-, cuando se tiene por contendor
a Ling-Soo, todo ardid resulta insuficiente.
y decía verdad el gran detective, pues a esa misma hora había
en el restaurante situado frente a la tienda de Tai-Wang dos
espías del jefe de los bandidos observando cuanto ocurría en
casa del mercader de tapices persas.
El dueño del restaurante, secuaz también de Ling-Soo, vió salir

• al monje barbudo de casa de Tai-Wang, y moviendo la cabeza
murmuró:
-Ese hombre sale de allí, pero juraría por Confucio que no ha
entrado ni por puertas ni ventanas,
-¿Usted cree que se trata de alguna astucia del demonio blan­
co? -preguntó uno de los espías de Ling-Soo.
-A mí me pagan para que mire y no para que piense -replicó
el posadero-. Yo he visto salir de la casa de Tai-Wang a un
monje budista que nunca vi entrar allí. Si tú quieres, puedes se­
guir al monje.
El espía llamó a otro de sus compañeros y ambos siguieron los
pasos de Víctor Gaunt.
El mandarín Chani-Yu manifestó gran sorpresa cuando le anun­
ciaron la visita de un monje budista.
-¿Puedo hablar con usted sin temor a que me escuchen?
interrogó el falso monje al ilustre mandarín.
-Puede usted hablar -respondió el mandarín, cerrando las lu­
josas cortinas de su! aposento-. ¿Qué secretos trae el insigne
sacerdote °de Buda para su humilde esclavo?
-¿Usted es el amigo del difunto Hang-Ho? Yo soy Víctor
Gaunt y vengo en busca de una pagoda de jaspe que Hang-Ho



Un monje bridista salía de la
tienda de Tai-Wang.

confió a su cuidado hasta que ~

yo la reclamara. ., , ::f.'
_Efectivamente -as10110 el ~

mandarín Chani-Yu-, ten g o ..:A
dos pagodas. La que me envió ~
mi difunto amigo Hang-Ho y j.
otra que dejó en mi poder el ­
capitán Fio-Kon antes de par- J*
tiro . ~ it'
Los ojos de Víctor Gaunt bri- . ~
Ilaron de alegría.
Ya tenía en su poder las siete
paaodas y con ellas podría des­
cubrir el tesoro que H é e t o r
Maine buscaba en Indochina.
Triunfaba el detective y pronto
sería suya la victoria ...
Entretanto, los dos espías de
Ling-Soo se deslizaban como
sombras ' tras los muros de la
casa del mandarín Chani-Yu.
Junto a la ventana escucharon
rumor de voces y en el acto
a m b o s colocaron sus puñales
entre los dientes.
-Si es Víctor Gaunt el que ha-
bla -dijo el espía jefe-s-, morir á y también la persona que le
acompaña. .
Con sorprendente agilidad escalaron ambos el muro hasta colo­
carse a nivel de la ventana.
El mandarín abría la caja de fondos y entregaba -a V íctor Gaunt
las dos pagodas de jaspe.
-Es el demonio extranjero -murmuró el espía jefe al oído de
su compafiero-c--, Yo mataré a Gaunt y tú al mandarín.
Dos filudos puñales se alzaron simultáneamente.
Víctor Gaunt vió reflejarse en el pulido acero de la puerta ex ­
teriorde la caja de fondos las siniestras figuras de los piratas, y ,
con la maravillosa intuición que le caracterizaba, comprendió que
la muerte estaba acechándole.
Sin vacilar, en vez de coger la pagoda que el mandarín le entre-,



,
·gaba, cogió la mano del mandarín Chani-Yu, y brutalmente le
arrastró hacia un rincón de la estancia, a tiempo que dos puña­
les se clavaban en la caja de fondos.
Los piratas quedaron atónitos ante la hábil maniobra de Gaun t,
Por -cierto que el famoso detective no les dió tiempo para vo lv r
de su aturdimiento y saltó fuera de la ventana en persecución de
los fugitivos.
¿Cómo habían descubierto su identftiad? Víctor Gaunt temblaba
por la vida de Héctor Maine, quien permanecía en la casa de
Tai-Wang sin .defensa. . r

Si Ling-Soo estaba al corriente de sus actividades, penetraría en
la casa del mercader de tapices persas y se apoderaría de su pri­
sionero.
Su descenso por la ventana fué tan rápido que alcanzó a coger a
uno de los espías y le aturdió con un fuerte golpe en el mentón.
Pero ya el otro pirata había huído y sin duda iría a dar parte del
suceso a Ling-Soo.
Era preciso obrar con rapidez. \
El espía, maniatado, fué conducido al interior de la casa del man­
darín Chani-y u. '
Se hallaban en la cocina, y Gaunt derretía, en una sartén, varias
barritas de plomo. El · pirata abría desmesuradamente sus ojos
con una expresión de terror.
Cuando el plomo estuvo derretido, Víctor Gaunt colocó la sar­
tén sobre la cabeza del espía y le dijo :
-Sería mejor que confesaras pronto. Si no lo haces, derramaré
algunas gotas de este líquido sobre tu mollera.
Por cierto que el detective no intentaba infligir tal tortura al pri­
sionero; sólo trataba de amedrentarle.
-Si confieso, Ling-Soo me arrancará la lengua de raíz -balbu­
ceó el pirata.
-Ling-Soo estará muy pronto en el yamen (presidio) , esperan­
do. su sentencia de muerte -rep!icó Gaunt-. Habla pronto ~ . .
MI brazo se fatiga.
Y . como para demostrar su cansancio, dejó que la sartén se in-
clínara un poco.. .' .
-Deténgase, señor -suplicó el pirata-. ·Confesaré todo.
-Yo interrogo -indicó Gaunt-. Primero: lcómo descubriste

. que yo era el demonio blanco?



"

Los espías de Ling - 800 descu­
''''''''''.... '<.' bríeron a Gaunt bajo el disfraz

de monje budista.

-El dueño del restaurante ins­
talado frente a la casa de Tai­
Wang --confesó el espía- sos­
pechó de un monje budista que
salía de allí y nos dijo que Ie
siguiéramos. Cuando yo le . vi
coger las dos pagodas, com­
prendí que era usted, el detec­
tive enemigo de mi amo. Ha­

Leo, el dueño del restaurant e, también est á al servicio de Ling- '
Soo.
- ¿Cómo te llamas?
- Sang-F u.
-¿E res chino o indochino?
- N ac í en Hankow y mis padres eran mendigos en la puerta
oriente de .esta ciudad. .
- Está bien --declaró Gaunt- . P ronto sabr é si has dicho la
verdad.

(CONTINUARA)



3. La princesa anciano de im­
proviso vió a un indio que eogia por la espalda al hechicero y ~Ie aturdía
de un mazazo, "-Los bandidos de Chiguán" , gritó Alika despavórida. Pero
sin poder defenderse, fué colocada sobre el lomo de un caballo y apresada
entre los brazos de un indio que partió' a todo galope hasta el desierto. "- N o
me mates", gemía Ia donc ella.

~. Pronto se reunieron dos hom bres más con el raptor de Alika. "- ¿Qué
ordenes te dió Chiguán?" , p reguntó uno de ellos al indio que llevaba a la
cau tiva sobre el arzón de su silla. "-Que' la abandone en el ~sierto, pero
que no la mate, porque sería un sacrilegio." "-Morirá de frío en esta tor­
menta", dijo otro indio. E ntretanto Chiguán entraba en la casa del cacique Ur­
lan y robaba el cofre con la " Flecha del Sol".

l . , T ed dy BilI, el ranchero que había recogido I .
peon Juan a tomar datos dI ' " a a Joven

. e a · pnncesa Indi Chi , .
amIga de contrabandistas decid í . a. tguan, Jefe de una tribu
d I S " . . , ~...I lO perseguIr a Alik eed

e 01 . inSIgnia del poder . C a , pos ora de la "Flecha
I supremo. on e r b ' .

e campamento de los empetes I ; , se In sem ro la dIscord ia en
multo era fácil raptar a Alika. y es Insto a la re vue lta. En medio del

j

Chiguán llamó a t res d .. l;;;~~~~"7:;..JL-:-ll...II.-.....:::lIIIL.IJque está en el ce e SUs_!metes y les dijo:
, • TTO en companla del hechi

come ten a ls un sacrilegio De' dI ba ncero, pero no la matéis porq ue
ca . Ja a a ndonada Id ' '
mpa~ento. Entretanto yo iré a ca . en e eSlerto y regresad a l

b~scare el cofre Con la ' "F le h d I Ssa" del CQC?~ue Udan,. padre de Alika, y
tana, e a e 01 . Tres JIDetes

partieron hacia la m on-

( CON T IN U ARA)



EN el gran palacio imperial de la ciudad de Moscú se llevaba
a cabo una de las acostumbradas fiestas de gala. Lo mejor de 1
sociedad rusa, elegantes damas y riquísimos caballeros, conver­
saban animadamente con nobles y militares, y todo parecía indi­
car que no existía el más pequeño motivo para que nadie se sin­
tiese preocupado. ~o era así, sin embargo. El zar, jefe absolut

J del gobierno en su país, permanecía alejado en un extremo del
salón y no participaba de la alegría de los concurrentes. Pasand
nerviosamente la mano por los hérnosos correajes de su flaman ­
te uniforme, parecía preocupado un grave problema. Y en ver­
dad, no le faltaban motivos para mostrarse así: pocos momen ­
tos antes de comenzar la fiesta, un oficial de cazadores, de su guar-

o dia imperial, le había comunicado que un terrible bandido, llama ­
do 1ván Ogareff, al frente de un ejército numeroso, se disponía
a atacar, de un momento a otro, por sorpresa, el palacio del gr

t' duque, con el ·~ropósito de dar muerte a éste.
Era el gran duque hermano del zar, y, como vivía en una región
muy alejada de la ciudad de Moscú, si llegaba a ser sorprendid
por Ogareff, poco o nada podría hacer para defender su vida.
De pronto, el zar abandonó el salón donde se efectuaba la fiesta,
y, dirigiéndose rápidamente a su despacho particular, le pregun­
tó a uno de sus oficiales:
-¿Es posible avisar a mi hermano, el gran duque, que su vida
peligra?
-Es posible, pero difícil, majestad -le respondió el militar- ;
sólo podría hacerlo un correo secreto, que partiera en el acto ha­
cia su palacio.
-¿Y tiene usted entre sus soldados algún · hombre que pueda
cumplir esa difícil y peligrosa misión? -volvió a preguntar el
7~r.



Abandonó Miguel Sfro/{off la r es ídencía (I el zar, y se dir igi ó por el
camín e ás corto all palacio del gran. d uque.

-Hay uno -contestó el oficial-, y si su majestad 10 desea,
puedo llamarlo inmediatamente.
Sin pronunciar una sola palabra, el zar hizo un gesto afirmat ivo
con la cabeza, y , minutos después, se presentaba, vestido con el
uniforme de los guardias im periales, un hombre joven y simpá­
tico.
-¿Cómo te llamas? -le preguntó su majestad .
-Miguel Strogoff, señor -le contestó el guardia.
-¿Sabes para qué te he mandado llamar? - torn ó a preguntar-
le el zar.
-' -Sin duda para que sea útil a mi querida patria -replicóle Stro­
goff-¡ y en ese caso -eontinuó-, puedo asegurar a su maj es­
tad que estoy dispuesto a dar mi vida por ella.
La respuesta fué del agrado del zar. Sabía que los so ldados de
su guardia imperial eran valientes, pero la misión que debía en ­
cargarle a Miguel Strogoff era demasiado difícil y peligrosa. N o
obstante, comprendiendo que del éxito de aquella m isión depen­
día la vida de su hermano, habló de esta manera :
-Cierto es que debes exponer tu vida¡ mi hermano , el gran du­
que, corre un grave peligro : el terrible bandido I v án Ogare ff se
dirige hacia su palacio con ánimo de darle muerte. Para ponerle



A.marrado fuertemente a un árbol, con medio cue rpo desnudo,
Strogoff fué interrogado de nuevo.

dadera identidad. Como ambos se dirigian hacia el mismo sitio)
sobre aviso, he decidido enviar un correo y he pensado que sólo "" t se pusieron de acuerdo en no separarse, y de esa manera
un valiente como tú puede hacer tal cosa. h t. pron o 1 puerto de destino. Una vez en él, el correo secreto,

, D ' h \ llegaron a . ., 1 la '-Dispuesto estoy a partir en el acto, y confío en que . lOS abr á] do que no debía perder un segundo Sl quena sa var vi-
de guiar mis pasos -respondió el soldado, al tiempo que tomaba ' ~~:n~~~ gran duque, alquiló un trineo, y, siempre acompañado de
un papel secreto que le entregaba el zar y aguardaba que le di e- ' ' Nadia , emprendió la marcha..
ra la orden de retirarse. \ ..JPero el bandido que descubne~a en el barco a Strogoff, y que
Una hora más tarde, llevando escondido en sus ropas el doc - --?
mento, abandonó Miguel Strogoff la residencia del zar y se d iri, -=---~ -;::
gió por, 'el camino más corto al palacio del gran duque. Vestido / /
con ropas humildes para no ser reconocido, marchaba dispuesto P'~
a cumplir la peligrosa misión que se le encomendara.
Durante varios días sólo la inmensa extensión de las estepas de­
siertas y cubiertas de nieve se ofreció a la vista del correo secre­
to, mientras dos constantes peligros le amenazaban de continuo :
el fr ío, que debilitaba su cuerpo y el de su noble caballo, y los lo­
bos, que le iban siguiendo los pasos a corta distancia. Con la es­
copeta lista, Miguel Strogoff marchaba atento para defender su
vida y la de su cabalgadura. .
El palacio del gran duque hallábase muy distante. Para llegar a
él era necesario, después de atravesadas las heladas estepas, n a­
vegar un buen trecho por un caudaloso río. Las aguas de éste se
deslizaban tranquilas y estaban surcadas por embarcaciones se­
guras, pero el peligro de navegar se hallaba en el r iesgo de topar- ~
se con los compañeros del bandido Ogareff, que tenían estableci- i
dos sus cuarteles en una de sus orillas. Strogoff sabía que, en '
caso de ser descubierto, se jugaba la vida; mas no era hombre
que sintiera jamás miedo, y por eso marchaba seguro y confiado.
Llegó, por fin , el correo del zar al puerto donde habría de embar ­
carse. Dejando su caballo a un campesino, al que le dió dinero
para que se 10 cuidara, sacó un pasaje haciéndose pasar como
comerciant e que viajaba por asuntos de negocios. A pesar de su s l~\¡
precauciones, fué descubierto por un compañero del bandido Oga- W

reff, que 10 conocía de haberlo visto en Moscú. Nada supo, sin
embargo, Strogoff, y partió esa misma tarde para dar término a
su misión. '
Numerosos pasajeros conducía el barco hacia el mismo lugar a
donde se dirigía el correo del zar. Entre ellos iba una hermosa ni­
ñ~ llamada Nadia, hija de un viejo militar, que marchaba a reu­
mrse con su padre, y que muy pronto se hizo amiga de Strogoff.
Buen cuidado tuvo éste, sin embargo, de no dar a conocer su ver -



avisara a Ogareff a su llegada al puerto, lo hizo detener en la
mitad Gel camino. En ·efecto, cuando el correo del zar ' paró en
una posada para pasar la noche, fu é atacado de sorpresa y he­
cho prisionero. A la mañana siguiente, fuertemente amarrado cor
sogas, se le condujo, junto con otros prisioneros, también acusa
dos de ser emisarios del zar, a donde estaba Ogareff. Strogoff,
más afligido por no cumplir la misión que se le encomendara
que por su propia suerte, se dispuso a no pronunciar una sola pa­
labra. Y y.a en presencia de Ogareff, ante las preguntas de éste,
guardó el más completo silencio.
Ni con castigos ni amenazas pudieron los bandidos arrancarle
una declaración, y entonces Ogareff, enfurecido por el valor de
ese soldado imperial, ordenó a sus hombres que 10 encerraran en
un calabozo y que a la mañana siguiente 10 azotaran.
Frío y lluvioso amaneció el nuevo día. Strogoff, preocupado por
los .acontecimientos de la víspera, no había podido conciliar el
sueño, y aguardaba el castigo sin demostrar temor. Poco debió
esperar; un grupo de bandidos penetró en el calabozo, y, después
de hacerle nuevas preguntas sin obtener respuesta, 10 condujo al
centro del carnpamgnto donde habría de ser azotado para obli­
garle a hablar.
Amarrado fuertemente a un árbol, con medio cuerpo desnudo,
Strogoff fué interrogado de nuevo. Pero como también en esta
ocasión permaneció silencioso, el jefe de los bandidos, que em­
puñaba un látigo, golpeó repetidamente con él al indefenso Stro­
goff, hasta que éste perdió el conocimiento. -
Varios prisioneros fueron testigos de esta terrible escena. Justa­
mente entre esos prisioneros, algo alejada, pero sin haber perdido
un solo detalle del castigo, una mujer lloraba desconsoladamente;
era Nadia, a quien tambi én hicieron prisionera los bandidos cre­
yéndola compañera de Miguel Strogoff. La valiente niña estaba
dispuesta a dar la vida por aquel hombre que, antes de descubrir
su secreto, consentía en ser castigado tan bárbaramente, pero
comprendiendo que era necesario esperar la oportunidad, aguar­
dó a que los soldados se alejaran para aproximarse al joven.
Llevando con gran trabajo a Miguel Strogoff hasta un lugar ocul­
to, Nadia logró hacerle reaccionar. y después le vendó las herí­
dás con extremado cariño. A la mañana siguiente el correo secre­
to ya se hallaba bien, y, aprovechando un descuido de los bandi­
'dos, se apoderó del caballo de uno de ellos y reanudó la marcha



hacia el palacio del gran duque, no sin haberle agradecido antes
a la niña cuanto había hecho por él.
Nuevamente la estepa desierta y helada se ofreció a su vista. Pe­
ro ya el palacio del gran duque estaba próximo. En efecto, pocas
horas después, con las ropas deshechas y la fatiga pintada en el
rostro, Miguel Strogoff se presentaba ante el hermano del zar.
De inmediato ·le advirtió que su vida peligraba, pues el bandido
Ogareff no tardar ía en llegar.
Rápidamente se organizó la defensa, y cuando algún tiempo des­
pués las tropas del bandido se presentaron, los soldados del du­
que, tomándolas de sorpresa, las obligaron a huir y dieron muer­
te a la mayoría.
Cuando más tarde Strogoff regres ó a Moscú, el zar 'hizo llamar a
su presencia al valiente soldado, que con riesgo de su vida había
cum plido una misión tan peligrosa. Presentose sin demora Miguel
Strogoff, y entonces el zar, para demostrarle su agradecimiento,
le prometió que le concedería cualquier cosa que le pidiera .
- ¿Qué deseas? -le preguntó.
- Sólo una cosa, majestad -eontestóle Strogoff- : que me per-
mitáis casarme con la mujer que me salvó la vida, pues gracias
a ella pude cumplir la misión que me encargast eis.
Días más tarde, Strogoff, ascendido al gra do de oficial, se unía
en matrimonio con la hermosa y valiente N adia, y en el .magnífi­
co palacio imperial se llevaba a cabo un a fiesta en honor de la
feliz pareja.



r::>olle h l i o
¿ QUE re PASA ABUELITA

QVE GsrAS TAN TR/STÉf'



nalo



...... "" .....

RESUMEN: Jaime Daver lle~a

con su hija M aria Glorm a la el­
dea de Santa Clara y se hospeda
en el hotel "Caballo Blanco". D u­
rnn te la noche muere Jaime De­
ver, y su hija queda desamparada.
El juez del lu~ar decide enviar a
la huérfana a un orfanato, pero 1
~itana ZOTaida, de oficio confitera,
adopta a María Gloria. Después
de seis meses la linda niña se en­
cuentra feliz en 'el carricoche de
Zoraida y de su hijo Juan M a­
nuel. Traba amistad ' con los ar­
tistas de un circo y ayuda en la
tienda de confites de su madre
adoptiva. Tres años después, una
dama ele~ante es atraída al quios­
co de Zoraida por la belleza de
María Gloria. Hilda de Beral de­
sea adoptar a María Gloria, lo
cual produce indi~nación im la fa­
milia ,itana. Días después Zorai·
da cae ~ravemente enferma.

CAPITULO V.-Muere la
gitana Zoraida

lágrimas en los ojos-o No sos- .
pechábamos su gravedad. Anoche se quejó de un poco de fatiga...
-¿Un poco de fatiga? -interrumpió el médico--. La verdad es
que está agotada y que su naturaleza ya no da más. Seguramen­
te ha trabajado mucho.
-Toda su vida ha sido un duro sacrificio -suspiró Juan Manuel.
-Tenga valor . .. Voy a intentarlo todo, pero en un organismo
tan gastado no me atrevo a esperar reacción.
-No es posible, no es posible -sollozaba Juan Manuel-. U na
pérdida tan grande y tan injusta . . .
-Mi hermanito querido -murmuró María Gloria-, seamos va­
lientes. Es preciso que mamá no advierta nuestra pena.

El médico que auscultaba a la
gitana Zoraida condujo a Juan
Manuel y a María Gloria al
cuarto vecino y les dijo:
-¿Por qué me han llamado
tan tarde? Ayer tal vez habría
sido posible salvarla. .
-Doctor, doctor, ¿qué dice us­
ted? -preguntó el gitanillo--.
¿Es muy grave el estado de mi
madre?
-Su madre sufre de una gra­
vísima congestión pulmonar.

. Tal vez un enfriamiento mal
cuidado ...
-En efecto, sufrió un resfrío,
pero siempre estaba tan alegre
-murmuró Juan Manuel con

"... . .....



-Su hermana t iene razón -expresó el Il1édico-. Vamos a co­
locarle una iny ección de penicilina.
La gitana Zoraida ya estaba semiinconsciente.
_¿Tienen ustedes algunos amigos que puedan ayudarles en este
momento? -preguntó el médico a los niños.
-Sí --dijo María Gloria- . Voy a llamar al señor Artiga y a su
señora.
Pronto llegaron los buenos amigos del Circo Artiga, y algunos no
actuaron en elxirco esa noche por atender a la enferma.
Por desgracia, al cuarto día la gitana Zoraida se extinguió sin
haber recobrado su lucidez mental. Su mirada, de una tristeza
infinita, se fijaba po r momentos en los seres amados, y una vez,
poco antes de expirar, murmuró: .
-Juan Manuel . . . Siem pre . . . vela por tu hermanita.

* * *.
La situación de Juan M anuel y
de María Gloria era penosa y
difícil. Al profundo dolor por la
muerte de Zoraida se unía la
inquietud material del po rvenir.
Juan Manuel tenía .conciencia
de su deber.
-Necesito asegurar tu existen­
cia -dijo el n iño a María Glo­
ria-. Abandonaré mis estud ios
y seguiré el oficio que ejercía
mi madre.
-No, no; eso es im posible ­
protestó María Gloria- . Tú no
puedes fabricar confit es.
-Buscaré una buena confitera
-declaró J uan Manuel- , y tú'
atenderás la clientela e o m o
cuando vivía nuestra m adre .
-No lo acepto - d ijo M aría
Gloria-. Para ti todos los sa­
crificios y yo llevando una vida
regalada . .. No ,y no. Yo quie­
ro que me dejes reemplazar a

El m édico declaró que la gitana
Zor a ida se moría.



I
nuestra madre fabricando todos los confites y turrones sin que
busques una empleada. Ten confianza en mí, Juañ Manuel. Con.
tinuemos los dos solos en el negocio.
Ante la insistencia de su hermana adoptiva, el muchacho aceptó
el proyecto de María Gloria.
-Nosotros les ayudaremos -dijo la señora de Artiga-. Zoraida
era una excelente amiga y muy servicial. Es justo que les consi.
derernos a ustedes como de nuestra propia familia.
María Gloria comenzó animosamente su nueva vida, reconforta-
da por la calurosa simpatía de la tribu gitana. .
Después de una última visita a la tumba de su madre, Juan M a­
nuel y María Gloria se aprestaban a partir en el carromato junto
con el resto de los gitanos, cuando golpearon a la puerta.
-Ve tú a abrir, María Gloria -ordenó el muchacho-e--; tengo
que cerrar esta caja.
La niña se 'asomó por entre los visillos y lanzó un grito de es-
panto, corriendo a refugiarse junto a Juan Manuel. .
-¿Qué ocurre, hermanita? ·- preguntó el niño-. ¿Son los gr a-
nujas del encantador de serpientes? Habla .
-No abras, Juan Manuel . . . Te 10 ruego Si tú supieras .. ,
-A mí nada me espanta -musitó Juan Manuel, dirigiéndose a
la · puerta del carromato.
Ante él se detenía, sonriendo, la señora Hilda de Beral. Juan M a­
nuel miró a la dama con estupor. ¿Qué venía a buscar' ahí esa
mujer que, indirectamente, era la causante de la muerte de su
madre? Sin esa malhadada invitación, Zoraida no ' habría cogid
una neumonía.
Sin embargo, el muchacho se inclinó por cortesía ante la dama y
le pidió que entrara a la salita, donde María Gloria y él estu­
diaban sus lecciones.
-Me informé de la muerte de su querida madre y he venido a
compartir con ustedes esa pena -dijo Hilda-. Pobre señora, tan
buena, tan delicada y cariñosa.
Juan Manuel escuchaba en silencio.
-¿Y su hermanita María Glo¡ia? -preguntó 'la señora Beral- .
Se ocultó cuando me divisó.
-Está muy nerviosa desde la muerte de mamá -expresó Juan
Manuel-. Excúsela si no acude a saludarla, señora. .
-Pero yo deseo verla -insistió Hilda-. Desde que me infor­
mé de la muerte de su madre, me he ocupado de ella y tengo



19o muy importante que comunicarle. Vaya a buscarla . . . Se lo

ruego. .
J uan Manuel se vió obligado a llamar a Maria Gloria. La pobre
niña entró temblando a la salita.

1 verla, Hilda avanzó tendiéndole las manos en un gesto ma-

ternal.
_ Ven, hijita, y no me tengas miedo -dijo la dama-s-. Te co-
munico que de hoy en adelant e irás a vivir conmigo. Ya efectué
todos los trámites ante el juez de Santa Clara. Como ahora te
encuent ras de nuevo so la en la vida y eres menor de edad, el
juez considera que vuelves a estar bajo la tutela de la Asistencia
Social de ' Huérfanos. Yate ofrezco mi casa, te adoptaré por hi­
ja .. , No hay ninguna razón para que rehuses venirte conmigo.
- No quiero separarme de Juan Manuel -dijo María Gloria so­
llozando. .
-Es una locura -exclamó Hilda de Beral-. ¿Cómo quieres

-Vengo en busca de Mall'Ía Gloria -dijo DUda de Beral.



"
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que ese rnno de quince anos,
que carece de fortuna, tome a
su cargo otra persona?
-Con mi trabajo María Gloria
tendrá 10 suficiente, señora
declaró Juan Manuel, rojo de
indignación.
-Usted es tan infantil como
María Gloria -protestó H il-

.:da-. Haría mejor en razonar y
hacerla comprender dónde está
su conveniencia,
-Tal vez con usted, señora,
tendrá riquezas -gritó Juan
Manuel-, pero ella prefiere
una felicidad más modesta y se­
gura ...
-¿Usted quiere insinuar q e
ella no será feliz conmigo?
replicó Hilda-. Permítame de­
cirle que usted no tiene derecho
a intervenir. María. Gloria de-

El médico trataba de consolar a pende del juez de Santa .Clar a
la triste Maria Gloria. y usted no puede adoptar a a

chica, ni retenerla por la fuerza.
el muchacho-. Cuando sea horn--Hermanita, ten valor --dijo

bre volveré a buscarte.
-¿Me lo juras? -preguntó María Gloria-. ¿Es una promesa
solemne?
-Por la memoria de mi madre, cuyas últimas palabras me ligan
para siempre a ti , María -Gloria.
-Entonces te esperaré, Juan Manuel -murmuró la niña.
María Gloria se arrojó en brazos de su hermano adoptivo.
Juan Manuel quedó anonadado y sin fuerzas para ver partir a
María Gloria.
-Si quieres hacerte hombre y ganar dinero, vente conmigo al
Este --díjole el domador de 'pot ros salvajes-. En algunos a ños
volverás y entonces nadie te quitará a tu hermanita María Gloria.

( CONTINUARA)
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¿Puede decirnos cu á ntas son las fases lunares? Envíe su res­
puesta a revista . "S I M BAD", Casilla 84-D, Santiago. Entre
los solucionistas exactos se sortearán: 10 cajas de lápices de
colores, 10 paquetes de Vitalmín, 10 cuadernos, 5 carpetas
esquelas, 5 juegos de escob ill as, 5 cinturones para niños y 5
juegos de pirnp ón,

~OLUCION AL CONCURSO N .O 68 . Los Reyes Magos fueron tres.
rem iados con' UNA PELOTA DE GOMA: María Zurita, Iquique¡ Alicia
roger, Taleahuano; M . Sarella, Santiago¡ Yolanda Vargas, Santiago; Jorge
Iiva, Temuco; Luisa Orozco, Qu ilpué; Grecia Gálvez, Temuco; Pedro Ros-

el, Lebu: Hilda González, Coro nel; Nilo M iranda, San Fernando. UN
TROM P O : Guillermo Vallette, T e m uco; Mabel Mococaín, Tálea, X imena

od ríguez, Santiago; María N úñez, T'alcahuano; Yolanda Espinosa, Linares;
osa Guzmán, Santiago; t.aura M as , San Bernardo; Mario Molina, San An­

tonio; Carlos Cárdenas, Santa J uana; Luis Galetto, Santa Juana. UNA COR-
ETA: Adriana Y áñez, Graneros ; H erna nd o Flores, Copiap ó; Francisco Den­

dar ién, Traigu én: Marina Arancibia, Sant ia go ; Floridor Canales, Talea. UN
PIT O: Gladys Andrade, San Carlos ; Arístides Vergara, Cartagena; Mireya
Pérez, Peurno; Nelson Pérez, P eum o: Hilda Aguirre, Santiago; Lucía Cami­
rua ga, Chirnbarongo; R osa R ec io, Lautaro; Raúl Contreras, Santiago¡ María
Mendoza, Viña del Mar; R einaldo Donoso, Coquirnbo; Luis Gaete, Vallener¡
J or ge D íaz, La Serena; Elena Torres, Santiago; Ramón Arenas, Calbuco;
Leo nor Encina, Vallenar; Julián Gamero, Valparaíso : Osear Novoa, Concep­
ci ón ; Eduardo Sotomayor, L inares ; María Teresa Fontecilla, Santiago; Sergio
Tap ia, Santiago. UNA MUÑECA : Carlos Garda, Santiago; Lilian R iquel­
me , Angol; Sergio Q uerol, Santia go¡ Iván Lara, 'Talagante; Inés L ópez , Val­
paraí so ; Madeleine L ab borot, San t ia go ; María Avalos, Viña del Mar; Pe­
dro Morales, Linares; Yolanda B ustos, Viña del Mar; Lisette Riquelme, Te­
muco. UN AUTO BAQUELITA : Jorge Miguel, Santiago; Manuel Jau, San
Bern ardo; Raúl Muñoz, Rancagua; Jorge Ananías, Concepci ón; Santiago Css­
tillo, Santiago; Angel Bravo, Santiago; Víctor Cuevas, Lota Alto: Francisco
Lavín, Santiago; Aristides Aguirre , L os Andes; Ofelia Garay, Sant iago. UNA
P IST OL A : Arturo Jaramillo, L ota ; José Arriagada, Pur én: Luis Castillo,
Sa nt iago; Eduardo Latorre, L inares¡ H e ri b erto Romero, Santiago. UN RE­
LOJ JUGUETE: Norma D ía z, Angol ; Celia Pérez, Santiago; María Luque,
Santia go j Valentina Cruz, Santiago; Marcelo Y uraseck, asomo; Juan Ortia,
Temuco; Gladys Velásquez, L lay-Llay; Eliana Hermosilla, Lebu; Gogo Ko­
kron, Santiago; Eduardo Salas, Valdivia . U N R OM P E CABE ZAS : Sara Rio­
ia, Valparaiso; Leticia Anabalón, Santiago; E nri q ue Villarroel, Lautaro; Juan
Jiménez, Santiago; Alejandro Vergara, S an Felipe. UN JUEGO CONS­
T R U CCION: Francisco Gutiérrez, Santia go : L ucy González, Valparaiso;
~alvador Cares, Santiago; Carmen Longueira, Santiago; Juan M ancilla, .San ­
tlago. UN PAQUETE VITALMIN : Daniel Sandoval, Santiago; Luis Con­
treras, Lebu; Raúl Helrncke, L a Uni ón: Teresa F igu e roa , T'alcahuano; Gri­
chi Wi ersma, Llolfeo; Margari ta Suazo, Los An geles; María Albornoz, Llay­
~laY j Patricio Waggner, Santia go : Rosa Mancilla, Santiago, y Raquel Man­
Cilla , Santiago.
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CAPITULO COLGADO EN UNA RED

1. Feliz estaba yo por haber escapado de ese hostigoso Viejo del" Mar. pero
temía que despertara pronto de su borrachera y saliera a buscarme p ara
montarse otra vez ~obre mí , como si yo fuera un burro de carga. Por su ero
te había traído en mi fuga su acerada clfnitarra, y con ello comencé a coro
tar leños pare fabricarme una balsa. Cuando la terminé, partí mar adent ro
y desembarqué en otra isla que me-pareció bastante fértil.

2. Adentrándome en la tierra divisé un río d~ agua dulce que corría e n un
caUCE! formado por piedras rnaravillosas. ¿Bero de qué me se~irían esas es­
meraldas, rubíes y diamantes, si lo que yo necesitaba era un pocillo de
arroz? Lancé mí balsa al río, y la corriente vertiginosa me llevó por obscu­
ros túneles. Advirtiendo ,,;1 peligro de resbalar al agua, me até e la ba lsa
con un grueso cordel y me dejé llevar.



3. Creo que estaba dormita ndo cuando sentí que caía sobre m í una red. Abrí
bien los ojos . . . El río ' se había convertido en una cascada, y yo iba de­
recho al abismo. Por suerte los que tiraban de la red me sujetaron con balsa
y todo. En seguida fuimos izado s, la balsa y yo , hasta la ribera. Y o estaba
más muerto que vi vo , y no supe qué hicieron conmigo, hasta que recobré
los sentidos en una magnífica habitación.

~ r-"r'--:::-~------------'

4. Un árabe de luenga barba y una jovencita hermosísima me servían como
a un huésped bien venido. Como siguiera t iri ta ndo de frío, el anciano barbu­
do me acostó en un 'a mp lio y mullido lecho. Al d ía siguiente yo le conté mis
aventu ra s. "-Olvida todo eso, S imbad -dijo el patitludo-c--; aquí puedes
hacer magníficos negocios que te darán una fortuna superior a la de todos
los sultanes y faraones juntos."

(CON TINUARA)



destinamente a Bufe­
krane por los túneles
submarinos.
-El camino de la li­
bertad --declaró Ali,
al salir de los túne­
les-o Una barca nos
conducirá a la ciu­
dad que tiraniza el
malvado Ben-Kasen.
Vendrá con nosotros
Akyra, la doncella
árabe que sabe con­
mover a todos con
sus patrióticas aren­
gas.
A la noche siguiente,
Akyra entraba en la

el herido
hallab a n
las caver-

La joven árabe arengaba a sus conciuda ­
danos y los inducía a la re.Yl1elta.



Los mendígos espiaban las entradas
y salidas de los palaciegos de Ben­

Kasen.

a fin
Ben-

Jn­
del

---....~~
El buen Buazza se contrató die mozo
de descubri r los secretos del tirano

Kasen.

ciudad, burlando la vigilancia de los soldados de Ben-Kasen.
mediatam ent e la dprice lla reunió a un grupo de los enemigos
ti rano Ben-Kasen, y ......,.r " " \ \\\\~~ " ~\\'~_ .

les dijo : , ,,\~ ~ . . '
-Id por todas par- " I\~ • :
t es a prevenir a "1)'
nuest ros herm a n o s j' _
que iniciamos la gue- '1
rr a contra los tiranos
Ben-K asen y K oleib.
Vosotr o s formaréis
las primeras bases
de esta revuelta.
Cada ciudadano ára ­
be se convirtió en
un propulsor de la r e- ',
vuelta.
Las órdenes circula­
ban de mano en m a-



-Ben-Kasen prepara un ataque -narró
Buazza a la doncella Akyra.

Koleib efectuaran la temida
(CONTINUARA )
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no y por los medios
más in ver osímiles.
Un · encantador de
serpientes transpor­
taba mensa j e s de
guerra en los cestos
donde guardaba sus
peligrosas cobras. Los
mendigos espiab a n
las entradas -rsalidas
de los palaciegos de
Ben-Kasen. Tampo­
co faltaban cargado­
res que llevaran la
voz ' de la doncella
Akyra a los campos

y las riberas del mar. El buen Buazza, que había recibido en su
caverna del islote al herido Ornar, se contrató de mozo en un café
que frecuentaban los secuaces del tirano Ben-Kasen, a fin de sor­
prender sus secretos. Un día oyó que Ko1eib decía a otro de los
capitanes de Ben-Kasen :
-El duar de Ait-Sua1a no ha pagado impuestos. Tendremos que
efectuar una razzia y obligar a todo el villorrio a pagar el tributo
que exigimos.
-Cuánto nos vamos a divertir -respondió el émulo de Ko­
!eib--. Yo ensartaré cabezas en mi cimitarra,
"Vergüenza podía darles", pensó Buazza, quien no perdía una
sílaba de la conversación de los ayudantes del tirano Ben-Kasen.
Apenas vió partir del café a Koleib y a su cómplice, Buazza fué
en busca de la doncella Akyra, y le dijo:
-Ben-Kasen prepara un ataque terrorífico al duar de Ait-Suala.
¿Qué harán esos pobres labriegos ante la fuerza bruta de nues­
tros tiranos?
-Iremos también nosotros -declaró Akyra, quien ya había for­
mado un numeroso grupo de revoltosos bien armados y valientes.
Apenas cay6 la 'noche, la intrépida doncella árabe, acompañada
de doce jinetes, partió hacia el duer , de Ait-Sua1a, para proteger
& los infelices ielIahs (campesinos), amenazados por el tirano de
Bufekrane.
eL1egarían antes que Ben-Kasen y
razzia?
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CAPIT ULO II.-Yu~nsÚ recibe homenajes reales.

E n el año 6 18 , precisamente cuando el emperador Tai-Tsong
emprend ía una serie de batallas para conquistar el im peri o chi­
no, un jov en monje bud ista lleaaoa a Sochuan. enía por nom ­
bre Y uansú, y, a pesar d e sus veinte anos, era un sa bio. '

Yuansú sació su sed en el arroyo de un' oasis.



Djee mensajeros del rey de Turfan salu­
daron al peregrino.

en un con-

quien, a pesar de lle­
var un mapa de la
región, quedó exte­
nuado en el desierto
y expuesto a morir
de sed.
Cuando ya sus fuer­
zas se agotaban y sus
párpados se entorn a­
ban, o y ó el al egre
relincho de su caba­
llo, que volaba como
una flecha hacia un
punto invisible para
su débil mirada. D e­
jándose guiar por el
instinto del animal.
divisó un pequeño
arroyo rodeado de
frescas hierbas. Allí.
ambos saciaron su
sed. y Y uansú llenó

. ' , I

, 'i. I

~I '\~~
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El peregrrno pidió hospedaje
vento budista,

Decidi ó partir en .vi­
sita a todos los pue­
blos de Asia, para in­
terrogar a los erudi­
tos y estudiar I a s
doctrinas de Confu­
cio, Laotsé y otros
fundadores de sectas
religiosas. Sus discí­
pulos se negaron a
acompañarle, porque
temían los peligros
del desierto de Gobi.
En efecto, la jornada
resultó sumamen t e
peligrosa para el jo­
ven monje Yuansú,,



Los emisari os le obligaron a salir por la
r fuerza.

sus odres con agua
clara .
T ras breve descanso,
el peregrino de Buda
partió para Ha-Mi,
término de su pri­
mera etapa.
Ha-Mi era un oasis,
gobernado, en esa '
época, por los tur­
cos . Yuansú encontró.
por suerte, un con ­
vento budista donde

Yua nsú se negó a aceptar la in vi tación del
rey.

etenerse Y tomar un la rgo reposo.
M editaba el sabio Yuansú sobre las doctrinas filosóficas, cuando
le anunciaron la visita de doce personajes que deseaban ve r al
peregrino.
- T raem os un mensaje a nombre de nuestro amo -'-anunc iaron
los visitantes.
Muy extrañado de
que SU presencia fue­
ra conocida, el joven
monje se present ó a
los mensajeros, qu ie­
nes, al verle, se incli­
na ron como ante un
ser superior.
- 8 o m o s envia dos
por el rey de Tudan
-dijo uno de ellos,
ent regando a Y uan­
sú un ergamino.
El monarca de Tur ­
fan era un ferviente
budista y le invitaba
a su corte para que
hablaran sobre los li­
bros sagrados.



-Imposihle -res
pendi ó Y ua n s u_

porque ese it inera.
rio d es v iaría conside.
blemente mi ruta ha.
era la India . La invi.
tación de vu es t r o
rey me honra. pero
no puedo acept arla.
Responderé al meno
saje del rey de T ur

fan dándole m is ex·
cusas.
Pero los doce m ensa.
jeras de Turfan no

El rey de Turfan rindió "honores a Yua.nsu . quedaron contentos,

pues comprendían que el soberano de ese reino les ca st iga r ía si
no le llevaban al joven peregrino de Buda.
-Le llevaremos por la fuerza -decidieron los doce mensajeros,
Así fué cómo al día siguiente, cuando Yuansú les recibió para
entregarles su mensaje, todos cayeron sobre él y le asegura ron
que si no partía voluntariamente le conducirían por la fuerza al
reino de Turfan.
Yuansú siguió, pues, a los emisarios hasta Turfan. E l rey salió a
las puertas de la ciudad a recibir al mensajero de Buda, y le rin­
dió toda clase de homenajes.
Pero al fin del mes, Yuansú manifestó su deseo de proseguir su
peregrinación a la India.
-No partirás de aquí -díjole el despótico rey de Turfan-. Te
retendré por la fuerza o te enviaré de nuevo a la China.
-Haré la huelga del hambre -declaró el peregr ino de Bud a.
y así fué en efecto.
El joven Yuansú se negó a probar alimentos.
El rey de TurfanJo invitaba a placenteros festines .
Se escuchaba la música de los más extraños instrumentos, y, des­
de lejos. llegaban los aromas de apetitosas viandas.
El rey observaba al joven budista y auscultaba en su rostro la
más mínima señal de ansiedad o renunciamiento. Pero todo era
en v.o-.



Le envió a Samarcanda con una gran escolta.

Yu ansú se mantenía firme en su decisión de no probar bocado.
El rey de Turfan ordenó que hermosas doncellas desfilaran to das
las mañanas delante de la habitaci ón de.Yuans ú portando vian­
das con 'exót icas frutas.
El joven ni siqu iera se dignaba mirar el cortejo. Ya no se lev an ­
taba del lecho. pues las fuerzas lo abandonaban poco a poco.
Pero la resolución del joven era inquebrantable.
P asaron varios d ías, y el porf iado rey de Turfan, al advertir que el
peregrino de Buda se debilit aba, se atemorizó mucho y le dió una
escolta armada para que emprendiera el viaje.
y he aquí que el joven Yuansú, que había partido en su peregri-
nación sin apoyo oficia l y sin discípu- .... - • - -
los, gracias a su ciencia, se lo disputa- ~tUI>ON ~(L
ban las cortes as iáticas. ~CONCU~.r()
Iban llegando a la ciudad de Samar- ~ € m~n~ I f3
canda, 'cuando uno de los guías excla-
mó: S 1MB A D N.O 72

- M aest ro, un mal presagio . . . Diviso El cometa consta de
:1 un hombre a través de la ruta. . . . partes.

( CONTINUARA) ............-...............,..".......~......,.." ............---
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RESUMEN: Ya en poder de cua­
tro pa~odas y de las tres caías de
laca, el detective Víctor Geunt,
disfrazado de T'ing-T'ong, pene tra
en el castillo secreto de Lin~-Soo

a fin de salvar a su ami~o H éc­
tor Maine. Descubierto por lo s pi.
ratas, se lanza al la~o y lleva con­
si~o a sa compañero Maine. Des­
cubre en un subterráneo un hidro­
avión moderno y vuela en él con
Héctor Maine. Tras duras perlpe­
cias lle~an al villorrio de Chango
Ku y visitan al médico amigo
Chen-Sung, quien promete ayudar.
les. Geunt decide narcotizar al in·
válido Maine y llevarlo dentro de
un ataúd a la ciudad de Hankow.
Ling-Soo sospecha la estratagem a
de Gaunt. El convoy funerario
arriba por fin a Hankow, y H éctor
Maine es trasladado a un le cho
donde revive .v se alimenta. Gaunt
va en busca de dos pa~odas a ca­
sa del mandarín Chani-Yu, do nde
es descubierto por los émulos de
Llng-Soo,

............ ....,. ..CAPITULO xtx>- Héc­
tor Maine oculto en la al­
fombra.

Entretanto, Ling-Soo, oculto en
el restaurante situado frente a
la tienda de Tai-Wang, espiaba
cuanto ocurría allí.
-El espía Sang-Fu ha regresa­
do -dijo el dueño del restau­
rante.
-Que pase -ordenó el pirata.
Ling-Soo examinó de hito en
hito al espía que entraba en su
estancia, y después de un mo­
mento, le dijo:
-Tú eres Sang-Fu, mi espía
jefe. Te reconozco. ¿Tú viste la
luz en Shanghai? ¿No es así ,
amigo?
Era una trampa para cerciorar­
se de si en realidad tenía frente
a él al auténtico Sang-Fu.
Pero Víctor Gaunt no caería en la trampa.
Sang-Fu se hallaba prisionero en casa del mandarín Chani-Yu, y
el detective, hábilmente disfrazado, afrontaba impertérrito las
miradas inquisidoras del pirata.
-Grande e Ilustre Uno -respondió el falso Sang-Fu-, todo lo
sabes y no puedes errar, pero si es verdad que vi la luz en Shan­
ghai, mis padres me engañaron, porque, según ellos, yo nací cerca
de la puerta de Oriente, en Hankow, donde ejercían el oficio de
mendigos.
-Ahora estoy seguro de que eres mi fiel espía Sang-Fu -excla­
mó Ling-Soo-. Inicia tu relato.



~ l falso Sang-Fu refirió textualment e lo ocurrido hasta el instan­
e en qu~ Gaunt le aturdió.
- El demonio extranjero quiso atormentarme para que confesara
_ prosiguió Gaunt-. Yo le di je que usted había descubierto que
~l mandarín Chani-Yu era amigo del difunto Hang-Ho, poseedor
.íe las siete pagodas, y que por eso nos había mandado espiar esa
rasa.
_ Supongo que no le d irías que H a-L eo es nuestro aliado ...
- No, ilustre Uno - respondió el detective-o Nadie sospecha que
ust ed vigila la casa de T ai-W ang. Cuando me encerraron en la
sala vecina a la que ell os ocuparon, oí que el demonio extranjero
se disponía a volver a la t ienda de tapices disfrazado de mayor­
domo del mandarín Chani-Yu y que declararía que iba a ella en
busca de valiosas mercaderías.
-¿Y tú cómo lograste huir?
- E l demonio extranjero ignoraba que yo poseía otra daga bajo
mis ropas; corté mis ligaduras y he corrido hasta aquí.
- M agnífico, Sang-Fu - indicó L ing-Soo-. Ahora atraviesa la
calle y entra en la tienda de Tai-Wang. Finge escoger una alíom­
bra y cerciórate d e si T a i-W ang ha entrado en sospechas de que
le vigi lan. En se guida, volver ás a informarme.

Héct or Maine iba oculto en el rollo de alfombras.



La suerte de Víctor Gaunt no podía ser mayor. Tenía el ca mpo
libre para entrar en la tienda de su amigo Tai-Wang y advert irle
que la casa estaba rodeada de enemigos. También podría co rm],
nicarle a su amigo Héctor Maine que buscara otro escondite más
seguro.
Diez minutos después el falso Sang-Fu volvía junto a su presunto
jefe Ling-Soo, diciéndole que el mercader .T a i-W ang no tenía la
menor idea de que le espiaban.
-Bravo, . Sang-Fu -replicó Ling-~oo-. Recibirás una re como
pensa y un ascenso por tu labor de hoy. Puedes retirarte.
Media hora después el cord~ de espías que rodeaba la tienda de
Tai-Wang vió detenerse un palanquín muy alto y sujeto por
gruesas cañas de bambú. Para alivianar el peso, la silla se soste­
nía por .su base sobre una rueda de madera.
Ese exótico carruaje era aún usado por los magnates indochinos
que odiaban los usos europeos. -
-Llega un mandarín, Gran Uno -anunciaron los espías.
-Es un nacionalista -dijo Ling-Soo-. N o le temo. Ellos odian
a los blancos, y aun cuando el demonio extranjero le pidiera algo
en contra mía, no 10 aceptaría. Sin embargo, si ese mandarín en­
tra en la tienda de Tai-Wang, daré la señal de ataque a mis hues­
tes. 'V íctor Gaunt es tan atrevido en sus disfraces que podría

. transformarse en el emperador de la China.
-Ese mandarín -explicó Ha-Leo a Ling-Soo- es el delegado
de Shanghai a una conferencia antieuropea. Yo le conozco. V iene
con sus propios lacayos y en su famoso palanquín.
El convoy exótico se detuvo frente a la tienda del mercader T ai­
Wang.
-Que acuda el dueño de los tapices -gritó el rico mandarín
desde su alto sitial.
-Mi amo -declaró el lacayo al dueño de la tienda-o necesita
un tapiz digno de su egregia mansión.
-¿Querría tu ilustre amo pasar a escogerlos en m i humilde mo­
rada? -preguntó Tai-Wang.
-¡No! -gritó con voz aflautada el nacionalista- o ¡Haz traera
mis pies dos de tus mejores alfombras y yo escogeré!
Los empleados de la tienda extendieron a los pies del mandarín
ricos tapices que el delegado iba rechazando con gran desdén.
-Culpa de ustedes, perros idiotas -decía el mandarín-, es que



los blancos se lleven los mejores tapices. ¿Se acabaron ya los
maravillosos tejedores? Escogeré esas dos alfombras persas a fal­
ta de otras mejores. E nr óllenlas y cárguenlas sobre mi palanquín.
Los empleados de T ai-Wang entraron en el interior de la tienda
y volvieron con los tapices muy bien enrollados. En seguida los
colocaron sobre el palanq uín, cuya silla tenía una rueda de ma­
dera para alivianar el peso.
El convoy se puso en marcha, llevando no sólo las alfombras,
sino también a H éctor M aine oculto en ellas.
Ling-Soo permanec ió en expectación tras las , ventanas de l res­
ta urante y luego que vió salir de la tienda a Tai-Wang en actitud
tranquila y con r isu eño aspecto, sintió crecer su inquietud.
- H a-Leo -ordenó el sa gaz pirata-, llama por teléfono a casa
de l delegado que' com pró los tapices y pregunta si está allí.
H a-Leo regresó temblando.
- Gran Uno - d ijo a ' L ing-Soo-, el delegado partió a Shanghai
esta mañana y me d icen que un extranjero sobornó a la escolta
del mandarín. Ellos le proporcionaron el traje del magnate indo­
chino y partieron en el palanquín con rumbo desconocido. Agrega
el .mayordomo que en uno de los tapices iba un hombre enfermo.
-¿Ignoran hacia dónde se dirigieron esos bellacos?
- P art ieron en automóvil, Gran Uno.
- Otra vez me vence el demonio extranjero -rugió Ling-Soo-.



El enfermo es Héctor Maine, quien estuvo oculto en la tienda de
Tai-Wang tod~s estos días. Pero yo daré a estos blancos el caso
tigo que merecen. Ordena que acudan los treinta hombres que
vigilan la tienda de Tai-Wang.
La reunión de Ling-Soo con sus confederados se verificó en el
patio interior del restaurante.
-- E scuchen, cerdos -gritó el jefe de los piratas-; idiotas, irnbs,
ciles, Víctor Gaunt se ha escapado con mi prisionero H écto­
Maine. Lleva en su poder las siete pagodas de jaspe que dan la
clave del tesoro oculto. Ese tesoro yace escondido en la Tl'ERR A
DE LAS RUINAS, desde mil años.
Los secuaces de Ling-Soo se estremecieron al oír la arenga del
jefe. La TIERRA DE LAS RUINAS formaba parte de un in­
menso desierto, lleno de cadáveres de animales y de hombres que
pretendieron franquearlo. .
Decíase que la persona que escapaba de aquel desierto se vo lvía
loca. '
-¿Cobardes, tembl áig? -exclamó Ling-Soo--. Pues bien, os digo
que Víctor Gaunt y ' Héctor Maine proyectan franquear ese de­
sierto llevando las siete pagodas y que nosotros debemos se guir.
les. Ofrezco repartir entre ustedes ese inmenso tesoro. Prepárense
a partir y que los centinelas vigilen todas las puertas de Hankow
por si aun no ha partido el demonio extranjero.
Entretanto, Gaunt y Maine, disfrazados de dos hermanos chinos,
se hospedaban en un hotel central de Hankow. El ex prisionero
de Ling-Soo aun no podía caminar y por ese motivo debieron
aguardar ocho días antes de emprender viaje a la TIERRA DE
LAS RUINAS. Durante esos días Víctor y Héctor descifraban
los jeroglíficos de las pagodas.
-Tengo en la memoria la fórmula que me dió el mandarín
Hang-Ho -decía Maine-. Es así : 4 antes de 7, en seguida 3,
después 1. 5 más 2 sobre el otro. Total 8, y está hecho.
Cada una de las pagodas tenia un número del 1 al 7 y cada
cual contenía dos flechas que apuntaban en diversas. direcciones.
Siguiendo la fórmula, debían colocarse las 7 pagodas en el si­
guiente orden: 4, 7, 3, 5, a fin de que las flechas formaran una
línea recta. Despu és el n úmero 5, junto al 2 y al 6, que .daban
total 8.
Siguiendo ras observaciones de Maine, Gaunt colocó las pagodas



sobre un papel de calco y las apretó fuertemente. Después de
algunos minutos alzó las pagod as y quedó trazado el camino que
debían seguir.
--'Es maravilloso, H éc tor -dijo Gaunt-, hasta un niño po­
drí a seguir con este mapa. Sacaré una copia por si se pierde o
est ropea .
Tan abstraído estaba V íct or Gaunt en ese trabajo, que no le lla­
mó la atención el m utismo de Maine.

I
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Una mano amarilla dejó caer un 'polvo soporífero sobre el rostro de
Héctor Maine.

Un puñal hab ía rasgado el tabique tras el diván donde reposaba
M aine y una m ano a marilla dejó caer sobre el rostro del joven
un polvo sóporífico, que le de jó aletargado.
Víctor Gaunt presintió el peligro con maravillosa intuición y
volvió la cabeza a tiempo que la mano amarilla reaparecía con
un puñal que iba derecho a clavarse en el corazón de Héctor
Maine.

(CONCLUIRA)



CAPITULO v rr
1. El venerable anciano que me había recogiao en su palacio continuó ha­
blandome de negocios y me ' invitó a la gran ferie de la ciudad. "-¿Que
están rematando allá?", pregunté yo. "-Simbad, ¿no reconoces la balsa en
que llegaste -me dijo el patilludo--. Los. leños son de madera de sándalo
y valen una fortuna. Escucha." "-Mil denarios por el lote . . . Dos m il . . .
Cinco mil . . . ¿Quién da más? Diez mil" .. . "-Yo me quedo con el sán da­
lo", dijo el venerable aru::iano.

J. Lleno de audacia, aun cuando jamás soñé que esos palos pudieran va ler
. algo, grité como un forajido: "-A ese precio yo no vendo mi madera de

sándalo." "-Tienes razón, Simbad -dijo mi protector-; pero aquí lodos
son pobres. Yo te daré los diez mil denarios en moneda de oro." Mi protecto r
sacó de un cofre diez mil denarios y agregó: "-Ahora te quiero pedir otra
cosa, sobrino Simbad."

•



:~ "- Lo que tú me pi das queda concedido, mi buen tío" , d ije yo . "- Como
lo puedes adve rtir , sobrin o Simbad, yo estoy muy viejo y no t engo herede­
ros varones. Sól o 'u na hija joven y hermosa. Si tú consientes, te la daré por
esposa, a condición que tú acep tes vivir en este país siguiendo las costum­
bre s nuestras." T ra s la rga meditación de ci d í ca sarme con la linda muchacha ,
cuyos OJos ne gros ya . me habían fascinado.

4. "- P or Alá , venerable sheik -resp on dí entonces-, considéra me co mo
tu hijo, pues ya m e he conformado con tu voluntad." Encantado con m i res­
puesta, el sheik h izo venir al cadi y a los tes ti gos. N i siquiera me p reguntó
si yo era casado . .. M i p rometida era de gran belleza. La visti eron con lu josos
a tavíos para la boda y la cubrieron 'de jo ya s inestim ab le s. Además nos sirvie­
ron un festín que d uró cuatro días entero s.

( CONT I N U ARA)



Erase un león muy poderoso y temido que reinaba .ent re los ani­
males de la selva. Un día sé enfermó tan gravemente, que ape­
nas si podía moverse. Y, como es natural, estaba .desesperado y
grrtaba con tanta fuerza, que hacía temblar la montaña en donde
estaba ' su cueva :

' G ' . " G rr! .Grrr] [Yo quiero sanarme! [Quiero-1 rrr. .. . ¡ r .. . . .¡ ....

que venga el médico! ¡Grrr!
y destrozaba a zarpazos todo cuanto se hallaba al alcance de sus
garras.
Una tarde pa ó junto a la cueva una ardilla muy vivaracha, que,
al oírlo quejarse de esa manera, fué corriendo a casa de su amigo
el oso para darle la importante noticia.
_jSeñor Oso, señor Oso! -le dijo apenas llegó, ahogada por la
fatiga de la carrera-o Acabo de oír quejarse al león; se encuen­
tra muy. enfermo, y quiere que vaya el médico.
-¿Y a mí qué me dice? Yo no · soy médico, y no puedo hacer
nada por él -dijo el oso , que era muy torpe.
-Pero, [señor Oso! -replicó la ardilla-o ¿No podemos ir a
buscarle un médico?
El oso estuvo pensando un momento, y , al fin, se convenció de
que la ardilla tenía razón y se dispuso a ir con ella.
-Vamos en seguida -apuró la ardilla- a la casa de un pin­
güino que sabe más que un doctor.
-¿Cómo más que un doctor? -replicó el oso.
-Quiero decir que sabe mucho.
y echando mano a una bicicleta el oso, y a un monopatín la ar­
dilla, partieron velozmente hacia la casa del pingüino.
A su paso, todos los animalitos salían de sus casas. Y si bien to­
dos querían saber el motivo de esa prisa, ninguno se animó a de­
tenerlos para preguntarle. Unicamente el zorro los paró y les di jo:
-¡Eh, amigos míos! ¿Se puede saber por qué corren de esa ma­
nera?
-Vamos a buscar al señor Pingüino para que vaya a curar al
señor León, que está muy enfermo.



_¿A quién? -preguntó el zorro, como' pareciéndole imposible
lo que había oído.
_¡Al señor· León, amigo, al ,señor León! ¿Ha oído bien ahora?
_Parece tonto -dijo por lo bajo el oso a la ardilla, al tiempo.
que reanudaban la marcha; y, mientras éstos continuaban su ca­
rrera, el zorro, procurando no ser visto de nadie, se dirigió a la
cueva del enfermo.
Llegó el zorro a la cueva del león y lo encontró sobre un colchón
hecho ' de pasto, rugiendo con más desesperación que antes. Pro­
curando hacer poco ruido, se acercó a la entrada de la cueva y
preguntó: , .
-¿Se puede saber, mi estimado amigo, por qué alborota el bos­
que de esa manera?
El león, al oír una voz dentro de su cueva, se puso más furioso ;
pero, al ver que se trataba del zorro, le dijo : .
-Pase, amigo Zorro, pase "no más", que no van a comerlo.
Mas el zorro, que, por estar acostumbrado a engañar a los demás,
no se fía ni de su sombra, entró, pero sin ponerse al alcance del
león.
-¿Qué le pasa, mi amigo? qué alborota de esa manera?

Echando mano a una bicicleta el oso , y a un monopatín la ardilla,
partieron velozmente.



te.rditlo sobre el colchón

~~
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...
porque es el más fuerte.
todos los animales . del re y ,

ClIa n do ll ega r on a la

Itas alrededor de la casa y procurando
decidió, al fin , a hablar a l ciervo. Lo sa­
ra no infund ir sospechas , y le dijo así :

isita, señor Ciervo , es traerle un mensaje de l
s anima les.
mensaje -dijo el ciervo.
nuó hablando :
león, que está muy énfermo y siente q ue se a pro-
a hora, ha cavilado va rios dí as sobre quién podría

n el reino de la selva y llegó a la conclusión de que
dicado es usted.-
¿No es una burla, señor Zorro?
eñor, usted, por varias razones :
~s va liente y el más hermoso de
Jo.

aclo el zorro, a l
. ¿Y cómo cree

al mucho más pe-

udarlo, se
ta manera :
remedio: ¡el

a hablar a l ciervo.

,\~, f:.,
decidió , al fin.

- Porque soy muy desgraciado, amigo Zor ro. Hace t iempo
sufro un dolor de cabeza horrible y estoy desesperado POr

medico no viene a verme. Si usted fuera tan bueno qUe u.
d a r a'...
-¿Yo?

- Sí. usted , amigo Zorro.
-¿En qué forma?

Notando el león que el zorro parecía di spuesto
acomodó lo mejor que pudo en la cama, y habló

-Querido Zorro; para mi enfermedad sólo ha'
corazón de un ciervo! .
-¡El corazón de un ciervo! -exclamo as'

tiempo que las orejas se le ponían de
usted que voy a conseguirlo, si soy un

queño que el ciervo?
-Ya esperaba que me preguntaría dijo el león - ; por lo

tanto, escúcheme bien : el ciervo es grande que usted, pero
menos inteligente, y usted, con eng puede hacerlo venir has­

ta aquí. Lo demás, déjelo por mi tao
Entonces el zorro, muy orgull contento porque el más po­

deroso y temido de los anima el bosque le había pedido un

favor, salió a todo lo que le an sus piernas pa ra la casa del -===~~;~~D:§~I~~~~ciervo, el cual estaba en la erta conversa ndo con dos cabritos.
tres conej itos y un lechó gordito y rosado, q ue el zorro se

pasó la lengua por el o dos o tres veces, como diciendo :
" ¡U y , si te pillara a ro

Después de da r una
no ser visto, el zar

1udó cariñosamen
-El objeto de,

más poderoso
-Veam os el

y el zorro

¡,~~~aa:.
su cede

el ro '

El zorro se



El ciervo, al escuchar esos elogios, creyéndolos merecidos (tam­
bién los animales tienen vanidad), miró ya con cierto desprecio
a las cabras, al .lechoncito y a los conejos. . .
----:-M ticho le agradezco, señor Zorro -dijo el cierv~, que me
haya comunicado la última voluntad del león; en realidad, creo
que nadie mejor que yo podría ser el rey de la selva. Ahora me
agradaría que me acompañara a la casa del enfermo, pues deseo
conversar con él antes de que muera.
El zorro, al oír al vanidoso ciervo, no pudo evitar una sonrisa;
mas, fingiendo estar emocionado, se limitó a decirle:
-Con mucho gusto, mi amigo; andando, y cuanto más ligero
mejor, pues lo dejé muy grave y temo que no lo encontremos
con vida.
y emprendieron la marcha.
Cuando llegaron a la cueva el león seguía tendido sobre el col­
chón de pasto. En realidad, como hacía varios días que no pro­
baba comida, se hallaba débil y le costaba algún trabajo levan­
tarse de la cama.
-Mucho te agradezco, amigo Ciervo, que hayas venido a mi cue­
va -dijo el león-o Creo que el amigo Zorro te habrá contado
lo que pienso. Por lo tanto, acércate un poquito para ver si tus
cuernos son 10 bastante fuertes como para que puedas ser rey de
la selva cuando yo muera.
Lo que deseaba el león eré tenerlo cerca de sus garras, pero co­
mo el ciervo empezase a sentir cierta duda y no se acercaba, el
león, impaciente, lanzó un terrible rugido. Entonces el ciervo, m ás
muerto que vivo ganó la .puerta de la cueva y huyó despavorido.
Al ver su fracaso, volvió el león a" rugir desesperadamente, y ca­
da vez más enfurecido, por 10 cual el zorro, procurando calmarlo,
le dijo:
-Amigo León: creo que usted, al apurarse demasiado, asustó al
pobre ciervo. Pero no se enoje. Iré de nuevo a buscarlo y le pro­
meto venir con él otra vez, pero no se precipite, sea cauteloso.
Y, sin esperar más, el zorro fué nuevamente a la casa del ciervo,
pero no lo encontró.
Al fin, después de andar buscándolo por todas partes, 10 halló es­
condido entre unas plantas altísimas (el miedo no es tonto). E l
zorro, al verlo, deseando engañarlo nuevamente, le preguntó:
-¿Por qué huyó, amigo Ciervo? No creo que pueda ser buen
rey quien teme a un enfermo a ·punto de 'morir. Además, el león
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y el cier,:o, halagado ot ra vez en su vanida.d, acompañó al zorro . . .

da esos rugidos a cada moment o por los dolores que sufre. Se
enojó mucho el león. "¿Cómo? -dijo al verlo huir-o Y yo que
lo tenía por el más valiente." "Y lo es -le dije-. A lo mejor,
al verlo sufrir, fué por un médico." Y 10 creyó. De modo que
puede usted vo lver.
y el ciervo, halagado otra vez en su vanidad, acompañó al zorro,
sin pensar el peligro que corría.
Esta vez el león, decidido a que no volviera a escapársele, se le­
vant ó como pudo y fué a esconderse detrás de la puerta de la
cueva, y apenas el ciervo, muy arrogante, apareció en ella, se
abalan zó sobre él y lo m ató de dos zarpazos; en seguida empezó
a destrozarlo para comérselo; pero el zorro, al ver junto a sus
patas el corazón del ciervo, en el acto se 10 tragó -sin que el león
se diera cuenta. Después de haber comido unos cuantos pedazos,
el león empezó a buscar el corazón. Como no lo encontraba, pre-
guntó: -
-¿Es posible que este ciervo no tuviera corazón?
Y el pícaro zorro, relamiéndose, le respondió al tiempo que salía
de la cueva :
-Es inútil que lo busque, m i amigo; ¿qué corazón podría t ener
un ciervo que vuelve a la cueva del león después de haberse li- ·
brado de la celada? .
y echó acorrer. .
Al decirle esto, el zorro quiso indicarle que los que pretenden ho­
nores sin merecerlos, dejándose llevar por los e/o~ios, no alcan­
zan a advertir el peligro y son víctimas de su vanidad.
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pena de María Gloria.
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RESUMl$N: Jaime Daver lleg« 1
con su hija María Gloria a la al­
dea de Santa Clara y se hospeda

De nada le valieron todos . sus en el hotel "Caballo Blanco" . Du-
argurnentos a María Gloria y a rente la noche muere Jaime D a -

ver, y su hija queda desamparada.
Juan Manuel. El juez del lugar decide enviar a
Hilda de Beral ya tenía el títu- le. huérfana a un orfanato, pero la
lo de madre adoptiva de la hija gitana Zoraida, de oficio confitera,
de Jaime D áver y se la llevaba adopta a María Gloria. Después

, de seis meses la linda niña se en-
en su lujoso automovil. cuentra feliz en el carricoche d e
Juan Manuel quedó consterna- Zoraiday de su hijo Juan M a-
do y llorando su soledad y des- nuel, Traba amistad con los ar-
dicha. tistas de un' circo y ayuda en la
POCO después acudió al carro- tienda de confites de su madre

ndop tiv e, Tres años después, una
mato de Zoraida el gringo Re- dama elegante es atraída al quios-
ginaldo, domador de fieras en ca de Zoraida por la belleae d e
el Circo Artiga, María Gloria. Hilda de Betel d e -
-¿Me han dicho que esa darria sea adoptar a María Gloria, 10
rica, que les visitó en el balnea- cual produce indignación en la fa-

milia gitana. Días después- Zorai-
rio, insistió en llevarse a Maria da cae gravemente enferma. Mue-
Gloria? -preguntó Reginaldo re de neumonía. Transcurridos al-
al desdichado Juan Manuel. gunos días, Hilda de Beral recla-
-Sí -gimió el muchacho gi- ma como hija adoptiva a María
tana-. María Gloria partió pa- Gloria y la separa de Juan Ma-

nuel.
ra SIempre. "'" ""'. ,., ••• -- -
-Ingrata la niña rubia -expresó el gringo. .
-Ingrata, no. ¡Jamás! -protestó Juan Manuel-. Ella lloraba
tanto como yo, pero esa mujer había adquirido derechos sobre
ella. Se hizo nombrar tutora por el juez de Santa Clara. Y para
colmo me dejó esta. misiva con diez billetes de cinco mil pesos.
Dice así: "A Juan Manuel, en recuerdo de su querida madre y a
fin de que pueda terminar sus estudios".

.-Esa gente rica todo lo arregla con dinero -suspiró Reginal­
da-. Pero creo que no tuvo intención de ofenderte, muchacho.
Con esos cincuenta mil pesos y la venta del carricoche podrías
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-Juan Manuel, Tente conmigo y
serás rico -dijo el gringo Regi­
naldo.



gitana no era su verdadera madre

madre y no vestiré d e

I

-argumentó la

ría Gloria-. Yo estoy de luto por mi
color ...
-Pero esa
camarera.
-Ella me consideraba su hija y yo la quería como a una madre
-murmuró sollozando María Gloria-. Y no me dejan llevar
luto por ella ...
-Señorita, reflexione ...
-No y no -exclamó Maña Gloria, con energía-o No cambia-
ré de traje.
Como la camarera pretendiera desabrochar el vestido que llevaba
puesto, María Gloria gritó enardecida: .
-Nadie me im ped irá que continúe de negro . . . Puede ir a de­
círselo a su patrona . . .
Al retroceder, María Gloria volcó un pedestal que sostenía una
jardinera de plata con flores. El pedestal golpeó la ventana y
destrozó los vidrios.
Al oír el ruido, acudió la señora Beral preguntando qué ocurría.
~Señora -dijo la camarera-, la señorita no quiso cambiar de
traje. Furibunda quebró los vidrios de la ventana y yo tengo
miedo que me pegue . . .
Hilda de Beral quedó muda de espanto.
(Era posible que esa niñita encantadora, de rostro angelical se
transformara en tan poco tiempo en una arpía?
La dama observaba el semblante convulsionado de María Gloria.
sus cabellos desgreñados y su mirada fija.
-Salga usted, Julia -ordenó Hilda-, y déjeme sola con la se ­
ñorita.
-Pero. señora -insinuó la camarera-, no es prudente que .. .
-Salga. Julia -repitió Hilda, con impaciencia .
La camarera bajó rápidamente a la cocina' y ante todo el perso­
nal doméstíco dijo indignada:
_ .La pequeña mendiga que recogió la señora es una verdadera
furia. Rompió los vidrios de la ventana y yo creí que iba a m a­
tarme ... Tuve un susto horrible .. .
-Esas vagabundas . . . -dijo el mozo- son capaces de todo.
Una saltimbanqui, engendro de gitanos . .. Yo sé lo que es esa
gente. Si les pasa una idea por la cabeza, son capaces de asesi­
nar. Por un sí o un no, los gitanos matan a cualquier persona.
-O incendiará la casa -expresó la cocinera-o Eso se lee siem -
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-No quiero vest ir con un t raje de color -dijo María Gloria.

pre en los dia rios. ¿Qué objeto tuvo la patrona en traer aquí a
esa mendiga?
Mientras los cr iados efectuaban tan siniestros comentarios, H ilda
de Beral trataba de calmar a M aría Gloria.
- D ime, hijita, ¿por qué esa desesperación, esos gritos y esas lá-
grimas? ¿Qué sucede? .
--Que no quiero vestir ese · t raj e azul -respondió María Gloria.
-¿Por qué motivo, hi jit a ? - preguntó suavemente Hilda-. Yo
misma escogí ese traje azul celeste pe nsando que te gustaría. Es
muy bonito ...
- Quiero guardar luto po r m i madre Zora ida -respondió la niña.
La señora Beral reflexionó un instante y con la misma suavidad
replicó: '
--Está bien, te compraré otros ve~tidos elegantes y de color negro.
María Gloria alzó sus pupilas az ule s hacia su tutora y ante tal



....

bondad sintió verguenza de sus
arrebatos. Quiso decir algunas
palabras, pero le faltó la respi­
ración.
La pobre huérfana, agotada por
las diversas emociones sentidas
en la última semana, cayó des­
mayada a los pies de Hilda de
Bera!.
Hilda, angustiada y temerosa,
comenzó 'a llamar a sus emplea-
d~ : .
-¡Julia! ... ¡Felicia! ... ¡Ven­
gan!. . . ¡Pronto, pronto! .. :
Al oír el llamado de la patrona,

/ . Julia, que aun permanecía en
la cocina, exclamó :
-¿Qué les decía yo? Se ha
trenzado en lucha con l~ patro­
na . ..

- -Es un pequeño .monst ruo ­
murmuró la cocinera Felicia- .

/ Voy corriendo... Llevaré -Ias
María Gloria cayó inerte a los tenazas .. . Nunca se sabe con

pies de Rilda de Bera!: estas gitanas. . . .

-y yo mi bastón -insinuó ' el mozo.
Así armados, los estúpidos criados subieron la escalera. En el pri­
mer tramo del segundo descanso, Felicia balbuceó :
-Nada se oye . . . .
-¿Habrá muerto la patrona? -susurró Julia.
Entretanto, Hilda, impacientada por la espera, salía de la habit a-

. ci ón al encuentro de sus empleados.
Al ver a las dos mujeres con armas en la, .mano, creyó que est a­
ban locas y las miró severamente.
-Teníamos tanto miedo, señora -dijo Felicia.
-Comprendo que la lengua -de víbora de Julia las ha engañado
-dijo Hilda-. ¿Creen que una pobre niñita de doce años, que
ha sufrido tantas desgracias, cobstituye un peligro? Ayúdenme a
socorrer a la infeliz pequeñuela que se ha desmayado.

(CONTlNUARA )



CONCURSO "DIGANOS E L NU ME R O "

¿P uede decirnos cuánta s son las partes princi­
pales de un co meta ? Envíe su respuesta a re­
vista "Sim bad" , Casilla 84-D, Santiago. Su so­
lución no será válida si no trae el cupón. Entre
los solucionist as exactos se sortearán los si­
guientes premios : 10 es tuches ' colegial, 10 pre-

, m ios d e dos cuadernos cada uno, 10 lla veros,
10 paquetes Vitalmín , 5 pale tas acuarelas y 5 juegos escobillas ,

SOLU CION AL CONCURSO N .O 69 .

Los jinetes del Apocalipsis fueron cu at ro .

PREM I ADOS CON UN PAQUETE VITALMIN : R ,aúl Con treras, Santia­
go; Quenia Mora, Santiago; Heriberto Romero , Santi a go; M aría P au lina Ro­
senberg, Santiago; Astrid Gonz ález, Santiago; Osear R íos, San ti ago; Fernan­
do Montes, Concón; Máximo Lira, Santiago; B erta Jofré, T em ueo; Luey
González, Valparaiao. UN CARTON HERRAMIENTAS : Víctor Kroger,
T alcahuc no; Eliana Beddings, Viña del Mar; Anuneia tta G ranatta, Santia­
go; Vera .K ra u suva, -Sa ntiago; Carlos Silva, Sant iago; J uan B u tkovic, La
Unión. UN JUEGO DOMINO : Hugo Segovia, Santiago; Gerardo Jimémz,
Viña del Mar; Maillor Simián, Santiago; Demetrio R ebolled o, Valparaiso,
UN JUEGO PIMPON : Aída Cornejo, Coronel ; Luis Cast ill o, San ti a go; Ir­
rna Pérez, Santiago; César Morales , Temuco; Antonio Ravanal, Ternuco . UN
J UE GO LOTERIA: Jorge Muñoz, Lota Alto ; Eduardo Ortiz, Temuco; Ju­
lia Bravo, Santiago; Ruben Ortúzar, Concepción; Ornar Ortiz, Constitución.
UN PAR SaQUETES : Sonia Jofré, Curicó; Sergio Sáenz , Pailahueque; N i­
no Bozzo, San Fernando; Fernando Araos, Vi ña de l M ar; Luis Urrutia, Pai­
'lahueq ue ; Julia López, Los Andes. UNA CHAUCHERA : Pedro Mario P e­
ra lta , Pailahueque; Miguel Ahumada, Curicó; J osé M anuel Toro, Santiago ;
Osear Guerrero, La Florida. UN LIBRO : Juan .Ferrari, Viña de l Mar ; M a­
nuel Torres, Santiago; Rolando Vergara, Talcahuano; · Marcelo Barra , Lota
'Alto; Ociel Ibarra, Yungay;Rodrigo H enriquez, Temueo; José Santos Vás­
quez, Pailahueque; Jorge Zárate, San Bernardo ; J erry Oyarx ún, Va lparaíso, y
Beatriz .Bozzolo, Quillota.
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3 "-Ya los retupera remos e n e l ca mpo en emigo o entre los rostros pálidos
- respond ió el je fe d e los p roscr itos- o L o m ás e sencial es recob ra r la " F'le­

cha del sol " y encontrar a la princesa Alika ." Los indios recorrían p rad os
) montañas buscando a la hija de Url án , pues ignora b an que la princesita
vtvra con el buen ranche ro Teddy B ill . "-Se acerca un gran carruaje - gr itó
un centinela-o E s una dil ige ncia ."

4. "-S un hambres pa lidos - d ijo T acomac- ; no les haremos m a l, pero les
qu itarEmos sus caball os, porque nosotros los nece sitam os m ucho p ara nues­
tra r luche s contra Ch igu án. E so o ni ma les pertenece rá n a los q ue ha van p ero
di do los suyos en el re cien te combate." Al oír e l grito de guerra de los pie les
ro jas , la d iligencia se detuvo y e l cochero alzó las m anos dándose por v en­
cido : "-N o les h a remos daño - d ijo T acoma c, acer cándose a los pasaje­
ros-o Sólo n ece sit am os su s caballos, se ñores." ( CO N T IN U AR A)

C..\PITULO IV.- TACOMAC BUSCA A LA PRINCESA ALIKAo

l .oTeddy Bi.lI y su mujer Olivia ya conocían la triste h istoria de Alika , la
hlja od~l cacrque ~rlán, a quien Chigu án ha b ía robado la " F lech a del sol".
La . ind iecit a, sc.oglda con cariño por los rancheros, montaba a caballo y pa­
rec ra ~~ber olvI~ado s u s penas. Pero no así el joven cacique Tacomac, fiel
a la hija de Urlan. Refugiados en la montaña, Tacomac y sus amigos jure.
ban ven ga rse de Chiguán. o

.• V
F - enceremos a e se malvado - decía Tacomac- y recuperaremos la

~ I~cha ~l so l". Desde ese momento los proscritos s6lo pensaban en t en.
e r e em scadas 8 ~os ,s ec u ace s de Chiguán. Después de una victoria co n.

tra I~s t~rd;sl de Chlguan, recogieron un magnífico botín y dejaron clava da
~~. e s tro e c?m~ate una flecha como signo de venganza. ,,_Tacomac

IjO uno de 103 indios a su jefe--, han muerto muchos caballos."
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CAPITULO X .-El triunfo de la doncelle Akyra.

Akyra, la hermosa
doncella árabe, liber­

-t ada de la esclavitud
po r el capitán Ornar,
r e Ú n e - a todos los
oprimídos por el t ira­
no Ben-Kasen y or­
ganiza una revuelta
que lleva proporcio­
nes gigantes.
Mientras el capit án
Ornar yace herido en
un islot e, contiguo a
Bufekrane, sus ami­
gos trabajan en la li­
beración de la tiranía
feroz que ejerce Ben-

Se llevaron el botín en grandes bolsas. Kasen.



Todo el botín fué devuelto a sus dueños.

f!:

Akyra aprisionó a los malvados adeptos de
Ben-Kasen.

Akyra fué advertida
por el fiel Buazza de
que Ben-Kasen y su
émulo Koleib int en­
taban efectuar u n a
razzia al duer de.Ait­
Suala, para casti gar
a los pobres fellahs
(c a m pesinos ), por­
que no habían paga­
do el tributo que exi­
gía el tirano. La don­
cella partió con doce
jinetes, pero ya los
crueles cobrad o res'
de impuestos de Ben­
Kasen penetraban en
el tranquilo vi llorrio de Ait -Suala.
Golpeando en cada puerta, solicitaban el impuesto o tributo que
exigia el tirano de Bufekrane.
- Care cemos de dinero - gemían los fel1ahs-. La cosecha del
año fué mala. E speradnos un poco.
- Si no tenéis dinero, nos llevaremos vuest ros trajes, vuest ros

utensilios, y si con
eso no basta para pa­
gar el tributo, vende­
remos a vuestras m u­
jeres como esclavas.
Los esbirros de . Ben­
Kasen, mientras sa­
queaban las humil­
des viviendas, habían
dejado sus corceles a
cargo de un guardián.
Akyra divisó desde
lejos el piño de ca­
ballos y ordenó a sus
doce jinetes que se
apoderaran de ellos
y les llevaran a un
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Los cobardes huyeron despavoridos hacia el desierto.

bado -e-orden ó Akyra-, y que el botín vuelva a manos de sus
dueños.
-Piedad de nosotros, _bella princesa -gimieron los cobardes pri­
sioneros-e-. Si Ben-Kasen se ifIlotilone de nuestra derrota, nos ha rá
desollar vivos o nos venderá como esclavos.
-Entonces, ¿por qué continuáis al servicio de ese malvado? ­
preguntó Akyra a los cautivos-o Os devuelvo vuestros corceles
bajo la condición de que os enmendéis y no os pongáis jamás a
la s órdenes de un tirano.
Los cuitados siervos de Ben-Kasen huyeron velozmente hacia el
desierto. (CONTINUAR A )
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v APIT ULO l l l .- EL persa -K iu traiciona a Yuansú

En el año 618, precisamente cuando el emperador Tai-Tsong em­
prendía una seri e d e batallas para conquistar el imperio chino,
un joven monje budista que tenía por nombre Yuansú, partía en
peregrina je por todos los pueblos de Asia llevando las doctrinas
de los sabios y filó sofos orientales.
Era tal su ciencia, que le llamaban "E l Maestro de la Ley".

l'uansú ordenó que a tendieran a l hombre que encontraron exáni­
me en su ruta.



Las Iamentaeíones de Kiu eran falsas e hi­
pócritas.

y uansú partió solo,
porque sus discípulos
temieron los grandes
peligros de un viaje
en el cual habían de
recorrer inmensos de­
siertos y afro n t a r, '
además, la malque­
rencia de los funda­
dores de otras religio­
nes que ya comenza­
ban a tener odio a
las doctrinas de Bu­
da.
Yuansú f u é m u y
bien recibido por el
rey de Turfan, quien

-Me llamo Kiu; soy persa y mercader -
dijo el herido.

le facilitó una escol­
ta para que llegara
al reino de Samar­
canda, donde t am­
b i é n sería recibido
por el monarca de
aquel ' reino.
En la ruta hacia Sa­
marcanda, la escolta
de Yuansú descubrió
a un hombre tendido
a través del camino.
E l compasivo y joven
peregrino de B u d a
desmontó y examinó
al hombre que yacía
en el suelo. No esta­
ba muerto, pero te­
nía varias heridas
que, según dijo él , le
habían infligido los
bandidos que pulula­
ban en el país.



El desconocido fué
instalado bajo la car­
pa del campamento
de Yuansú.
-Me llamo Kiu, soy
originario de Persia
y mercader -res­
pondió el herido a
una pregunta del jo­
ven monje budista-o
Ustedes me han sal­
vado la vida, .pero,
¿quién me devolverá
mis mercancías? Es­

- K iu ha huido -declaró un soldado a toy arruinado.
Yuansú.

Fastidiado con tantos
gemidos y llantos, Yuansú no respondió, porque su maravillosa
inteligencia te hacía intuir que K iu era un comediante. '
Al día siguiente, el mo nje budist a y su escolta llegaron a la ciu-
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Kiu exaltó a los adoradores del fuego contra Yuansú.



dad de Samarcanda.
-Maestro --d i j o
uno de los de su es­
colta-. Kiu ha des­
aparecido.
Aunque sorprendido
de tamaña ingratitud,
el monje no le dió
importancia y siguió
hasta, el palacete que
los sabios de Sarnar­
canda le habían se­
ñalado como hogar.
Allí el sabio Yuansú
se dedicó a desarro­
llar sus conocimien-

Una flecha cruzó Ia.sjsom bras e hirió a su
caballo.

Al llegar a su palacio, Yuansú fué asaltado.

tos sobre las doctri­
nas religiosas y filo­
sóficas del Oriente.
Entretanto, el pérfi­
do Kiu se preparaba
a pagar con traicio­
nes el beneficio reci­
bido. Sabiendo q u e
los habitantes de Sa­
marcanda eran ado­
radores del fuego, re­
co rrió las calles más
siniestras, entró a las
tabernas peor reputa­
das y dijo:
-Esos budistas vie­
nen para convertir al
rey de Samarcanda
y destruir el culto
que vosotros rendís
al dios del fuego.
Ese culto o' secta ori-



~
(UI>ON ~fL

~CONCUltr()

emo.n~1 ~
S 1MB A O N.O 7 3
El aparato respiratorio
consta de o o . partes.(CONT INUARA)

ginaria de Persia y o

que (se llama la reli­
gión de Zarathustra
o Zoroastro, consistía
en la adoraci ón del
fuego, elemento sa­
grado que no puede
contaminarse con na­
da impuro. Los parsis
consideran, además,
sagrada el agua y la
tierra, de manera que
los cadáveres, por ser
impuros, no pueden
estar en contacto con
ninguno de los tre s
element os enuncia­
dos.
El Templo del Fue­
go constituye el sit io Los enem gos le capturaron y
de adoración para esa en un manto.
secta de Zarathustra.
- ¡Afuera los budistas! - grit aron todos los oyentes.
- H ay algo más - prosiguió el traidor Kiu-, el monje budista
trae un rico bagaje, que podemos repartirnos como botín.
Los sarnarcandeses convinieron en asaltar a Yuansú en el pala-

o cio que le había concedido el rey.
Un a noche Yuansú regresaba a su palacio cuando divisó un gran
tumulto de gente que avanza ba con antorchas. Uno de los asal­
tantes le disparó una flec ha al caballo que montaba.
- A muerte el d iscípulo de B uda -gritaban los asaltantes-o
Sacrifiquémosle al dios del fuego para ...... • ••
purificar la ciudad.
El peregrino de Buda se lanzó por una
sombría calleja, a fin de llegar a su pa­
lacio. Pero allí le aguardaban sus ene­
migos, quienes le envolvieron en un
manto y le derribaron brutalmente.



CAPITULO XX Y final.-Gaunt encuentra el tesoro

Una mano amarilla había dejado caer un polvo soporífico sobre
el rostro de H éctor Maine, y en seguida esa misma mano em pu­
ñaba una daga para herir al ex prisionero de Ling-Soo.
Pero Víctor Gaunt, con portentosa rapidez, cogió su revólver y
apuntó a la alevosa mano.
Se escuchó un grito de dolor tras el tabique. Al mismo tiem po
otros piratas intentaron abrir la puerta del ángulo opuesto.
Chang-Lu y otros doce confederados habían descubierto el sit io
donde se ocultaban los demonios extranjeros y proyectaban apo­
derarse de ambos.
Gaunt cogió en brazos a Maine, abrió una puertecilla secreta
disimulada entre el cortinaje y desapareció tras ella con las sie­
te pagodas.
Chang-Lu alcanzó a divisar al detective cuando se introducía por
la puerta secreta y gritó a sus secuaces :
-Derriben la puerta, pues si Ling-Soo se impone de la fuga de
los demonios blancos, nos sacará los ojos.
Los doce bandidos pretendieron derribar la puerta, pero fué va­
no su intento. Era blindada, y aun cuando la hubieran destrozado,
ya Víctor Gaunt con H éctor Maine a cuestas había salido a otra
casa muy distante. El detective volvió a cambiar de disfraz y
también trocó la ind ument aria de su narcotizado compañero.
Ling-Soo, desesperado por su derrota, decidió por fin dirigirse
con cincuenta de sus confederados a la Tierra de las Ruinas.
Formaba esta tierra maldita parte de un vasto territorio asolado
por remotos cataclismos.
Sólo quedaban allí ciudades muertas y uno que otro templo ha­
bitado por monjes budistas, de órdenes contemplativas.
Simultáneamente, viajaban hacia una de esas ciudades muert as
Víctor Gaunt y H éctor Maine, por el camino del Este, y L in g­
Soo con sus piratas por el Oeste. Ninguna de las dos caravanas
se había encontrado en la ruta árida y desierta.



Evitando los senderos frecuentados, Gaunt y Maine llegaron a
la Ciudad Muerta, tras cuyos muros veíanse ant iguas pagodas y
las altas murallas de un templo en ruinas.
_Maine -dijo Gaunt a su amig~, allá lej os diviso una nube
de polvo. Seguramente se acerca L ing-Soo con su horda de de ­
monios amarillos. Apresurémonos. Antes de dos horas estarán
aquí.
En efecto, Ling-Soo y sus cincuenta afil iados galopaban por el
arenoso desierto y se detenían frente a la Ciudad Muerta.
Las pupilas del jefe de los piratas brillaron con fuego infern al.
- Víctor Gaunt no saldrá vivo de ese t emplo -dijo Ling-So~.

¡Aquí todos! -agregó con salvaje j úbilo-s-. Rodeen el templo
mient ras Chang-Lu y yo entramos en él.
Un monje barbudo, de rostro cadavérico, salió al pórtico del an-
tiquísimo templo. 3
- ¿Quién eres tú? - interrogó Ling-Soo.
- Soy el Sacerdote de la Muerte -replicó el anciano monje.
""":¿H as visto a otros hombres aquí?
- Sí -respondió el monje-, hace menos de dos horas llegaron

==----==

Una escuadrilla de aviones planeaba sobre el templete en rui­
nas.



aquí dos hombres. Sin saludarme, consultaron un papel y se ale.
jaron.
-¿En qué dirección?
-Hacia la bóveda de aquel templete en ruinas.
-Condúcenos allí -ordenó Ling-Soo al viejo monje.
El barbudo sacerdote guió a los piratas hasta el interior del temo
plete derruído y señaló la puerta de un subterráneo.
-Por allí bajaron --dijo el monje de la Muerte.
-¡Chang-Lul -exclamó Ling-Soo--. Todos aquí. Llama a nues-
tra gente.
Los cincuenta piratas se alinearon a la entrada del subterráneo
y comenzaron a bajar por la escalera de piedra.
Quedaban sólo cuatro afuera cuando Ling-Soo decidió seguirles.
Con mirada cautelosa el astuto jefe alzó la vista hacia una anti­
gua pagoda contigua al templete y le pareció divisar una silueta
en la barandilla más alta de la pagoda. '
Al instante sospechó una intr:b..t .
Volviéndose hacia el monje, que permanecía extático y como ab­
sorto en contemplación ultraterrena, gritó enloquecido de rabia :
-Me preparabas una trampa, Víctor Gaunt . . .
Con brutal ademán echó atrás el capuchón del monje falso y le
arrancó la barba.
-Señor Gaunt -gritó Ling-Soo--. Usted me preparaba una ce­
lada. No hay tal tesoro en el subterráneo. Quería sepultarme vivo
con mis soldados.
Víctor Gaunt, inmóvil y rodeado de cuatro piratas, se consideró
perdido. Su hábil estratagema fracasaba por la imprudencia de
Héctor Maine.
-Me has vencido, Ling-Soo -replicó Gaunt, con extraña hu­
mildad.
Los cuatro piratas que le rodeaban creyeron en la sumisión del
demonio extranjero y bajaron las espadas.
Entretanto, Gaunt, con sus manos a la espalda y afirmado en la
puerta de acceso al subterráneo, había logrado cerrar con llave
la puerta y en seguida ocultarla en los pliegues de su hábito mo­
nacal.
Seguro de que los otros piratas no podrían . atacarle, el detective
propinó certeros golpes a sus cinco asaltantes. cogió la espada
de uno de ellos y, protegido por un pilar, inició una heroica de­
fensa.



Los piratas huyeron enloquecidos de espanto.

-Ya voy, G aunt -gritó Main e desde la pagoda-o Mantén a
raya a esos demonios.
Ling-Soo alzó la vista y apuntó con su revólver al joven Maine.
Por su-erte la arena del desierto había inutilizado el arma y la
bala no salió.
Se siguió un com bate re ñidísimo. Ling-Soo cayó de espaldas so­
bre una piedra y se aturdió.
- Subamos a la pagoda --ordenó Gaunt a Maine.
Saltando por entre los heridos, ambos jóvenes treparon a la es­
caleri lla de la pagoda y se refugiaron en el séptimo piso, tenien­
do cuidado de cerrar las puertas de cada piso.
- Aquí est á la estatua de Buda que indica el plano -dijo Víctor
Gaunt, deteniéndose frente a un ídolo de bronce-. El tesoro
debe ...
- 'Ya 10 encontré -replicó Maine-, y fué tal mi entusiasmo
que cometí la imprudencia de asomarme por los pilares de la pa­
goda. Esta indiscreción casi te costó la vida.
-y aun estamos en peligro - decl aró Gaunt-. Ling-Soo ha da­
do libertad a los piratas que estaban encerrados en el subt erráneo.



Mira cómo salen en tropel de la bóveda. Ahora seremos dos con.
tra cincuenta.
Sólo en ese momento vinieron a darse cuenta los dos jóvenes de
que no había manera de huir. Estaban en el séptimo piso de una
pagoda que no media más de cuatro metros cuadrados.
-¿Qué haremos. Víctor? -preguntó Héctor-. Ling-Soo está
abriendo la puerta del primer piso de .la pagoda. Los piratas se
acercan.
Gaunt sacó de su cinturón el famoso espejito que le servía para
sus transformaciones y lo movió de izquierda a derecha, b uscan.
do los rayos del sol.
-Envío un mensaje inalámbrico -indicó Víctor Gaunt.
Héctor fijó su vista en el cielo y lanzó una exclamación de
asombro.
Una escuadrilla de aviones se aproximaba velozmente y pl anea.
ba sobre el templete.
Víctor Gaunt continuaba enviando señales. De pronto estalló una
granada casi a los pies de la pagoda.
Los piratas. enloquecidos de espanto, salieron del templete en
ruinas y se dispersaron. "
Pero no pudieron huir lejos ; las bombas de los aviones les al­
canzaban y en pocos minutos ningún secuaz de Ling-Soo quedó
en pie.
Terminado el bombardeo, los aviadores aterrizaron en la arena.
Ling-Soo murió aplastado por un muro del templo.
-Terminados los días de terror y de t iranía -murmuró V íctor
Gaunt, contemplando el cadáver del pirata Ling-Soo.
Una hora más tarde, sólo quedaban vivos en la Ciudad M uerta
Héctor Maine, Víctor Gaunt y los aviadores.
-¿Cómo llegaron tan a tiempo. los aviadores? - p reguntó H éc­
tor Maine.
-Antes de partir de Hankow -explicó Gaunt- , yo envié a
Tai-Wang, el mercader de tapices, con una carta a la Embajada
Británica, pidiéndole que enviara una flotilla de aviones a la
Tierra de las Ruinas.
-Nosotros -expresó uno de los aviadores- seguimos a la ca­
ballería de Ling-Soo y aguardamos la señal del capitán Gaunt
para lanzar las bambas.
-Por todos los santos del cielo, Gaunt -exclamó Maine-s-, eres
el hombre más inteligente que he conocido.



-~ -
----~-- - :==

. 11 ~
-Soy el demonio blanco, 'como me llama ba Ling- Soo -explicó,

'" sonriendo, Gaunt .
- Soy el demonio blanco, como me llamaba L ing-Soo -replicó
sonriendo el detective . Ingl és.
El inmenso tesoro del viejo templo budista fué trasportado a los
aviones. Un t iempo después Gaunt y Maine partían a su patria,
poseedores de incalculables riquezas.
P ero nunca esas riquezas serían tan grandes como las hazañas
que había efectuado el explorador Gaunt en su azarosa vida en
el Oriente.

F fN



(CONTINUARA)

4, Sin embergo, la princesa india no se atrevió Q comunic~~ a Teddy Bill ~u
temor y permaneció silenciosa cuando el ranchero SUblO a su carruaje.
U-Adiós, alivia; adiós, Alika. Tony y Ramón vi~larán de dí.a,! de noche
nuestro rancho. Yo regresaré pronto." Teddy partla en ~na m1s~on muy pe­
ligrosa, pel'O necesaria. Si hubiera sospechado que los p1eles rOjas rondaban

su caso, no hubiera partido tan tranquilo.

l·
.1

3, "-Todos estos atentados -decía dísr. después Teddy Bill a sus peonas­
son obra de la misma banda, La flecha lo prueba, Voy Q partir e la sierra
para investigar quién dirige los asaltos." "-Tenga cuidado, patrón", díjole
Ramón. u-Sé prudente", suplicó su esposa alivia. Alika sabía que los pi~
les rojas la buscaban Y que terminarían por asaltar el rancho de Teddy para

recapturarla.

2. Caminando por la montañacabalgaba en compañía de la !te .enco~trero~ con el ranchero Teddy Bill, que
les ~jo : u-Yo les prestaré c:~~~l=:,ttlA~~ko. Infor,mado d~l asalto, Teddy
gena., y grande fué su estupor I ' I se habLa aprozunado a la dili­
una flecha, Tecidy facilitó los caaba~er c a~ada ,e? la pue~a de la diligencia
JQuy contentos, os a os v1aJeros, y estos se marcharon

1. Tacomac y los demá f'
d

'l" 9 guerreros leles a la prin<:e!'6 AI'k
1 1genc1a y le robaron los caOOll . ~ 1 a atacaron una.. N . os 51n recoger botín 'd - . .

ros. _ eceSlt&mos estos animale ... ru anar a los viaJe-
dicho Tecomac- pero no d's para vengarnos de ChiiUán -había

, .por o 10 contra los bl " Ael') su poder los caballos se 1 . ~ncos. penas estuvieron
jeros de la diligencia.' aozaron por las Sierras, dejando a pie a los via-



LA CAI3A~A

III Tlt) T()~
Hace muchísimos años, en todos los países americanos los negros
eran vendidos como esclavos. Por fortuna, esa malvada costum,
bre ha desaparecido ya de América, como de casi todo el m undo.
Igual que otros muchos, cierto rico' propietario norteamericano
tenía en su casa un crecido número de esclavos, hombres, m uje­
res y niños, que trabajaban en la hacienda y hacían los servicios
domésticos con la mansedumbre que es tan propia de los negros.
Era bondadoso y compasivo aquel señor, y lo eran también su
esposa y sus hijos, de modo que la vida de los negros se desli­
zaba tranquila y sosegada, dentro de la triste situación en que
esa pobre gente tenía que vivir, privada de su libertad.
Pero, un día, el propietario se vió obligado a vender algunos ne­
gros. Carecía de dinero para pagar una deuda que no podía de­
morar y resolvió, para salir de aquel apurado trance, desprender­
se con hondo pesar suyo de algunos de sus fieles servidores.
Entre los esclavos vendidos figuraban el tío Tom, que era el más
antiguo en la casa, y un negrito de pocos 'añ os, inútil 'aún para el
trabajo, pero tan vivaracho y simpático, que el comprador se en­
caprichó en llevárselo, sin importarle nada de la terrible pena .
que tendría Elisa, su pobre madre, al verse separada de él. El
tío Tom era hombre de alguna edad; estaba casado con una es­
clava de la misma casa, y todos le querían por ser muy bueno y
muy trabajador.
Cuando se supo la noticia de la venta, las lá grimas brotaron de
los ojos de todos. La dueña de casa se afligió en extremo y pi­
di óle a su esposo que, por lo menos, se quedase con el tío T om,
pero nada consiguió: el negocio se había hecho ya en escrit ura
ante escribano, y no había manera de volverse atrás.
Llegada la noche de aquel triste día, cuando todo estaba en si­
lencio en la casa, una sombra salió rápidamente de la cabaña en
que vivían los esclavos y avanzó con decisión por la huerta, has­
ta llegar al camino exterior, en el cual se internó corriendo. E ra
Elisa, la madre del negrito, que se rebelaba a dejarse arrebatar



el amor de su corazón. Entre sus brazos, envuelto en una manta,
iba dormido el inocente n iño, bien ajeno a la desgracia que en
aquel momento le amen~zaba. La pobr~ madre hallábase casada
con un negro que trabajaba en una lejana comarc~, y se había
propuesto , llegar a su lado. ¿Lo conseguirl a ? Dejémosla por el
momento; la noche favorece sus planes; nadi e se ha enterado de
que huye. .i Que el Señ~r guíe sus pasos en esa desesperada ten­
tat iva de hbrar a su hijo de las garras de un negrero!
Poco después de amanecer llegó a la casa, gu iando una gran ca­
rret a, el comprador de los esclavos. E stos se despidieron de sus
familiares Y de los que hast a entonces habían sido sus amos, y
se Íueron acomodando en el vehículo que debía conducirlos a un
nuevo e incierto destino, pues el comprador n o los quería para
su propio servicio, sino para venderlos a quien diese más por ellos.
Ya estaban todos en la carreta. Sólo faltaba el hijo de Elisa.'
-¡A ver! -gritó el com p rador, haciendo restallar un látigo--.
¿Dónde está ese muchacho? ¡Que venga en seguida!
Se pusieron a buscarlo. Pero n i él ni su madre aparecían por nin­
guna parte, y bien sabemos nosotros por qué. El comprador culpó
de tramposo al dueño de la casa, creyendo que éste se valía de
un engaño para no entregarle todos los negros vendidos. Y como
era hombre violento, desahogó su furia golpeando rabioso con el
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Entre los escla.vos vendidos figuraba el t ío Tom.



sí burlados, maldijeron de su
e la carreta, donde los otros
en hallados Elisa y su hijo.
que les diesen de comer, pues
contraron gentes' caritativas,

no tardaron en ponerse de

gresaron diciendo que, pese a
do el menor rastro de los fu-

110, montó en él y sa~ió a ,g~­
policía del puesto mas proxi­
porque así lo disponía la ley,

ue estaba realizando. Negrero
tiempo por el camino que su­
era el que conducía a un Es­
ya había sido, afortunadamen-

1 carreta. Todos gritaron y
1~ío Tom recibía en silencio

'usto castigo. · .
su buena fe, puso a dispo­

r . montaron éstos a caballo
vos, . l ' d

recodo del camino, eJos . e
apearon. Si era por ellos, Elisa

látigo a los esclavos aCUrru
lloraron al verse así ·tratad. ~

y sm moverse tan brutal e
El dueño de la casa, para ~
sición del negrero dos de SIll
y salieron 'en busca de Elisa
la vista de todos, los dos ne~

no iba a ser hallada.
Dejaron pasar una hora, y lu
su larga búsqueda, no habían
gitivos.
Entonces el negrero pidió un
lope en busca de unos agent
rno, los cuales tenían la oblig
de auxiliarle en la persecuc'
y agentes tomaron sin pérdi
ponían habría seguido Elisa,
tado próximo, donde la escla
te, abolida.
Y, en efecto, no tardaron en la. Estaba detenida en la ori­
lla del río que servía de lími os dos territorios. ¡Y ahora no
tendría escapatoria, porque el estaba muy crecido y arrastra-
ba en sus obscuras aguas gr asas de hielo que harían im-
posible toda tentativa de e la orilla opuesta!
Los perseguidores avanzaron pe y dando gritos de triunfo.
La esclava se estremeció : [es erdida! ¡Habían resultado va­
nos sus terribles esfuerzos por :v r a su inocente hijito!
Miró con desesperación el río, bloque de hielo pasaba enton­
ces cerca de ella, balanceánd avemente; no tardaría en ale­
jarse .. . ' Acaso iría a t repen la margen de enfrente. Enco­
mendándose a Dios, cerró los y dió un salto . .. y la masa
helada y blanca llevó a los f ' s al Estado fronterizo donde
estaba abolida la esclavitud.
El negrero y los policías, vién
mala suerte y regresaron si '
esclavos pedían a Dios que no
Estos llegaron a una casa, pidi
,esta ba n desfallecidos, y eo
pronto se repusieron de sus fa
nuevo en marcha.

... y la
lIevó a



En cuanto al tío Torn y a sus compañeros de infortunio, fueron
conducidos a un mercado de esclavos, en donde, siguiendo la COSo

tumbre, fueron vendidos al comprador que más dinero ofreció por
ellos. .
Tuvo suerte el tío Tom, pues fué adquirido por un rico propís,
tario de cuya familia formaba parte una hermosa niña que se
encariñó de tal manera con el anciano, que hasta llegó a enss,
ñarle a escribir para que pudiese comunicarse con su esposa. Si
ésta estuviera a su lado, el pobre negro se habría considerado fe­
liz. La niña 10 animaba a sobrellevar con resignación su desgrs.
cia; le prestaba su libro de rezos, salía a pasear con él; era, en
fin, ún ángel que le hacía más llevadera la vida.
Pero, precisamente por ser un ángel, Dios la llamó a su lado, y
dejó a todos sumidos en el mayor desconsuelo. El afligido padre
decidió entonces deshacerse de todo lo que le pertenecía y mar­
charse a otro país. Los esclavos fueron vendidos en el mercado,
y el tío Tom tuvo la desgracia de que lo adquiriese un hombre
cruel, dueño de extensas plantaciones de algodón, en las que trae
bajaban como bestias numerosos negros, hombres y mujeres.
El tío Tom empezaba a doblarse bajo el peso .de los años; pero
su espíritu se conservaba fuerte y sereno, alentado por las ora­
ciones que había aprendido de labios de la hermosa niña.
Su esposa le recordaba, en algunas de sus cartas, que estaba re­
uniendo la cantidad necesaria para comprar su libertad.
El viejo esclavo leía estas noticias suspirando. ¡Qué buena era su
esposa! Y a escondidas, a la luz de una bujía, le contestaba con
unas líneas temblorosas, llenas de inquebrantable fe y esperanza
en el porvenir.
Un día, trabajando en las plantaciones, vió que el capataz gol.
peaba con el látigo a una esclava porque se mostraba lerda en el
trabajo. Pero, como al fin de la jornada la mujer presentó la can­
tidad de algodón que tenía que entregar, el capataz tuvo la sos­
pecha de que el tío Tom le había ayudado en la tarea, y enton­
ces lo castigó también a él.
Por la noche, la mujer acercóse al tío Tom y le propuso huir
juntos. El anciano trató de hacerla desistir de su propósito, re­
cordándole que las plantaciones estaban rodeadas de pantanos
que no se podían atravesar. Pero no pudo convencer a la escl ava;
estaba ésta resuelta a abandonar aquel infierno donde no había
más razones que el látigo de los capataces, y 10 abandonaría.



Montaron a caballo y salie ron en busca de ' Elisa.

- y usted debe venir conmigo, tío Tom -le dijo--. Piense que
más allá de los pantanos está su esposa, que le espera; está, si
no la libertad, por lo menos la paz. ¡Venga, tío Tom!
El anciano ansiaba también abandonar aquel lugar. Ayudó a la
esclava a realizar los preparativos, y una noche muy obscura am­
bos se dispusieron a huir.
Grandes fueron las penalidades y peligros que los dos fugitivos
tuvieron que pasar para salvarse de la persecución de su cruel
amo. Más de una vez estuvieron a punto de caer en sus garras,
y tristísimo habría sido su fin entonces; pero Dios, que vela siem­
pre por los desgraciados que sufren persecuciones e injusticias y
en El ponen su confianza, fué dirigiendo sus pasos y les hizo es­
capar con vida de aquella terrible aventura.
Una mañana, después de muchos días de caminar, escudándose
en las sombras nocturnas para no ser visto, llamaba el tío Tom,
rendido de fatiga y agobiado por las hambres pasadas, en una
cabaña, cuyo recuerdo ni un inst ante se había borrado de su pen­
samiento. Y el pobre negro, llorando de alegría, estre chó entre
sus brazos a su buena esposa y a su idolatrado hijo. ' Y juntos, los
tres dieron gracias a Dios, que los reunía para no separarlos nun­
ca más.
En los trances más desesperados de la vida, jamás hay que per­
der la confianza en Dios, que prote~e siempre a los que proceden
recta y honradamente.
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CAFITULO V.- ' El ma­
trimonio de Hilda Beral.

RESUMEN: Jaime Daver /le ga
con su hija María Gloria a la aJo
rIea de Santa Clara y se hospeda

Hilda de Beral, como una en- &n el hotel "Caballo Blanco" . Du·
rEmte la noche muere Jaime De.

fennera abnegada y vigilante, ver, y su hija queda desamparada.
se mantuvo junto al lecho de El juez del lu~ar decide en v iar a
Maria Gloria sin abandonarla la huérfana a un orfanato, p ero la
un instante. Ilitana Zoraida, de oficio confitera,

di l 'd' adopta a María Gloria. D espués
Por fin, al noveno la, e me 1- de seis meses la linda niña se en.
ca declaró que la niña estaba cuentra feliz en el carricoche de
fuera de peligro de muerte. Zoraida y de su hjio Juan Ma·
Sin embargo, su delirio conti- nuel, Traba amistad con los aro
nuaba y los nombres de su pa- tistas de un circo y ayuda en la

tienda de confites de su m adre
dre, de Zoraida y de Juan Ma- adoptiva. Tres años después, una
nuel estaban siempre en los dama elellante es atraída a! quios-
labios de la enfermita. co de Zoraida por la belleza de
-D~ctor, usted ha salvado la María Gloria. Hilda de Betel de-

sea adoptar a María , Gloria, lo
vida de esta niña -dijo Hilda cual produce indillnación en la la-
al médico. milia Ilitana. Días después Zorai.
-y usted me ha secundado da cae Ilravemente enferma. M ue-
admirablemente, señora -de- re de neumonía. Transcurridos al-
elaró el doctor-o Ella le debe Ilunos días, Hilda de Beral recla-

ma como hija adoptiva a M aría
a usted mucho más que a mí. Gloria y la separa de Juan Ma -
Sin su atención continua, tal miel, El muchacho parte a N orte-
vez la paciente no habría so- américa con Re~ina1do, y M aría
portado esta crisis. Gloria sufre un síncope que le

produce una fiebre cerebral.
En ese momento Hilda sintió ..... • _WWh .... . . · -

la presión de una mano todavía afiebrada.
La dama miró a María Gloria, quien, al volver a la vida, había
oído las palabras del médico y sonreía.
Su corazón lleno de ternura se abría al afecto 'de su protectora.
Lentamente María Gloria acercó la mano de Hilda a sus labios
y la besó.



Hilda cogió entonces en sus brazos a la enferma y con voz emo­
cionada murmuró:
_ Ahora ya no habrá malentendidos entre nosotras, hijita. Sere­
mos muy felices las dos.

* * *
María Gloria tuvo en la señora Beral una madre afectuosa y
buena. Los días de convalecencia acaso fueron los mejores de su
~d~ . .
Sin duda, el recuerdo de Zoraida y de Juan , M anuel persistía
en ella, pero conservándoles un sitio m uy grande en su corazón,
comprendía que era im posible m anifestar indiferencia o desdén
a esa .darna que la colmaba de atenciones.
P or su parte, Hilda de Beral nunca se arrepintió de su buena
acción. María Gloria era una hi ja cariñosa y dócil, que llenaba
el vacío de su vida solitaria.
Además de sus horas de clase, la n iña se dedicaba a Ia música
y a la pintura.

María Glorilll--P8.seó con su madre adoptiva lpor valles y balnearios.



Cuando llegó el invierno, Hilda de Beral propuso a su protegida
un viaje hacia regiones más cálidas.
Estas excursiones por balnearios y sitios agrestes fueron para
María Gloria una deliciosa revelación. Su salud, debilitada Por
la fiebre cerebral, recobró vigor. En poco tiempo la hermosa ru­
bia se convirtió en una jovencita de mejillas sonrosadas y esbelto
talle.
La belleza de su hija adoptiva enorgullecía a Hilda, y con gusto
la presentaba en sociedad como su verdadera hija.
Así, en tan dulce quietud, llegó María Gloria a los dieciséis años.
Para su cumpleaños, Hilda ·regresó a su villa y ofreció un a fiesta
magnífica a la querida niña.
María Gloria no era afecta al bullicio ni a las reuniones socia.
les. Prefería el estudio y la vida tranquila, pero como a su rna.
dre adoptiva le agradaba lucirla y vestirla con lujo, ella trataba
de satisfacer los deseos de la señora Beral.
La regia mansión acogió a un sinnúmero de relaciones que an­
tes fueran olvidadas por la joven viuda.
Un día, una de sus amigas íntimas recomendó a Hilda a un abo­
gado de grandes méritos, que había perdido su fortuna por la
indelicadeza de un cliente.
-Es joven -dijo la amiga-, puede dirigir tus negocios. Si tie­
nes algún asunto que resolver, dirígete a él. Se llama P atricio
Brater. .
-Invítalo a casa -replicó Hilda-. Creo que puede servirme
para arreglar un asunto con el Banco.
Desde ese día, Patricio Brater fué un asiduo visitante de la viuda
Beral.
Era éste un individuo de cuarenta años, de fisonomía enérgica
e inteligente, pero tanto su mirada como la expresión de su boca
carecían de franqueza. Había viajado mucho; su conversación era
por demás interesante y sabía agradar.
Hilda de Beral comenzó por confiarle un asunto bancario, que
Patricio arregló en muy buenas condiciones.
María Gloria sentía instintivamente gran antipatía por el nuevo
amigo de Hilda, Sin embargo, nunca la manifestaba.
Además, como su vida estaba' llena de entretenimientos, poco
tiempo le restaba para observar a Patricio Brater.
Tenía como profesora de piano y de canto' a la señora Laurel,
cuya voz magnífica le mereció renombre y aplausos en su ju ven­
tud. Retirada ya del teatro y de las salas de concierto, la señora
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Maria Gloria tenía una voz

divina.

Laur~l tenía un grupo de alum­
s, de las' cuales era ' María

na f idloria su pre en a.
-Señora Hilda -decía la ex
artista- , su hija tiene una voz
divina. Si alguna vez tuviera
necesidad de gan~rse la vida,
podría hacer fortuna en la ra­
dio o en el teatro. Voces como
la de María Gloria son escasas.
- Mi hija nunca tendrá necesi­
dad de ganarse la vida -repli­
có Hilda-. Ella heredará mi
fortuna. Me agrada que estudie
piano y canto porque es un
adorno para una joven y un
agrado escucharla.
En efecto, en todas las reunio­
nes sociales de Hilda de_Beral,,
las audiciones de Mana Gloria
eran recibidas con gran entu­
siasmo.
Sólo Patricio Brater guardaba
silencio y nunca aplaudía a la hi ja adoptiva de Hilda de Beral.
La amistad del abogado con la viuda iba haciéndose cada día
más íntima.
Patricio le había dado a entender que todos la explotaban y que
su inexperiencia la llevarla a la ruina.
-En dos o tres años no le quedará un cént imo.
-¿Es posible? -exclamó, muy alarmada, la cándida viuda.
-No lo dude -afirmó Patricio-s-: esto les ocurre siempre a las
mujeres solas que se confían en gente deshonest a.
Hilda de Beral reflexionaba :
"Una mujer sola en la vida . .. Necesit~ apoyo y consejo . .. P a­
tricio es un hombre inteligente, simpático. E l velará por mí ...
Aumentará mi fortuna . .. "
Sólo María Gloria la retenía. Si ella se casaba con Patricio Bra­
ter, ¿qué ocurriría con la niña que ella había recogido y mimado?
Como Patricio Brater insistiera en sus pretensiones matrimonia­
les, Hilda le manifestó sus escrúpulos de conciencia.



Patricio Brater engañaba a la viuda Hilda de Beral,

-Pero yo querré tanto como tú a María Gloria --declaró el
abogado-. Para mí será una hija también. Linda y heredera de
una gran fortuna, María Gloria tendrá muchos pretendientes a su
mano. Yo velaré también por ella, a fin de librarla de algún
aventurero.
-Es verdad - musitó la crédula Hilda-. Tú posees gran pers­
picacia y mucha inteligencia.
Hilda de Beral terminó por acceder a los deseos del abogado Y
consintió en casarse con él.
La sorpresa de María Gloria al oír la noticia fué atroz. Compren­
día la niña que su vida iba a cambiar totalmente.
-No llores, vida mía --díjole Hilda-. Siempre serás mi hijita
querida. Patricio te querrá tanto como yo . . . Serás muy feliz.
-Si tú eres feliz, lo seré yo también, mamacita -murmuró Ma-
ría Gloria. (CONTINUAR A)



C O N C U R S O "DIGA N O S EL NUME"RO"

¿Puede decirnos cuántos son los órganos que com­
ponen el aparato respiratorio? Envíe su respuesta
a revista "SIMBAD", Casilla 84-0, Santiago. Su
solución no será válida si no trae el cupón. Entre
los solucionistas exactos se sortearán los siguientes
premios; 6 p ares de soquetes, 1 toalla, 1 tambor, 1
pañuelo niño, 2 chombas lana, 6 ositos goma, 5
regles cole gia l, 6 premios de 5 secantes cada uno,
3 premios de 5 forros cuadernos, 4 juegos domi­
nó, 10 paq uetes Vitalmín, y 5 libretas apuntes.

SOLU CION AL CONCURSO N .O 70.- E l cráneo tie ne 8 huesos.

PREM IADOS CON UN L APIZ AU T OM AT ICO : Vera AI16 Kroizov á, San­
tiago; Hadasoff Kristjanpoller , Valp ara iso; Inés Moreno, Santiago; Sergio
Moncada, Santiago ; Gladys Gar rido, Quillota; Raúl Berríos, Santiago. UN
LAPICE R O FUENTE : H ilda M orales, Santiago; José Manuel Femández .
Santiago; Osvaldo Vergara, Valparaíso . UN ALBUM PIROGRABADO : Jor­
ge Quijada, Chillán; .E lisa Alaluf, Viña del Mar; Sergio Morales, Santiago .
UNA BILLETERA : R icardo Ganter , Santiago; Juan Alvarado, La Uni ón;
J uan Cid, Tucapel. UNA LIBRETA AP UN T ES : Iván Alvarez, Santiago;
Edis on Ruiz, Angol; Carmen P érez, Santi ago; María Castellanos, Coquirnbo.
UN TAMBOR : Am oldo Avenda ño, Angol. UN PAQUETE VITALMIN :
Ximena Rodríguez, San ti ago; M ar io Germain, Santiago; Rosa Araya, San­
tiago; Adolfo Galindo, Osorno: Ad ria na Contreras, San Carlos; Delicio Se­
púlveda, Talce; G rac ie la M onsa lve, San Carlos; Valentina Cruz, Santiago;
Mar ía Amstein, Talcahuano; J u lia B ra vo , Santiago. UN JUEGO PIMPON :
Rina Becerra, Sant iago; Edna Alvarado, San tiago; Carlos Gohona, Valparai­
so; Carmen Espinoza, Teja'! Verdes; Lorenzo Rojas, Santiago. UNA CAR­
PET A ESQUELAS : Ana María R ojas, Curicó; Iván Gaete, Chímbarongo:
Donati la Rojas, Santiago; Rosa Ferreira , Sant iago; Silvia Tapia, Los Andes.
UN LIB RO : Gladys Garrido, Santiago: E vari sto Orellana, San tia go; Pablo
Rabí, Santiago; Raquel Garay, Santiago; OIga Rocha , Santiago; Julia P érez ,
Santiago; Inés Vaccaro, San Felipe; Benjamín Nava rre te, Santiago; Virgilio
Bontá, Santiago; Juana Santander, Santia go.



CAPITUW VIII.-- EN VIAJE AL CIELO

1. Los días de mi luna de miel con la preciosa hija del sheik fueron deli­
ciosos; pero, poco 8 poco, fuí hostigándome con la dulzura de mi odalisca.
Las costumbres del país eran tambiéri muy extrañas. Al llegar la prim avera
todos cambiaban de aspecto y les crecían alas en los hombros y pod ían vo­
lar. Pero, como a mí no me salían alas, me dejaban al cuidado de la s IT'U'

jeres y de los niños, y nadie quería revelarme su secreto.

2. Aunque al cabo de los años me habitué a esa transformación periódic3,
sentía vergüenza y ttisteza de ser el único hombre que carecía de al as. Co­
mo no podía hacer crecer en mis hombros ese adminículo volador, resolví
pedir a uno de mis amigos que me llevara en su vuelo. "-Eres muy pes~do:

Simbad", me dijo el amigo. u-Yo te daré una bolsa con oro, y eso pesara
más en tu bolsillo" díjele yo.



( CON T INU AR A)

3. No tuve tiempo para anunciar mi viaje ni a mi mujer ni a mis hijos.
Nuestra ruta a través de los aires fué tan e levada que llegamos al cielo. Allí
pude oír perfectamente 8 los ángeles que cantaban. Yo grité entusiasmado :
U-Gloria a Alá en 10 más alto de los cielos. Bendito sea él por t od as las
criaturas." Apenas dije yo estas palabras, sentí que iba rodando por entre
nubes en una caída estrepitosa.

4. Por suerte aterricé en un peñasco, y lloré. D e pronto acudieron dos donce-
" les de maravillosa hermosura. Ambos llevaban bárcu los de oro en sus manos.
u-¿QuiénES son ustedes?", les pregunté. "- Adora dores del verdadero Dios
- respond ie ron los donceles-o Toma este bastón y sigue la dirección que t e
indicaremos." A poco andar divisé a u n hombre metido en el cuerpo de
Una serpiente. Sólo se le d ivis8l'>a la ca beza.
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CAPITULO XI.-Ben Kesen tortura a sus esclavos.

. ('.

Akyra vió que los verdugos azotaban a los esclavos.

-AH, averirua por qué les castíran -dijo
Akyra.

Después de haber de­
rrotado a los esbirros
de Ben-Kasen, q u e
pretendieron cobrar
un inicuo impuesto
a los campesinos de
Ait-Suala, Akyra y
sus doce jinetes re­
gresaron a Bukefrane
para continuar su lu­
cha por la libertad
del país.
La doncella cubría
su rostro con un ve­
lo, a fin de no ser



a los esclavos.Akyra decidió

\

"..... --. .......:::;: .... ..-:-- ~~

,,----"-- ..:......~ ~ ------ ---~
~

econocida por sus
nemigos.
irigiéndose al puer­

to la doncella árabe
fU~ testigo de un es­
pectáculo atroz.
p or orden del tirano
Ben-Kasen, sus ver­
dugos estaban azo­
tando a los infelices
esclavos.
- AH -ordenó Aky­
ra al ayudante del

capitán Omar-, ve =::;:::E::~~!!iIi¡=i~;=a imponerte de qui é- _ -.
---'--=nes son esos desdi-

chados y qué suerte - Son esclavos que llevan al Lejano
se les reserva. No es Oriente.
posible permitir que Ben-Kasen trate de esa manera a seres hu­
manos.
AJí se mezcló con los marineros de un velero listo para zarpar y
volvió al lado de Akyra para decirle:
- Esos pobres hombres han disgustado al t irano Ben-Kasen, y
éste los envía al otro lado del océano para venderlos en un mer­
cado de esclavos. Esta noche levará anclas ese velero llevándose

-- JI' ~ a los hombres suplí-
'/ ciados. Su ruta es la

del Sol Levante.
-Volvamos a l o s
subterráneos, a fin
de informar a Ornar
sobre 'nuestra empre­
sa a favor de las víc­
timas de Ben-Kasen
-expresó Akyra.
Como se recordará, .
el capitán Ornar ya­
cía en su lecho, a
causa de las heridas
que le infligieron los
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-¡Al abordaje, compañeros!- gritó Akyra.

secuaces del tirano
de Bukefrane.
Alí y Akyra bajaron
a los subterráneos,
cuyos túneles se co­
municaban por deba­
jo del mar con el is­
lote de los contra­
bandistas.
Ornar, muy repuesto
de sus heridas, gra­
cias a las atenciones
de Buazza y del mé­
dico árabe, dijo a la
valiente Akyra :
-Tripulen mi tarta­
.na con soldados bien
aguerridos, y cuando
llegue la noche, asal­
ten el velero donde
viajan los enemigos de Ben-Kasen. En seguida traerán a las víc­
timas a estos subterráneos. Con ellos comenzaremos a formar
nuestro ejército libertador.
Pronto la tartana de Ornar quedó bien equipada y se situó entre
las rocas del islote. '
-Ya salen del puerto -indicó Alí.
Akyra y Alí, tendidos sobre un alto peñasco, observaban las evo­
luciones del velero y veían 'con horror la conducta de los ver­
dugos de Ben-Kasen con los pobres esclavos.
-Pronto serán ellos los fustigados -declaró Akyra indignada.
Sobre el mar flotaban dos barcos: el velero que conducía la car­
ga humana, que llevaban al mercado de esclavos del Lejano
Oriente, y el otro, la tartana de Ornar, que iba a cumplir su mi­
sión salvadora.
De pronto, ambos navíos quedaron a corta distancia.
Akyra gritó con voz tonante :
-¡Al abordaje, compañeros!
Mientras unos lanzaban sus garfios para apresar el velero, otros
marineros, colgados de gruesos cordeles, hacían volteretas en el
aire y saltaban sobre el puente del velero enemigo.

(CONTINUAR A)
Empresa Editora Zig·Zag. S: A. . Santiiqo de Chile .
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'Ck PIT UL O IV.-En la torre del silencio

En el año 618, cuando en Asia comenzaban a formarse las reli­
giones de Confucio, Laotsé y Buda, un joven de veinte años, fa­
moso por su sabiduría, partió en peregr inaje por todos los pue-
b'os del Oriente, para
religiosas.
Yuansú sólo coritaba
veinte años, pero ya
se le llamaba "M aes­
tro de la Ley".
Después de terribles
aventuras en el de­
sierto de Gobi, el pe­
regrino fué atendido .
por reyes y sabios y
al fin llegó a Samar­
kanda. En su r u t a
Yuansú recogió y fa­
voreció al persa K iú,
quién le traicionó y
soliviantó contra él a
los adoradores del
Fuego. Esta secta re­
ligiosa, llamada d.e
Zarathustra o Zoro-

intensificar sus nociones sobre las ciencias

Los ladrones desvalijaron al peregrino de
Buda:



Kiú Y sus secuaces sacaron a. Yoanfú del
palacio.

:

.. -.

astro, odiaba a los
budistas.
Yuansú fué, p u e s
capturado po r 1o ~
adoradores del fuego.
Creyendo que traía
grandes riquezas en
su equipaje, los asal­
tantes, capitaneados
por el persa K iú, re­
gistraron sus baúles y

. sólo hallaron en ellos
papiros y manuscritos
con copias de los li­
bros de sa bid u r í a
oriental.
Mientras tanto, el po-

" pulacho enardecido
forzaba la entrada al
palacio que el rey de
Samarkanda h a b í a
facilitado al peregri­

no pe Buda, pero ya los soldados del rey les rechazaban. Algunos
fueron conducidos a prisión. Kiú y sus cómplices lograron salir
por una puerta secre- ~ . , ' .
ta, cargando cuanto ....
encontraron de valor
en el p a 1 a e i o de
Yuansú.
También se llevaron
prisionero al peregri­
no de Buda.
-De nada sirvió ~
Yuansú la protección
del rey de Samarkan­
da -decía el jngra­
to Kiú-, porque ya
le tenemos en nues­
tro poder y es el úni­
co que podría acusar-



nos. Pero no tenemos
intención de perrni-

-- tirle h a b 1 a r. Los,;-=
muertos son mudos.
-¿Por qué te ensa­
ñas contra ese joven? .
-preguntaron a Kiú
los adoradores del
fuego, .llarnados co­
múnmente PARSIS.
-Tú sabes -decla­

ró Kiú-, que nosotros los persas odiamos a los budistas, quienes
están atrayendo adeptos en todo el Oriente. Es preciso que ese
peregrino de Buda desaparezca, pero con suma prudencia.
De pronto uno de los pillastres exclamó :
- Uno de mis primos es guardián de la "T orre del Silencio". Me­
dian te algunas monedas de oro, él nos librará de ese -monje y na-
die irá a buscarle allí. -
A pesar de su crueldad, varios de aquellos facinerosos temblaron
ante la macabra proposición, pero la aceptaron.
Kiú aturdió al peregrino de B uda dándole un feroz golpe en la
cabeza. En seguida por las callejas. más sombrías y desiertas con­
duj eron a Yuansú hasta la "Torre del Silencio".
Todo ocurrió como 10
h a b í a n previsto y
cuando el monje de
Buda volvió 'en sí, vió
centellea r las estre­
llas en el firmamen­
to. Suavemente mo-'
vió su dolorida cabe­
za a fin de im pon erse
del sitio donde se en­
contraba. r

La,s cuerdas que le
ataban limitaban sus
movimient os, p e r o
pudo ver junto a él ,
en una especie de 'ca­
naletas, los cadáveres El pt regrlno rué aturdido y maniatado.

~

_Llévenlo a la torre del SiJ1eneio - dijo Kí ú.



que los parsis tenían la costumbre de colocar en la "T orre del
Silencio". Esos cadáveres eran devorados por los buitres y Cuer­
vos que vivían en el parque de la siniestra torre.
"Me han destinado a la más horrible de las muertes", se .dijo
Yuansú.
En su desesperación el joven sabio trataba de desatar sus hga­
duras, pues sabía, por sus lecturas y leyendas, que apenas des­
puntara el día, las aves de rapiña caerían sobre él y comenzarían
por sacarle los ojos.

Grande rué su horror al verse en la torre de l Silencio.

Las horas pasaban lentas, con su cortejo de fúnebres pensa­
mientos.
Yuansú pensaba en su fiel servidor Wei.
El joven pensaba también en las sabias enseñanzas que había
aprendido en los libros sagrados del Buda.
-Aun me quedaba mucha obra por hacer en la tierra - se la­
mentaba Yuansú-. No merecía esta muerte tan prematura. A
los veinte años . . . \
Por el Oriente se extendió una tenue claridad. Los rayos del sol
ac ariciaban levemente la faz , de la tierra.



I

Cuervos y buitres descen dían a devorar
su presa.

Mi muerte, e s t á
róxima -se di j o

Yuansú- . Pero- no
me resigno a ser des-
edazado por e s o s

J á j a r o s inmundos
que se alimentan de
despojos humanos."
En efecto, ya planea-
an en el espacio los

buitres ávidos de car­
ne humana. Sus ne­
gras alas cubrían por
momentos la nacien­
te luz del sol.
Una sombra intercep­
tó por algunos mo­
mentos la claridad
solar.
El joven trató de vol­
verse hacia ese lado
p a r a investigar la
causa de ese fenóme­
no. Pero sus ligadu­
ras le impedían todo
movimiento.

De pronto, su corazón ==;;;;;;;;:==;::;;::~
comenzó a latir loca- . _
mente.
Escuchaba susurro de
pasos.
Alguien subía pesadamente los escalones de la torre.
¿Quién podría ser el intrépido que se avent uraba en ese maca-

fO lugar? .
De súbito Yuansú vió que una negra silueta se posa ba junto a él.
-¿Quién eres? -interrogó el peregrino de B uda- . ¿Hombre o
demonio?

( CONT l NUARA)
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CAPITULO l.-La bailarina mora

Polo y Lily debían partir a Marruecos para reunirse con su pa­
dre después de dos meses de vacaciones en casa de sus abuelos
Dubert.
-Me inquietan que partan solos estos niños -dijo la señora
Dubert.
-,-¿Cómo, solos? -protestó su marido-. ¿Y el fiel Bakri, tan
amante de nuestros nietos? ¿Y la joven Dora? ' .
En ese instante entraban en la sala un muchacho de 16 años y
una chica de 12.
-Apresúrense niñitos -díjoles la inquieta señora Dubert- . Do­
ra les espera desde largo rato en el carruaje.
-A esa Dora yo la odio -dijo Polo acercándose a la vent ana- o
Es una mujer perversa.
-Es una salvaje que 'te pega a los animales -añadió L i1 y- .
Yo también la detesto. .
-Sean compasivos -intervino la señora Dubert-; recuerden
que Dora ha sido muy desgraciada. Ella sufrió los horrores de la
revolución húngara y se ha quedado sin patria y sin familia. El
padre de ustedes la adoptó y deben quererla.
-Quién va a querer a ese monstruo -exclamó el fogoso P olo-r.
Ya me imagino cómo hará sufrir a mi madre en Marruecos.

Los esposos Lorin, padres de Polo y Li1y, se habían insta lado
cinco años atrás en el sur de Marruecos con una comisión cien­
tífica para investigaciones arqueológicas. Vivían en una granja
fronteriza al desierto del Sahara.
El e.Jctor Lorin recibió cierta vez una carta del conde Demidoff,
quién le rogab que se ocupara de su hija Dora y la colocara en
Un buen colegio. ..

1 Poco tiempo después el doctor Lorin se informó de la muerte de
Demidoff y, como tenía una deuda de gratitud con el conde hún­
garo, decidió adoptar a""la niña huérfana.



Polo y Lily subieron al tilburí sin hablarle
a Dora.

.
, .

...

or desgracia, Dora Demidoff tenía un carácter t an altanero y
áéspota, que no supo. hacerse quer~r de su familia adoptiva' .
Terminadas las vacaciones, Polo, Lily, Dora y el negro Bakri re ­
tornaban a la granja de SIDI EL GUIR, debiendo embarcarse en
~ I "Estrella del Sur", -para efectuar la travesía del Mediterr áneo,
_ Bakri -gritó el señor Dubert al fiel negro, que ya se dirigía al
:arruaje donde esperaban sus amos-, es preciso que cuides mu ­
:00 a los niños. La patrona está inquieta. .
- No tiene por qué -respondió Bakri- . Via jaremos en un buen
arco y los niños no se marean.

- Dicen que las tribus indígenas de M arrue cos . están sublevadas
y se han robado a muchos niños de los colon os -insinuó la se­
ñora Dubert.
- El sahib Lorin, por registrar tumbas y sarcófagos se olvida de
las realidades -musitó .el negro-, y no sabe que' las serpientes
se enredan en las flores. . -
- ¿Qué quieres decir? - preguntó D ubert.
- M i amo Lorin ha in t roducido una serpiente en su casa -de-
claró Bakri-. U n traidor que le adula . Es Bagded el barbero.
-¿Bagded, en q uien tanto confía m i hija Elisa? - protestó la
s e ñ o r a Dubert-.
¿Ese árabe que acom­
paña a Lorin en sus
expediciones? Bag­
ded conoce las len­
guas antiguas y es
muy útil.
-Sí, sí -expresó
Bakri- , Bagded es
muy sabio, pero trai- • ~;,

dar. Lo he visto ha­
blando con un "ayu-

" Esa. sos ayusas son
los que organizan los
saqueos en las gra~­

ias de los colonos y
raptan a sus familias " ·n . ~.'~ --- -
para hacerlas escla­
Vas.



-Cuida tú a los runos -recomendó por última vez la señora
Dubert-, y dale parte de tus sospechas contra Bagded a mi hija
:Elisa. _
Los jóvenes viajeros se embarcaron al día siguiente par s Ma.
rruecos.
Bakri seguía como una sombra a sus patrones y espiaba en se.
creto a Dora Demidoff, pues compartía con Polo y Li1y su opio
nión adversa a esa joven húngara.
Al día siguiente y cuando el "Estrella del Sur" llevaba varias ho­
ras de navegación, Polo golpeó a la puerta del camarote donde
dormían Lily y Dora.
-Lily -gritó el muchacho-, levántate pronto . . . Ya se ven
las costas de España.
La niña se asomó a la ventanilla del camarote y dijo a Dora :
-Levantémonos; ya se divisa tierra española.
-Majadera -protestó Dora-. Eres insoportable.. . D éjame,
dormir.
-Bueno, bueno, i para qué .te enfadas tanto? -expresó Lily- .
Cualquiera diría que yo soy tu criada.
-Si estuvieras en mi país 10 serías -respondió la ingrat a hija
adoptiva del doctor Lorin-. Yo soy hija de un noble y tú . . .
-¿Qué dice esa .. . ? -gritó desde afuera Polo-. Lily, vístete
pronto y no le hagas caso a esa muchacha altanera. .. Gracias a
Dios que pronto estaremos al lado de nuestros padres. Allí le ba­
jarán sus ínfulas o la arrojarán de casa como 10 merece . . .
Lily siguió a su hermano hasta la cubierta. El "E st rellá del Sur"
ya estaba frente a la hermosa bahía de Barcelona.
Numerosos pasajeros subían al barco mientras los marineros bao
jaban la carga.
-Allá están tomando aire los pobres pasajeros de tercera clase
-- dijo Polo, encaminándose al sitio donde se agrupaba un a pin-
toresca muchedumbre.
Había árabes de blancos bornús, spahis con sus mantos rojos, mu­
jeres marroquíes y turcas que regresaban a su patria.
-Carecen de camarotes -explicó Polo-, y duermen apiñados
en el puente.
-Vale más que ahogarse en esos camarotes infectos -dijo una
voz.
-Buenos días, Dora -respondió Polo tornando vivamente el
rostro-. ¿Has dormido mal?



-- Bal'cJ.ed es Un traidor -d.ecia el negro
Bakrl

_Sí -dijo la mal­
humorada joven.
_ E s t o y seguro de
que si durmieras ,en
el p u e n t e estanas
mejor -indicó Po­
lo--. Los marineros
empiezan a baldear la
cubierta antes del al­
ba y todos tienen ..que
levant arse. De todas
maneras -a g r e g ó
Polo--, es interesan­
te observar este mo­
vimiento y sobre to­
do para ti, que nun­
cas has cruzado el
Mediterráneo.
:"-¿Cómo 10sabes tú?
- pregunt ó Dora.
- T ú misma dijiste
que no conocías estas
costas -afirmó Polo.
Dora se mordió los
labios y quiso enmen­
dar su indiscreción.
- No he atravesado
el Mediterráneo, pero
he navegado con mis padres por el Mar Negro, cuando íbamos a
Turquía ...
- Qué extraño -declaró Polo Lorin-; nunca me habías con­
tado esos viajes.
En ese instante llegó el negro Bakri a anunciar que estaba listo
el desayuno.
- Un desayunito con mucha clema para Lilita - dijo Bakri.
- Con mucha clema para Lilite -remedó Dora.
El negro no respondió, pero quedándose atrás escupi ó tres ve ces
v mUrmuró la peor injuria de su país:



-Hija de Chitán (Diablo). _
El día transcurrió sin incidentes. Polo y Lily visitaron el blircQ
en compañía del capitán. Cuando atravesaban el puente llamó la
atención de los niños un grupo de marineros que cantaban y palo
moteaban al compás de una música africana.
-Una bailarina mora -exclamó jubilosa Lily.
El capitán abrió el círculo formado por los tripulantes y dejó pa.
sar a Dora y a los dos hijos del doctor Lorin.
Un anciano acompañaba a la bailarina tocando un tambor de
cuero y cantando una dulce melopea.
-Yo creía -dijo Dora a"Polo-- que las mujeres árabes nUnca
se descubrían el rostro en presencia de los hombres. Esta mujer
no lleva velo. '
-En efecto, las mujeres árabes van con el rostro cubierto, pero
esta joven debe pertenecer a una tribu beduína o tuareg. Las muo
jeresnómades no llevan haick.
Mira qué linda es, Dora, y parece muy jovencita.
Dora no respondió.
La mora. continuaba bailando cadenciosamente. Los brazaletes de
.us tobillos ritmaban la danza; sus ojos eran dos carbones y su
cuerpo ondulante, divinamente bello.
Terminada la danza, la mora desató el lazo de su ' gargant a y re­
cibió en él el óbolo de los pasajeros.
-Para el abuelito -decía la encantadora joven-.-. El po brecito
es ciego.
-¡Es ciego!, ¡qué pena! -murmuró Lily, vaciando todas sus
monedas en el lazo de la mora.
Polo aguardó que se retiraran todos los curiosos para acercarse
al ciego a quien en ese instante la bailarina mora sentaba sobre
un montón de sacos que le servían de lecho.
-¿Vas a Casablanca? -preguntó Polo a' la mora.
-Sí -respondió ella-o bes pasajeros han ' sido muy generosos
El abuelo podrá cenar esta noche. Viajamos en cuarta clase y no
nos dan comida. . . Ya estamos habituados a la miseria. Alá es
grande y nunca nos abandonará .. .
En ese instante la mora fijó .sus miradas en Dora Demidoff y una
sorda exclamación brotó de sus labios. Precipitadamente se incli­
nó sobre el anciano y le habló al oído.
-Los chacales no están lejos - m urm uró el ciego est reme·
ciéndose.



....a bailarina, con el
'emblante demudado
or la angustia y el

temor, preguntó a
o 1o, señalando a

Dora:
_¿90noces a esa ex -
tranjera?
-Por cierto - ex­
presó Polo-. Es la
pupila de m i padre y
vive con nosotros. Pa­
rece que su vist a te
desagrada .. .
La ba ilarina murmu­
ró algun as palabras
en árabe y en segui­
da dijo con d u r o
acento a Polo :
-Pasa tu camino. No
es bueno que los hi­
jos de los rumis (cris­
tianos ) ven g a n

a conversar con estos · La bailarina mora llevaba el compás de la
miserab les indígenas. danza con los brazaletes de sus tobillos.
Polo, desconcertado,
se retiraba ya cuando apareció Lily con un cargamento de frutas
y golosinas.
-Toma, para el abuelito, -dijo Lily a la bailarina.
La mora rechazó los obsequios con dureza.
-Guarda tus regalos. N ada necesitamos . .. -gritó la mora.
Dora, que había presenciado la escena, lanzó una burlona carca­
jada.

-¡Qué éxito! - d ijo la anti pática hija del conde Demidoff-.
Mal ~enio tiene la mora,

(CONTINUARA)



.
CAPITULO IX. EL REY DE TULEZ

1. Les estaba contando de mi trágico vuelo a las alturas y de cómo me ha­
bía soltado el hombre alado. Pues bien; ese mismo individuo ere el que es­
taba en el vientre de la serpiente. Yo levanté el' bastón de oro que me
habían da:lo los donceles celestiales y al punto la sierpe vomitó al hombre
alado y lo dejó en el suelo. "-Perdóname, Simb~d --decía el infel iz- o Yo
te solté porque nombraste a Alá."

millJ una notl,-s~

2. Ese nombre era terrible para los hombres de las alas invernales. Decid
apartarme de esos sitios llenos de serpientes y subí a un velero que pront,
naufragó. Los sobrevivientes del naufragio arribamos a una costa que rn
parecro en un punto de Turquía, por los feces rojos que llevaban olos horn
bres e.n sus testas. Uno de ellos me dijo: "-¿Quién eres tú?" "-Soy u:
extranjero, y muy pobre", respondí yo.



3 . En seguida les re ferí toda s mis aventuras y quedaron tan conmovidos qu ~

me propusieron llevarme ante e l rey q ue habitaba una ciudad vecina. Parti~

mos galopando sobre el lorno d e u n caballo r'que me dejó molido. Y a en pre­
sencia del estrafalario rey d e Tulez y referidas mis aventuras, le dije : "-Ma­
jestad, ¿por qué no usan aquí sillas de montar? Es muy cómodo. Déme un
cuero y yo le fa b ri caré. un modelo."

4: El rey me dió un gra n cuero de vaca y m e dijo : "-Trabaja bien, porque
SI no me satisface s, te haré empalar . o te ca saré COi'! una mujer moribunda ... ,.
A los pocos días el rey d e Tulez recibió una magnífica montura. Al probar la
quedó tan prendado de e!Ia .y de su uso, que en recompen sa me dió por es­
pose a una de sus cortesanas . "-E sa mujer será. d ign a de ti", me dijo. P e ro
yo vi una sonrisa mala en sus la bi osl

( CO N,.TIN U AR A)



¡Croae-eroac-croad, cantaban las ranas de la mañana a la no­
che llenas de contento porque había llovido torrencialmente y la, . ,
charca habíase agrandado con la gran cantidad de agua calda, lo
que iba a permitirles nadar más cómodamente y disputar carr e-
ras más largas. .
Una ranita que no había salido nunca de su casa, al ver tanta
agua se asustó y le dijo a una amiguita que la acompañaba, y que
había ido a invitarla a nadar:
-¿Nadar yo? Si no sé. Además tengo mucho miedo al agua; de­
be estar helada. ¡Brrrr! -hizo, como si ya sintiera en sus ca rn es
el contacto del agua.
-No seas tonta --dijo la amiguita-o Las ranitas no debemos
temer nunca al agua, que es nuestra salvadora.
-¿Salvadora? -preguntó asombrada la ranita miedosa.
-Es claro. ¿No ves quersi nos persigue una cigüeña nos za mbu-
llimos y estamos salvadas?
Y, apenas dicho esto, oyeron detrás de ellas un ruido. Se di eron
vuelta para ver de qué se trataba, y fué tanta su sorpresa, que
quedaron tiesitas como hipnotizadas, sin atinar a cosa alguna. T e- '
nían ante sí nada menos que a una enorme cigüeña que, con el
pico amenazante, avanzaba hacia ellas. Pero no logró comerlas,
porque, tanto la ranita que tenía miedo al agua, como la otra,
ante el miedo mayor que les infundía la cigüeña se arrojaron a
la charca y desaparecieron.
Cuando llegaron al fondo, vieron, sorprendidas, a varias ranitas
charlando muy animadamente. La mayor y más vieja de todas
hablaba en 'ese momento en voz alta. Se acercaron, y pudieron
oír que decía:
-Amigas mías: hasta que apareció por nuestros pagos esa enor­
me cigüeña del pico largo y afilado podíamos jugar y pasear tran­
quila y libremente; pero ahora tenemos que andar siempre cui­
dándonos de ella para que no nos agarre de sorpresa y nos coma.



por lo tanto, debemos pensar en hacer algo que nos defienda de
tan terrible enemigo.
_ .M uy bien! ¡De acuerdo! -exclamaron todas.
_ :Un mome~to! --dijo la que había hablado primero-. Como
tenía la seguridad de que todas estarían de acuerdo en eso, he
pensado una solución que nos salvará de esa maldita cigüeña.
_ ¿Qué solución es ésa? -gritarpn todas.
- Ir a ver a-nuestro rey y pedirle que nos mande un jefe para
que nos enseñe a defendernos.
-¿y. quién irá a verlo? -se atrevió a preguntar la ranita que
tenía· miedo al agua.
- T odas --dijeron las otras-o Iremos todas juntas para que no
nos pase nada.
y así fué . Sin aguardar más, se dirigieron al palacio del rey, que
era un cocodrilo m uy viejo y muy bueno. Cuando llegaron, la
que había tenido la ocurrencia de la solución .se adelantó y dijo :
- M a jest ad : hasta que una cigüeña llegó a nuestra charca, todas
vivíamos felices y contentas; pero ahora tenemos miedo, porque
sabemos que nuestras vi das corren peligro.
-¿Y qué pue do hacer yo por vosotras? -preguntó' el cocodrilo.
-Enviarnos un jefe.
-¡Un jefe ... ¡Un jef e! ... --decía el cocodrilo, como pensando
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Cuan do llegaron al fon do, vieron, sorptenc1idas, a varias ra n itas
enartando.



hablaba en la char-
el rey, hasta que una

do sobre lo mismo -con
ducía un ruido extraño en

ran ita.
a, replicó : .
vía el rey Don Cocodrilo -y .na -

oe, para enterarse la primer,~ ' Y al
do por la charca se dIJo- : Est e de­
liente y fuerte"! -y volvió corriendo

ra darles con toda prontit.ud la gran no- '- e
la tranquilidad a las ramtas y reanu-~1J---=~~;;;;;':lIIIlIii¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡
ro un día, sin que se dieran cuenta, ----­
su pico largo y afilado, y se tragó

lograron salvarse, muy afligidas, ---- ­
arca y empezaron a deliberar,

irle una explicación sobre su
ínima cosa para defenderlas.
der. Cuando ya estaban
anecieron quietitas, pues
le; pero, al ver que no
poco a poco. U na de

hasta casi tocarlo.
atrevió a gritarle :
sted, la cigüeña

iv~cado. ¿Qué~
eligro? ¿Ni ~
sirve! \..'\..
n a pro- '-...:

La terrible cigüeña. con su pico largo y afilado. se
trax ó unas cuantas ranitas.

~~ todas y~ (
ilas a vues­
deseoS.

agradecimie~­

'eran a sus casitas

en voz alta-·-. ¿Y se puede saber qué clase de .
-Un jefe bueno, que nos defienda y nos CUi~ele

a la vez, como si llevaran preparada la resp e
-Muy bien -dijo el rey-; podéis regre~:

tras. hogares, que yo os prometo cumplir
Y, después de hacer una reverencia y eYu

xpr
to al monarca", abandonaron el palacio

cuando ya se acercaba la noche. y
Pasaron varios días, durant e los CUal

ca de otra cosa q~e del jefe prome~
tarde en que estaban las ranit~.

mucho ,ent usiasmo, oyeron qUe
la superficie de la charca,

-¿Qué será ese ruido? -di
Otra, a la que lla maban la
-Tal vez sea el jefe que

dó r ápidarnents a la s
ver un tronco de árbo

be ser el jefe. ¡Un
junto a sus amigui
t icia.

•
. Desde ese momento

daron sus paseos y jue
;c apareció la terrib le cigüe

C' ~ e CI unas cuantas ranit as. Las e
~O~. se reunieron en el fondo d
e e lvi d . 1 iefce: 11 reso vien o Ir a ver a je e

~~ actitud, pues no había hecho la
y allá se fueron nadando a más

próximas al tronco se detuvieron y
como era el jefe , no se atrevían a ace

se movía, se fueron animando y acere
. y ' las ranitas, más audaz que las ot ras, se r-(, que pue-. y . "

do hacer yo ~ al ver que era un SImple tronco, se sublO S

por vosotras? - -Señor jefe : nosotras creíamos que al verli
-preg!1n tó .el nos dejaría tranquilas; pero veo que nos hemo.
cocodrilo. hizo usted? ¿Por qué no nos avisó que corría:
~ ~- para eso sirve? ¡Hable! ¡A ver, diga siquiera para
~~ Como el tronco permanecía callado, las demás emp'

.:"'-0-.--"::: testar:



-Este jefe no sirve para nada.
-Estábamos más tranquilas antes de que vmiera él.
Unas se le acercaban para hacerle burlas, ' otras se le subían en.
cima. E n fin, no 10 dejaron tranquilo hasta que una propuso ir
a pedirle al rey otro jefe. .
y otra vez, al día siguiente, fueron a ver al rey-cocodrilo, y tamo
bién otra vez habló la misma rana. . .
-Señor: como queríamos que alguien nos defendiera de la t err].
ble .cigüe ña que ronda nuestra charca, solicitamos de vuestra rna.
jestad que nos enviarais .un jefe. Y vos, señor, como rey justo y
bueno, accedisteis a nuestra petición y nos lo ' enviasteis a los po.
cos días. (Las otras ranitas la escuchaban atontadas y se decían
entre sí: "¡Qué bien se explica! Claro, estudió m ucho y fué muy
aplicada." )
-y-ahora, ¿qué deseáis? -pregunt ó el rey.
-Majestad ~ontinuó la que tenía la .pa lab ra- : deseamos otro
jefe, pues el que tenemos no sirve absolutamente · para ' nada. En
su presencia, y sin que ni siquiera haya dicho "esta boca es mía",
varias de nuestras compañeras hallaron la muerte en el pico de
la cigüeña.
-Muy bien --dijo el rey_O; otra vez ser án cumplidos vuestros
deseos. Id tranquilas.
Después de expresar al rey su agradecimiento ' y de saludarlo coa
toda reverencia, regresaron a sus casas las ranitas, pensando có­
mo sería el nuevo jefe y cuánto tardaría en ser enviado.
Pero esta vez no tuvieron que aguardar mucho tiempo. Al día si­
guiente, al apuntar el alba, se oyó un ruido raro.
-¿Qué habrá sido ese ruido? -preguntó la Curiosa, que, por
enterarse de todo, apenas dormía.
-e-Debe de ser que ha llegado el nuevo jefe --dijo otra ranita,
curiosa también como todas ellas, aunque no tanto como la que
llevaba el apodo de tal.
y la que había terminado de hablar, ganándole el- t irón a la pri­
mera, se arrojó de la cama y nadó ligero hasta" la superficie, en
donde pudo contemplar un ser para ella desconocido : era una
tortuga que el rey había mandado como jefe y . la cual, no bien
tuvo cerca a la ranita que se había aproximado, para saber qué
pasaba, se la tragó.
Al rato llegó la Curiosa, y creyendo que era la primera porque



, . era una tortura que el rey había mandado corno jefe.

no vió a' n inguna otra, se le acercó apresuradamente y, ¡zas!, t~m­
bién se la tragó. ¡Pobre Curiosa! ...
Vien do que no regresaba ninguna de las dos, empezaron a im pa­
cientarse las otras, d ecidiendo que la mayor y más sabia de todas
ellas, aquella que le hablara al rey dos veces, fuera a ver qué pa­
saba. Pero, com o además de saber mucho era prudente, trató de
observar sin ser vista y vi ó que en ese momento la tortuga ' se
tragaba a una ran a muy chiquita que se había escapado tras las
otras, sin que la vi era su mamita. ¡Cara pagó la travesura!
La rana sabia, m uy asustada, regresó al fondo y explicó tartamu­
deando 10 que había visto. Y todas lloraron mucho, lamentando
que el rey les hubies e m andado un jefe tan malo.
Entonces la ranita sabia exclamó sollozando:
- Este es el castigo que nos merecemos. Cuando-el señor rey nos
mandó un jefe bueno y tolerante, corrimos a decirle que no 10
queríamos, después d e haber hecho burla y escarnio del pobre, y
el rey, en castigo, nos envió este jefe que es más peligroso aún
que la cigüeña, porque nos m atará a todas, abusando de su au­
toridad .
¿No os parece, lectorcitos , que tenía razón? Cuando seáis mayor­
citos, recordad este cuento y la m oraleja que nos enseña, o sea :
que vale más un hombre falto de carácter" pero bueno, que uno
malo con carácter .
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país conquistado, Es una ver-

RESUMEN: Jaima Dever lIe~a

con su hija María Gloria a la al . ~

déa de Santa Clara y se hospeda ~

en el hotel "Caballo- Blanco" . Du­
rante la noche muere Jaime Da­
ver, y su hija queda desamparada.
El juez del luJlar decide enviar a
la huérfana a un orfanato, pero la
gitana Zoraida, de oficio confi tera,
adopta a María Gloria . Después
de seis rrseses la linda niña se en- ¡
cuentra feli z en el carricoche de .
Zoraida y de su hijo Juan M a­
nuel. T raba amistad con lo s ar­
ti stas de un circo y ayuda en la
tienda de confites de su m adre
adoptiva. Tres años después, una
dama eleJlante es atraída al q u JOS-

~' co de Zoraida por la belleza de
¡ María Gloria. HUda de Beral d e-
i sea adoptar a María Gloria, lo (

cual produce indiJlnación en la fa- .¡
milie Jlitana . Días después Z orai- )
da cae gra vemente enferma. Mue­
re de n e umonía. Transcurridos sl­
/lunos días, Hilda de Beral recla­
ma . como hija adoptiva a M aría
Gloria y la separa de Juan M e­
nuel. El muchacho parte.a N orte­
em érice con R egin eldo, y M aría
Gloria sufre un síncope que le
produce una fiebre cerebral. Hil ­
da de Beral cuida como a su pro­
pia hija a la enferma, quien lIe/la
Ii profesarle gran cariño. Trans­
curren los años y la Señora Berel
proyecta casarse con Patricio B rs ­
tel.

María Gloria no participaba de
la buena opinión de Hilda res­
pecto a Patricio Bratel. Pero
comprendía la inutilidad de sus
advertencias.
"Si yo digo algo contra su no­
vio a mi m a d r e adoptiva,
-pensaba M a ría Gloria-e-,
creerá que es por interés m ío o
por injustificados celos."
La linda jovencita guardó si ­
lencio, esperando que a pesar
de sus presentimientos, su bue­
na protectora fuera feliz.
Maria Gloria no tardó en com­
probar que se realizaban sus
sombríos vaticinios.
A los seis meses el segundo
marido de su bienhechora se
reveló muy diferente del corte­
jante amable y sumiso.
Fácilmente dominó a Hilda y,
con datos financieros que la po-

. bre mujer no podía compren­
der, le demostró que su fortuna
estaba gravemente comprome­
tida.
-Usted ha malgastado su dine­
ro -decía Patricio a su espo­
sa-. Aquí todos gastan como en un
güenza. Todos la explotan, Hilda.



_¿Es posible? Nunca se me hubiera ocurrido -balbuceó H ild a,
consternada. .
_Algo escandaloso -prosiguió Bratel-. H ilda, si t ienes cariño
por mí, despide a la mitad de tu personal.
-En este momento es difícil encontrar buenos ~~pl~ados -in­
sinuó Hilda.
_Qué ingenua eres, amada mía -dijo el pérfido P atricio-o Te
aseguro que son todos uno s vill anos: ¿Descon fías de m í? O crees
que ellos tienen la razón . ..
-Yo sé que tú eres un hom bre escrupuloso y sagaz -respondió
la engañada Hilda- , y que ves mejor que yo. Voy a despedir a
los empleados q ue tú ordenes y los reemplazaremos . ..
-Nd' los reemplaza rem os -declaró Patricio-e-. Tu capital ha
disminuído atrozment e y 'es preciso economizar .. .
-Como tú quieras . .. . Dispón de todo, Patricio.
Bratel comenzó por despedir a la servidumbre más antigua, a' la
que, por.ciert o, no cayó muy en gracia el matrimonio de la viuda.
Maria Gloria debía ser la nueva ví ct ima del ti ránico marido.

-Ma.ria Gloria es una chica enc~ntadora -rlecía Hilda a su
pérfido marido.



Sin duda la presencia de la linda jovencita no agradaba a P atrio
cio, tanto más que él había adivinado' la silenciosa hostilidad qUe
María Gloria le profesaba. Sabía también Bratel que la hija de
Jaime Daver era muy inteligente y perspicaz..
"N o me conviene esa chica que aún conserva gran influencia so-

obre Hilda", pensaba el ambicioso Bratel.
Un día, dijo a Hilda :
-Tal vez vamos a estar en desacuerdo, querida Hilda, pero Se

trata de tu protegida . .•.
-¿~upongo que no pretenderás imponerle alguna privación '1

María Gloria? - .-preguntó alarmada Hilda.
-No te agites tanto antes que yo exprese mis ideas -protestó
Patricio--. María Gloria ha sabido dominarte de tal suerte . . .
-¿Dominarme? Ella tan inocente, tan "bondadosa .
-Ahórrame los elogios a-tu protegida y escúchame Vamos a
la ruina y es necesario evitar que todo se derrumbe. Ya suprimi­
mos parte del personal y ahora se trata de María Gloria, a quien
tú le has dado una educación sólida y perfecta.
-La merecía --observó Hilda.
-Estimo que esa educación está terminada -prosiguió Bratel- .
Por consiguiente te pido que suprimas sus clases de piano y can­
to , las que no tienen objeto.
-María Gloria es una artista . ..
-Qué candidez -dijo el despreciable individuo--. María Glo-
ria canta como toda colegiala. La profesora también te explota . . .
-La señora Laurel se preocupa más de música que de ganar di­
nero -se atrevió a decir Hilda.
-Esa es tu opinión oo, B ien; que se haga como tú quieras - re­
plicó Patricio con furibundas m iradas.
-No te enfades -suplicó la crédula Hilda-. Comprendo tus
buenas intenciones, Patricio. Después de todo, María Gloria es

. comprensiva y si le digo que estoy obligada a efectuar econqrnias
será la primera en aceptar tal decisión.
Esa misma tarde Hilda comunicó a su hija adoptiva que era pre­
ciso suspender las clases de música.
María Gloria aceptó sin replicar, pero atribuyó con justicia esas
medidas, para ella dolorosas, al infame Bratel,
La niña se apresuró a comunicar a su querida profesora que ya
no recibiría más sus lecciones.



María Gloria escucha ba las dis­
cusiones de su madrina con

Patricio Bratel.

_Mi pobre runa -murmuró la señora Laurel-. -, estoy tan de­
solada como tú por esa determinación. ' Pero podemos arreglar
E:ste asunto. En adelante mis clases serán gratuit as para ti.
_ ¿Lo permitirá mi madrina? -preguntó Man a Gloria.
__Ya 10 veremos -dijo sonriendo la gran artista- o Y ahora tra ­
bajemos, pues la música es el mejor lenit ivo .de las penas.
María Gloria regresó muy feliz de casa de la señora Laurel y a
la hora de la comida estuvo como siempre alegre y comunicativa
con su madre adoptiva.
Pa tricio Bratel, al verla sin un asomo de tristeza ni abatimiento,
le preguntó súbitamente :
_ ¿M aría Gloria, advertiste a la
sefÍora Laurel que cesaban su s

. clases?
-Comuniqué a la señora Laurel
que mi madre lamentaba m u­
cho no poder continuar ofre- .
ciéndome esas clases, porque
las dificultades de 'Su nueva vi­
'da se 10 impedían. .. Mi pro­
fesora comprendió muy bien ...
- ¿Ves Patricio cómo todo se
ar regló sin molestias? - insi­
nuó Hilda-. María G 1o r i a
aceptó este pequeño sacrificio
y estudiará sola.
- T engo mejor suerte, madrina,
-int errumpió María Gloria-.
La señora Laurel es tan buena,
tan comprensiva, que continua­
rá dándome clases sin remune­
ración alguna. No sé cómo agra ­
decer tanta bondad.
- M uy a'mable de parte de la
señora Laurel -declaró Hil­
da-, pero considero un poco
abusivo ...
Hilda miraba a su marido con
ansiedad, pues su semblante se
congestionaba por momentos co­
mo próximo a una explosión.



-¿Abusivo, dices? -gritó por
fin Bratel-. Yo lo considero
una afrenta . .. ¿Cómo es posi­
ble que una vaga bunda que re­
cogist e en el arroyo, a quien has
vestido,' a limentado y educado
durante tantos años, te ul t raje
de tan villana manera? E s es­
candaloso ...
-No te comprendo bien, Patri­
cio -balb uceó Hild~-. D ices
cosas .. .
-Digo que eres demasiado bue­
na y que finges no comprender
-vociferó Patricio--, pero que
en el fondo estás completam ente
de acuerdo conmigo. ¿Por qué
vas a recib ir limosnas de parte
de la vie ja Laurel?
-Macirina - m urmuró deses­
perada M aría G loria-. No es
una limosna . ..
-No la permitas que abogue

-Estamos arruinadas --comuni- por esa art ista -interrumpió
có Hilda a María, Gloria. B ratel-. Seguramente, Hilda,

t u protegida ha ido a casa de
la Laurel a contarle sus desdichas, sus p enas, y a l verla gemir y
quejarse, la profesora le ha ofrecido esa limosna.
-Madrina, usted sabe que yo soy incapaz de esa conducta - ex­
'clamó María Gloria.
-Entonces soy yo el embustero . .. -grit ó Bratel.
-Sí, usted miente y engaña -declaró María Gloria poniéndose
de pie y cruzando sus brazos:
-Hilda, ya puedes ver de cuánto es capaz esta vagabunda que
recogiste por caridad. -dijo Patricio.
-Los vagabundos que se recogen por caridad -respondió M aría
Gloria- no traen tanta desgracia a un hogar como los intrigan­
tes sin 'escrúpulos a quienes se acoge con exagerada confianza. .

(CONTlNUARA )



¿Puede deci rn os en cuántos grandes períodos se di­
vide la p reh istoria ? Envíe su respuesta a re vista
" S im b ad", Casilla 84-D, Santiago. Su solución no
se rá válida si no trae el cup ón. E n tre los q ue envíe n
soluciones exact as se sortearán los siguientes pre­
mios : 10 libros de cuentos infantiles, 10 paquete s

, de V ita lm ín , 10 p remios de 5 forros para cuadernos,
¿ . 10 premios de 2 lápices y una goma, y 10 libretas
~~ de apuntes. .

SOLUCION AL CONCURSO N .O 71. Las fases luna res son cuatro.
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La prehistoria se .divi­
de en : . . períodos.

f1
PRE M IAD O S CON : UNA CAJA DE LAPICES DE COLORES : Enrique
Baeza , Talcahuano; Juan M árquez, Temuco; Hernán Alvarado, La Unión ;
Francisco Guerra, Angol: Cintia Valenzuela, Valpáraiso : Daniel Caro, Curic ó:
June Col1yer, Valpa raiso: Armando Rebolledo, Santiago; Teresa M iño, To­
mé: Roberto Roa, Leb u. ' U N PAQUETE DE VITALMIN : , Dori s Godoy ,
Temuco; Enrique Mey er, Puerto Varas; Juan Velásquez, Coronel; Erna An­
drade, Viña del Mar; Edgard B rice ño, Taloahuano: Osear Mery, Coquimbo;
M aría Zurita, Iquique, Yolanda Espinosa, Linares ; Nora Llantén, Santiago: '
Edith Veiásquez, L lay-L lay . DOS CUApERNOS: Hilda Aguirre, Santiago';
Hum berto Rodrí gu ez, Valparai so; Ana M aría Moraga, Santiago; L ila F uen­
tes, Putaendo; Raúl Saavedra, Santiago; María Leigh, Santiago ; José M iguel
F ica, Angol; Carmen Muñoz, San Antonio; Guillermo Soto, Santiago; Neison
Ruz, Vicuña. UNA CARPETA DE ESQUELAS : Manue l R íos, T em uco;
Ad dy s Matus, Concepción; ' Nazri Dabdou, Tomé; Norma Navarrete, Santia -
go; Edmé Cast añ ed a , Santia go. UN JUEGO~. ..... .. _

DE ESCOBILL AS : Rosy Venthur, Pailahue­

que; Hugo R ivera , Viña del Mar; M ireya
Pérez, Peumo; O sea r Pérez, Santiago; San­

tiago Cornejo, Ren go. UN JUEGO DE PIM ­
PON: Marta de Freitas, S an t ia go; Lautaro

Olea, Santiago; Mana . Berrios, Valpar-a iso :

Gastón Bustos, Santiago, y Alicia Quijada,
Longaví.



( CONT INU ARA )

4 . La princesa Alik a des fil ó radiante en medio de los piel es rojas , que besa-
. 1" E~ oche

ban sus vestidos y gr itaban : H_¡ Se ha salvado nue~tra rema. .;a n .
Ramón y Tony m ataron un cordero para ~Iebrar la p az. T ony cogro su .gul­
tarra y cantó las mejores oanciones de su repertorio para s~s. nuev~ a~llgos.
Pero uno de los indios huyó como un traidor a contar a l perftdo Chlguan los

sUCe'OS que hemos narrado.

3 . Los p ieles rojas rodearon entonces a 16 heredera , ~e la flecha del sol y
escucharon su trágica historia: "-Chiguán, y ~o.s, chipetes me raptaron y

b
andona ron en e l desierto." "- Tacomac nos envro aqui sin saber que esta­

a . f " D ' d debas re sguar dada por colonos" , dijo e l guer rero je e. - eje me en casa, -
Teddy B ill , Y buscad la flecha de oro, sig no del pod er supremo -ordeno la

hermosa Alika- . Estos son mis amigos."

2 . "-:-A~uí estoy s.ar:a y salva, gracias al ranchero Teddy BiII" , gr Úó la don­
cella ind ia, Inmediatamente el jefe de los asaltantes di jo a los in dios qu e
se . acercaban en tropel : "-Cesad el combate. Amigos, gracias a l cielo nuest r t

re m a . ~e ha salvad~ ?' nuestra tribu recobrará toda su gloria ." Alika ~Izaba
tambi én la mano diciendo : "-L os blancos El quienes atacaba is mis ami-
gos y ellos me salvaron." son
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CAPITULO XII.-Akyra liberta a los esclavos
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-¡Al abordaje, "com pa ñeros ! -gritó Akyra.

t adie pudo re ístir el el1Ppuje d e AIí.

La doncella Akyra,
salvada por el ca pitán
Ornar de la esclavi­
tud del tirano Ben­
Kasen, se había cons­
tifuido en la liberta­
dora de los habitan­
tes de Bukefrane.
Mientras Ornar yacía
en su lecho curando

.sus heridas, Akyra,
AJí, el ayudante de
Ornar y - ot ros fieles
servidores del capi­
tán efectuaban cam­
pañas libertadoras Y

. provocaban re volú-



perdón.

ciones en contra de
Ben-Kasen y sus se­
cuaces.
Cierta vez divisó en
el muelle del puerto
a un grupo de hom­
bres que los verdugos
del tirano Ben-Kasen
azotaban.
Akyra se impuso de
que esa noche parti­
rían en un velero pa­
ra ser vendidos' como
esclavos en un mer­
cado del L e jan o
Oriente.
Inmediatamente AH
y . Akyra equiparon la
con el velero de sus

Ben- Kasen "

- No ' deseo servir más al tirano - dij o el
capitán del velero.

tartana de Ornar y se cruzaron en el mar
enemigos. .
- Al abordaje, compañeros - había gritado la valiente Akyra.
Los amigos de la doncella árabe saltaron al puente del velero y
amenazaron con sus largas cimitarras a los tripulantes del barco.
El capitán del .velero se irguió en toda su esbeltez y dijo:
- E sperab a una oca- I "

sión propicia para no
servir más al tirano
Ben-K asen- . Con
mucho gusto me de­
claro vuestro prisio­
nero.
- ¿Y por qué le ser­
vías entonces? -pre­
guntó Akyni al capi­
tán.
-Porque tenemos a
bordo de este velero
a varios individuos de
la guardia secreta de
Ben-Kasen, que con-



trolan nuestros actos.
-Queremos conocer.
les -indicó Ak yra.
L o s facinerosos al
verse descubier t o s
gemían y suplicaba~
que les perdonaran.
-No nos maten _
decían, inclinando su
frente, o alzando sus
brazos.
-Mere e e ría i s l¡¡
muerte por maltratar
a esos pobres jóvenes.
-declaró Akyra.
AH y Akyra despoja-

. ron de sus cadenas a
las víctimas del tira­
no de Bukefrane y en
de Ben-Kasen serían

---
Los verdugos fueron arrojados del veJero.

seguida decidieron que los espías secretos
enviados a tierra en un lanchón.
Cuando se alejó la lancha con los espías, Alí y Akyra bajaron a
la bodega del velero. .
Los desdichados esclavos fueron libertados de grillos y ca denas
y el capitán del velero prometió conducirles a un puerto lejano
donde nada tendrían que temer de parte de Ben-Kasen. .
Cumplida su misión salvadora, Akyra y sus amigos retomaron a
la tartana del capitán Ornar, muy complacidos de su noble acción.
La tartana y el velero se separaron tomando cada cual su rumbo.
De pronto el vigía de la tartana gritó:
-Un barco a la vista.
Alí, trepado a una escala de cordel, exclamó aterrado:
-Es la galera personal del tirano Ben-Kasen. No hay barco de
mayor velocidad y calibre que esa galera.
-¿Qué podríamos hacer? -preguntó la 'doncella Akyra al ayu­
dante Alí.
-Enfrentarnos ' con la galera constituiría un disparate -replicó
Alí-, pero la astucia es sucedánea de la fuerza. .

(CONTINUAR A)
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CAPIT ULO V.-Los buitres de la Torre del Silencio
Allá por el año 6 18, comenzaban a formarse en el Asia las sectas
religiosas que debían propagarse en el resto del mundo como doc­
trinas filosóficas de alto vuelo. Entre los más fervientes partida­
rios de Buda, se podía contar al joven Yuansú, quien a pesar de
sus veint e años: ya era conocido como "Maestro de la Ley", por
su) gran sabiduría .

y uans ú partió como
peregrino de B u d a
hacia las regiones de
la China y de la In­
dia. Después de te ­
rribles venturas en
el desierto de Gobi,
fué recibido por prín­
cipes y reyes con ho­
nores de s b i o y
apóstol. Al ntrar al
reino de Samarkan­
da, el buen Yuansú
socorrió al persa Kiú,
el que, lejos de agra­
decer sus favores, le
traicionó y entregó a
los fanáticos persis,



Wei hirió a un ave de rapiña con su puñal.
I

adoradores del fuego
y enemigos de 1 a ,s
doctrinas de Buda.
Uno' de éstos le con­
dujo a la Torre del
Silencio, macabro lu­
gar donde se tendía,
sobre canaletas ele
acero, a los muertos
de la religión -de ZQ­
roastro, para que fue- :
ran devorados p o jr
cuervos y buitres.
Pero los plUsis n~
colocaban allí a lQs
vivos, sin o a los
muertos, e o m o en

..-:- :

Mientras Wei le desataba, acudieron los
buitres.

otros países se les se·
pulta bajo t ierr a,
El joven Yuansú des­
pertó de su aturdi­
miento para encon­
trarse entre cadáve­
res descarnados por
las aves de ra piña.
De súbito vió a un
hombre que se acero
caba a él sigilosamen­
te. Al erguirse reco­
noció a su fiel servi­
dor Wei.
Provisto de un puñal
el criado de Yuansú,
se apresuró a cortar
las ligaduras del pe­
regrino de Buda y re·
sumi ó en pocas pala­
bras los sucesos de la
noche anterior :



-El ataque de los
secuaces de Kiú fué
rechazado por los
hombres enviados a
socorrerle y entonces
le buscamos por to­
das partes en el pala­
cio que el rey le dió
por hospedaje. De in­
mediato comprendi­
mos que usted había
sido víctima de los
fanáticos parsis. Acu­
dí a la Torre del Si­
lencio ...
Wei no pudo conti­
nuar su relato porque
los buitres cornenza­
ban a revolotear más
y más cerca de su
presunta víctima.
-Un momento más,

Gran Maestro -dijo
Wei-, y quedarán
desatadas sus piernas.
Pero las aves de ra­
piña cada vez más
insistentes que ría n
apoderarse del pere­
grino como reclaman­
do su legítima presa.
Wei se vió obligado
a suspender su traba­
jo para dar de puña­
ladas a los siniestros
pájaros que chillaban
enfurecidos.
El rapaz herido se

de ! alejaba, pero acudían
;/ otros y otros más. •

- ".

El criado de Yuansú cayó mortalmente he­
rido.



-Trata de cortar mis ligaduras, Wei - 'suplicó Yuansú- , Y asl
seremds dos para defendernos.
El obediente Wei se inclinó sobre el maniatado peregrino Para
satisfacer su deseo y un buitre le dió tan feroz picotón en un bra.
zo que le dej6 una pro uñas herida.
-Maestro, trate de huir usted solo -murmur6 el fiel criado­
Mi sangre les ha enloquecido. Levántese ahora que. ya está libr~

de ligaduras y salte a un árbol. Por ahí vine yo hasta est a maldi.
ta torre.
La situld6n era por demás trágica. A pesar de , iti debilidad

I

Yuansú clavó su puñal en una pata del pájaro negro.
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las bellas artes son

-- -:. ... ...

El peregrino de Buda cargó en sus brazos a Wei.

Yuansú hizo un esfuerzo desesperado y cogiendo el puñ al de Wei
golpeó al buitre que se ensañaba en la "esp alda de Wei.
El ave ~e rapiña voló pesadamente dejando una lluvia de san­
gre en su vuelo.
Por fin el peregrino de Buda logró ponerse de pie y colocar a
Wei en la baranda de la torre. A AA _ . _ .... ~h~..

-Huya usted, Maestro, mi vida nada
vale -suplicaba Wei-. Los buitres
vuelven a la carga.
En efecto, los rapaces, enfurecidos, no
pensaban soltar su presa ni cesar el san­
gri~nto combate.

(CONTINUARA)



CAPITULO 11.- Aicha
vaticina peligros a Polo

Lorin.

RESUMEN: Lily y Polo Lorin se I
dirigen a Marruecos para re unirse
con sus padres, que son colonol
en Sidi el Guir, Les acom pañan
el fiel BaJeri y una joven húngara,

-Polo -preguntaba Lily Lo- Dora Demidoff, hija adoptiva qel ¡

rin a su hermano-, ¿por qué se doctor Lorin. Polo habla con una
bailarina mora, quien celia a Do.

enojó tanto la bailarina mora re.
cuando le traje esos obsequios?~~
Como antes había recibido dinero, yo me atreví a . . .
-No te preocupes, Lily -respondió Polo, cogiendo del brazo a
su pequeña hermana-o Vamos al salón. Allá hay buena música.
Sin embargo Polo continuaba intrigado por el cambio tan sorpre­
sivo de la mora, desde que divisó a Dora Demidoff.
Era el segundo día de navegación desde Barcelona hasta las cos­
tas del Africa. .
Debido al calor, los pasajeros del "E st rella del Sur" pasaban todo
el día fuera de sus camarotes.
Corno a Polo Lorin le gustaba instruirse, trabó amistad con el ra·
diógrafo del ''Estrella del Sur". Este le enseñaba los aparatos y
hasta le permitió enviar un mensaje radial.
Aquella tarde, Polo se dirigía a visitar a su nuevo amigo, y al lle­
gar al pasadizo, en cuyo extremo se hallaba la cabina de radio,
divisó a la joven mora espiando la oficina del radiógrafo. Unos
pasos más lejos, el árabe que se decía ciego estaba acechando.
De súbito la puerta sobre la cual se apoyaba la mora se abrió
violentamente antes que ella pudiera huir. A su grito de espanto
hizo eco una expresión de furer lanzada por la persona que en-
treabría la puerta. .
Polo reconoció a Dora Demidoff.
-Víbora -grit6 la húngara-o ¿Qué haces aquí? Has venido a
espiarme ...
y la cruel Dora cogió de los 'cabellos a la mora.
-Suélteme -gimió la bailarina-, yo venía a ver cómo funcio­
na ese aparato.



/"

Polo divisó a la JJailarina Aieha espiando al
radiógrafo.

ero Dora continu~ba rerneciendo los cabellos .de la mora . . . y
1 curioso era que mnguna de las dos mujeres hablaba en voz alta.
: Responde -murmuró fur ibunda Dora-. ¿Por qué estabas es­
~uchando?
=-No he venido a espiar -afirmó la mora.
_ Ment ira -rugió Dora-. Toma, para que aprendas a inmis­
cuirte en lo que no te conciern e.
y una feroz palmada azotó la linda cara de la bailarina.
Polo no pudo contenerse y corrió en defensa de la ultrajada

ujer- . '.
- Dora, ¿no tienes vergüenza de pegarle a una infel iz muchacha?
_protestó Polo-. Suéltale el pelo . .. Eres muy cruel.
-Tú no sabes lo que" ha hecho, Polo . . . Estaba espiando aquí .. ~

_ y tú también. .
-Es muy diferente...
-dijo turbadísima la
joven húngara-.. Y o
soy pasajera de pri­
mera clase y puedo
recorrer todo el bar­
co.
-De todas maneras,
si ella falta, no ere s
tú la llamada a cas­
tigarla. Eso corres­
pondería a un oficial
de marina o al capi­
tán.
- Estos indígenas son
traidores -r e p l i có
Dora- . Tal vez qui ­
so sorprender u n
mensaje secreto.
-No creo que el "Es­
trella del Sur" envíe
mensájes sec r e t o s
-insinuó Polo-. E~
tal caso tú también
estabas sorprendién­
dolos.



---Eres .un imbécil -murmuró Dora eludiendo una respuesta d'
recta-o Si te place defender a esa hija del desierto, en bue~
hora ...
D ora se alejó lanzando improperios al muchacho.
Polo tuvo intención de preguntarle al radiógrafo el mo t ivo de la
visita de Dora, pero tras breve reflexión pensó que no era deco­
lOSO inmiscuirse en los actos de la hija adoptiva de su padre.
Antes de recogerse a su camarote, Polo Lotin decidió dar un pa­
seo nocturno por la cubierta.
De pronto al llegar a proa sintió que alguien le cogía el brazo.
-No tengas miedo, mi señor. Soy Aicha, la bailarina - dijo una
voz en la obscuridad-o Deseo hablarte. -
PG~O siguió a la mora hasta un banco de marineros que' estaba en
la penumbra. I . '
-Quería agradecer tu defensa '-expresó Aicha-. Me has arran.
cado de las garras de esa maldita perra. . . .
-No te expreses así, Aicha .. . Admito que Dora fué cruel con.
tigo y que . ..
-No la defiendas, señor -interrumpió Aicha-. No te hablaré
más de ella. Aicha pedirá todas las tardes a Alá que te proteja
a ti y a todos los tuyos y que les aparte de esa "B est ia Venenosa".
-¿Qué quieres decir?
-Dame tu mano. Yo sé leer el destino en las líneas de tus palo
mas, señor.
Polo le dió su izquierda y. la mora se colocó a la luz de la luna,
para examinarla.
-Eres valiente y leal -dijo Aicha-, pero veo que t e amenazan
serios peligros. Tu vida y la de los tuyos están amenazadas.
-¿Qué peligros podemos correr? -exclamó Polo-. Pasa do rna­
ñana estaremos en "Sidi el Guir" con mis padres.
-Con frecuencia los sucesos que esperamos se alejan y los que
no habíamos previsto se acercan -sentenció la mora-o Alá es
grande. .. N o tomes en bromas mis vaticinios . .. Yo sé muchas
cosas que el hijo del rutni ignora .. . Un gran peligro te amenaz3,

Desconfía de la "best ia malvada".
-Tu odio contra Dora es brutal -murmuró Polo Lorin- . Esa
joven es muy desgraciada. Perdió a sus padres, su fortuna y todo.
N osotros la protegemos: N o me hables más de Dora, Aicha.
'-Alá 10 dirá -replicó la mora-o Quiero obsequiarte algo mío



-Tu odio por Dora es brutal -dIjo Polo a
Alcha.

J a r a agradecer tu
Jondad. Escoge una
.Jiedra pr~iosa. . ,
r a bailarina abri ó su
n ano Y mostró a Po­
o un sinnúmero de
Jiedras semipreciosas
engastadas en dorado
netal.
- No quiero privar­
e de tus a 1 h a j a s
-insinuó Polo.
- Se las darás a tu
ermanita, que Alá

guarde ... Toma es­
te brazalete para los
tobillos o este pren­
dedor.
- Ya que insistes en
obsequiarme algo ­
declaró Polo--, dame
esa pulsera que llevas
en tu muñeca. Le gus­
taría mucho a Lily .
-No puedo . .. -murmuró angustiada Aicha- . Además carece
de valor.
-Por eso te la pedía.
-Es mi BARAKA ( talismán) - . Esta pulsera tiene algo m ás que
un poder m ágico-i-. E lla . . •
Pero sin duda Aicha pensó que había hablado demás y tendiendo
a Polo una piedra verde engastada en plata, le dijo :
-Toma esta piedra que te servirá para protegert e de todo peli­
gro. Alá te proteja a t i y a tu hermana.
Antes que Polo le diera las gracias .la bailarina había desaparecido.
A la mañana siguiente los ' via jeros llegaron a Casablanca y se
aprestaron para desembarcar. Polo; L ily, Dora y el negro Bakri
fueron los primeros en bajar a t ierra.
Entretanto Aicha estaba desesperada. Se le había perdido su pul­
sera o talismán y la buscaba en vano por el puente.
- Mi brazalete -gemía la mora .



Aicha quiso comunicar su pérdida aPolo ~rin, pero ya el muo
chacho había subido a un carruaje y se alejaba del muelle.
Cuando Polo pidió cuatro boletos de ferrocarril para Marrakek el
boletero le dijo: -,'
-¿Se dirigen ustedes a Marrakek?
-Vamos más lejos.
-Búsquense un buen compañero -aconsejó el boleter . Hay
muchas revueltas y las tribus aiussas están sublevadas.
-Nos acompaña Bakri y yo soy valiente -replicó el arrogante
muchacho. .
-¿Qué dice ese imbécil? -preguntó momentos después Dora
Demidoff.
-Me habló de revueltas, pero no 10 creo. Papá nos escribió di.
ciendo que todo estaba tranquilo.
El trayecto hasta Marrakek se efectuó sin accidentes.
En las estaciones intermedias fueron subiendo nuevos viajeros
Que hablaban también de rebeliones, asaltos a colonos y luchas
entre la Legión Extranjera y las tribus indígenas. Como todo, ha·
blaban en árabe, Dora preguntó a Polo de qué se trataba. \- _
-Parece que las tribus indígenas se han sublevado instiga 8 S por
un profeta que predica la guerra contra los blancos -explicó Polo.
-¿Cómo se llama ese profeta? -inquirió Dora.
-Kadur-EI Kebir -dijo Polo-. Kebir significa en árabe
DE. Dicen que ese .pro feta es un individuo cruel y feroz. Tiene
completamente subyugadas a las tribus aiussas y berberas.
Dora inclinó la vista a fin de que Polo no advirtiera el rayo de
alegria que iluminaba sus negras pupilas.
-Dicen también -prosiguió Polo-, que el gran Cheik a quien
obedecen todas las tribus de esta región obedece también al pro­
feta Kadur-el Kebir. Pero qué nos importan a nosotros estas re­
yertas. .. Los rebeldes no se atreverán a llegar hasta las colonias
de "Sidi el Guir".
A la mañana siguiente los viajeros llegaron a la Estación de Ma'
rrakek. "
-Lleva tú el equipaje, -ordenó Polo al negro Bakri-, y nos'
otros buscaremos a papa y mamá. Por aquí, Dora .. , 'Pronto, Lily
Pero 'al recorrer el andén no divisaron a los señores Lorin.
-Se han retardado -balbuceó tristemente Lily.
-Me extraña--"-murmuró inquieto el muchacho-, porque siern
pre son tan exactos.



- suplicó Polo Lorin- '-· . Ya He­
(CONT l NUARA )

Kaaur -el-Kabir era un profeta que predicaba la guerra contra los
blancos.

- Tal vez el señor Dubert olvidó enviarle el telegrama - ' Sugirió
Dora.
- No 10 creo -expresó Polo-e-. M i abuelo es muy ordenado y
estaba inquieto por nuest ra partida. Sólo que el telégrafo está algo
lejos de "Sidi el Guir".
Aguardaron largo rato y ya comenzaban a experimentar la con­
goja de un misterio.
El negro Bakri iba de un lado a otro y de súbito fijaba sus mira­
das en Dora Demidoff, como si quisiera traspasar su mente para
adivinar qué había dentro de esa mujer a quien el negro odiaba
inst intivamente. .
- Ya .no vienen :..-suspiró Lily.
- No te entristezcas, hermanita
garán.



4. ~n ef ecto, el ra nchero Teddy y sus ayudantes Tony y Ra~ón, comenza~n
a teñir su cuerpo color ocre y Q confeccionar pelucas con crines de caballo.
Una vez perfectamente transformados en pie les rojas montaron en I caba­
llos y partieron a la pradera para servir de refuerzos a las huestes de T c~.
maco "-,Quiere Dios que tengan suerte", suspiró a livia BilI al verles parttr.

(CONTINU ARA)

3. De aúbito lurgi 6 el guerrero Chiguán por entre l4s rocas y 4UTe~~iti6 fu­
ríosamente contra su contender, el indio Tacomac. E l combate fué .·cruel y
sangriento por amboa lados. Pero venció la superioridad numérica de Chiguán,
y también su táct ica de avezado luchador. T acomac op tó por retirarse en
buena forma y sin dejar heridos en el campo de batalla. "-Yo les yudaré" ,
dijo T eddy B iII a los indios amigos.

CAPITULO VII. CHIGUAN y TACOMAC .
1. E l ranchero Teddy BiII recogió a la joven soberana india, Alilc;e.. dest rcrn­
da p or e l us urpador Chiguán. Los pieles rojas fieles a la doncella Alika di.
ri gidos por Tacomac, hacen alianza con Teddy y Tony para combatir a los
chipetes. U n espía de Chiguán, comunica a su jefe que T acomac in tenta robar
sus rebaños. "-Cui da tú mi ruca -ordenó Chiguán al espía- , po rque allí
guardo la fl ec ha del 501."

2 . Lo3 chipetes tenían numerosos "eaba llos ' tm la pradera. ' Chiguán, oculto
entre las .rocas, espiaba la llegada de las huestes de Tacomac, quien desde
que la prmcesa Alika le ungió como capitán sentíase lleno de !Iudacia. Su
deseo era destruir el prestigio de su enemigo Chiguán en la tribu de las
c~!~tes .y , reconquistar la flecha del sol , signo del poder supremo. "_ AttlO·
Clan , gnto de pronto T acomac.



En la santa ciudad de Jerusalén, poco t iempo después de haber
sido visitada por les tres Reyes Magos que habían acudido a ren.
dir tributo de adoración al Niño Jesús, vivía con su madre y her.
mana un adolescente llamado Ben-Hur, sano, fuerte y hermoso.
Habitando en un p'alacio, pudiendo satisfacer todos sus gustos,
pues su padre, el príncipe Hur, le había legado una inmensa foro

. tuna, el noble joven tenía, sin embargo, una aspiración que no
veía la hora de poner en práctica: era ir a Roma, capital del 1m.
perio, y allí, alistado en su ejército, conocer a fondo la táct ica gue­
rrera de aquel pueblo que había conquistado el mundo, para con­
vertirse él en el caudillo guerrero que devolviese a su raza la li·
bertad perdida, cuando llegase el momento oportuno.
·Con esa ambición royéndole el ánimo, el adolescente se compla­
cía en ver los frecuentes 'desfiles de las legiones que salían o en­
traban en Jerusalén, y ante ese constante espectáculo -su mente
soñaba c~n aquel glorioso porvenir.
Un día de tantos admiraba desde la azotea de su casa el paso de
una legión, y al apoyar el cuerpo en la balaustrada, para obser­
var mejor, tuvo la desgracia de empujar un ladrillo que estaba
algo flojo, el cual, desprendi éndose, fué a dar en la cabeza del go·
bernador de Judea, que comandaba aquella fuerza, al que hirió de
alguna gravedad. " ' _
Ben-Hur y sus familiares pidieron excusas por aquel desgraciado
e involuntario accidente, que eran los primeros en lamentar; pero
frente a la sinceridad de aquella familia se levantó la mala fe de
un antiguo amigo del propio Ben-Hur, llamado Mesaia, quien,
envidioso de las condiciones y riquezas de que gozaba aquél, no
titubeó en afirmar que le había visto lanzar el ladrillo con indu·
dable propósito de agredir al romano.
Pese' a las protestas de Ben-Hur, a las explicaciones y a las lá­
grimas de la madre, el adolescente fué encarcelado y sometido a
proceso por agresión deliberada a una autoridad del país.
La sentencia no se hizo esperar: Ben-Hur, según ella, había tra·



t do de matar al gobernante romano, impul ado indudablemente
a r el odio a Roma que alentaba en el pecho de todos los habi ­

f Ontes de la ciudad sometida por la fuerza al Imperio; teniendo
~to en cuenta, el castigo que debía sufrir era el de remar en un '
~rirreme, navío de guerra que recibía este nombre por tener a ca­
da costado tres filas de remos, los cuales eran movidos por hom­
bres jóvenes y robustos que accionaban a compás, bajo la cons­
tante amenaza del látigo del capataz o cómitre de los forzados.
Mucho sufrió Ben-Hur durante los primeros tiempos de su ruda
condena; pero su carácter bondadoso y el recuerdo de su atribu­
lada familia, que le estaría llorando amargamente, le dieron áni­
mos para sobrellevar aquella vida infernal, en la esperanza de re ­
cobrar .algún día la libertad, y no tardó en ser mirado con cierta
simpatía por el cómit re , poco acostumbrado a ver jóvenes tan
dignos como él.
Pero la simpatía no fué sólo de éste, sino que alcanzó al propio
Quinto Arrio, jefe de la escuadra imperial, quien conquistado a
su vez por la gentil apostura de Ben-Hur, y pensando en hacer de
él, cuando retornara a Roma, un consumado atleta de las pales­
tras romanas, ordenó al cómitre que, si se entablaba combate con



los piratas en cuya persecución iban, lo librasen de las cad
b 1

. b enas
qu~, co~o era costum re, . e sujeta an al banco de los rem eros.
AsI se hizo, porque los piratas, en efecto, hicieron frente a la
cuadra imperial con temerario valor. es.
Libre de las cadenas, Ben-Hur no pudo dominarse al sen tir el
t ruendo del combate sobre cubierta al ser abordada la ga le ra es.
los piratas, y se lanzó a la lucha enardecido; pero en ese in st Por
1 fu é id d . anteia nave ue part í a en os a consecuencia de la embestida de t
galera pirata, y Ben-Hur fué despedido violentamente por la b

O
ra

d
' oro

a, y cayo al mar. Ante el temor de ser arrastrado por el re rnoj].

después una de las galeras de la escuadra que había puesto
poco . . , 1 d . f D

f ga a las naves piratas, recogio a os os nau ragos. eseoso
en u " B H 1 .. ,uinto Arrio de premia r ,el arrojo de en- ur, .' e convirtio en su
~. doptivo y le nombro heredero de su cuantiosa fortuna, pues-
hiJO a , ,
to que él era soltero y no tema panente~.
p ecía resuelta ya la suerte de aquel Joven tan ín just am ent e

-nd nado por el falso t estimonio d e un am igo envidioso. Con el
con e " de é fu é ibidbre de su protector y como h ijo e este ue reci 1 o y agasa-
~odm en Roma dond e no tardó en distinguirse por su inteligencia
la o ' .ypor su destreza en los juegos y en el manejo de las arm as.

no del agua al irse a pique su galera, Ben-Hur trató a toda costa
de alejarse de ~lla. Nadó hasta alcanzar una gmresa tabla que flo­
taba no muy distante, y apenas se hubo encaramado en ella ad ­
virtió que no muy lejos, un hombre manoteaba desesperadarnen­
te, tratando de sostenerse a flote, cosa que no le iba a ser fácil.
pues, yendo vestido con pesada armadura, no tardaría en ser
arrastrado a las profundidades del acéano.
Ben-Hur no titubeé un solo instante; abandonó la tabla y , da ndo
fuertes brazadas, se acercó al otro náufrago, en el cual reconoció
con gran sorpresa al propio Quinto Arria.

En cont rán d ose de paso en Antioquía Y conocidas sus formi?ables
condicion es de conductor d e cuad rigas, fué buscado un' d~a por
cierto poderoso jefe árabe, Ilderín de nombre, el cual quena que
le hiciese el señalado favor de dirigir los caballos que. pensaba
presenta r en las carreras de cuadrigas en que toda la ciudad es­
ta ba interesada. Ben-Hur se negó a aceptar , alegando q~e,?o de-
seaba tomar parte en espect áculos púb licos , y esta d~cI~lon hu­
biera' sido irrevocable si Ilder ín, hablando del aconteCimiento, no
le hubiera dicho que en la compet encia tomaría parte un tal Me-

sala, a quien deseaba ver vencido.

,
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Ben-Hur, haciendo res­
tallar violentamente el
lá ti&"0 por encima de las
cabezas de us corceles.
lanzó a éstos a una ve -

locldad vertl«tnosa.



Mucho más 10 deseaba Ben-Hur, que, como es de suponer, no pe.
día borrar de su mente el recuerdo de aquel hombre, y aceptó al
instante la proposición de Ilderín. .
El día de la carrera, una enorme multitud colmó las instalaciones
del circo, ansiosa de presenciar las pruebas, pero, sobre todo, aqueo
lia en que tomarían parte los dos jóvenes, de cuya antigua riva­
lidad se tenían noticias y se esperaba un emocionante espectáculo.
Dada la señal de la partida, los corredores, entre los que estaba. .
Ben-Hur, lanzaron sus cuadrigas con la velocidad del rayo. Bien
erguidos en los carros, con las riendas en una meno y el látigo en
la otra, excitaban a sus caballos con gritos y voces que los nob es
brutos obedecían prestamente.
Mesala se adelantó a todos los demás al finalizar la primera v el.
ta, y Ben-Hur iba en segundo lugar, un poco delante de los o os
competidores. El antiguo remero trataba de conservar su puesto,
y en vez de castigar a los ágiles corceles que el jefe árabe le ha­
bía confiado, les dirigía palabras cariñosas sin forzarlos como los
demás.
El pueblo veía el desarrollo de la prueba con· cierto desencanto,
pues la mayor parte de la vuelta iba ya vencida, y Mesala y Ben­
Hur conservaban entre sí la misma distancia inicial.
Se acercaba el fin de la carrera, y entonces ocurrió 10 que no se
esperaba: Ben-Hur, haciendo restallar violentamente el látigo por
encima de las cabezas de sus corceles, lanzó a éstos a una velo­
cidad tan vestiginosa, que más que correr, parecía que volaban.
Mesala, que se daba ya por vencedor, sorprendióse al advertir que
su rival se le emparejaba y que no tardaría en dejarle atrás.. P ero
no estaba dispuesto a consentirlo el malvado oficial de la legión.
Con el látigo y con las riendas golpeó los sudorosos lomos de sus
caballos, al mismo tiempo que les gritaba con voz ronca:
-¡Adelante! ... ¡Adelante! . ..
Pero los caballos empezaban a cansarse, y sólo pudieron conti­
nuar con el galope que hasta entonces habían llevado. Ben -H ur,
.mientras tanto, iba a pasarlo, la vencerlo! .
y en aq úel instante tomó una terrible resolución: tiró de las rien­
das del lado correspondiente a su rival, y, obedientes a ellas, los
caballos se interpusieron en el camino de los de Ben-Hur. éste,
fuerte y sagaz, consiguió torcer su cuadriga cuando el espantoso
choque parecía inevitable. Los caballos del jefe árabe, elásticos y



Con el lát igo Y. las riendas golpeó los sudorosos lomos ,de sus ca ballos.
ágiles,"se desviaron obedientes a los puños que .nabían adquirido
nervios de acer ó' en el trirreme imperial ; y puestos de nuevo en
la dirección de la ansiada meta, llegaron a ella antes que todos
los demás, entre las aclamaciones delirantes del público, que ha­
bía presenciado con gran emoción la incidencia que acababa de
ocurri r.
Mesala, al ver la inutilidad de su acción, trató de sofrenar a sus
caballos y de hacerles volver al camino que habían abandonado.
Pero era tarde; en el viraje violentísimo, una de las ruedas del
carro rozó con Ias piedras en que se asentaban las graderías y se
rompió en pedazos; los caballo rodaron en confuso montón, enre­
dadas las piernas en las riendas, y Mesala fué despedido a gran
distancia, quedando herido de grave ad. Ilderín, que había pasa­
do .momentos de indecible angustia, -fué el primero que se acercó
a Ben-Hur para estrecharlo entre sus brazos.
El premio dest inado al vencedor no impresionó a Ben-Hur al ser
puesto ent re sus manos. No era vanidoso, no buscaba halagos en
la multitud .
P asado algún tiempo se casó con la hija de Ilderín. Fué feliz, y
esto sí que lo tuvo por mejor premio a su hazaña.
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CAPITULO VIl.- Fu~a

de M erie Gloria.

~~

RESUMEN: Jaime Daver m uere
y su hija María Gloria queda
desamparada. .La adopta la ~tana

Zoraida. Con ella y au hijo Juan
-¿La oyes, Hilda? -gritó, de- Mlmuel la 'niña vive feliz . Á la
saforado, Patricio-. Esta vaga- muerte de Zoraida, María Gloria
bunda me ha llamado intrigan- ~ adoptada por Hilda de Bera¡.

Se separa de Juan Manuel, quien
te. parte a Nort~américa con Re~nal.
Hilda se dejó caer en un sofá y do. Transcurren los años, y la 66-

cubrió su lloroso semblante con ñora Beral proyecta casarse con
ambas manos. J Patrici¡' Bratel, quien hPst iliza a 1

María Gloria y roba la fortuna
-Tendrá que darme excusas, de mu«
María Gloria -proseguía el --~~~~~~~~~

malvado Patricio-, ' o yo abandonaré esta casa que considera-
ba mi ~ogar. , .. ' . , II
-}amas dare excusas a un intrigante como usted -repbco, ¡al-
tivamente, María Gloria. . l ,
-¿Oyes, Hiida? -gritó Patricio .con voz tonante-. Esta vaga-
bunda se permite insultarme. . . .
-María Gloria -. -murmuró la anonadada Hilda-, no sabes lo
que dices impulsada por la ira. ' . .
-No estoy irritada, madrina -replicó María Gloria, con sor­
prendente calma-o He dicho 10 que pienso sinceramente.
-IY mi esposa lo tolera! -vociferó P atricio-. ¿Estoy acaso
soñando? Hilda, tú estás de acuerdo con mi enemiga.
-No lo creas -balbuceó la débil Hilda-. Reconozco que Ma~

ría Gloria ha obrado mal Sube a tu dormitorio. No saldrás de
allí durante veinticuatro horas. Felida te subirá las comidas.
María Gloria se dirigió a la puerta .y en seguida volvió sobre
sus pasos para co~er una mano de su protectora; la cual llevó
a sus labios murmurando: .
-Agraóezco a usted de lo más profundo de mi corazón todas
las bondades que ha tenido conmigo. Nunca la olvidaré ...
La jovencita salió de la sala rápidamente, dejando a Hilda des­
amparada. La comida se terminó en silencio.



María Gloria, entretanto, cambi6 su elegante vestido por uno
muY sencillo Y después escribió unas cuantas líneas que encerró
en un sobre, dejándolo bien Q la vista sobre su mesa de estudio.
Furtivamente, descendió por la escalera de servicio y salió a la
calle. Allí se detuvo iridecisa Y por fin encaminó sus pasos ha­
cia el centro de la ciudad.
En su alma atribulada brilló una luz. Había recordado, de sú­
bito, a la excelente señora Laurel, . su profesora de música Y
causa involuntaria del lamentable incidente con Patricio Bra-
ter.
"Ella me acogerá en su hogar

..... 1

por 'algunos días mientras en-
cuentro trabajo -iba pensando '
la acongojada huérfana-o La
señora Laurel no me negará su
apoyo."
María Gloria comprendía que
su vida en casa de Hilda era im­
posible. Se había negado a 'pre­
sentar sus excusas al intrigante
Patricio y su buena protectora
debía estar de ·parte ' de ese
hombre con quien, en mala ho­
ra, se desposó. . .
''Mi madrina es buena, pero
confiada y muy crédula -pen­
saba María Gloria-. Ese horn­
bre la lleva a la ruina."
La señora Laurel vivía en un
barrio modesto, por no decir
miserable.
A pesar de que la noche avan­
zaba, María Gloria caminaba
presurosa y sin miedo. No pensó
al partir de su casa en colocar­
se un 'abrigo Y el frío de la no­
che le producía escalofríos.
-Juan Manuel -murmu r ó
María Gloria, evocando al her- María Glor ia huyó de casa de
mano de sus felices días-, si Olida en una noche lluviosa.



tú estuvieras aquí, con qué carmo me habrías recogido.
Pero, como hemos dicho ya, Juan Manuel había partido a Norte.
américa en compañía de Reginaldo, el domador de caballos
salvajes.
Eran las diez de la noche cuando la fugitiva llegó a la misérri.
ma casa donde alquilaba una habitación la señora . Laurel.
Atravesando un callejón, con aposentos a ambos lados, M aría
Gloria golpeó suavemente una puerta.
-¿Qué buscas? -preg.untó "una vecina, con voz agria.
-A la señora Laurel, mi profesora de canto -respondió la nma.
-Profesora de canto . . . ¡Ah! , [ahl, ¡ah! ¿Y a esta hora viene
usted a estudiar canto, señorita? Mejor sería que se fuera a
dormir . . .
-Perdone usted, señora -murmuró la niña-o Tal vez me he
equivocado de casa.
-La señora Laurel vive en ese otro cuarto --dijo la mujer- ,
pero ha. salido.
-¿Dónde puedo encontrarla? -interrogó María Gloria, angus-
tiada.
-¿Usted cree que ella dice dónde va? -exclamó la antipát ica
mujer-o Pase usted otro día a visitarla ... Dicen que fué una ar­
tista de cabaret. . . Habrá ido a pasear con algún bohemio . . .
-Podría esperarla -insinuó la niña.
-No tengo un salón que ofrecerle . . . Puede quedarse en el
patio de este conventillo o sentarse en la puerta. Con el frío
que hace ...
-Una última pregunta, señora . . .
-Basta de interrogatorios. .. Siga su camino ...
Y diciendo esto la vulgar mujer cerró su puerta.
María Gloria golpeó tímidamente en la puerta que la m ujer
le había indicado anteriormente y no recibió respuesta al lla­
mado.
Muy desconcertada, María Gloria buscó' un sitio dónde gu are­
cerse de la lluvia que camenzaba a caer. Al fondo del pat io
divisó un corredor. Ya se dirigía a ese perentorio refugio cuando
escuchó gritos destemplados y violentas discusiones.
María Gloria retrocedió espantada y fué a colocarse en la mi­
serable puerta que daba acceso a la habitación de la señora Laurel.
Sufría cruelmente del frío y de la humedad, pero por ningún
motivo habría regresado a casa de su madrina.



Estoicamente se sentó en ~na grada de_ la pue rta y por. fin
ucumbió, por exceso de fatiga, a un sueno lleno de pesadillas. "
~a señora Lau~el, cu~a ~ida de .s~crificios nunca pudo imagi­
nar María Gloria , habla ido de visita esa noche a casa de una
anciana enferma y regresaba a su hogar con las primeras luces
del alba.
Su estupor fué inmenso al descubrir tendida en el suelo a una
chica que en el primer momento no reconoció.
Su espanto y extrañeza se duplicaron al reconocer a su alumna
predilecta, a la linda hija adoptiva de la señora Hilda,
La ex artist a cogió en sus brazos a la desfallecida niña y la
depositó en un sillón de su desmantelado cuarto.
La palidez de María Gloria le asustó.
Desorienta da por el extraño suceso, la pobre mujer no sabía qué
hacer. Sus vecinas le manifestaban visible hostilidad, y no se
atrevía a acudir a ellas.
-Un médico - m urmuró la se- ffi
ñor a Laurel-. C~nozco a uno ' i
muy cerca de aqui .
Por suerte, el médico era un
hom bre compas ivo, y, al adver­
tir la ~esesperación de la señora
Laurel, acudió en seguida.
-Llegó us te d a tiempo para
evitar la m uerte de esta niñita
-dijo el médico--. Acuéstela
inmediat am ent e y déle una bebi­
da caliente. Si es posible, algo
con alcohol o café. Volveré, a
visitar la después de mediodía.
María Gloria recobró los senti­
dos, y, ya reanim ada, refirió a
su profesora la escena de la ' vís-
pera y su decisión de huir del ~¡
malvado Patricio B rat er.
- Ust ed me buscará trabajo ­
murm uró la dol iente niña.
- P or cierto, por cierto - decla- M . GI ria iba de puerta en

, 1 - L 1 fi d arra o,ro a senora aure , a m e no puer ta preguntando por la se -
tnquiet a r a la niña- Permane- ñora Laurel.



(CONTINUARA)

La señora Laurel encontró a María Gloria desmayada en su puerta

cerás conmigo, y me ayudarás a dar lecciones de piano a los
alumnos principiantes. Ahora, pequeña, vas a dormir.
Horas después, la señora Laurel se dirigió presurosamente a casa
de Rilda: . .
La buena Hilda recibióa la señora Laurel llena de inquietud, te­
merosa de que su infame marido se impusiera de aquella visita.
-María Gloria está conmigo, señora -dijo la ex. artista-, Ella
me ha referido el motivo de su fuga . ..
-Tal vez soy yo la culpable de todo -suspiró Hilda-. Ella era
tan mimada. y ahora' que Patricio es mi marido. . . En fin, yo creo
que será feliz con usted .. '. Quiero ayudarla, pero carezco de di­
nero por el momento.
Hilda abrió un cofre con alhajas, que sin duda Patricio aun' no
había requisado, y entregó un anillo de brillantes a la profesora,
diciéndole: .
-Véndato y organice su vida con María Gloria en la mejor
forma posible. Diga a mi hija adoptiva que le conservo 'toda mi
ternura.



CONCURSO "DIGANOS E· lj. . N U M E R O 11

¿Puede decimos cuántas son las Bellas Artes?
Envíe BU respuesta a revista "SIMBAD", Casi­
119 84-D, Santiago. 'Su solución no será válida si
no trae el cupón. Entre los que envíen soluc iones
exactas so sortearán los sigu ientes premios: 10
reglas colegial, 10 cajal lápices de colores, 10
carpetas de esqueta . , '10 paquetes de Vitalmí n,
y 10 libreto. apuntes.

SOLUCION AL CONCURSO N.O 72.
Les partes principa les de un cometa 'son tres.

Premiados con UN ESTUCHE COLEGIAL: Angélica Letorre, Peum~ Lu­
cia Camiruaga, Chimbarongo; Alicia Kroyer, Talcahuano; Veróni01 Vial,
Santiago; Gustavo Riquelme, Concepción; Bilica Basié, Santiago; Aída Pal­
ma, Lineres; Lisette Riquelme, Temuco; Reinaldo Donoso, Coqoimbo; Pe­
dro ROSlel, Lebu. DOS CUADERNOS : Maria del Carmen Rencoret: Tomé;
Yolanda Vargas, Santiago; Nel;on Ruz, Vicuña; tris Obreque, Temueo; Zoi­
la Arellano, Constituc~6n; Luis Castillo, Santiago; Rafae l Pino, Valpereíso;
Rodolfo Echeverria, Angol; Aícla Cornejo, Coronel; Haroldo Guzmán, San
Fernando. UN LLAVERO : Gladys Andrade, San Carlos; Nelson Winser,
Los Angeles; Sonia Valenzuele, Marruecos; .Gladys Est:obar, San Felipe; Jua­
na Soto, Quillota; Cunia Mora, Santiago; Maria Cristina Abarca; San Ber­
nardo; Sergio Moya, San Bernardo; Osvaldo Trujillo, Peumo; Sergio Na va­
rro, Santiago. UN PAQUETE VITALMIN : Narciso Goiri, Los Andes; Víc­
tor Gonzále.r:, Temucor Eliana Navarro, Quillota; Mireya Rodrígue.r:, San
Carlos; Urbano Cortés, Chillán; Odette Vivanco, Chillán; Sonia Gordon, Los
Andes; Cermen Pérez, Santiago; Isabel .Vargas, Santiago; Iván Lara, Tala­
gante. UNA P~ETA ACUARELAS : Andrés R ilri, Los Andes; AdrÜlO3
Contreras, San Carlos; Eduardo Barra.r:a, Los Andes ; Josefina Villegas , San
Bernardo; Mercedes Solís, Santiago. UN JUEGO ESCOBILLAS : Carmen
Longueira, Santiago; Susana Martínez, Sanitagoj In geborg Neubeuer, Val­
paraíso; Marta .E;ugenia Merino, ~alcah~ano; Carlos Annijo, La Uni6n.



CAPITULO x. ENTERRADO VIVO, POR VIUDO
l . El rey de Tulez era el hombre más loco que había conocido en mi vida,
y también cínico y malvado . La mujer que me dió por espcea era una veja
horrible y descarnada. "-¡Ay, Simbad! -me dijo el amigo que me ayudó
a fabricar la montura-o Este es el último día de mi vida." . "-¿Cómo, así?
Te veo pleno de salud." "- Piero mi mujer murió ayer y El mí me van a en.
terrar vivo, después que la sepulten a ella."

.,....¡,~-----...,...~--.---~

2. Así se estilaba en el reino de Tulez. "-Por Mahoma -exclamé yo-.
¿Por qué no te fagas al instante?" "-No ce puede huir de Tulez, porq ue se
llegaria al desierto, que es un lugar donde todos perecen." El cortejo había
salido ya de la ciudad y yo escondido entre las peñas presencié el suplicio
de mi amigo talabartero. Abrieron un profundo foso y enterraron a mi amigo.
Algo peor nunca ví en mis correrías. f



(CONTINUARA)

3 . Al atardecer volví al palecio del rey de Tuiez y le pregunté : "- ¿E se
asuntito de enterrar a los maridos rige tttmbién con los extranjeros?" "- Por
cierto", me respondió el estrafalario rey. Yo salí muy caviloso y comencé a
dar le de comer a .mi escuá lida mujer hasta que le dió una indigestión que la
llevó al mundo de sus ante p asados. "¿Y, ~hora qué hago?", pensé desesperado.

<4 . No escapé a la triste suerte de los vi udos de T ulez. Los sepultureros me
bajaron al pozo fatal, junto al I3taúd de mi esposa. M e encontraba en un sub­
terráneo maloliente rodeado de Jos restos de tantos' marid os de sdi chados.
Como 8 todos los lupliciadOl le le d aba un pan y una farr a con agua, pude
alimenta rme económicamente algunos d ías; pero yo no iba 8 dejarme morir de
pena por una vieja horrible .



®~1f~@
CAPITULO XIII.-Ben-Kasen prisionero.

Akyra y AH, después de libertar
a los esclavos que Ben-K asen
enviaba al Lejano Orient e pa.

_...... ra ser vendidos en un mercado,
como bestias, volvieron a tri.
pular la tartana del capitán
Ornar, pensando regresar antes
de la madrugada al islote donde
Ornar curaba sus heridas.
De pronto el vigía anunció la
presencia de un barco en Ion­

~ tananza.,
. -La galera de Ben-K asen,

Akyra y Alí contemplaban la ga- -observó AH-. Es un barco
lera de Ben-Kasen. muy poderoso y veloz. U n como

bate con esa nave sería desigual. Vamos a luchar con astucia.
-¿De qué manera? -preguntó Akyra.
-Abriré una brecha en el costado de la tartana a fin de que se

fumbe un poco sobre el mar.
Ben-Kasen creerá que se trata
de un barco encallado y solita­
rio y sentirá codicia. La rapiña
es uno de los defectos del ti ra­
no de Bufekrane.
AH puso en práctica su audaz
proyecto. Abierta la brecha en
el costado de la tartana, ésta
comenzó a tumbarse.
-¿No hay peligro de que nos
hundamos todos? -interrogó
Akyra.
-Ninguno -declaró AH- . El
mar es aquí como una taza de

Alí abrió una brecha en la tar- leche y la tartana, careciendo
tana. de peso, flotará siempre.



Los marineros de Ornar asaltaron la galera.

--:--

~~~---:?--s:;;-s::~>--=~
Ben-Kasen descubrió el barco encallado.

- Un despojo del mar -gritó Ben-Kasen desde la cubierta de
su galera-o Sin duda habrá ahí muchas riquezas. Capitán K obeid,
tuerza rumbo hacia el buque encallado.
Apenas se acercó la galera ~e Ben-Kasen a la tartana, los mari­
neros del capitán Ornar saltaron al barco del tirano arrojando E:V
mar a sus tripulantes y. combatieron con los que intentaban de­
fenderse de tan sorpresivo ataque.
AH, fué el primero
que llegó hasta el si­
tio donde temblaba
de miedo el tirano de
Bufekrane.
-Cesad el combate
-gritó AH a los que
defendían la gale­
ra-, o ' hundo este
puñal hasta el man­
go en el corazón de
Ben-Kasen.
Por su parte Akyra
ordenaba a los mari­
neros que arrojaran
sus armas.



Akyra, jefe de los rebeldes.

-Noble doncella de Bufekrane -dijeron los tripulantes de la
galera-o Nos rendimo a vuestros pies. Bien sabéis que todos
odiamos a Ben-Kasen, y que sólo por temor le hemos servido.
AH y otro de sus compañeros, ya tenían prisionero a Ben-K asen
y le decían : "\
-Sólo te daremos libertad si dele as tus poderes en favor de
Ornar.
-Tendría que enviar un emisario a Bufekrane -insinuó el pn­
sionero,
-Escribe -díjole Akyra-, pero no trates de engañarnos.
Entretanto Suri y vario de sus compañeros tapaban la brecha
de la tartana a fin de enviar en ella al emis rio de Ben-Kasen.
-¿A quién vas a dirigir tu misiva? -preguntó Akyra al t irano,
que fingía gran sumisión.
-A mi ayudante Laucine -dijo Ben-Kasen-. Le diré que en­
tregue el poder a los delegados del pueblo.
-Ten cuidado con prepararnos una celada porque morir ías col­
gado del mástil de tu galera -díjole Alí.
Como era peligroso permanecer en el mar durante la noche, Aky­
ra y AH decidieron conducir a Ben-Kasen a un islote.
El tirano escribió, pues, el mensaje y fingiendo siempre su misión.
se dejó llevar a un pequeño islote, donde había encallado la tar­
tana de Ornar. (CONTINUARA)

Empresa Editora Zlg-Zal, S. A., Santiago de Chile
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Yuansú sujeta ba al herido \Vei.

rey castigará a los enemigos de
Yuansú.

Yuans ú, el joven peregr ino de B ud a , llamado también "M aestro
de la Ley" por su gran sabiduría, fué colocado por sus enemigos,
los persis, en la T orre d el Si lencio para ser devorado por los buitres.
Por fortuna, acudió a socorrerle su fiel criado Wei. Pero los bui­
tres hirieron al siervo de Yuansú, y éste, trepado en la baranda
de la siniestra torre, no saliia cómo huir de aquel macabro sitio.
Los- esfuerzos q ue hacía iban devolviendo sus fuerzas al peregri­
no de Buda, quien había pasado toda la noche estrechamente li­
gado de pies y manos. :I~
Por suerte el tupido ~"-mtt:-~~
follaje de los árboles ~ - '
estorbaba el vuelo de ~~~~
las aves de rapiña y
les hacía perder su
agresividad . Sin em­
bargo, la posición del
monje budista no era
muy feliz. La mura­
lla de la Torre del
S il e ncio estaba a
quince metros del
suelo y el inanimado
Wei constituía un te-

o ,.

rrible obstáculo para
la evasión.

r~::c~~~~ 1
> ELVIRA SANTA CRUZ \
? ( Rox ane) l
¡ AÑO 11 N.o 76
¡ Prec io :- $ 2.-

~ 14-11-1951
EL GRAN AMIGO DEL PENEC A ~~~~~~-_\

\lt \lE(jf}INO........
<lf' BUD~~

CAPI T UL O V.- El



Poco a poco

El peregrino de

de la 'fo rre

do a todos los sacri.
ficios corporales.
Ya sólo dos metros
le separaban de la
tierra, pero necesitó
cinco minutos, que
para él fueron mor.
tales, para fr anquear
esa corta distancia.
Jadeando de cansan.
cio, miró hacia arriba
y com probó que los
buitres no abandona.
ban su intento. Cae­
rían sobre ell os aun
cuando estuvi e r an
en tierra firme.

por un

....,.
-1--/

Buda se descolgó
árbol.

Por otra parte, los
buitres y cuervos co­
menzaban a volar eJ1

círculo, vigilando a
sus víctimas.
Yuansú desató rápi­
damente el cinturón
de su siervo Wei y
con él ató a su espal­
da al herido. En se­
guida saltó a una só­
lida rama, avanzando
poco a poco, colgado
de sus manos.
"Si un buitre me ata­
ca estoy perdido",
murmuró el peregri­
no de Buda,
La tensión de sus
brazos le hacía sufrir
horriblemente, pero
Yuansú era valiente
y estaba acostumbra-



Wei recib ió a tenciones de Yuansú .

Por fin el monje la­
g r ó soste ne r sobre
sus pies al herido
w-;
-¿Qué ha ocurrido,
m i amo? -preguntó
el fiel sie'tvo.
-Un cuervo hirió tu
espalda, Wei -res­
po ndió Y u a n s ú-,
pero ya estamos ga­
nando la victoria.
-Hay muchos guar­
dianes en estos jardi­
nes -musitó Wei-,
y ellos son tan faná­
ticos que no nos per­
donarán la vid a.
Amo, es preciso salir
de este recinto antes

Yuansú y Wei llegaron a su palacio.



de que nos sorprendan. Yo ya puedo caminar.
Sujetando a Wei con sus brazos, Yuansú se encaminó a la PUer­
ta del templo de los parsis, sin que ningún guardián les sorpren_
diera. ' -
A esas -horas matinales las calles estaban solitarias y pudieron
llegar tranquilamente a la mansión que les habían señalado.
Todos los servidores les miraron estupefactos.
Yuans ú debió referirles con grandes detalles su trágica aventura
(TI la Torre del Silencio. .
TJn médico chino examinó la herida de Wei y declar ó que no era
grave.
Horas después llegó un oficial del rey de Samarcanda para rogar
a Yuansú que acudiera al palacio real.
El soberano escuchó con mucha atención el relato del pe regrino
de Buda y ordenó el arresto de todos los culpables.

El rey ordenó que arrestaran a los culpables,



El peregrino de Buda

Los gases componen­
tes del aire son .. . .

~
CUI>ON IlL
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(CONTINUARA )

Kui y sus cómplices, absolutamente seguros de que los buitres
habían devorado al peregrino de Buda, fuer on sorpre ndidos en la
sede de los parsis y no pudieron huir.
- Majestad -dijo poco después Yuan sú al rey de Sarnarcan-
da- , deseo continuar mi viaje. ,
-Santo hombre -respondió el monarca-e-, t e invito a presen­
ciar el suplicio de tus enemigos. ~". . n .... ­

-Ese espectáculo me repugna -expre­
só el Maestro de la Ley-. ¿Qué pena
les está reservada?
-Les cortarán las manos y los pies y
después serán quemados vivos -dijo el
rey.



ISllRIO
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RESUMEN: Lily y Polo L on n se I

dirigen a Marruecos para reunirse I

con sus padres, que son colonos
en Sidi-el-Guir. Les acom pañan
el fiel Bakri y una joven h úngara,
Dora Demidolf, hija adoptiv a del
doctor Lorin. Polo habla con una
bailarina mora, quien odia a Dora.
El hijo del doctor Lorin in terv ie,
ne en una querella entre D ora y
la bailarina Aicha. Esta comunica
a Polo que Dora es una bestia ve­
nenosa y que se guarde de ella.
L1eg~n a Marrakek y nadie es pera
a los viajeros.

CAPITULO IIl.- Trai­
ción de Begded.

La espera en la estación de
Marrakek se prolongaba.
-Seguramente no recibieron el
telegrama -afirmó Polo Lo­
rin-. Debí enviar un radiogra­
ma desde el "Estrella del Sur".
-No lo habrían emitido -de­
claró Dora Demidoff-. No se
aceptan mensajes radiales de
menores.
-¿Cómo lo sabes tú? -preguntó intrigado el muchacho.
En es instante recordó la escena casi trágica que se desarr olló
junto a la oficina del radiógrafo, cuando Dora golpeó a' la baila­
rina Aicha porque la espiaba en la puerta de dicha oficina.
-Soy curiosa y por eso lo sé todo -respondió Dora, algo tur­
bada.
-Bakn , a lquila un carruaje -ordenó por fin Polo al fiel ne­
gro-; si papá viene en camino, nos crüzaremos con él.
Aquel carruaje o patacha era poco menos que antediluviana y
sólo la ocupaban los árabes más pobres. L a tiraban cinco mulas
montañesas, que subían velozmente los cerros.
A mediodía llegaron ' los viajeros a la aldea de Tabala y contra­
taron otro vehículo para llegar a Sidi-el-Guir.
El árabe que les alquiló el carruaje dijo a Bakri:
-Dile a tu patrón, de parte del viejo Abdulla, que debe sa lir de
su casa rápidamente. Ya no hay seguridad para él ni para su
familia. Todas las noches se ven fogatas en la montaña y los eh­
cantadores de serpientes bajan por centenares a los duares ( vi­
llorrios). Es un mal signo . o. Que Alá nos proteja.
Después de una penosa ascensión a las más elevadas montañas,
los viajeros divisaron las torres de Sidi-el-Guir.



-Di al sidi Lorin que le amena­
zan graves peligros -dijo Ab­

dulla a Polo.

_ Esa es nuest ra casa -señaló Lily Lorín a Dora Demidoff.
_ Está fort ificada como un castillo -murmuró la joven húngara.
_ Los primeros colonos franceses construían así sus casas - ex­
plicó P olo- , para protegerse del pillaje. Podríamos resistír a un
largo siti o desde nuestra fortaleza.
_ Grande será la sorpresa de mamá y papá cuando nos vean lle­
gar -insinuó la gentil Lily-. Me extraña que mí perro erutan
no haya salido a recibirnos. Polo, tengo miedo . . . ¿Qué habrá
ocurrido? N ad ie acude y el ruido de un vehícu lo se oye desde
muy lejos en estos parajes.
Los viaj eros entraron en la casa del doctor Lorin sin que persona
alguna acudiera a recibirles.
Bakri abrió con su llave la puerta del prim er patio y en seguida

penet raron al interior de la casa. TI,/:' ~
Allí encontraron a. un ár~be ha- /.t' I
ciendo sus abluciones Junto a

arabe-, ¿donde estan mIS pa­
dres?
-El sidi no ha regresado -re- \, ~~,'
plicó Bagded , inclinándose ante ~ ~ 1\~ r.

su j,oven ar;to-. Su t elegrama I ~~ 1,\ _ _~ -
llego despues que los amos ha- \. í .-l......-~...

bían partid o. Aquí lo tengo. "
-Justamente -exclamó Po- ~
10-. El telegrama e s t á sin
abrir. .. "Los niños se embar­
can en el "Estrella del Sur" ...
Pero este telegrama se envió
hace más de ocho días... ¿Des­
de cuándo están ausentes mis
padres, Bagded ?
- ·-Hace d iez días -d e e 1aró
Bagded-. E l sidi se marchó
sin darme instrucciones.
Entretanto, Lily , sentada en el
brocal de la noria, sollozaba
amargamente.



.- N o llores, hermanita -aconsejó Polo-o Bagded, envíame a
nuestros criados Mercedes y Pablo . . .
-También se han marchado -expresó el árabe.
Dora Demidoff examinaba a Bagded con penetrante mirada y en
un momento dado ambos cambiaron una imperceptible señal.
Polo sabía que su padre se ausentaba a veces de Sidi-el-Guir, con
objeto de efectuar excavaciones en los duares vecinos, pero su
ausencia era a 10 más de tres días.
-iSabes tú en qué dirección partió mi padre? -preguntó P olo
a Bagded.
-Le habían indicado una caverna en Beni-Mena -explicó Bag,
ded- y allí fuimos hace quince días . .. El sidi no encont ró lo
que buscaba, de manera que no creo que haya regresado allí. Yo
pienso que el sidi ha descubierto algo muy interesante en otra
región y que desea guardar su secreto. .
Polo Lorin conocía las aficiones de su padre y sabía que su pa­
sión por los descubrimientos arqueológicos era total, pero en este
caso todo le parecía sospechoso y siniestro.
Los viajeros, animados por el fiel Bakri, se instalaron en las de­
siertas habitaciones de la casa y el negro les preparó la comida.
Dora y Lily ocuparon un dormitorio, y Polo otra habitación con-.
tigua a la del buen Bakri.
Muy de mañana el negro entr ó sigilosamente en el cuarto de P olo
y le dijo:
r-Esta mañana la hija de Chitán ...' .
-No llames así a Dora -p(otestó Polo.
-Bu'eno, esa señorita hablaba esta madrugada con Bagded .. .
-Tú ves traidores en todas partes -exclamó Polo-. Mejor se-
ría que te preocuparas del desayuno . . .
Bakri se inclinó ante su joven amo, murmurando:
-El tigre calla. .. Mala seña . . .
Lily continuaba desconsolada.
-Ni el perro Cruton está aquí -decía la niña-o Papá nunca le
lleva en sus viajes, ni tampoco a mi mamita Mercedes y a P ablo.
Luego apareció Dora Demidoff muy fresca y contenta.
-Vengan a desayunar -dijo la húngara-o Nos darán quesos de
cabra y miel de palmeras.
Sólo Dora hizo honor a los manjares ofrecidos.
A mediodía Polo volvió a interrogar, al árabe Bagded.



_Tenga paciencia -respondió
el berbero-. Ya llegará el sidi.
-No puedo tener paciencia - )
replicó Polo-o Escribiré , inme­
diatamente al jefe de Policía
de Tabala, informándole que
mis padres y nuestros criados
han desaparecido. Ellos envia­
rán a los soldados de la Legión
Extranjera . ..
- Guárdese de enviar ese men­
saje, porque al sidi le desagra­
daría -insinuó Bagded- : Si
me jura no divulgar el secreto,
voy a im ponerle de todo.
- H abla pronto -ordenó Polo
Lorin.
- E l sidi y la lala se han diri-
gido al Lago Sagrado . . . -El ' sidi partió sin darme lns-
-¿A la comarca de los aiussas? ' tr~cciones -dijo Bagded.
- exclamó P olo, despavorido- o •
Pero ésa es una locura. Aq ue lla tribu odia a los cristianos y les
torturan sin piedad.
- Los patrones se disfrazaron de árabes -explicó el traidor Bag­
ded- . El sidi vestí a gandura y burnú, y la lala un haik. El sidi
se informó de que los aiussas guardaban, en las cavernas del Lago
Sagrado, vasos muy antiguos de la época más remota, vasos que
el profeta Mahoma usaba en su mesa . .. Estos vasos se exponen
a la adoración de los fiel es cada cinco años en una fiesta. Acuden
peregrinos de todo el mundo árabe y el Gran Marabú les dirige la
palabra desde las orillas del Lago Sagrado. El sidi y la lala qui­
sieron ir a esa fiesta disfrazados y piensan robar los vasos de
Mahoma.
- ¿Cuándo se verificará la fiesta?
- En la próxima luna llena.
- El martes próximo - m urm uró Polo--. Bagded, ¿crees que mis
padres corren peligro?
- No lo creo . .. E~ sidi iba bien armado y la lala llevaba su re-
vólver. ' .
Polo sabía que su madre era muy valiente y manejaba las armas



como un hombre. ' Pero no po­
día convencerse de la veracidad
del relato que le hizo B agded.
Más y más angustiado, Palo
Lorin decidió descubrir el mis­
t erio por su propia cuenta.
En la noche, después de efec­
tuar la ronda en compañía de
Bakri y de comprobar que Lily
y Dora se habían retirado al
dormitorio, el joven Lorin entró
cautelosamente al escritorio de
su padre, seguido del fiel Ba.
kri.
-Mira, Bakri -murmuró Po­
10-. Bagded ha mentido. Aquí
están todas las armas de pa­
pá. o. No falta una sol a . . . y
aquí el revólver de m amá .. .
También los cinturones con ba­

-Socorro, Juan, socorro -de- las y municiones . . .
cía la voz del fonógrafo. -Amito, tú necesitabas prue-

bas para probar la traición de
Bagded -exclamó Bakri-. Ya te 10 había dicho yo . . .
-No sé qué pensar . . . ¡Dios mío. protégenos!
y como si el cielo le hubiera inspirado, Polo se aproximó al re­
ceptor de radio que servía al doctor Lorin para dictar sus notas
y el resultado de sus investigaciones arqueológicas. Eran éstas las
conferencias que después enviaba a la U niversidad de la Sorbona.
-No toques esa máquina de Chitán -suplicó Bakri.
No obstante esa supersticiosa súplica, Polo hizo funcionar el apa­
rato y la voz del doctor Lorin se oyó nítidamente :
"Las montañas de Djebel encierran en sus cavernas no sólo ves­
tigios de la civilización cartaginesa, sino también . . . "
La conferencia continuaba sobre tópicos científicos.
De pronto Bakri. y Polo se estremecieron. El aparato dió un so­
nido como de angustioso gemido o estertor de agonía y sú bita­
mente retumbó un grito de horror y de auxilio :
"j Socorro, Juan, soc .. o!"



-La voz de mamá -murmuró Polo, temblando de miedo.
Bakri creyó que el grito venía de al guna habitación próxima y
se dirigió a la puerta.
_ Vuelve, Bakri . . . La voz de mamá está en el fono . . . -gritó
Polo, desesperado.
- T engo que saber la verdad -dijo Polo, cogiendo el revólver
de su padre-o Bakri . . . V amos a interrog ar a Bagded .. . Yo
descubriré la verdad. (CONTINUARA )

~~ v -, : ~I ban~u~te .e¡;;py ~~

~ JI flupcial d(l "
~~ J la Princef a{...
- ¿Cuál es la cosa más dulce que hay en la tierra? -preguntó
un padre a sus dos hijas.
- E l azúcar -dijo la mayor.
- La sal -contestó la menor, que era a más hermosa.
El padre se enfadó, porque se imaginó que se burlaba de él. Tan­
ta fué su ira, que echó a su hi ja de la casa, dici éndole:
- Ya que sostienes que la sal es más dulce que el azúcar, bús­
cate otra casa en donde los manjares sean más a tu gusto.
Era una hermosa noche de verano. La niña se sentó en el bosque
y se puso a cantar alegremente. Un príncipe que se había extra­
viado oyó su voz y se le acercó para preguntarle el camino. Im­
presionado por su alegría y belleza, se enamoró de ella y, lleván­
dola a su hermoso palacio, la hizo su esposa.
La novia in vit ó a su padre al banquete nupcia l, sin decirle que
era su hija. Ordenó que algunos manjares fueran guisados sin sal,
cosa que disgustó mucho a los invitados.
El padre, al comer los insípidos platos, murmuró :
-Ah, la sal es la cosa más d ulce de la t ierra ; sin embargo, cuan­
do mi hija m e lo aseguraba, la eché de la casa. ¡Cuán arrepen­
tido estoy ahora !
La desposada levantó el vele que le cubría el rostro y, volvién­
dose alegremente hacia su pad re , le dió un beso. A continuación
Se sirvieron pl atos sazonados debidamente y continuó la fiesta ~n

medio del regocij o general, especialmente del padre y de la feliz
princesita .



2 . Entretanto Chiguán, creyendo que su enemigo Tacomac huía en ret irada.
no se p reocupó de volver al ca m p am ent o, donde en ese in stan te hacía n irrup­
ción las . hu~stes !nd ígenas capitaneadas por T eddy, Tony y Ramón , d is fra ~~'
dos de indios. La fuga de los chipetes fu é precipitada. Solamente el indio
que tenía a su cargo la custodi a de la Flecha del Sol no huyó, y corrió a
la ruca en busca del tesoro.

3. Montado en un b uen ca ba llo, e l indio corría ha cia las cavernas del mont e
con el cof re sag ra do . "-Oc u lta ré la Flech a del Sol donde nadie p ue da ha­
lla rla j..amá s" , murmuraba e l p iel roja. Pue ato sen fu ga todos los chipetes, los
cornpan eros de T'acomac saquea ron la ru ca de Ch iguán, pero no p udieron en­
cont ra r la Flech a del Sol. E ntonc es resolvieron quem ar el ca mpamento de
Chiguá n y todas sus cos echas.

4 . "-Y a \lega Chigu án co n sus guerrero s", gritó un o de los indios de T a­
cornac. T eddy , T on y y Ra m ón m onta ro n en sus caballos y sa lieron del cam­
pamento, que era ya una hogu e ra voraz. La furi a d e los chipete s fu é horrande,
Llovían las flech as so bre los gue rreros de T acomac. El jefe les ordenó qu e
se reag ruparan tod os p al a un comba te frontal en la planici e de la monta ña.

( CON T INU AR A)



Había, hace muchos años, en la selva un león muy viejo y muy
bueno, que era el rey de todos los animales. Cierto día se le clavó
una espina en un pie, y tan malo se puso a causa de ello que
toda la ciencia del orangután, que era su médico, no pudo impe­
dir que, al fin, se muriera. Como era muy ' querido por todos los
animales, enorme fué la pena que sintieron; pero pasado algún
tiempo, pensaron que era necesario elegir un nuevo rey y para
ello resolvieron reunirse una tarde en el bosque.
-Nadie debe faltar a esa reunión -dijo un día una cigüeña de
patas muy largas a una ardilla que iba de paseo con sus dos hi­
jitos.
-Pero entonces será necesario avisar a todos, pues usted sabe,
señora cigüeña, que en el otro lado del bosque viven el zorro, el
pavo y el cuervo, quienes probablemente no saben nada - le
respondió la ardilla.
Entonces la cigüeña, dándose cuenta de que la ardilla tenía ra­
zón, les pidió a un gatito, a una serpiente y a un burrito que se
encargaran de avisar a todos los animalitos que vivían del otro
lado del bosque. De esa manera nadie en el pueblo dejó de saber
que pronto se nombraría un nuevo rey.
Casi todos los animalitos no parecían preocuparse gran cos a por
ocupar el puesto que el rey dejó libre al morirse, pero en el fon­
do más de uno lo codiciaba. Sobre todo había dos, un camello y
un elefante, que a todo el mundo que quería oírles, le contaban
que nadie mejor que ellos haría de rey, pues por su gran tamaño
tenían ya, desde luego, asegurado el respeto de los demás mora­
dores de la selva.
Como el camello no deseaba demostrarle su interés al elefante,
ni éste el suyo al camello, ambos procuraban no encontrarse. y
cada uno hacía propaganda a su manera, si bien tanto uno como
otro no vacilaban en hacer toda clase de promesas, que lu ego no
cumplirían, para conquistarse partidarios.
El elefante iba siempre hasta un arroyito cercano y conversaba
durante varias horas con los pescaditos, los cocodrilos, las to rt u­
gas y los sapitos. Les prometía muchas cosas y les aseguraba que,
de resultar elegido rey, haría agrandar el arroyito para que de
esta manera pudieran nadar con más comodidad.

..
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más alejado del
sus amigos. . . .

... el camello iba

-Si ustedes me eligen - les d ecía-s-, ve rán cómo yo seré un rey
mucho mejor que el camello y nunca castigaré a nadie.
_¿Nos dejará, señor elefante, cantar durante la noche? -le pre-
guntó una ve~, un s.apo . . .
_ Claro que SI, amigo sapo; ust ed y sus hermanitos podrán can­
ta r -todo lo que quieran.
por su parte, el camello iba al lugar más alejado del bosque y
'conversaba con sus amigos, q ue eran una cebra, tres chanchitos,
un lobo, una jirafa y varios patos.
_ Quer idos amigos - les d ecía cuando se encontraba con ellos- :
sé que el elefante quiere ser rey, pero les prometo que si uste­
des me nombran para ese cargo, verán que nadie podrá ser más
bueno que y o.
-Señor camello -le preguntó una vez un chanchito-, ¿nos de­
jará comer todo lo que encontremos?
-Claro, señor chanchito -le contestó el camello-; a usted le
dejaré comer todo lo que q uiera , y, además, daré una orden para
que a la 'señ ora cebra no le falte nunca pastito tierno, ni maiz a
los señores patitos, ni carne fr esca al señor lobo.
Ante estos ofrecimientos del camello todos sus amigos se ponían

~~
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~~
ó, sacando la cabeza de aba­

nte tó el pato, que, luego de

e.
- le preguntó la tortuga-o
qué piensa del futuro rey,

mis hermanitos Y yo , como
ue el nuevo re y debe ser el

ó a decir el monito-, no pa­
to el señor elefante como el
quiero a los dos igual, porque
ue, para elegir a uno de ellos,

!larían todo lo posible para

_le dijo en cierta ocasión
que tengo para que no norn-

itoS del pueblo, costaba t,ra-

que tanto los que querránor , .
1 camello, estaban convenci-

rtuga del arroyo se encontró

tortuga discutieron si se ría
mo al cabo de mucho hablar
aran muy enojados, sin salu­
era que el pato y la tortuga
; así, después d e encontrarse
ron hablar más con los lobos;
de los chanchitos y la jirafa

los sapitos.
an ponerse de acuerdo? -le
o.
mientras algunos de nuestros
ha de ser el mejor rey, otros
amo el señor camello. Y lle­
n el pueblo sea una continua

muy contentos y le prome'
que resultara rey. tIa
-Yo, para que sea usted el
el lobo-, le hablaré a va-¡
b 1

- Os
ren rey a senor elefante

Divididos en dos bandos io
bajo saber quién res ultaría :
al elefante como los que pr~
dos de ganar.
Una ' mañana, al ir al colegio,
con un pato. •
-¿Cómo le va, amigo pato?
jo del caparazón.
-Muy bien, señora tortuga
contestar al saludo, se disponí
-¿Está muy apurado, amigo
Porque, si no lo est á, le pre
el señor elefante.
-Usted sabe, amiga tortuga,
muchos amigos nuest ros, pens
señor camello.
Durante un largo rato el ps!
mejor el camello o el elefante
no se pusieron de acuerdo, se
darse siquiera. Y de la mismt
también se enojaron otros an
varias veces, los cocodrilos no
los pescaditos dejaron de ser
dijo que no quería saber nad
-¿Pero será posible que no
preguntó una noche un mono
-Sí, señor mono - le responi
amigos creen que el señor ele
afirman que nadie será tan b
gará un momento en que la \
pelea.
-Pero si pensaran u n poco
sarían esas cosas. Yo creo q
s eñor camello son muy bueno
son muy amigos míos ; pero pi



rey, no debo tener solamente en cuenta que son mis amigos. El
rey debe ser, además de bueno, fuerte, enérgico y , al mismo ti em.
po, justo. Sin justicia, creo que las cosas nomarchartan bien. Por
otra parte, si bien el señor león era valiente y decidido, ¿estamo,
seguros de que el elefante y el camello lo son?
El pavo se quedó pensando un largo rato. El también era muy
amigo de todos los animales, pero justamente paresa no se le
había ocurrido pensar que un rey debía ser una persona superior
a las demás. Y comprendió que el mono tenía razón.
Desde ese día el pavo trató de aconsejar a sus amigos. Les dijo.
repitiendo las palabras del mono, que no era razonable que dis­
cutieran y disputasen, que debían tener en cuenta que la s pro­
mesas, la amistad y las simpatías debían dejarse de lado ; q ue era
necesario olvidarse por un momento de los amigos y pensar sola­
mente que del nuevo rey dependía la felicidad de todos ellos. Y,
en fin, les dijo muchas cosas más, tantas, que un chanchit o, que
desconfiaba de que cosas tan sensatas se le ocurrieran al pavo, le
preguntó:
-Dígame, amigo pavo, ¿es posible saber quién le ha dicho a us­
ted esas cosas?
-El señor mono -respondió rápidamente el pavo.
-¿El señor mono? -dijo sorp ren d ido un patito.
-¿Es posible tal cosa? -agregó un burrito que hasta es e mo-
mento había permanecido en silencio.
-¿Y por qué dice eso el señor mono? -preguntó una ardilla
saltando de una rama muy alta.
-Por partes, amigos -dijo el pavo, que, ante las preguntas que
le hacían, no atinaba a responder-e--: vamos por partes, que de
otra manera no podré responder a nadie. Lo ha dicho el señor
mono; y estoy seguro que está en lo cierto, porq ue al no dejarse
engañar con p romesas, ha pensado con calma en lo que es más
conveniente. El señor mono só lo desea que el nuevo rey se a tan
bueno y justo como el león.
Contestadas todas las preguntas, el pavo se separó de sus a m igos,
que se quedaron durante un rato pensativos; de pronto, el bu­
rrito dijo muy convencido:
-Pienso que el señor mono tiene razón.
-Yo creo lo mismo -comentó el pato.
-Yo opino que debemos pensar antes de elegir al nuevo rey -
agregó la ardilla.



ronto circuló por el pueblo la noticia , y todos los animales, des­
ués de conversar con el pato, el burr it o y la ardilla, pensaron

¡; ., di 'que la elecclOn e nuevo rey era asunto mas delicado de lo que
parecía. Pero como no d~~eaban que ,el elefante y el camello se
rteraran de sus pensamientos, resolvieron agua rdar el día de la

elección. Llegado éste, desde temprano todos se preparaban para
saber quién sería elegido, y la mayoría ansiaba oír al monito.

la hora fijada, nadie fa ltaba en la reunión.
Llegado el momento de la votación, la cigüeña dijo:
- Creo que, antes de comenzar, sería conveniente que el señor
mono hablara.
Todos aplaudieron; y el mono, que sab ía que se le pediría tal
osa, se adelantó un paso, y después, dirigiéndose al mismo tiem­

po al camello' y al elefante, les di jo a m ab lem ente :
-Queridos amigos : he llegado a enterarm e que los dos espera­
bais que se os nombrase rey . Pero yo creo que no debe ser así.

1:"~~Jí)*üW- ~~ 'A="7!7I!JA~
""~-,=. ~~ .-!lJ1 ==::Iflljf/MJ~

~~ ~ ~ - -----<---= ~ " V..&~ ~
'= ~ ~ ~~~~""~,,,,~.~~"":-."~

"'~"'~ ~~~ . ~ , -~ ~~\~I )\l ~ -- /J ~'-:..- ~, ...~
/~~§ió"'lllllill ............ ........-.. .

~ '-~~~-= ...........~~ ~ ------
, . vlos cocodrilos no qUIsieron habla r más , . .

Un silencio completo se produjo en la reunión y el mono con­
tinuó :
-No creo que sea suficiente, para ser rey, ser grande. El señor
camello, por ejemplo, no tiene la energía necesaria y cada uno
haría en el pueblo durante su gobierno lo que quisiera. Por su
part e, el señor elefante, que también es grande, tiene miedo a un
animalito tan chiquito como el ratón. ¿Les parece a ustedes que
un rey puede tener miedo al más pequeño de los animales del
pueblo?
No fué necesario que el mono dijera m ás . Todos se dieron cuen­
ta de que ni el camello ni el elefante servirí an para reinar en el
pueblo. y hasta el ca m ello y el e lefa nte dieron la razón al mo­
/lito,
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RESUMEN: Después d e Cuatro
años de felicidad, la huerianita
María Gloria ve que su b uena pro­
tectora Hilda de Beral se casa COn

Patricio Breter, individuo in/ ri­
g.mte que codicia la fo rtuna de
su ~adre aáoptiva. Tras una que. I

relJa con Breter, María Gloria hu­
ye de la casa y se refugia junto
a su profesora de canto, M agda
Laurel. Esta ex ertiste obtiene la
tutela de la menor.

María
en er-

T~ CP
~ -te

bLOI!
CAPITULO X.­
Gloria se convierte

tista

El recuerdo de su vida feliz en
casa de Hilda Beral era muy
penoso para María Gloria, y
aunque se esforzaba por ocultar
su pena, la señora Laurel 19
comprendía muy bien.
Sabemos ya que la señora Laurel había visitado a Hilda para
comunicarle la fuga de su hija adoptiva y su negativa de regresar
a su hogar mientras estuviera allí el intrigante Brater.
-Patricio es mi esposo -habíale dicho Hilda-, y yo lo consi­
dero honrado. Creo que María Gloria, como es natural, siente ce­
los porque antes ella y yo estábamos muy unidas. Señora Laurel,
procure que nada le falte a mi hijita.
Como el infame Brater retenía todas las rentas de su esposa, Hil­
da dió a la señora Laurel un valioso anillo, a fin de que con la
venta de esa joya pudieran instalarse en la capital.
Tres días después, y cuando la señora Laurel estuvo en posesión
del dinero que recibió por la preciosa joya, dijo a María Gloria:
-Ya nada nos detiene en esta ciudad .. , ¿Te gustaría que nos
trasladáramos a la capital, María Gloria? Allá tengo una herma­
na que nos ofrece su hogar.
María Gloria abrazó entusiasmada a su vieja amiga,exclamando:
-Me encantaría, señora Magda. Allá concurriría al Conservato­
rio de Música y acaso pudiera, perfeccionándome, dar algunas
clases de piano y canto.
-Sin duda -declaró la ex artista-o Yo conservo buenas rela­
ciones con personas influyentes en los centros artísticos.
-Me parece un sueño -balbuceó Marja Gloria.
-Sueño que se convertirá en realidad -sonrió Magda Laurel.



música

:¡'n menos de ocho d ías la señora Laurel había liquidado sus mue­
;l es y otros objetos de valor y se trasladaba con su hija adoptiva
J la capital.

a hermana de Magda, mucho menor que la ex artista, entusias-
a también del arte musical, acogió gentilmente a sus invitadas.
rendada de la gentileza, distinción y cultura de M aría Gloria,

exclamó :
_ Haremos de esta niña una gran art ista.
En el concurso del año, María Gloria ' fué aceptada en el Conser­
vatorio Y con ello comenzó para la huérfana una tercera vida :
la primera, de gitanilla; la segunda, de niña mimada, y la terce­
ra, de artista.
Todo le parecía apasionante a María Gloria. Sus compañeras de
curso celebraban su linda vo z de soprano y la estimulaban. Ella,
incapaz de envidias o de celos, se mostraba gentil y cariñosa con
todas.
Cada mes había con­
ciertos en la Escuela.
Ciert a vez a María
Gloria le correspon­
dió el papel de Mig­
non en la ópera fran­
cesa que lleva este
nombre.
La ex gitanilla tuvo
gran éxito, tanto por
su voz como por la
corrección de su tra­
je de bohemia y los '
ademanes que la jo­
ven artista imitaba
inst int ivamente, evo­
e a n d o su infancia
junto ,a los gitanos y
a su mamita Zoraida.
Magda Laurel y su
hermana pronostica­
ban para su protegi­
da un porvenir colo- Las
sal.



-Además de su prodigiosa voz -decía Magda Laurel- , es b
nita y distinguida. o
-Son ustedes muy indulgentes conmigo -musitaba M aría 01
ria-. Mis c«npañeras de clase tienen más méritos que yo. o­
Las dos hermanas, cuando estaban solas, comentaban la modesti
excesiva de María Gloria. a
-Esa modestia le hará daño en su carrera - decía Magda Laurel.
-¿Que piensas dedicarla al teatro? -interrogó la hermana_
Es una profesión muy. paligrosa para la juventud. .
Entretanto, Maria Gloria, a pesar de su vida tan agradable y
consagrada al .arte , sufría a veces de melancolía.
Carecía de noticias de Juan Manuel desde un año atrás. ¿Qué
ocurriría al esforzado gitano que continuaba considerándola como
hermana en todas sus cartas y .pid iéndole que no le ol vid ara?
María Gloria se había impuesto por la prensa de la heroica ac­
ción de Juan Manuel al salvar en una pista de hielo a un joven
americano que ya se , perdía bajo los bloques helados. .
El joven americano se interesó 'por su salvador y le asoció a sus
negocios.
Después no tuvo más noticias de Juan Manuel.
''Pat ricio Brater ha debido interceptar mi correspondencia - peno
saba la melancólica niña-o ¿O le habrá ocurrido alguna desgra­
cia a Juan Manuel?"
Su corazón se angustiaba ante la idea de -perd er al compañero
bien amado.

-- 'P ero María Gloria era valiente y contaba apenas 'dieciocho años.
Más tarde, cuando fuera independiente y ganara su vida, iría a
buscarle y se reunirían para siempre.
Estos pensamientos abstraían a la niña mientras atravesaba las
calles para ir al Conservatorio de Música.
Bruscamente, al doblar una esquina, casi tropezó con una dama
de edad madura y elegante. Por su indumentaria y su manera de
andar le pareció extranjera.
"E s inglesa o norteamericana", juzgó María Gloria, detallando
con una mirada a la dama desconocida.
La señora, a su vez, examinó con vivo interés a la gentil M aría
Gloria y, en seguida, con un grito de sorpresa y de espanto, mur­
muró:
-My child ... Mi hija ... María, dear Mary ...
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:n seguida, presa de una ernocion demasiado fue rte, cayó des­
layada.
:1 síncope de la dama desconocida provocó la atención de los
aseantes.

vlanos piadosas la alzaron de la vereda.
_Un ataque cardíaco -decía uno .. .
_ ¿Está muerta? -preguntaba otro curioso.
- Es preciso llamar a la Asistencia Pública . . .
_Aquí cerca hay una bot ica -dijo el carabinero, que se acercó
~ 1 tumulto-; ayúdenme a trasladar a esta señora.
..a extran jera, aun sin conocimiento, fué trasportada a la farma­
ia. Allí , tras un primer examen, se comprobó que, aparte de al-

amas magulladuras producidas por la caída al pavimento, no pa­
~ecía gravemente accidentada.
ara reanimarla, le dieron a beber un cordial. El efecto no tard ó

en prod ucirse.
La desconocida abrió los ojos
y mi ró con espanto a las per­
sonas q ue la rodeaban.
D e pro nto se incorporó, alzó su
cabeza del sillón y murmuró
con voz suplicante :
-Mary, m y dear child, where-=!!=_. are you? (María, ¿dónde estás

J __~_. t ú ? )

María Gloria hablaba inglés
con facilidad, pues en su prime­
ra infancia sólo usaba ese idio­
ma.

=- Y a en los primeros capítulos
d ijimos que su padre, Jaime
D aver, había contraído matri-

~~.... monio en San Francisco de Ca­
liforn ia con María Hutchinson
y que la madre de María se ha­
bía indispuesto con ella porque
no fué de su agrado su m atri­

\taria Gloria paseaba por las monio con J aime D aver.
ca lles, muy cavilosa. . . Sin embargo, M aría Gloria no



La dama extranjera fijaba sus ojos en María Gloria . y la lla ma ba
su hija.

se explicaba la intensa emoci ón de la dama ex t ran jera, ni at rio
buía a su presencia el grito despavorido y el desmayo de esa
mujer anciana.
María Gloria, ,solament e por compasión y humanidad, permane­
cía entre las personas que auxiliaron a la accidentada, y cuando
advirtió que el síncope había pasado, decidió salir de la farmacia.
Un grito de la dama la retuvo:
-¿Mary, Mary, voy a perderte de nuevo? -gimió la extranje­
ra, estallando en copioso llanto.
-Una histérica -dijo el farmacéutico-o Convendría llamar a
un médico. .

(CONCLUIR A)



ONCURSO "DIGANOS E L NUMERO "

¿Puede d ec irnos cuántos son los gases componen­
t es del eire? E nvíe su re spuesta a revista "Sim­
bad" , Casill a 84 -D, Santiago. Su solución no se­
rá válida si no' trae el cupón. Entre los que
envíen so luciones exactas se sorteará n los sig uien­
tes premios : 6 aviones de baquelita, 1 tren com ­
p leto, 3 juegos de lotería , 5 rompecabezas, 5
chaucheras, 10 paquetes de Vi talmín Vitaminado,
10 li b ros de cuent os infantiles, 5 pares de seque­
tes y 5 llaveros.

SOLUCION AL CONCURSO N .o 73.

Los órganos que com ponen el aparato respiratorio son se is.

Premiados con UN PAR DE SaQUETES : Alicia Moreno, Santiago; Alber­
to Sepúlveda, Chillán ; Geli T orres, Los Angeles; Amoldo Avendaño, An gol;
Iv án Lara, Talagante: Anita K royer, T alcahua no. UNA TOALLA : E liann
Cast ro, Temuco. UN TAMBOR : Sandra W ilhe lm , Traiguén. UNA CHOM­
BA LANA: Patricia Calvo, Santiago; E liana Kroyer, Talcahuano. UN PAÑUE­
LO: María Gutiérrez, Monte Aguila. UN OSIT O : Jorge Concha, Angol; Susana
Dueñas, La Serena; Héctor Paredes, Angol; M aría Cristina Sepúlveda, San ­
tiago; Pedro Machiavello, Angol ; René Cuevas, Santiago. UNA REGLA :
Julio Sep úlveda, Los Angeles ; 'R a ú l F igueroa, Concepción; Mario Sanhuez3,
Temuco; Kyra Robles, Temuco;' Juan M árquez, Temuco; L il ign Riquelme ,
Angol. CINCO SECANTES : Aída Co rnej o, Coronel; Teresa D rago, Concep­
ción; Arnc1do Medioa, Loncoche; Patricio Whiteke r, Santiago; Sara Rioja,
Valparaíso; Evarilto Orellana, San Vicente. CINCO FORROS CUADERNOS :
Ana Mónica Riveros, San Bernardo: Lya Cabonge Baeza, San Bernardo;
Gastón Bustos, Santiago, UN JUEGO DOMINO : Virgilio Bont á, Santiago;
Luis Alfaro, Santiago; Anice Blumel, Talca huar.o; Miriam Beecke, Angel .
UNA LIBRETA APUNTES : Milica Basic Rivera, Santiago, y ' Gloria Gar­
cia, &lntiago.



MI~gUNA ~Of~E~
CAPITULO XI

1 . Como les ibá contando, e l rey de Tuiez tenía la p ésima costum bre de
enterrar vivos a los viudos de su reino. Con toda perfidia, me casó a mí,
pobre Simbad, con una vieja escuálida, que 03 los dos días murió. T erminado
el funeral de la vieja, me lanzaron a l pozo f-atal . Después de una noche ho­
-rrible, oí un ru ido en el pozo y vi deslizarse una sombra. Era un ch acal. Lo
seguí y di gracios a Alá , de rodillas, por mi salvación:

r-T'"-.........-=-r...---~--.....--...

2 . Salí del pozo "furierario, pero como no deseaba que me cogiera d e nueve
el rey de Tulez, fuí adentr ándome en la selva hasta que. llegué al p aís de
les monos. Eran los simios más monstruo90S que he visto jamás. Logré huir
d e: ellos por un túnel de la montaña y salí por el boquete de un volcá n. Allí
divisé a tres hombres que mctaban a un polluelo de Roe, recién na cido.
"-Bárbaros", alcancé a gritarles.



3. Pe ro por su erte n o me oy er on. E ra n aquellos ho mbres bandidos d el (.12­
, in to que nada re sp etaba n. Al ve rme u no de ellos m e pregun t ó: "-¿Quién
sres? ¿D e dónde vienes?" "- Voy al p aís donde los brill antes se dan como
las papas" , dije yo s.aca ndo de mi bols illo una gra n p iedra q ue a un guardab s
desde que estuve e n la t ier ra de los hombres vo ladores. "- L lé vanos a t u
tierra", me dijo el d e la ci mitarra.

4 . Los b andidos del d esierto m e p ro porc iona ron u no de los m ejores ca mellos
y n cia ro n mi apetito con p olluelos asa dos e l palo. P asamos la p r imera noche
en pleno desierto, com iendo y b ebiendo, y al día sigu ien te p artimos en cara­
vana. "~S'imbad -me decía el jefe de loa b an didos-e- , cuid ad o con angañsr­
me, porque el filo d i' mi cimitarra es co m o d ia mante." Y o juraba q ue iba­
mos a la!' .minas más ricas del mundo.

( CO N CL UIR A)



CAPITULO XIV.- La fuga del prisionero Ben-K asen.

Akyra y AH, después
de libertar a los es­
clavos y gente opri­
mida por Ben-Kasen,
el vil tirano de Bufe­
krane, lograron, gra­
cias a su arrojo y as­
tucia, abordar la · ga­
lera de Ben-Kasen y
tomarle prisionero.
Pero como siempre
temían las celadas
del tirano, resolvie­
ron relegarle a un is- Un mensajero anunció la captura de Ben­

Kasen.

, Akyra se presen tó
al visir Laucine.



lote, mientras un ermsano lle­
vaba a Laucine, ayudante de
Ben-Kasen, una misiva.
En esta misiva el tirano renun­
ciaba al poder y lo ent regaba
a los delegados del pueblo.
Mientras los tripulantes de la
galera permanecían también
cautivos y a las órdenes de
Akyra, el em isar io de B en-K a­
sen llegó a B ufekrane y solicit ó
hablar con el visir Laucine.
El -ernisario entregó la misiva
al vis ir , y éste leyó algo entre
líneas, porque su semblante de­
mudado adquirió en seguida

Ben-Kasen -fingió estar agoni- una ex presión burlesca y diabó-
- zante en el islote. lica.

- Regresa a la galera -ordenó Laucine al emisario-, y respon-
de que sólo entregaré el poder al jefe de la rebelión.
AIí y Akyra oyeron la respues­
ta del visir Laucine en el puen­
te de la galera.
-Permanece tú aquí, Alí­
expresó la doncella Akyra-, y
vigila bien, pues es muy posi­
ble una traición. Si adviertes
un peligro, trasládate a la tar­
tana y penetra a la caverna
del capitán Omat. El te dirá
qué debes hacer.
Akyra partió, pues, a Bufekra­
ne con sus fieles ayudantes
Amed y Surí.
La furia del visir Laucine al ver
que el jefe de la rebelión era
una mujer- fué indecible.
-Que nuestro rajá haya sido
juguete de una mujer no es po- El tirano asest ó una puñalada
sible -gritaba Laucine-. Yo al centinela.



,
,

Akyra ordenaba el destierro de Laucíne.

no respetaré j u r a·
mentas ni promesas.
Una mujer nada vale
para mI .

. Entretanto el t irano
Ben-Kasen, tend i do
en la arena del islote,
rumiaba su derrota.
Un solo marinero le
custodiaba. B en-Ka­
sen urdió una celada
que iba a favorecerle.
-Me a h o g o, me
muero -gemía Ben­
K a s e n-o ¡Socorro!
El corazón ... , ya no'
respiro . . .

.El centinela que, cus­
todiaba al prisionero,
e o m p a d e cido de

aquel dolor, acudió al punto. Entonces Ben-Kasen, fingiendo co­
gerse de él en su desesperación, quitó el puñal de la cintura al
centinela y se 10 hundió en el pecho.
Libre ya .de vigilancia, Ben-Kasen saltó al bote y remó apresu­
radamente hacia Bufekrane.
Entretanto Laucine, furioso porque el tirano de Bufekrane se ha­
bía dejado vencer por Akyra, fingía parlamentar con ella para
ganar tiempo. (cONTINUARA)

\\
, \ ,..

-Atajen a los rebeldes -gritó Ben-Kasen.

Empresa Editora Zlg-Zag, S. A., Santiago de Chile
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CAPI T ULO VI.- El rey perdona a los culpables.

fanáticos persis, secta adoradora del fuego, y
[es instó a que ence­
rraran a Yuansú en
la Torre del Si lencio.
Allí el peregrino de
Buda corrió peligro
de ser devorado por
las aves de rapiña.
Por fortuna, le salvó
de esa muerte atroz
su siervo. .el fiel Wei.
Libres de aquella t rá ­
gica aventura, Wei y
Yuansú comunicaron
al rey de Sarnarcan­
da el crimen cometi­
do contra ellos. E l
monarca sentenció al
suplicio de la hogue­
ra a Kui y a sus cóm­
plices.

Yuansú había partido a la India para esparcir las doctrinas de
Buda. Al llegar a Sarnarcanda fué traicionado por el persa Kui,
quien exaltó a los

./

El rey de Samarka nda juró castigar a los
enemigos de Yuansú.



Impuesto Yuansú de
la terrible se nte:1cia
recaída s o b r e sus
enemigos, se dirigió
al palacio rea l para
pedir clemencia.
Tan elocuente fué el
peregrino de Buda en
su alegato a favor de
sus enemigos, que el
rey, al fin , re spondió
a Yuansú :
-Mañana, a la hora
del suplicio, t e haré
saber mi última de­
cisión.
Al día s i g U i e n t e
Yuansú se encaminó

Se levantó la plataforma de los s úplicíos. hacia la plaza prin-
cipal, donde se había

alzado una tribuna para el rey y sus invitados. Sobre un a plata­
forma se hallaban los sentenciados a muerte. tránsidos de pánico.
De súbito sonaron
las trompetas anun­
ciando la llegada del
rey y del peregrino
de Buda.
-Siento horror por
esos suplicios, Majes­
tad -dijo el compa­
sivo Yuansú.
-Durante la noche
he meditado sobre
tu petición -respon­
dió el rey de Sarnar­
canda-o Esos mise-o
rables no serán tor­
turados. Espero que
el espectáculo que les
presento les servirá Sonaron- las trompetas reales.



Yuansú pe día clemencia al rey .

El rey concedió al peregrino lo que solici taba.



de lecci ón., y, además los cien azotes que recibirá cada uno. Sólo
el traidor Kiú permanecerá dos años en prisión.
El peregrino de Buda agradeció al rey su generosidad, y pidió
permiso para retirarse, a fin de hacer sus preparativos d e viaje.
Yuansú ignoraba que un bramán, enemigo de los budistas, le ha.
bía señalado a sus partidarios ordenándoles que le siguie ran en
su viaje y fueran anunciando a todos los pueblos .indúes que
Yuansú era un peligro para la rel igión de B rama, Vichnú y Siva
y también para los musulmanes. 1

Yuansú, al salir de Samarcanda, debía atravesar la Puerta de
Hierro. Esta puerta era controlada por los turcos musulm anes
que im ped ía n el libre tráfico entre la China y la India. '

Yuansú partió en busca del Gran Khan.



~
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Indios Occidentales

viajes.

Se detuvieron frente a la PUERTA DE HIERRO.

El peregrino de Buda camin ó con su escolta por abruptas mon­
tañas, y después de largos d ías de viaje llegó a la gran P uer ta de
Hierro.
-~oy un tranquilo peregr ino -dijo
Yuansú a los centinelas de la puerta­
que pide libre paso hacia el t erritorio
del Gran Khan. .
- Abran las puertas -ordenó el oficia l
de g u a r d i a- o Nuestro Gran Khan
aguarda a este visitante.
Pero no dijo cuál sería la recepción que
le harían al peregrino de Buda.

(CONTlNUAR A ) ~........"..,w...,...w,.".,..---...,..."..,............---



CAPITULO IV.- Preci- ,~- - - -~~~ - ~ _ J

RESUMEN: ut« y Polo Lorin se
pitada fuga de Lily y Polo. dirigen a Marruecos para reunirse ~

con sus padres, que son colonos
Polo Lorin y el negro Bakri, e n S idi-el-Guir . L es acompa ña n
después de oír el horrible grito el fiel Bakri y una joven h úngara,
de socorro en el disco, 'cogieron Dora Demidoff, hija adoptiva del
sus armas y se dirigieron a la doctor Lorin . Polo habla con una

B d d bailarina mora , quien odia a Dora. ~

habitación del traidor ag e . El hijo del doctor Lorin interv ie: ~
No le hallaron en su cuarto. ne e n una querella entre Dora y ~

Al escuchar los pasos de su her- la bailarina Aicha. Esta comunica \
mano y su airada voz , Lily se a Polo que Dora es una bestia ve . ~

levantó del lecho y corrió a la nenosa y que se guarde d e ella. ¡
L legan a Marrakek y nadie espera

puerta de su dormitorio. a lo s viajeros. Tampoco les aguar- ~
-Polo, ¿qué sucede? -pregun- daban en Sidi-el-Guir . E l árabe l
tó temerosa-o [Jora no está Begded, mayordomo de Lorln , co -

aquí; cuando desperté me en- munica a Polo que sus padres per-
tieron disfrazados de moros al Lago

contré sola. Tengo miedo. . . Sagrado. El muchacho descubre
-jOtra traición! -gritó furioso que Begded miente y oye en el
Polo--. Bakri tenía razón al disco de la radio un gri to de a u-

llamar "hija de Chit án" a esa xilio,

húngara intrigante. ~
No cabía duda de que un lazo misterioso unía al berberí B agded
con Dora. ¿Pero qué complotaban y por qué motivo habían huído
juntos de Sidi-el-Guir?
-Seguramente Dora escuchó el disco con el grito de socorro de
mi madre -insinuó Polo--, y fué a darle parte a B agd ed, quien,
viéndose descubierto, decidió huir. No comprendo la alianza de
Dora con el berberí, como tampoco comprendo ese grito est ri­
dente de mamá. ¿Qué ocurriría aquí?
-Tal vez una razzia -Sugirió Lily.
-Bakri -dijo Polo tras breve meditación-, saldremos d e Sidi-
el-Guir antes del alba. No estamos seguros en esta casa. E s pre­
ciso ir a Tabala en busca de la Legión Extranjera.
En seguida, dirigiéndose a Lily, indicó :
-Ve a dormir, hermanita. Yo te llamaré cuando llegue el mo-­
mento de partir.



L'ly que ignoraba el grito de socorro de su madre, volvió s ' su
lelch~ Y se ~urmió prof~ndamente. ,
_Bakri, ocupate de ahstar las mu las -ordeno Polo al fiel ne-
ro- Y prepara algunas provisiones. Dios mío, Dios mío, ¿dón­

g , . d ?de estaran rrus pa res.
_No llores, sidi -batbuceó conmovido Bakri-. Si los aiussas
han raptado al patrón, B ak ri 10 libertará. El amito vestirá de
árabe Y llevará arm as. N o es bueno llevar leg ionarios de Tabala.
Los aiussas son muy pérfidos.
_Pero solos no podremos lucha r con una tribu salvaje -expresó
Polo.
-El tigre es fuerte, pero el zorro es astuto -sentenció Bakri-.
Tú verás.
Mient ras Polo reunía en U ll saco armas, trajes y ropa, Bakri en­
sillaba las mulas.
A poco llegó Bakri con el sern- -,;..... -=--~- 3~~~i
blant e trastornado por el terror .
-Los chacales, los chacales
dijo el fiel negro-- están la­
dra ndo. Es mal signo.
Polo y Bakri subieron a la to­
rre de la fortaleza . D esde a llí
divisaron en los montes vecinos
grandes fogatas que se d estaca­
ban como incen di os en la obs­
curidad de la noche.
- Los aiussas, los cort ad ores de
cabe zas -excla m ó B ak r i- . Es
necesario huir inmediatamente.
Despierte a la n iña, sidi, m ien­
tras yo saco las m ulas. No po­
d e m o s tardar un moment o
más.
Lily saltó fuera del lecho y se
vist ió presurosa.
- Polo, tengo miedo - decía la
pequeñuela .
Un cuarto de hora -despu és la
forta leza de Sidi-el-Guir quedó Los t res fu gitivos huían hacia
desierta. la montaña.



Lucía el alba cuando los fugitivos se encontraron . en el primer
desfiladero de la montaña, tras la cual se situaba el pueblo fran.
cés de Tabala.
A 10 lejos se escuchaban el ruido de la caballería y los gr itos de
guerra de las tribus rebeldes.
-¿A qué hora llegaremos? -preguntaba una y otra ve z Lily.
Polo no respondía .
De súbito en un recodo del camino, divisaron un rebaño de ca.
bras que 'huían enloq uecidas a los gritos de un pastorcillo tan
atemorizado como su rebaño.
Un perro seguía a la manada.
-¡Cruton! ¡Cruton! -gritó Lily, al ver que e l perro abandona­
ba el rebaño y corría hacia ella.
Polo y Lily desmontaron y se acercaron al perro regalón de la
señora Lorin.
-Cruton, ¿dónde está mamá? -preguntó Polo, acariciando al
animal-o Si pudieras hablar nos 10 dirías.
Pronto se acercó a ellos el pastorcillo del rebaño y les d ijo :
-Los árabes se han apoderado de Tabala y el camino está cor­
tado. Yo les he visto bajar. Van arrasando con todo y ro bando
rebaños. A los rumis los degüellan sin piedad.
-¿Tú crees que no podremos llegar a Tabala antes qu e ellos?
-indagó Polo.
-Imposible --expresó .el pastor-o También hay otras trib us re-
beldes, porque se ha declarado la Guerra Santa contra los cris­
tianos. ¿Ustedes son los hijos del doctor Lorin?
-¿Tú conoces a 'm i padre?
-y a tu madre también -declaró el pastor-o El doctor Lo rin
curó los ojos de mi padre, y tu madre cuidó a la mía en una
grave enfermedad. Yo estoy pronto a dar mi vida por ellos . . .
-Mis padres fueron raptados por los rebeldes -dijo P olo al
pastordllo-. Creo que los traicionó Bagded . . .
El pastor quedó aterrado.

.-Escucha, sidi -dijo en seg¡¡ida-; creo que 10 más seguro . . .
Bakri interrumpió a los muchachos al volver a toda carrera en
su mula.
-¡Vienen cerca los aiussas! -gritó el negro-. Ocultémonos.
Los primeros jinetes bajan por la montaña.
El pequeño grupo buscó un medio de salvarse. ¿Cuál podía ser?
Si galopaban hacia adelante, les sorprenderían las tropas que si­
tiaban a Tabala.



Crutón , m i buen Crutón -murmuró Lily, al re conocer al pe rro.

- T repem os a ese senderito de cabras -murmu ró el pastor, co­
giendo de la mano a L ily.
Los fugitivos se ocultaron entre un bosque que cubría una pro­
funda quebrada. Las mulas se tendieron sobre el cé sped y la pe­
queña caravana quedó enteram ente escondida entre los árboles.
Como un huracán pasaron los rebeld es aiussas, haciendo estreme­
cerse el suelo.
- Qué fisonom ías más ter ribles -observó Polo, a l verlos pasar-o
Es horr ib le hallarse solo en u n país hostil ...
- No estás solo, sidi -protes tó el pastor- ; tienes dos compa­
ñeros fieles que te defenderá n.
-Gracias - respondió Polo-. ¿Cuál es tu nom bre, niño bueno?
- M esa ud, que quiere decir "e l d ichoso".
- Bien, M esa ud , que tu nombre nos dé felicidad. Cuánto deseo
encont ra r a ' mis padres.
- No te desesperes, sidi. Tú hallarás a tus padres. P or Alá juro
que yo te ayudaré.



Apenas había pronunciado Mesaud su juramento cuando lanzó
un grito estridente.
-Tres aiussas vienen por el sendero . . . Bajarán a esta q uebra.
bra . . .
Las cabras habían seguido al pastor Mesaud, sin que éste lo ad.
virtiera, y, pastando entre los arbustos, excitaron la codicia de
los terribles jinetes. .
-Estamos perdidos -murmuró Polo Lorin al divisar a esos
tres árabes armados de pistolas y cimitarras-o Nó tenemos por
dónde huir. Bakri, los revólveres .. . Trataremos de defendernos,
El negro Bakri entregó un revólver a Polo y otro 'a Mesaud.
-De nada van a servir esas armas, sidi -expresó Mesaud- .
Espera que yo descubra la cueva de Chitán (Diablo).
El pastorcito estaba ocupado en un misterioso trabajo arañando
el suelo y pronunciando palabras cabalísticas.
De pronto movió una gran piedra con ayuda de Bakri y d ejó en
descubierto una caverna negra y húmeda.
Mesauá indicó por señas a Polo y a Lily que debían entrar a la
cueva, cuya abertura resultaba en esos momentos milagrosa.
Tras los niños se deslizó Bakri, arrastrándose como una serpien­
te. La roca volvió a cerrarse en forma giratoria , tal como si tu­
viera goznes.
Entretanto, los tres árabes habían atado sus corceles en el bos­
quecillo, donde quedaban las tres mulas y el rebaño de ca bras,
-Estas mulas no han llegado solas hasta aquí -dijo uno de los
jinet es- o Los rumis han de encontrarse en las vecindades.
Pero por más que registraron la quebrada, les fué imposib le en­
contrar a los fugitivos.
-Llevémonos las mulas y las cabras -dijo otro de los aiussas.
En el interior de la caverna, Mesaud, con el oído atento, escuchó
por fin el galope de los caballos.
-Considero que no es prudente salir inmediatamente de la ca­
verna -expresó Mesaud-, porque los aiussas pueden hab er de­
jado un espía en la hondanada,
-¿Qué haremos ahora sin las mulas -preguntó Polo- y sin
las provisiones que se encontraban en las alforjas?
-Yo creo -indicó Mesaud- que 10 esencial es que se di sfracen
de árabes. Si les parece, ustedes se quedarán aquí con Bakri mien-



Los tres aiussas partieron al galope.

tras yo me dirijo al duar vecino en busca de indumentaria del
país.
-Tienes razón -asintió Polo-. Ve en busca de esos trajes,
Mesaud. Aquí tienes dinero y que D ios te proteja.
Pero fueron vanos los esfuerzos de Bakri y de M esaud para mo­
,ver la piedra giratoria. Estaban condenados a ' mo rir enterrados
vivos en esa caverna.

( CONT INUARA )



CAPITULO IX. EL ESPIA DE CHIGUAN

1. T edd y B illy, su s rancheros T ony y Ramón, disfrazados de indios, ay udaban
a las huestes de T acorn ac a luchar contra los chipetes y su je fe Chiguán,
quiene s eren enemigos de la princesa Alika, cuya flecha de oro habían robado.
T acorn ac lanz ó ¿I gri to de guerra después de haber incendiado e l camp amento
de los chipetes qu~ !leg~ban n galope para combatir al enemigo.

2 . Al volver la cabeza, Chiguán descubrió el fulgor del ince nd io en su cam­
pemento y gritó a sus huestes: u- Corram os todos .. . Hay que salvar e l Ie­
ducto. " Síganme. Todo es tá e n llamas." Entonces Tacomac se detuvo y dijo
al ranchero Teddy : U- H a s trabajado bien, hermano. Está term in ada nuest ra
m isión. Cuando Chiguán llegue a su campamento en ruinas comprenderá qu e
ya no es él el jefe supremo de la tribu. "

\ ~. '~

~flª

. . . netró al campamento y comprobó el desastre .
3 . Chlgu an , l~~o ~e, ira, ?e ro' a usu ad~r de la Flecha del Sol. E nt re t anto
"- M e vengare , gnto el piel J h rp Ieri alivia BilI y a la p rinces 1

T lIegahan al ranc o y re en m a
Teddy y ~co~ac u .y la Flecha del S ol ?" , pregunt ó la joven india. "- : a
Ahka sus vlctonas-d' --:-:-' T sdd Bill-. E sta noche iniciaremos otra emb esti da
la recuperé'rem os ~ J o e y
contra Chiguán."

L....t:...s..~.J::::U.lL!.J~~=::....:-.;;;.-.-:..A . ' 1 escucha ndo. De
4 . P ero n adie advirtió que un espia de Chlguan es " "-Estás sonan-
pronto Ahka dijo: "-Hay un emboscado ~ras ~e l~sp:O~:s·un. caballo." Taco­
do", insinuó T eddy . "- N o, no .. , Ahor~ oigo e ga o S leja un caballo.

o "-Es exacto. e a o
mac puso su oído en tierra y murmuro : soberana Alika, y tarde o tempra n
Chig uán ya sa be d ónde se oculta nuestra
atacará est e rancho. Es precIso huir. " (CONTINUARA )
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Una mañana del mes de febrero del año 1873, po co antes de qUe
el buque ballenero "Pilgrim" abandonara el puerto de N ueva 'Ze­
landia para dirigirse al de Valparaíso, un simpático niño de quin­
ce años se presentó ante el capitán de la nave y le pidió permiso
para conversar con él.
-Poco falta para que abandonemos el puert<? -le d ijo el Viejo
marino, cuyo apellido era Hull-, pero si es importante lo que
tienes que decirme y lo haces rápidamente, estoy dispuesto a es­
cucharte.
-Sí, señor -le respondió el niño-; me llamo Ricardo, no tengo
padre ni madre, y como he sabido que su buque va a zarpar en
seguida, vengo a ofrecerme a usted como grumete.
Estas palabras, dichas en tono que descubrían el carácter decidido
del niño, sorprendieron al capitán, que permaneció callado unos
instantes, tratando de darles respuesta apropiada. Al cabo, sólo
atinó a decir :
-¿Pero tú no sabes, pequeño, que los marinos se hallan expues­
tos a muchos peligros?
-¡Sí, señor! -contestó el niño-. ¡Pero yo no temo el peligro!
-¡Bien, bien! --exclamó entonces el capitán-; si estás d ecidido.
no quiero contrariarte, Falta nos hace un grumete y creo que tú
nos servirás perfectamente.
Cuando dos horas más tarde el "P ilgr im" abandonaba el puerto.
llevaba a bordo un tripulante más. Y el pequeño Ricardo, deseo­
so de demostrar al capitán su firme decisión de po nerse práct ico.
ayudaba con entusiasmo a los marineros en las tareas de a bordo.
La bonanza del tiempo y, por o tanto, la tranquilidad d el mar
permitieron al buque ballenero navegar sin contratiempos duran­
te los primeros días. En ellos los trabajos más pesados se ejecu­
taban por la mañana y esto permitía a la tripulación, por las tar­
des, cuando había poco que hacer, entablar conversaciones con
los escasos pasajeros de la nave.
De esa manera, el pequeño Ricardo pudo conocer a la señora
Weldon, esposa del armador del "P ilgrim", que, acompañada de
su pequeño hijito, se dirigía a la ciudad chilena a reunirse con su
esposo. Varias veces había conversado con ella. y la buena m ujer



llegó a sentir ~na .n:a rca d a simpatía por e~ grumete. De igual ma-
era, tanto el capit án Hull como los m armeros se habían encari­
~ado con Ricardo y por todos los med ios t rat aban de ponerlo
práctico en las tareas de a bordo.
Sólo el cocinero del barco permanecía indi ferente al valor y a la
bondad del niño. Portugués de nacimiento, respondía al nombre
de Negara, y de su vida poco o nada se sabía. Ricardo, a pesar
de ello, siempre que tenía necesidad de conversar con él , se mos­
traba correcto y respetuoso.
Varios días más continuó el viaje sin que nada anormal intran...
quili za ra al capitán Hul1. Pero una m añana, cuando el pequeño
Ricardo se hallaba trepado en uno d e los mástiles observando el
horizont e, alcanzó a distinguir a lgo así como una embarcación
pequeña que se d irigía hacia el "Pilgrim ", En el acto trató de
llam ar a grandes voces la a tención de sus compañeros :
-jAtención; atención! ¡Algo avanza hacia nosotros por estribor!...
Sorprend ido por las exclamaciones del muchacho, el capitán Hull
no tardó en aparecer sobre cubierta. Durante un largo rato estuvo
observando con un catalejo, y después, volviéndose hacia los ma-

<:»
Ricardo, t r epa do en uno de los mástiles, observando el horizonte...



spanto se escapó de las bocas d e cuantos observa-
a desde el "Pilgrim", y el pequeño Rica rdo, después
ante de vacilación y sorpresa, co m prendiendo que era

Correr en seguida en socorro d e los náufragos, ord enó
arineros que tendieran las v elas y apresuraran la marcha
el lugar del accidente.
inútil, sin embargo, cuanto se hi zo. Cuando el buque ball e­

ro se hubo aproximado 10 suficiente, sus tripulantes sólo halla-

rnarineros
abría de se­
on las armas
el bote Y ter­
casa, el capitán
tripu lant es.

ección a la ballena,
y SU hijito y el pe­

servaban con gran cu-
a arriesgad a expedición.
abandonab a la cocina, se
pIando 10 que pasaba. "

o la pequeña embarcación se
ar de que la distancia no per­
pitán Hull, se distinguió perfec-
un pie sobre la borda del bote,
el arpó n contra el cetáceo. R ápida
arma, que merced al fu ert e im pulso
I cuerpo del animal ; ést e, tomado de
frente a sus atacantes. Por segund a vez

itán afirm ar el cuerpo, y un .n u evo arpón
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a con la barca, lo cierto es que el cetáceo la
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\
...arrojaba con toda violencia el arpón contra el cetáceo.

r ineros que le rodeaban, les explicó que el pequeño g
nía razón en dar la voz de alarma, por más q ue n rUrn

de una embarcación. ' o Se
-A la distancia parece, efectivamente, que fUese
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, id lO

~ &::. pongamos rapi amente a darle caza.

~
La orden fué acatada en el acto. Al t iem po qu
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guir al cetáceo, otros preparaban los a rpone

ue

que se emplean en tales circunsta ncias, L:~t
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ron los restos de la pequeña embarcación. El capitán Hull y SUs
seis compañeros habían desaparecido bajo las olas.
El pequeño Ricardo fué el primero en darse cuenta de la situa.
ción creada. Se había hecho todo lo posible por salvar la ida
de los compañeros, pero ante el fracaso total, ahora sólo res aba
reanudar la marcha. Nuevamente se tendieron las velas, y el "Pil­
grim" siguió rumbo a Valparaíso.
Por orden de la esposa del armador de la nave, la se ñora Wel.
don, se dió el mando de la misma al pequeño grumete. D esapa_
recido el capitán, nadie como él era el indicado para ocupar su
puesto, por estar práctico ya en las tareas de hacer frente a los
peligros del mar. Pero, a pesar de que todos los tripulantes pa­
recieron aceptar complacidos la designaci ón, hubo quien preten­
dió oponerse a ella; el cocinero Negoro, 'creyéndose tal ve z con
más derechos, trató por la fuerza de imponer su voluntad. Una
tarde que Ricardo le ordenaba un traba jo, exclamó desde ñosa.
mente, haciéndole frente: .
-jSólo acepto órdenes del capitán del buque!
-Pues usted sabe -le respondió, con toda tranquilidad. R icar-
do-- que después del accidente he quedado yo en ese puesto.
-jUn capitán de quince años! -exclamó burlonamente N egoro,
tratando de acercarse al niño para castigarlo. P ero debió desist ir
de ' sus propósitos. Sorprendido, sin poder darse cuent a de lo que
sucedía, vióse frente al cañón de un revólver que le apuntaba al
pecho. El pequeño capitán, al tiempo que amenazaba d ispa rar el
arma si el otro pretendía dar un solo paso, le di jo sin perder la
calma :
-Regrese en el acto a la cocina si no desea llevarse un d isgus­
to. Su puesto está en ella. y no permitiré que nadie se meta en
lo que no le interesa.
Convencido, más por el arma y la firmeza del muchacho que por
sus propios deseos, N egoro acató la orden sin respond er una sola
palabra. Y desde aquel momento, tal vez temiendo que R ica rdo
cumpliera su palabra, trató no sólo de permanecer en la cocina.
sino de no encontrarse con el pequeño capitán.
Ya el viaje estaba próximo a su fin. Sin embargo, cuando fal­
taba poco para llegar al puerto de Valparaíso, varias tempestades
obligaron al pequeño Ricardo 'a demostrar sus conocimientos y su
valor. Una tormenta terrible que se desencadenó cierta noche
arrancó violentamente uno de los mástiles, y fué entonces cuando



Hubo un momento, sin embargo. en qu e pareció in evit a ble el nau -
fragio...

pudo verse que la señora Weldon no había estado desacert ada al
elegir el sucesor del infortunado capitán. E l muchacho, sin to­
marse un momento de descanso, sin temer los embates de las
olas que barrían la cubierta, se hallaba en todas pa rtes dando
órdenes y ayudando en las tareas difíc ile s a los tripulantes. H ubo
un momento, sin embargo, en que pareció inevitable el naufragio,
pues las sacudidas del "Pilgrim" hacían casi imposib le mant ener
firme la rueda del timón. Pero el niño, asegurándola con fuertes
cabl es, salvó el grave inconvenient e.
Poco a poco fu~ amainando la tormenta . Ya las primeras luces
de la aurora iluminaban el cielo, cuando el "P ilgrim" pudo ser
gobernado de nuevo y continuar con toda felicidad el interrum­
pido viaje.
El puerto de Valparaíso ya estaba próximo. En él el armador .
Weldon, que esperaba noticias de su esposa y su hijito, no ,pudo
ocultar la alegría que experimentaba al ver avanzar su embarca­
ción por las aguas tranquilas. El encuentro fué emocionante. El
señor Weldon, enterado por su esposa del valiente comporta­
miento del capitán, quiso premiarlo hacién dose cargo de él. Y
algunos años más tarde, siendo Ricardo ya un hombre, sal ió de
Valparaíso como capitán de una enorme nave, satisfecho de ha­
ber triunfado en la vida por su abnegación y su valor.
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CAPITULO xt Y FINAL.- La dicha de Juan M anuel
y María Gloria.

María Gloria evocaba rápidamente los sucesos que iban desarro­
llándose vertiginosamente.
Caminaba ella sumida en sus melancólicos recuerdos cuando tro­
pezó en una esquina con una dama de edad madura, que al verla
gritó:
-¡María, mi hija querida! -y se desmayó.
Cuando recobró los sentidos en la farmacia vecina, la extranjera
volvió a llamar a -su hija perdida en medio de sollozos desgarra­
dores.
-Es una histérica -decían al boticario algunos de los especta­
dores.
-Tal vez está más enferma de lo que yo pensaba -dijo el far­
macéutico--. Señores y señoras, les ruego que se retiren. M e pa­
rece que esta dama está algo perturbada. Vuestra presencia la
excita.
Al retirarse los espectadores, María Gloria quedó más vis ible a
la mirada de la dama accidentada.
Al verla, ésta se levantó del sillón y, tendiéndole ambas manos.
murmuró:
--Quédate conmigo, niña querida. Quédate .si no quieres ve rme
morir de dolor.
-Decididamente ha perdido la razón -dijo el farmac éut ico-e-.
Sin embargo, no advierto ninguna contusión en su cabeza.
-Pobre señora -balbuceó la compasiva María Gloria-. Si yo
puedo 'ser útil en algo, señor. . .
-Haria usted un acto de caridad quedándose junto a ella - dijo
el boticario--. La señora debe tomarla a usted por una pe rsona
querida.
-¡Qué pena! -musitó María Gloria, aproximándose a la deseo­
nocida-. ¿Quiere usted que la llevemos a su casa? -preguntó
la niña.



_Sí sí, llamen un taxi -se apresuró a decir la accidentada-o
perd no me abandones, hijita mía. Nunca más nos separaremos...
María, he llorado tanto. . .
María Gloria ayudó a la extranjera a subir al taxi y se detuvie­
ron frente al hotel cuya dirección dió la anciana señora.
María Gloria, creyendo cumplida su caritativa misión, quiso des­
pedirse, pero com.e,nzaron ~e nuevo los llantos y lamentaciones.
De pronto apareció un anciano de cabellos blancos y noble pres­
tancia , a quien se dirigió la extran jera en idioma inglés, dicién-
dole :
--Gerald, Gerald, it is she. .. O U T deughier , . . Es ella, nuestra
hija.
Y, al terminar estas palabras, sufrió un nuevo desmayo.
La compasiva María Glori a acom pañó a la anciana dama hasta
su dormitorio, Y allí, ayudada por Geraldo, la acostaron en su
lecho.

-No me dejes, María -suplicaba la anciana señora Hutchinson.



-No me creas loca, hijita - . decía la extranjera-o Geraldo, Ba.
ma a Juan Manuel ... Ll árnalo ... El le referirá nuestra historia.
María Gloria, que comprendí perfectamente el inglés, se est re.
meció al oír que nombraban a Juan Manuel.
"Qué necia soy -pensó en seguida-; en el mundo existen. miles
de personas que se llaman también Juan Manuel."
Geraldo entró al dormitorio de su esposa acompañado de un mo.
cetón de veinte años.
María Gloria lanzó un grito de sorpresa y corrió hacia el joven
tendiéndole sus brazos. '
A pesar de los años transcurridos, ella reconoció al punto a su
querido Juan Manuel, hijo de la gitana Zoraida.
-Mi hermanita, María Gloria -decía Juan Manuel-, [qu é
grande estás y qué linda eres!
-y tú, Juan Manuel, te has convertido. en un joven buen m ozo.
Cuán orgullosa estaría mamá Zoraida si pudiera verte.
Desprendiéndose de los brazos de María Gloria, Juan M anuel
dijo a su hermana adoptiva:

-Eres digna de ser feliz -dijo Magda Lau­
rel a María Gloria.

-Abraza a tu a buelo
y a. tu abuela, M aría
Gloria. Hace un año
que te andan buscan­
do.
Sin comprender . aún
el suceso, María Glo­
ria se acercó al lecho
de la señora Hut chin­
son y , después de be­
sarla, pidió que le ex­
plicaran la situación.
-Gera ldo, refiérele
tú nuest ra historia a
la niña -suplicó la
señora Hutchinson- .
La emoción y el gol­
pe sufrido en la ca­
lle me han d ejadc
sin respiraci ón. M a
ría, ¿has olvidado el
idioma inglés?



Juan Manuel y María Gl or ia fueron muy felices.

- No, abuelita -respondió, sonriendo, María Gloria-. Lo com­
prendo perfectamente.
Como ya lo dij imos en el primer capítulo de esta no vela, Jaime
Daver se había casado en San F rancisco de California con María
Hutchison, a disgusto de los padres de la novia.
- M ás tarde -refería Geraldo H utchinson- nos arrepentimos
de nuestra severidad. Tu madre había muerto y tu padre, el po­
bre Jaime, partió al extranjero. Por fin, conocimos a Juan Ma­
nuel , quien había salvado a un amigo mío.
- y Dios quiso que te encontra ra ~n la calle, hij ita mía -mur­
mUró la señora Hutchinson- . T ienes que vivir con nosotros



ahora para alegrar nuestros últimos días y hacernos perdonar la
falta que cometimos con tus padres. Esperamos que algún día nos
tengas cariño .. .
-Ya se lo tengo, abuelita -declaró María Gloria , besando a la
anciana-, y también a mi abuelito Geraldo. Les ruego que me
permit an ir a casa para comunicarle esta noticia a mi prot ectora
la señora M agd a Laurel.
-Por cierto -expresó Geraldo Hutchinson-e-. Juan Manuel te
acompañará en nuestro automóvil.
Inmensa fué la sorpresa de la señora Laurel al conocer la nove­
lesca historia de María Gloria Daver.
-Han terminado los malos días, hijita -dijo la ex artista- o En
adelante serás feliz.
-Lo he sido inmensamente con usted -respondió María Gloria
llena de gratitud-o Ahora querría también ver a m i prot ectora
Hilda.. . .
-Acabo de saber que la desventurada señora quedó completa­
mente arruinada por el perverso Patricio Brater -refirió M agda
Laurel- y que se ha relegado a una pequeña finca, que es lo
único que ha podido salvar de su gran fortuna.
Geraldo Hutchinson, cuya fortuna subía de cuarenta m illones. fué
en extremo generoso con Magda Laurel y con Hilda B rat er, las
madres adoptivas de su nieta María Gloria.
Transcurrido algún tiempo, Juan Manuel dijo a María G loria :
-María Gloria, hace d iez años, cuando me se paré de ti, te dije
que volvería algún día, cuando hubiera hecho fortuna, y que en­
tonces nunca más nos separaríamos. ¿Quieres tú que realicemos
esa promesa?
-Sí, lo quiero -respondió la encantadora ni ña-o Com prendo
que no podría vivir lejos de t i, Juan Manuel.
-¿Y qué dirán tus abuelos?
-Tontito -murmuró sonriendo María Gloria- . Ellos desean
tanto como nosotros este matrimonio. La abuel it a María ya t iene
vista la casa que piensan re ga larnos y creo que hasta el a jua r de
nOVla ...

. -Por cierto que sí -exclamó la señora Hutchinson, apartando
un cortinaje-s-. Estaba escuchándoles y les doy mi bendici ón, hijos
míos. Que Jaime Daver me perdone desde el cielo . ..
-Ya está perdonada. abuelita - mu rm uró María Glor ia, abra­
zando a la anciana-o pues usted ha hecho la felic idad de su hija.

FIN



SOLUCIQN AL CON CUR SO N .o 74.
La Prehistoria se divide en dos períodos.

¿Puede decirnos cuántos viaj es efectuó Colon a
las Indias Occidentales? Envíe su respuesta a re­
vista " Sim bad", Casilla 84 -0, Santiago. Su so­
lución no ser á válid a si no trae el cupón. E ntre
los que envíen soluciones ex actas se sor tearán los
siguientes premios : 10 estuches co le gia l, 10 ch au­
cheras, 10 billeteras, 10 libros de cuentos inf sn­
tiles y 10 paquetes de Vita lmín .

NUMERO "E L" DIGANOS
~~-1¡:::::::--r-'

Premiados con UN LIBRO : Sonia Arenas, Va lparaiso: Artu ro Mancill a,
Valpamíso; a liv ia B etancourt, San Fernando; Carmen M uñoz, San Anto­
nio; Yo landa Inés E sp inoza, Linares: Gerardo Sepúlveda, San Ca rlos; Nancy
Cofré, Pailahueque; María Gabriela Yáñez, Santiago; Luis Cast illo, San­
tiago; Sergio Que rol , Sant iago. UN RAQUETE VITALMIN : Adelina I t a­
liani, Santiago; P a b lo Rabí, Santiago; Haydée Moncada, Santiago: Josefina
Vásquez, Santiago ; M a ría Luisa Pérez, Santiago; Amoldo M ed ina , Lonco­
che; J uan M árqucz, Temuco; Armando Rebolledo, Santia go; Lautaro Olea,
Santiago; Sergio M oya, San Bernardo. CINCO FORROS CUADERNOS :
Sara R ioj a , Valpara íso; Carmen Barría, San Bernardo; J uan Lare nas, Val­
paraíso; M iguel Fernando Parra, Santiago; Evelyn Klepetar, Viña del Mar;
Edgardo Roberto Postigo, Santiago; Víctor Aqueveque, Santia go: E va Krus­
ka, Sa nti a go; Carme n Leiva, Rengo: María Hormazábal, Llay-Lla y. DOS LA­
PICES, UNA GOMA : Ana Correa, Viña del Mar; Maria Gutié rr ez, M onte
Aguila; Georgina F igueroa , S antia go ; Víctor Kroger, Ta1cahuano; Manuel
Reyes, Victoria ; H éctor Pared es, Angol ; Anselmo Delgado. Sa ntia go ; José
Becerra, Santiago; Luis B ra h im , Angol ; Hernán Guzmán, La Calera. UNA
LIBRE T A APUNTES : Carlos zon, Coronel; Ruperto Bustos, M áfil ; M a­
rina Arancibia , Sant iago; H ugo Urrea, Chimbarongo; Julia Bravo, San tiago;
Jorge Ríos, Sant iago; E lia na Barrientos, asomo; Nelly F iguer oa, San An­
tonio; Luis Urrutia, P a ilahueque ; Nancy Alvarez, Temuco.

SUSCRIBASE A REV IST A "SIMBAO"
ANUAL, $ 90.- SEMESTRAL, $ 45.-

Remita el im porte de la Suscripción a nombre de Empre.sa Ed itora
Zig -Z ag, S . A., Casilla 84-0, Santiago.

Envíe su valor en Cheque , Letra Bancaria, Giro Po stal o Valo r De­
clarado (Cert ificado), avisando oportunamente a Il!

SECCION SUSCRIPCIONES.



CAPITULO XII Y FINAL. SIMBAD SUS AVENTURAS

1. Los bandidos del desierto comenzaban a ponerse recelosos y juraban que
si les engañaba me cortarían en trozos con sus cimitarras. "-Simba d, tú
eres un gran mentiroso", me dijo uno. "- ¿M ent iroso? -respondí-o ¿C ómo
quieren que vea el camino con esta lluvia de arena?" En efecto, se de senca­
denaba uno tormenta ero el desierto y yo aproveché el momento para sep arar­
me de ellos, en la obscuridad.

2 . Caminando y caminando llegué a un claro oasis y allí estuve resgu ardan­
dome de la tormenta hasta que pude llegar a la ribera del mar. Gra cias al
poderoso Alá logré subir a un barco que me llevó a las cercanías de B agdad,
justamente al lugar donde vivía mi esposa. Recordarán ustedes que yo me
~abía ce~ado con una linda joven en ese país donde los hombres, en cie rta
epoca, criaban alas. '



•3. El v iejo suegro me recibi ó co n grande s ternuras, y me d ijo que aguar-
daba mi regreso p ura escribir la hi storia d e los hombres alados. "-Esos hom­
bres son demonio s obligados p or Alá a recob rar su forma humana. Era un
secre to que m i p adre no podía revelart e" , a ñadió mi esposa. "- ¿Y é l no
vuela?" "-Mi padre es solamente un viajero como tú -dijo m i mujer- o
que un dí a se e xt ra v ió en esta ti erra mald ita ."

4 . "-N o frecuente s m ás a esos hombres - a ñadió mi esposa-, y huye pars
siemp re de aquí , S im bad, p o rq ue Alá te castigaría , obligándote a ser 'un de­
mon io más." "- P .lttiré contigo, mi bella esposa" , dije yo. y así fué que am­
bos partimos de la ciudad de los demonios alados y yo decidí poner término
G mi s aventuras de mar y tierra. Mi esposa tenía ta n ta s ri quezas co mo arenas
trae el mar.



El tirano de Bufekrane había huído del islote en el cual le rete­
nían prisionero Akyra y su ayudante Alí. Ambos, seguros ya de
>U victoria, habían decidido deponer al visir Laucine y obligarle
3 abandonar la ciudad.
Pero no contaban con la astucia del cruel Ben-Kasen, quien, des­
pués de asesinar al hombre que le custodiaba en el islote, llegó
sorpresivarnente a su palacio de Bufekrane y ordenó que captu­
I aran a la doncella Akyra y a sus cómplices Amed y Suri,
Entretanto, Alí se había impuesto también de la fuga de Ben­
Kasen. Abandonando la galera 'conq uist ada el día anterior, saltó
a la tartana, cuyo andar era más rápido, y llegó al refugio sub-
terráneo del capitán .Omar. '
-jCapitán! -exclamó Alí al entrar en la caverna de Omar- , es
preciso libertar a la doncella Akyra, que está en poder del t irano
Ben-Kasen. Ese malvado ha dicho que la venderá como esclava
a los bárbaros o que la descuartizará.

Ben-Kasen ordenó

-- ---

a Akyra y a sus cómplices.



Alí contó las nuevas a Ornar .

- Aunque aun no es­
toy b ien de mi heri­
da -respond ió eJ in ­
trépido Omar-, iré
a defender a la don­
cella Akyra, que ha
sido la más noble 'de
las he roínas.
- No podemos atra­
vesar la ciudad sin
ser aprisionados ­
dijo Alí.
-No se inq uiet en
por eso -ind icó el
árabe Bauzza-; yo
conozco un túnel que
llega hasta el palacio
de Bufekrane. Sigan­

que hacer es dest roza r algunas
pat io inte rior del palacio.

Los amigos de la doncella Akyra abrieron
un túnel hasta su prisión.

--
me todos. Lo único que tenemos
baldosas que han colocado en el
Los amigos de Ornar.
sus marineros
y Bauzza, atravesa­
ron los largos túneles
que unían el islot e
de los contrabandis­
tas a la ciudad de
Bufekrane. Allí co­
m e n zar o n, c o n
picotas y azadones, a
remover las baldosas.
hasta que abrieron
una brecha.
Con el último golpe
de picota, el capitán
Ornar salió al patio
del palacio como un
dio s de la guerra
blandiendo su inven­
cible cimitarra. Se-



guían al valeroso Ca.
pitán varios árabes
que odiaban la tira.
nía de Ben-Kasen.
Marchando así uni.
dos y valientes, atra.
vesaron en m edio de
la obscura noche el
inmenso recinto y
llegaron hasta las ha.
bitaciones in feriores
del palacio.
- ¿D ónd e está Aky.

-Condujeron a la doncella a la sala de suplicios --contestó el sol-
dado.

-a ? -preguntó el capitán Ornar a un soldado de la guardia .
-La han conducido a la sala de los suplicios -respondió el
soldado--. Dicen que al amanecer comenzarán a torturar la a ella
y a sus cómplices de sedición.
-¿Qué suplicio le prepararán?
-Han de cortarle los pies y las manos y en seguida la quemarán
en una hoguera. .
-¡Maldición! -gritó el capitán Ornar.
y sin preocuparse de la herida que aun sangraba, Ornar corrió a
la sala de las torturas.
¿Llegaría a tiempo? (CONTINUAR A)

Empre a Editora Zig-Zag, S. A., Santiago de Chile, 1951.
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CAPIT UL O VI/.-Hacia la tierra del Gran Khan.

El peregrino de Buda logró, casi por milagro, evadirse de la Torre
del Silencio y llegar hast a el rey de Samarcanda, quien era su
protector.
Poco después Y uansú decid ió seguir viaje al país del Gran Khan.

Una barrera de soldados les estorbó el paso.



Yuansú caminaba junto a un oficial turco.

Antes de franquear el reino de los turcos musulmanes, el pere­
grino tuvo que atravesar una gran puerta de hierro.
-El Gran Khan te espera -díjole el oficial que custodiaba la
puerta.
El sagaz criado del peregrino de Buda advirtió una so nrisa dia­
bólica en el semblante del oficial, pero guardó .sus present imien­
tos, mientras avanzaban por un fértil oasis.

Era un

;;-_ _ ,1

~ .Aií' I

morisco con alta empalizada.

/



Los soldados acampaba n en tiendas.

De pronto divisaron una fila de guerre ros turcos armados de lan­
zas y cimitarras.
-Es la escolta que te en vía el Gran Khan -dijo el oficial que
acompañaba a Yuansú.

El camino era iluminado con antorchas.



No ocurrió accidente alguno durante el viaje, y cuando apareció
en el horizonte el magnífico castillo del Gran Khan, el criado
Wei creyó que sus presentimientos eran exagerados. Sin embar_
go, al caer la tarde sintió una terrible angustia al atravesar Un

campamento donde acampaban millares de guerreros en to rno a
la empalizada del palacio imperial.
El palacio, construído enteramente de piedra blanca, era de Un

estilo morisco. En el interior estaba adornado- con maravillosos
tapices y pieles de tigres y leones. Una alta empalizada lo cir­
cundaba y fuera- de ella se divisaban las tiendas de los guerreros.
Allí acampaban las hordas de jinetes salvajes sometidos a la au­
toridad del G ran Khan. En cada tienda había una fogata, de ma­
nera que el campamento presentaba un aspecto feérico a todo
viajero.
El peregrino de Buda y su escolta atravesaron por entre las tien­
das de campaña, y así llegaron hasta el castillo imperial.
La escalinata del palacio, que poco antes parecía desierta, se llenó
de antorchas, cuyos portadores rodearon a Yuansú y a su escolta.
-¿Qué debemos hacer? -preguntó Yuansú al oficial que le ha­
bía acompañado desde la Puerta de Hierro.

7GF;--~

Los turcos arrestaron a la escolta de Yuansú.
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Eres un monje impostor - dijo el Gra n Khan.

-Sígueme - re spondió brevemente el turco, desmontando de su
caballo y sujetando las ri endas al corcel de Yuansú.
Ambos penetraron al palacio im perial y atravesaron varios salo­
r:es llenos de cortesanos y m agist rados suntuosament e vestidos.
Apenas Yuansú en tró en el palacio, los soldados turcos se arro­
jaron sobre la escolta d el mon je budista, la desarmaron y en se­
guida encerraron a esos pobres individuos en una fétida mazmorra.
Yuans ú se enfrentaba en ese momento con el Gran K han.
-¡Monje impostor! -vociferó el sobe- n .... B __HU ... ..

rano-, al fin te hemos captu rado. En
Samarcanda el rey te prot egía, pero
aquí yo te condeno .. . N o queremos
tus doctrinas budistas, t ort uosas y en ­
gañadoras. Con la luna nueva tu cabe­
za será aplastada por la pezuña del
elefante sagrado.

(CONTIN UARA ) ....n ......... w .... - _ .....



RESUMEN: Lily Y Polo Lorin se
d irigen a Marruecos para r eun irse
con 'sus padres, que son colonos
en Sidi-el-Guir. Les ac om panan
el fiel Bakri y una joven h úngara,
Dora Demidoit, hi ja adopt iv a del
doctor LoTÍn. Polo h ab la con una
bailarina mora, quien odie a Dora.
El hijo del doctor L orin in tervie_
ne en una querella en tre D ora y

la bailarina Aicha. Esta co m unica
a Polo que Dora es una bestia ve­
nenosa y que se guarde de ella.
Llegan a Marrakek y n ad ie espera
a los viajeros. ·T am poco les aguar_
daban en Sidi-el-Guir. El árabe
Bngded, mayordomo ·d e Lorin, co­
munica a Polo que su s padres par­
tieron disfrazados de m oros al L ago
Sagrado. El muchach o descubre
que Begded m iente y oye en el
disco de la radio un grito de au­
xilio. Polo sale en busca de B agded
y advierte que él y D ora h an hui­
do. Bekri, Polo y Lily abandonan
también la casa de su s padres y se
refugian en una ca v er na q ue les
proporciona el pastor M esaud.

CAPITU~O V.- Polo y

Lily se disfrazan de árabes.

-Estamos encerrados -decla­
r ó Polo, con espanto.
-Es muy extraño -murmuró
Mesaud, con visible inquie­
tud-, yo sé que esta piedra
gira apoyando la mano. en la
hendidura del centro. Pero aho­
ra no se mueve. Es preciso bus­
car otra salida.
-Así me parece -insinuó Ba­
kri-. Nada obtenemos con la­
mentaciones. Tú, Mesaud, vas
a buscar por ese lado de la ca­
verna.
-y yo por el otro -dijo Polo
Lorin-. Mientras tanto Li1y
ahuyentará a los murciélagos
con la manta. .
Bakri, Polo y Mesaud comen­
zaron a golpear los muros de
dura roca sin hallar salida.
De pronto Polo advirtió que Bakri había desaparec id o.
-¡Bakri! ¡Bakri! -gritaban Polo y Mesaud.
Pero el negro no respondía.
-No me dejen sola -gemía Lily.
Polo cogió dé la mano a su hermanita y contintió internándose
en la caverna hasta llegar a un hueco tan angosto que no pudo
avanzar.
"¿Dónde se ha ido Bakri? -pensaba el muchacho-. Ha desapa­
recido como por arte de magia."
A cada instante la situación se hacía más critica. Ratones y mur­
ciélagos les atacaban ferozmente y la atmósfera era sofocante.



_Moriremos asfixiados -dijo Polo al oído de M esaud.
_No sidi -replicó el pastor-o Ya ve usted cómo viven esos
bicho~. Tenga confianza. Alá nos protegerá.
Momentos después escucharon un ladrido lej ano.
Los tres niños :pusieron atento oído y oyeron más de cerca los
ladridos de Cruton. En seguida resonó la voz del negro Bakri.
_Aquí, niños, aquí ...
Imediatamente cayeron algunos fragmentos de roca y por un ori­
ficio se dejó caer Cruton. .Tras del perrito apareció el negro todo
magullado.
- ¿De dónde vienes? -preguntó Polo-. ¿Por qué desapareciste?
El negro reía al ver la sorpresa de sus amos.
-En mi niñez fuí hombre-serpiente en una compañía .de maro­
meros -explicó Bakri-, y recordando esos ejercicios me intro-

-==:::;§
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Mesaud, Polo y Líly quedaron estupefactos al ver a Cruton.



GUJe por el estrecho agujero donde ustedes se detuvieron. E n se.
guida di la vuelta por la montaña, hasta que encontré la salida
de los marabúes.
-Pobre Bakri -musitó Lily, acariciando el rostro magullado del
negro-o Tienes las manos y la frente llenas de sangre.
-No importa -respondió Bakri-. Ahora vamos a salir de la
caverna y nos ocultaremos en la copa de un ceibo gigant esco
mientras el sidi decide 10 que haremos.
Lily recobró su infantil alegría y comenzó a jugar con e rutan.
Una vez instalados a la sombra del ceibo el pastor Mesaud dijo
a Polo:
-Antes que todo es preciso que usted, sidi, y su hermana se
disfracen de árabes. Ya es de noche e iremos acercándonos al
duar de Djelba. Allí tengo amigos y podré conseguir un burnú y
una túnica para el sidi y una djelba y un haik para la n iña.
Inútil parece decir que los h; ;'")s del doctor Lorin hablaban pero
fectamente el árabe, pues desde su infancia vivían en Sidi-El-Guir.
-Faltan sólo cinco días para las fiestas del Lago Sagrado ­
decía Polo a Mesaud-, y si antes de esa fecha no salvamos a
nuestros padres, perderemos toda esperanza.
La famosa fiesta del Lago Sagrado llevaba a esa comarca, per­
dida entre los más altos picachos de las montañas, a_una multi­
tud de mahometanos. Los desfiladeros del Lago Sagrado daban
libre paso 'a los peregrinos; pero, terminadas las ceremonias reli­
giosas, se cerraban como las puertas del Paraíso para Adán y E va.
Los fugitivos se pusieron en marcha, evitando los caminos p úbli­
cos y buscando siempre la sombra de las quebradas o de los pas­
tizales.
-Si el sidi Polo quiere escuchar a este negro -dijo de pronto
Bakri-, yo le daría el consejo de consultar a Zauya,
-¿Quién es Zauya?
-Zauya es muy sabia. . . Ella lee todos los secretos en la arena.
del desierto. .
-¿Tú conoces a Zauya, la hechicera de Ben-Mera? -preguntó
Mesaud a Bakri.
-Es mi nodriza -declaró el negro, con orgullo.
-Si Zauya nos ayuda, podremos llegar con facilidad al Lago Sa-
grado -expresó el pastor.
-No creo en las hechiceras -insinuó Polo-o Son generalmente
embusteras y abusan de la ignorancia de la gente.



Polo se transformó en un jóven árabe, y Lily en un linda mora.

- Zauya sabe donde está el sidi Lorin y la Lalla -dijo Bakri-.
Mi madrina 10 sabe todo.
Mesaud se aproximó a P olo y en voz baja le dijo:
- No ofendas a Bakri, sidi. Yo no puedo afirmar que Zauya lo
sabe todo, pero es muy sabia, y como recorre día y noche los
duares, sabe todo 10 que ocurre . Ella nos dará buenos indicios.
- Bien, Bakri -expresó P olo-s-, iremos a visitar a tu nodriza
Zauya. ¿Dónde vive?
--En el duar de Ain-Kebir, P od rem os llegar allí mañana tem­
prano.
Al aproximarse a ' Djelba, M esaud se adelantó, a fin de comprar
la indumentaria árabe que necesit a ban Polo y Lily para figurar
<'omo indígenas,



El pastorcito regresó con un saco, de ropa y algunos vív:res.
Polo se transformó en un joven arabe, y cualquiera hubiera ase­
gurado que lo era efectivamente. Más difícil fué disfrazar a Lily,
niña rubia y de ojos claros.
Mesaud decidió que la niña envolviera sus cabellos en un pañue­
lo de colores y cubriera su rostro con un velo.
-Ahora -declaró Mesaud- vamos a dirigirnos a casa de mi
amigo Galufa, quien ya me ofreció hospitalidad, y mañana segui­
remos a Ain-Kebir a visitar a la hechicera Zauya. Lo esencial es
que la niña no se descubra el rostro, porque, aunque ho spit alg,
rios, los galufa son enemigos de los rumies.
Minutos después dos muchachos árabes y 'una pequeña mora, se­
guidos de un negro, entraban a la choza 'de Galufa.
-El salam para ti , Galufa --dijo Mesaud al entrar-o Traigo a
los amigos de que te hablé.
-Sean bien venidos a mi modesta vivienda -expresó G alufa.
La choza era sucia y miserable. Una mujer vieja y gorda prepa­
raba la comida.
-Puedes quedarte con tus amigos --decidió ' Galufa-, pero to­
dos deben partir apenas despunte el día. Ocupen 'ese cuarto y
que duerman bien.
Los fug itivos se tendieron sobre las sucias esteras, pero el can­
sancio les provocó un sueño pesado y reparador.
Al alba los huéspedes de Galufa despertaron muy descansados,
Sólo Lily había llorado toda la noche, pesando en sus padres y
llena de miedo y repugnancia en esa miserable pocilga.
La mujer de Galufa ofreció a los 'viajeros una taza de leche de
cabra y pan negro.
-Los aiussas se han apoderado ya de Tabala -eomu'nicaba la
locuaz mujer-, y todos los rumies han huído. Dicen que este año
la fiesta del Lago Sagrado será maravillosa.
-¿Sabe usted dónde encierran a los prisioneros los aiussas?
preguntó Polo a la mujer de Galufa.
-¿Prisioneros rumies? -dijo la vieja obesa-o ¿Para qué les
van a conservar la vida a esos perros cristianos? ¿Crees que les
sobran los víveres para mantenerles? ¡Ah! Si yo pillara a un
rumí . " . Le despedazaría miembro por miembro y se lo ' daría a
los puercos . . . Eso es 10 que merecen.
Al oír estas palabras, Lily se estremeció y cogió del brazo a P olo
como para pedirle que huyeran pronto de esa peligrosa mujer.



La vieja mora quiso levantar el velo de LUy.

La vieja mora añadió, r iendo:
-Tú, mi linda niña, nada tienes que t emer, po rque eres de nues­
t ra raza y sabes ser modesta y cubrir tu rost ro como lo manda
el profeta Mahoma. Antes de que partas quiero ver tu carita bo­
nita. Vamos, puedes mostrarla a una mujer. E so no lo prohibe
nuest ra religión.
y la vieja quiso levantar el haik de L ily .
-¿Qué te pasa, chiquilina? -protestó la mujer de Galufs-s-.
Eres muy huraña.
La mujer, enardecida, trató de coger por la fuerza a Lily.
Polo intervino: .
-Es muy tímida mi hermanita y después de todas las emocione s

. que ha sufrido desde que nos robaron cuanto poseíamos, está algo
, trastornada. Es medio loca la pobrecita. D éjela en paz.

Mesaud se apresuró a salir de la casa de Galufa, ag radeciéndole
su hospitalidad, y terminando así la peligrosa escena que había
suscitado la curiosa mora. (CONTINUARA)



( CO N T IN1JAl'¡.\ )

4. El astuto Chigu án no permitió que " Cu erno de B isonte" conociera
Sitio donde ib a a guardar el tesoro y entonces d ijo : - C uida t ú d.e los cab a ­
1I0s, hermano-s-. E n seguida el indio se d escol gó por e l acantIlado de . I~

_ . f d b razo P or fin aterrizo
montan a, siempre lle v a n d o e l co re apreta o a su . . . •

. . id Ch i Y le servia ta m b len
en u na pla t afor m a . Este srno era conoci o por Igu a n .
para sus cont rabandos.

3. Chiguán y "Cuerno de Bisonte " se al ej a ron a través de la pradera. Pron­
to llegaron al ie de una montaña y se introdujeron por un estrecho des­
filadero . - Aq uí están las ca vernas, " C uerno d e Bisonte -dIjo Chiguán-.
Nadie nos espía. Vamo; a bajar cautelosamente . Chiguán llevaba en su
mano el pequeño cofre en e l cua l se gu ardaba la preciosa flecha d e or o que

pe rt en ecía a Alika .

-¿-
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1. T ed dy Bill había hospedado a la jov en soberana de los indios, la don.
celia Alika, a quien perseguía Chiguán y d ef e ridia el indio Tacomac. Chi­
guán envió un espía al rancho de T cddy y é ste di visó a la prince sa Alik a,
E n el acto corrió a dar parte a Chigu á n . - T acomac se ha aliado con los
b lan cos -murmuró furioso Chiguá n . - G u a rd a e l secreto- ordenó en se­
guida al espía.

. que tribu se imponía de la noticra, abandonaria sus
flla~, pues todos a d ora ban a la princesa Alika, legítima soberana de la -ri bu
C.hlpete . Chiguán reunió Q sus cinco ca beci ll a s y les dijo : -Solo n osot rOS
CI~CO conocernos este secreto. Yo voy a p artir con "Cuerno de Bison te",
pera esconder la flecha del sol, signo d el poder y del m a n d o supremo.



En este cuento vamos a habl~r de una comadreja m uy chiquita.
Esta comadreja era tan mala y desobediente, que su mamita te­
nía que reprenderla sin descanso. Cuando la llamaba para ir al
colegio lloraba mucho, y , a fuerza de rabiet as y llantos, lograba
quedarse en la cama y hacer la cimarra.
Por más que su mamá le decía que todos .se burla rían de ella
cuando fuera grande, porque no sabría nada, y que a los chicos
malos y desaplicadbs les crecen las orejas ' como a los burros, ella
seguía haciendo su gusto, y no iba nunca a la escuela. P or las tar­
des, no bien terminaba de almorzar, se escapaba hasta un arro­
yito cercano y se entretenía en tirar piedras a los pájaros y en
cazar mariposas. Y, como era tan mala, los demás bichos le tenían
mucho miedo. Los conejitos, en cuanto la veían, corrían a refu­
giarse en sus madrigueras para evitar que les tirara de las or ejas;
los pájaros escondían sus nidos en las ramas más altas pa ra que
no lastimara a sus pichoncitos, y las ranitas, que vi vían' junto al
arroyo, no salían de sus cuevas. Ninguno quería ser amigo de ella.
Una tarde, estando nuestra comadreja entretenida en t irarle a un
monito de la cola, un oso grandote, que era el vi gilante del pue­
blo, como sabía que era tan mala, quiso darle un susto, para ver
si se corregía. Se acercó despacito, despacito, y, de repente, ¡zas!,
la sujetó por la cola y le habló así :
-¿No sabes que a los chicos malos que no quieren ir a la es­
cuela y que hacen daño a los otros chicos los encerram os en un
calabozo muy obscuro?
-Pero yo no soy mala, señor vigilante -le dijo a l oso la coma­
dreja, muerta de m iedo-. Quería tirarle de la cola al m onito
para que jugara conmigo.
El vig ilante se dió cuenta en seguida de que la comadreja no
decía la verdad, porque a los animales, como a los chicos que di­
cen mentiras, se les pone muy coloradas las orejas. Y las de ella
se habían puesto que parecían de fuego.
-No sólo eres mala y desobediente -dijo el vigilante-, sino
que hasta eres mentirosa.
y la llevó al calabozo.
Pero el vigilante era bueno y amigo de los chicos, como todos los



'gilantes, Y la metió en el calabozo solamente para asustarla y
VI . 1 d 'dejarla allí un ratito, aunque e ecia que no la sacarí a más. La
comadreja lloraba a mares.
_ 'Me prometes ser buena? -le preguntaba el oso desde afuera.
_Sí, señor vigilante -decía la comadreja, haciendo pucheritos.
_Bueno, voy a ponerte en libertad -y así lo hizo-, pero si
vuelvo a pescarte haciendo algún daño a los otros chicos, te de­
jaré encerrada por mucho tiempo. Y si n~ vas a la escuela, tam­
bién te encerraré en el calabozo obscuro, porque los ch icos malos
que no van al colegio no quieren a sus padres y mere cen un cas-
tigo.
La comadreja le prometió nuevamente que sería buena y que no
haría más la cimarra; pero, com o era mala y embustera (apenas
haría dos horas que saliera d el ca labozo ) , cuando vió a una pata
que llevaba a pasear a sus patitos, corrió a esconderse entre unas
matas al borde del camino por donde debían pasar. En cuanto
llegaron, salió de pronto y los pat itos, asustados, echaron a correr
por entre unos cardos, y se lastim a ron todos con sus espinas. La
mamita de los patitos se asustó igu al m ente ; · pero, viendo que se
trataba de la comadreja chiquita, la .reprendió y le dijo que se lo
contaría a su mamá para que la d ejara sin postre.

lAJ ------~ ~
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... ella seguía haciendo su gusto, y no iba nunca a la escuela.



Que la co m a d re ja no decia

-¡Está arreglada! -le respondió con descaro la comadreja_ o
Aunque quisiera dejarme sin postre no podrá, porque no pienso
volver más a casa.
-Pues, si no regresas, tu mamá se enfermará del disgusto, po rque
pe sar á que te pasó algo malo.
-¿Ya mí qué me importa? -dijo la comadreja, demostrando
una vez más 10 mala que era. En seguida echó a correr y se per­
dió entre las plantas.
Pas ó mucho tiempo sin que se tuvieran noticias de ella . Como
nadie sabía por qué lugares andaría haciendo de las suy as y no
daba se ñales de vida, los otros animalitos jugaban muy t ranquí,
los por el bosque.
Por la tarde, cuando el sol ya estaba casi escondido en el hori­
zonte, los conejitos se divertían jugando a la rueda, sin t emer
nada. Esos conejitos no faltaban nunca a la escuela y su m amá
les daba permiso para que jugaran después de estudi ar. T am bién
las ranitas, que iba n a la escuela todas las mañanas, luego de ha­
cer los deberes se iban a oír los cuentos que les contaba un paja­
rito que sabía mucho.
Una mañana, cuando iba para la feria a comprar las

~ ~
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El vigilante se dió cuenta
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-¿y a mí qué me importa ? -dijo la comadreja . de mo strando una
vez m ás lo mala ~ue era.

la comida, la mamá de la "comadreja se encontró con un perro de
policía. La pobre señora, que todavía estaba afligid ísim a por la
desaparición de su hija, lo detuvo :
- Buen día, señor agente.
-Buen día, señora. ¿Por qué está tan afligida?
-¡Pobre de mí! -exclamé-. Hace varios meses que mi hi ja se
escapó de casa y no sabemos nada de ella. ¿Usted, por casua li­
dad, sabe algo?
-No sé nada, señora; pero no creo que deba apenarse tanto por
su hija ; ha de volver, no lo dude.
El perro sí sabía algo, porque un canguro viejo le había dicho
que un lobo, cansado de las bromas y travesu ras que le hacía la
:omadreja chica, la había matado, pero no quiso decírselo a la
obre madre por no afligirla más.

y así fué pasando el tiempo y la comadreja no regresaba. Su ma­
má se había ido para otro pueblo, porque siempre que veía juga r
1 los otros animalitos se acordaba de su hija y em pezaba a llorar.
un día un zorrito que venía de un pueblo cercano, trajo la gran
'lot icia : la comadrejita vivía.
-¿Y podría usted decirnos, señor Zorrino, si piensa re gresa r? -



le preguntó una gallina que tenía unos pollitos amarillos m uy lino
dos y que temía por ellos.
-No podría decírselo, señora Gallina -respondió el zorr ino_ .
sólo sé que no es cierto que la mató un lobo, pues, por el con~
trario, es amiga de todos los lobos, y todas las noches sale Con
ellos a robar.
-¿A robar? -preguntó, sorprendida, una coneja.
-jSí, sí ; a robar! .
-¿Será posible eso? -dijeron a la vez, en extremo asom bradas,
una gatita blanca, una chanchita y una tortuga-o ¿Y por qué?
-Porque, como cuando era chiquita no quiso ir al colegio, aho.
ra, que ya es grande no sabe nada para ganarse la vida t raba.
jando honradamente. Es el fin a que llegan los chicos desobedía- ,
tes, desaplicados y malos.
Desde ese día los animalitos dejaron de jugar afuera de sus casas
y los pajaritos volvieron a colocar sus nidos en las ramas más al­
tas de los árboles, y las ranitas no escucharon más cuentos del
pajarito. Sin embargo, pasó todavía mucho tiempo sin que la co­
madreja mala diera señales de vida. Corrió la voz de que estaba
muy cerca, pero que tenía miedo de que el oso vigilante la me­
tiera en el calabozo obscuro.
Una noche, cuando todos los habitantes del bosque dormía n tran­
quilamente, la comadreja mala salió de su madriguera. Esta ma­
driguera estaba muy cerca del bosque, y la había ocultado con
hojas secas para que no la descubrieran. Sin hacer ruido el da­
ñino animal se encaminó a la casa de un lobo amigo de ella. Una
vez que llegó golpeó fuertemente con la cola.
-¿Quién llama? -respondió una voz ronca.
-¡Soy yo, amigo Lobo, la comadreja! ¡Abra rápido, que tengo
mucho que hablar con usted!
Abrió el lobo y entró la comadreja. Sentáronse cómodamente, y
ésta habló así:
-Vengo a molestarlo, amigo Lobo, porque tengo pensado lle­
garme hasta el bosque a robar algo; pero, como todos me cono­

'cen, creí conveniente disfrazarme. ¿No tiene algún traje que me
quede bien?
-Creo que sí -respondió el lobo, mientras buscaba en un baúl
muy grande-. ¿Qué le parece este disfraz de médico? -le dijo.
mostrándole uno-o Estoy seguro que le caerá muy bien.
Se lo puso la comadreja y le quedó como si fuera hecho de me-
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-¿ y podría usted decirnos, señor Zorrino, si piensa regresar?

dida. Después de agradecer al lobo el servicio, salió corriendo
para el bosque. Pensaba ir primero a lo de la ga llina, porque te­
nía mucha hambre y deseaba comer unos pollos tiernecitos; des­
pués, si le quedaba tiempo, haría una visita al conejo.
No bien llegó al gallinero empezó a golpear con la col a: [Toe­
toe-toe!
Como nadie respondía, volvió a llamar, y entonces asomóse la
gallina por la ventana.
- ¿Qué desea, señor doctor? -le pregunt ó, creyendo que era un
médico.
-¿No me han llamado para ver a un enfermo?
Al oír su voz, la gallina reconoció en seguida a la farsante y, al
tiempo que cerraba la ventana de golpe, le dijo burlonamente :
-Estamos todos muy bien, señora ladrona, y tenga por seguro
de que si no vuelve más por el bosque estaremos mucho mejor.
La comadreja, al ver que la conocían, aunque se disfrazara, se fué
para siempre del pueblo en que había nacido, arrepentida por no
haber hecho caso de su mamita. Y la gallina, con su proceder, nos
demuestra que las personas sensatas descubren las artimañas de
los malvados, aunque éstos finjan ser buenos.
La comadreja, por su parte, nos advierte del peligro a que nos
eXponen la desobediencia, la haraganería y la ignorancia.
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CAPITULO l.-La orgullosa Julia.

Un suntuoso automóvil se detenía frente al Carlton. D escendía
de él una niña de doce años, bonita y elegante. La manera de
alzar su cabeza denotaban orgullo y pretensión.
Aguardó que su compañera bajara para golpear la puerta del
auto y decir con autoritario acento:
-Mañana el coche a las diez en punjo, Francisco.
El chófer saludó respetuosamente mientras Julia subía las gradas
del hotel con su raqueta de tenis.
-¿En qué piensas, Sonia? -preguntó Julia a su compañera, al
advertir que la niña examinaba con admiración el espléndido ca­
rruaje que se alejaba.
-Pienso que tú eres muy dichosa -dijo Sonia-o Andas siern­
pre vestida como una princesa, vas a todas las playas de moda,
tienes un séquito de empleados y un magnífico auto ...
-Tres -rectificó Julia-. Tenemos tres autos y dos ch óferes.
Uno para mi tía y otro para mí. El tercer automóvil sirve en caso
de una panne.
-y tú viajas todo el tiempo de palacio en palacio -prosiguió
Sonia-o No concurres al colegio . . .
-Pero tengo una institutriz; tú sabes. .. Yeso no es m uy agra-
dable. .
-No creo que te abrume de trabajo -sonrió Sonia-o T e veo
paseando todo el día.
-Ni yo se 10 permitiría -protestó la orgullosa J ulia- . M i tía
no quiere que me abrumen con estudios. Dice que la educación
debe hacerse sin esfuerzos y aprender 10 más indispensable para
la vida. Yo hablo tres idiomas, he seguido cursos de baile, pati-
naje, cultura física, bridge y canasta. •
-¿A tu edad eres aficionada al juego?
- No m ucho, pero es chic saber jugar, y cuando mi tía necesita
formar un cuarto me ocupa a mí. Fíjate, Sonia, que ayer juga­
mos con un embajador y un ministro.



_Gran suerte para ti es tener una tía tan rica y tan generosa
_expresó la compañera de tenis-. ·En verdad, tú quedaste huér­
fana Y tu tía trata de compensar ...
_¡No soy huérfana! --exclamó Julia-. Mi padre VIve y tengo
una hermana mayor.
_¿Y cómo vives siempre con tu .tía?
Julia se sonrojó, y después de comprobar que nadie las escucha-
ba, agregó: . .
-Mi tía no tenía hijos y adoraba a los niños. Entonces, como mi
papá estaba siempre muy ocupado, consintió en prestarme a la
hermana de su esposa, es decir, a mi tía. .
_¿Prestar una hija? -murmuró Sonia-o Mi papá nunca con­
sentiría en prestarme a nadie. Me quiere demasiado para sepa­
rarse de mí.
-Eres una estúpida -replicó la FIERECILLA-. Mi padre
también me quiere, y es por eso que sacrificó su deseo de tenerme
siempre a su lado, para asegurar mi porvenir, como dice mi tía.
Yo seré su única heredera. ¿Comprendes?
Decididamente la simpática Sonia no comprendía tales ambi­
ciones.
-Aunque repitas que soy una estúpida -afirmó Sonia-, me
gustaría más no herededar tantos millones y vivir con mi papá.

J u lia sólo hablaba de sus grandezas con Sonia.



¿En qué trabaja tu padre?
-Es médico .. , Un gran sabio .. , Ha hecho muchos descub-].
mientos científicos y tiene fama en todo el mundo ...
-Tú deberías estar muy orgullosa de tu padre entonces -refle_
xion ó Sonia.
-Sí, sí -musitó Julia, deseosa de cambiar de tema.
-¿Le visitas con frecuencia?
-Cada vez que pasamos en nuestras excursiones a la provincia
donde vive -dijo Julia con desgano-. Creo que en dos meses
más iremos a visitarle. Hace cinco años que no veo ni .a m i padre
ni a mi hermana mayor. Tú comprendes, Sonia, a ' mi t ía le gusta
viajar por el mundo civilizado . . , Europa, Norteamérica, E gipto
y tantos otros países interesantes .. .
La arrogancia de Julia impresionaba a la sencilla Sonia, escogida
por la niña millonaria para jugar tenis todas las mañanas en un
club deportivo.
-Has de tener muy buenos recuerdos de esos maravillosos viajes
-insinuó Sonia-o Algún día me contarás tus aventuras .. .
-Por cierto, querida -respondió Julia, con aire de su per iori-
dad-o Hasta mañana, Sonia, a las diez. .. Yo pasaré a buscarte
en el auto para ' ir al tenis.
Con su paso, a la vez altivo y decidido, Julia entró al hall de)
hotel-palacio.
Se dirigía ya ' a su departamento cuando un botones se acercé
precipitadamente hacia ella.
-Señorita, suba pronto. . . Su institutriz la necesita.
-¿Qué ocurre? -preguntó Julia, sorprendida por la act itud
emocionada del muchacho.
-Una desgracia, señorita Julia -explicó el botones-o Una t erri­
ble desgracia. Aquí está el ascensor. Suba, prontito.
Julia no podía contenerse dentro del ascensor y regañaba a l as­
censorista porque no la llevaba directamente a su piso .
Una angustia espantosa la invadía. Casi sin aguardar que el as­
censor se detuviera, la impulsiva niña se lanzó corriendo hacia su
d~partamento. .
Una mujer de aspecto grave y severo salió a recibirla.
-¿Qué ha sucedido? -pregun~ó Julia a su institutriz-o Una
desgracia . ..
-Temo que sea una desgracia fatal -dijo la dama-o Hubiera
deseado comunicárselo con menos brutalidad . . .



-¿Qué pasa? -pre­
gunt ó Julia-. Hable
usted.
- Acaban de telefo­
near que su tía tuvo
un accidente automo­
vilístico. Que e s t á
muy grave y la tras­
ladaron a una clíni­
ca . Como no podían
traerla hasta a q u í,
decidieron los médi­
cos que convenía de­
jarla en Bellavista...
Julia mur m u r a b a
profundamente con­
movida :
-Mi pobre t ía .. .
U n accidente . . . Ella
que tanto temía mo­
rir de repente.
Bajo su aspecto arro­
gante y presuntuoso,
debido acaso a su ex­
traña educación, Ju-
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-Señor it a -dijo el botones del hotel- , ha
ocurrido una terrible desgracia.

iia tenía un corazón ardiente y afectuoso.
Quería con toda el alma a su ' t ía Corina, mujer algo fantástica,
original e independiente, siempre ávid a de novedades y diversio­
nes. Viuda a los cuarenta años de un financista inmensamente
rico, deploró siempre no tener hi jos.
Nunca pensó en vol ver a casarse, y cuando su hermana murió
dejando dos hijas pequeñas, pidió a su cuñado que le confiara a
la menor. La hija mayor, de diez años de edad, podía quedar al
lado del médico, que vivía preocupado de sus investigaciones
científicas. No así la chica de cinco años, que era lindísima y
además la preferida de Corina Artel.
Desde entonces Julia pasó a ser la hija adoptiva de la millonaria
y su presunta heredera.
El médico había aceptado la separación conociendo el buen cora­
zón de su cuñada y pensando en el porvenir de J ulia.



Corina

•

conducida a una clínica después del accidente.

La chica fué mimada en exceso por Corina. No había ca pricho
que no se le satisficiera en el acto. julia se convirtió en una niña
autoritaria e independiente. Nunca un castigo, rara vez u na re­
convención.
¿Qué más podía desear una chica de doce años, sobre todo si
además recibía caricias y mimos como una hija predilecta?
-Dios quiera que no sea grave -balbuceó Julia entre lágrimas
y sollozos-o Yo quiero ir a verla. .. Ordene que llamen a F ran­
cisco y que traiga el automóvil, señorita Juana. Digarne la ver·
dad, ¿mi tía vive aún? Hable. .. Usted permanece ahí como un
estafermo. . . Hable, le digo . ..
La fisonomía de la señorita Juana tenía una expresión severa que
nunca le conoció Julia.
-Ya lo sabremos -dijo por fin la institutriz-o Entre a su dor­
mitorio, niña. Allá le servirán la comida.
-Yo no quiero comer --protestó Julia-. Yo quiero ir a B ella·
vista inmediatamente. Quiero ver a mi tía Corina.

(CONTINUARA)



ONCURSO "DIGANOS E L NUM E RO "
¿Puede deci rnos de cuántos huesos se compone
la cara? Envíe su respuesta a revista "S irnbad",
Casilla 84 -0, Santiago . Su solución no será vá­
lida si no trae el cup ón.
Entre los que en víen soluciones exactas se sor­
teará n los siguientes p remios : 10 p einetas de
bolsillo, 10 p anes de jabones, 10 ca rpetas de es­
quelas, 10 pa le tas de acuarelas y 10 paquetes de
Vitalmín V itaminado.

SOLUCION AL CONCUR SO N .O 74. - Las
B ellas Artes son 5.

Premiados con UNA REGLA COLEGIAL : Sonia Barrios, Santiago; Jaime
Oyarce, Talea; An selmo Delgado, Sant ia go; Sonia Urzúa, El Monte ; Osear
Pérez, Santiago; Rosa ' Cuevas, San B ernardo; N oe l F uentes, Putaendo; An­
tonieta Carvajal, Santiago; Silv ia Alarcón , T raigu én. UNA CAJA LAPICES
DE COLORES : Ruperto Bustos, M áfil; M arta I sa bel R odríguez, Santiago;
Eliel Navarrete , M áfil ; J orge R ojas. S an tiago; R igoberto Gonzalez , S an­
tiago; Irma M atamala, Concepción ; Alberto Alvarez, Linares; Jaime Vera,
Coquimbo ; Matías Rodríguez, Concepción ; Claudio Va le ncia, Talca . UNA
:::ARPE T A DE ESQUELAS : Li lia S cp úlveda , San Fernando; Norma
Alvarado, Santiago; F elipe Saavedra , R engo ; Jorge Guzmá n, Viña del Mar;
Ramón Riquelme, Valparaiso : Luis M énd ez, Quilpué ; E steban M ore ira,
Rancagua; Pablo J ofré, R ancagua ; Alicia Rodríguez, T e muco; Raúl Ca rras­
co Santiago. UN PAQUETE VI T ALMIN : Ma rt a E scobar. Talca ; Eduar­
do Gutiérrez, Santiago; René Barrientos, Sant ia go; J uan González, Viña
del Mar; Osear García, Temuco; R eg ina Espinoza, Valdivi a ; Berta M oreno,
Cauque nes; José Pino, Concepción ; Os valdo M artínez, Los Angeles; Alicia
Torres, Santiago. UNA LIBRETA APUNTES : T eresa Yávar, Concepción ;
Carme n Escudero, Temuco; Alfonso Cortés, Los Andes; Graciela Pacheco,
:h alle; Pedro Medina, Quillota ; Aura 'O jeda , La Unión; Remigio Ugarte ,
Vallenar; Héctor Merino, Victoria ; Hern án Viel , Va lparaíso; Sergio Dono­
so, Taleahuano.

..... .. .... .. ~ ~ ..,..... ...

SUSCRIBASE A REV ISTA uSIMBAO "
ANUAL, $ 90.- SEMESTRAL, $ 45.­
Remita el importe de la Susoripción a nom bre de Empresa Editor a

Zig-Zag, S. A., Casilla 84-D. Santiago.
Envie su valor en Cheque, Letra B ancaria , G iro Post a l o Valor D e­

clarado <Cer t ifi cad o>. avisando opor t un amente .a la
SECCION SUSCRIPCIONES.



4 " E br é ba i d padre- o y en. - l rey me 110m ro em aj a or d e in
mi au sencia Aquiles de Luberon le arrebató su fort un a a tu m a r; y s ­
trodujo con una horda de bandidos en n uestro castillo. No bast andole ta l
crimen, aprisionó a los criados y t u medre m u rió desesp er ada .' "-Cuenta-

me más", suplicó Pedro de R ognac. ( CONT IN U AR A)

3. "- T ú no puedes debutar en la c~rrera m ili t a r porque somos muy . ,
Hace años, tu tío. el ba rón. de Luberon , herm ano ~: tu madre, nos arrul:IO, y
sin din ero sería imposible contratar un a cornp arua o escolta, como tienen
todos los grandes señores d e la cort e." "-¿Có m o no s arruinó mi tío Aquiles
de Lubero n ?"

L MOlaUET

CAPITULO 1.- Pedro de Rognec.

1. Bajo el reino de Luis XIII vivía en un cestillo enmurallado el joven
vizconde Pedro de Rognac. Sus aficiones preferidas e ra n la e sgrima y la
equitación. Todos los días partía en su caballc' favorito hacia la pradera.
acompañado de los paisanos, que le adoraban. Pedro era ' tan hermoso como
bueno y valiente,

2. Su amor a los ejercicios béli cos no dañaba oS sus es tudios. Le apasiona.
ban la historia de su patria V las matemáticas Su madre murió joven. P edro
confió a 3U padre el deseo de ser mosquetero del rey, donde servia uno de
sus primos. "-Hijo mío -respondió el padre de Pedro.,-, tengo que hacer.
te una confesión."



La doncella Akyra colgaba de los brazos.

El capitán Ornar, al
imponerse de que el
ti r a n o Ben-Kasen
int ent aba torturar a
la doncella árabe, se
levantó de su lecho
de enfermo y corrió
en auxilio de Akyra.
Al llegar al palacio
interrogó a uno de
los guardias, quien le
dijo que Akyra esta­
ba en el patio de los .
suplicios.

El cap i t á n Ornar
arranc ó el lá tigo al

verdugo.



El verdugo

En efecto, Ornar di­
visó a la doncella
árabe colgada de las
manos, y tras ella
a l verdugo, con un
lá ti go para iniciar el
tormento.
E l héroe de Bufe­
krane cogió el mango
de la fusta antes de
que el verdugo pudie­
ra defenderse.
-¡Malvado, cobarde
y ruin! -díjole el

los golpes de Ornar. capitán O m a r-.
¿Cómo puedes s e r

después de desatar sus manos-o

Ornar, Ali Y Akyra huían del palacio.

tan vil y torturar a una m ujer?
Ornar dió una feroz bofet ada al
toda su fuerza .
-¡Huy amos! -dijo a Akyra,
O i g o los gr it os de
alarma en la guarn i-

" /cion.
Ya se escuchaban las
órdenes del t irano de
Buíekrane. Alí, el fiel
ayudante de Ornar,
acudió entonces · en
busca de su jefe y
de la doncella Aky­
ra, diciéndoles:
-No podemos atra­
vesar el palacio, po r­
que Ben-Kasen y el
visir Laucine han re­
unido a todas s u s
huestes, pero yo co­
nozco un subterráneo
en medio del patio.
Basta con lev anta r

\

verdugo, y, además, le azotó con



la

q u e descendió al
subterráneo.
-s i g a n co rriendo
h a s t a la sa lida al
mar --ordenó el va­
liente capitán a sus
amigos-o Yo defen­
deré la retirada.
Por el patio escucha­
ba Ornar las carreras
de los secuaces de
Ben-Kasen, que ya
b u s e a ban afanosa­
mente a los cauti­
vos. N o tardaron en

Omar comenzó a desmoronar la bóveda. descubrir la boca del
subterráneo.

-¡Bajen! -gritaba Ben-Kasen-, y mátenlos a todos.
Ornar, provisto de su acerada cimitarra, comenzó a destruir las
vigas carcomidas por la humedad, que sostenían la bóveda del
subterráneo. (CONTINUARA)

~~ "~ X ~/_
Los fugitivos se intro­
dujeron a un subte-

rráneo.

una losa y estaremos
adentro.
Ayudado por s u s
compañeros de pri­
sión, AH pudo alzar
la losa a tiempo que
los esbirros de Ben­
Kasen aparecían en
el patio.
Ornar fué el último
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CAPITULO VIlI.- Wei otra vez es fiel

Mient ras el peregrino de Buda era insultado por el Gran Khan,
llam ándole impostor y amenazá ndole con que su cabeza sería
aplastad a por la pezuña del elefant e sagrado, el fiel criado Wei
lograba escapar de la agresión de los soldados turcos y se escu­
rría hacia el palacio im p eri a l.

El fiel Wei logró escapar de los turcos.



Un centinela

Desde una ventana oyó la sentencia del
Gran Khan.

Aprovechándose del
tumulto, pudo disi­
mularse tras una co­
lumna del magnífico
castillo, donde la luz
de las antorchas sólo
ilu mi naba d éb ilms-¿

·t e.
Allí, oculto tras el
e o r t i na je de una
ventana, oyó las te­
rribles palab ras del
Gran Khan.
-Cómo insult an a
m i amo -murmuró
Wei- El es un san­
to monje y B uda les
castigará.

Por desgracia, en su . exaltación, olvidó toda prudencia y fué
descubierto por un centinela de voz gutural.

- ¿Qué haces ahí? .. \ ~
-preguntó el turco. \\
-Me instruyo \
-espondió el criado ~
Wei , saltando de la \

~n:f~~cir esto ases- ~,
tó un feroz golpe en

do , que cayo de es­

paldas, enteramente ~~
aturdido.
Wei se apoderó de \1 \
sus armas y de su ~

gorro de piel.
Así podía pasar por
un turco en la pe­
numbra de la noche.
Agrupándose con los
demás centinelas del



pesebreras.tea en las. unaWei lanzo



Corriendo a todo galope Wei huyó del cam­
pamento,

Los caballos se desbocaron.

Después de activa búsqueda, Wei consiguió 'sacar de los corrales
un magnífico corcel- árabe; Sigilosamente
10 ensilló y en se gui­
da; cortó los cordeles
de los caballos ata­
dos a l~s post es de
la empalizada.
No cont ento con es­
to, el criado W e i
lanzó cont ra los cor­
celes una tea encen­
dida, que provocó el
loco desbande de los
animales.
El astuto Wei gritó
poco después :
-¡Incendio! ¡Incen­
dio! . . . ¡Salven los
caballos! ...



Wei pidió' 'a uxilio a los ca minantes.
-

Mientras los palafreneros se esforzaban por sujetar a los enlo-
quecidos caballos, el valiente chino Wei, feliz con el éxito de su
empresa, desaparecía del campamento._
Corriendo a todo galope, Wei iba pensando : •
"El rey de Dekán es un fiel budista y un valiente guerrero. Aca­
so querrá acudir en auxilio del peregrino de Buda antes de la
luna nueva."
Después de muchos días de viaje, Wei, .agot ado y muerto de sed,
Iué socorrido por unos caminantes.
-¿Quién eres, extranjero, y qué buscas en D ekán?
-Pido protección para el "Maestro de la Ley", Yuansú, a quien
el Gran Khan ha condenado a muerte.
Wei cayó desmayado al pie de su caballo.

(CONTINUARA)



tugurio de la hechicera.
de hierbas mágicas en

RESUMEN: Lily y Polo L orin
van a reunirse co n sus padre s, co­
lon os de S idi-el -Guir. L es acom­
pañan el fiel B akri y una joven
nungere, Dora, quiten trai ciona a
los niños. Conocen a un a d e n zne],
na , A icha, quien les regel« u n bra­
zale te. Nadie . los espera en S idi­
el-G uir, Por un d isco en la radio
escuchan un grito de au xilio. Los
niños abandonan la cas a d e sus
padres, y huyen a una ca v erna con
el pa stor Mesaud.

CAPITULO VI.-La bru­
ja Zauya vaticina.

Los ' fugitivos salieron presuro­
sos ere casa del moro Galufa y
caminaron toda la mañana bajo
un ardiente sol.
-Allá vive mi nodriza Zauya
-dijo de súbito el negro Ba-
kri, señalando una rústica vi­
vienda que se afirmaba sobre
un.a roca.
En verdad, más que vivienda, era aquélla una cueva con un

' toldo de paja a la entrada.
Bakri dobló su espalda para entrar en el
Se hallaba Zauya fabricando ungüentos

. una olla.
-El salam para ti , mama Zauya -dijo el negro, abrazando a la
bruja-; vengo con amigos que quieren les digas la su ert e.
-¿Traen dinero? -preguntó Zauya dando una mirada hosca a
los muchachos.
-No querrás que te paguen esos muchachos pobres, mam a Zau­
ya -protestó Bakri-; son infelices víctimas de los aiussas y los
quiero como hermanos míos.
M ientras tanto, Polo vaciaba el contenido de sus b olsill os bus­
cando alguna moneda para entregar a la hechicera.
Zauya se aproximó al niño. Polo sacó de su bolsillo un pufialitc
con mango de nácar, obsequio de su abuelo, un cordel, un lápiz,
pero ni un solo centavo.
La hechicera iba a coger el puñalito cuando su vista se clavó en
otro objeto que Polo extraía del bolsillo. Era la Piedra Verde con
engaste de plata, que la bailarina Aicha le había dado en el
barco "E st rella del Sur".
La bruja pareció hechizada por esa piedra.
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_oámela -ordenó Zauya, a la rgando sus dedos con monstruo-
as uñas-o ¿Quién te dió esa joya?s ,

_Aicha, una mora que venta con nosotros en el barco d esde
Marsella -explicó Polo-. La acom pañaba un anciano ciego.
_¡Alá es grande! -exclamó la hechicera con júbilo-. Ninguno
de los dos ha muerto.
En seguida Zauya cogió las manos de Polo y ansiosa le preguntó:
_ ¿Recuerdas las palabras que te dijo Aicha cuando te obsequió
esta piedra?
Polo revivió en su mente aquella noche en ·que la bailarina le
llamó sigilosamente a un rincón del barco y evocó sus misterio-
sas palabras: '-1 l' , fI " Ir '
- Me acuerdo -de-
claró Polo-, a pesar
de que en ese instan­
te no les di mucha
importancia. Aicha
me dijo: "Después
de mi brazalete, esta
piedra es 10 más pre­
cioso que p o s e o.
Guárdala y te prote­
gerá de todo "peligro,
a ti y a tu hermana".
- Aicha tenía razón
- respondió la he-
chicera-. Esta pie­
dra es un talismán
para todo hijo del
profeta M a h o m a.
Entren ustedes en mi
choza. La vieja Zau- La hechicera
ya hará todo 10 que
ustedes le soliciten.
- Sin duda -expresó Zauya-. yo . debo obedecer al mandato
de esta piedra verde. No teman que les trai cione; por 10 demás
no necesito de sus confidencias, porque ya sé quiénes son ustedes.
Polo y Lily temblaron de miedo.
Pero la hechicera, sonriendo, se acercó a la niña y la despojó de
su velo. En seguida le soltó su linda y rubia cabellera .



-¿Crees poder conservar tu incógnito con esa tez blanca y esos
cabellos de oro? -dijo Zauya a Lily-. ¡Qué inocentes so is! ...
Los aiussas no tienen delicadeza para respetar el velo de 'las mu­
jeres y en cortas horas te habrían descubierto" .No te a~ustes ,

chica. Voy a transformarte en una verdadera monta y nadie sos­
pechará que no eres de nuestra raza.
La bruja arrojó polvos negros en una olla de greda y tras de
mezclarlos bien, fué tiñendo los cabellos rubios de Lily Lorin.
Después de teñir el pelo de Lily, Zauya embetunó la carita Son­
rosada de la niña con ungüentos cobrizos y la aproximó al fuego
para secarle los lacios cabellos ya ennegrecidos.
Nadie habría reconocido a la rubia hija del doctor Lorin después
de esa transformación. Por suerte, Lily no tenía un espejo a la
mano, porque si se hubiera visto habría llorado al verse conver.
tida en una morochita,
-Ahora voy a consultar al viento del desierto -dijo la adivi­
na, después de escuchar la t r ágica historia de los desterrados.
Zauya trasportó al umbral de su cabaña una artesa lle na de
arena muy fina y dorada; la colocó sobre un tronco de árbol.
En seguida, con el rostro vuelto hacia el Oriente, efectuó en el
aire signos cabalísticos y murmuró con solemne acento :
-Simún, viento del desierto, gran viento, tráeme los secretos de
Alá. .
Volviéndose hacia los cuatro puntos cardinales, Zauya repitió
aquellas palabras, haciendo cada vez con mayor vivacidad los
signos cabalísticos.
En seguida comenzó a correr alrededor de la artesa, como SI el
alma del gran Simún hubiera entrado en ella. Rendidas sus f er­
zas en' esa loca carrera, Zauya se inclinó sobre la a rena y con­
templó el oleaje que el viento producía en el fino y dorado poi.
vo, Empezó después a soplar en la arena y a estudiar los movi­
mientos que su ' potente soplo producía.
Por fin se detuvo extenuada. .
Lentamente cogió la artesa con arena y _la llevó al interior de
la cabaña. Hecho esto, la hechicera se cruzó de brazos y con
grave majestad dijo a sus oyentes:
-He aquí 10 que Alá me dice por intermedio del gran viento
del desierto. Hermanos, que poseéis la piedra verde, escuchad mis
palabras y puedan ellas serviros en -la empresa que seguís .. , La
extranjera de cabellos negros y ojos color de mar ...
-Mamá -murmuraron Polo y Lily.
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Mesaud trajo un borrico para la pequeña Lily.

-La extranjera -prosiguió Zauya- pasó por aquí en la últi­
ma lun a. Montaba un caballo gris, que la llevaba a todo galope.
La seguían varios árabes. Todos pasaron por a llí . .
La adivina señalaba hacia el horizont e, donde el sol se levanta.
-Seña la el camino hacia el Lago. Sagrado - ind icó Mesaud.
-El gran rumi que -cura todos los males --continuó la bruja-
y la extranjera están prisioneros en la grut a del Lago Sagrado.
~erán sacrificados para complacer a Alá, porque son infieles e
Impíos, y han pretendido violar secretos que solo Alá todopode­
roso conoce. La ejecución se verificará después de las fiestas de
la sant a peregrinación.
-¿Qué podremos hacer para salvar a nuestros .padres? -pre­
guntó, desesperado, Polo.



-Tú nada puedes hacer ..:..-..dijo .Za uya-e-, ni tampoco t us como
pañeros, pero tienes en tu mano un precioso talismán y una po­
derosa al iada.
- ¿Aicha ? - interrogó Polo--. ¿Esa pobre bailarina que encon_
tramos en el barce en compa ñia de un anciano ciego? ¿En qué
puede servirnos esa infeliz ?
-No j uzgues por las apariencias, rumí -sentenció Zauy a- . Ya
verás que en momento oportuno ella les ayudará. Y ahora estu­
chen todos: Al amanecer del tercer creciente de la lu na, comien_
zan las fiest as del Lago Sagrado. Este año será presentada a los
árabes reunidos la joven reina de los eiusses. A ella han sido
'Confiados todos los tesoros del lago y de la mezquita. Sólo en
ese día , en que cumple 17 años la joven reina, puede m os+- rar
por un inst ante su ' rostro en el momento de la coronación . or
uso habitual es su padre quien presenta a la joven reina, pero
el anciano jefe de los eiusses está enfermo y es su hermano quien
gobierna.
-y ese hermano -interrumpió Mesaud- se deja dominar por
el profeta Kadur-el-Kebir, culpable de haber excitado a los ára-
bes a la revuelta. .
-Los designios de Alá son impenetrables -declaró Zauya- .
D irí janse ustedes al Lago Sagrado mezclándose con las ca rava­
nas de peregrinos, pero guárdense de que la princesa les vea, por­
que les odia.
Después de despedirse de Zauya, los cuatro viajeros trepa ra 1 , a
la montaña.
-Conozco todos los senderos -decía Bakri-, y llevaré a is
patroncitos al Lago Sagrado.
'A poco andar, L ily se sintió cansada, y Bakri la cogió en sus
brazos.
-Necesitamos un 'borrico -expresó Mesaud-. En las serranías
suelen ambular burros y mulas en busca de pasto.
-Sin dinero no podremos comprar animales -musitó P olo.
L ily se durmió en brazos de Bakri, pero no era posible cont inuar
la ruta de esa manera.
Mesaud había desaparecido entre las hondonadas del monte. De
pronto se oyó el rebuzno de un asno. Era un sonido largo y las­
timero ...
-Ese rebuzno no es de un burro de verdad -declaró Bakri- ·
Mesaud ha recurrido a una astucia muy ' frecuente entre las razas
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~ Los padres de Lily y Polo fueron

capt ura dos a pesar de su disfraz.

nómadas. Llaman así a los bu­
rros y, si anda alguno extra­
v iado, al punto se engaña con
el rebuzno y acude.

- Sentémonos a espera r al burri to Mesaud y a su colega -in­
dicó P olo, sonriendo.
Una media hora de reposo y la m erienda consiguiente reanima­
ron las fuerzas de los vi a jeros.
- Bakri -gemía Lily-, no me suelt es de tus brazos. Me due­
len los pies.
De súbito los desdichados n iños divisaro n a Mesaud montado en
un borriquillo que parecía muy manso.
-¡Aquí traigo a m i hermanit o! -gritó Mesaud-. Ya puede la
señorita Lily montar en él. Me ha dicho que es huérfano de pa­
dre y madre.
-Ahora tenemos que pensar en comer -dijo Polo-o Las pro­
visiones que nos obsequió Zauy a se terminan. Se me ocurre una
idea. Podemos aprovechar nuestros propios recursos. erutan sabe
caminar en dos patas y baila r . ..
-Yo sé tocar la flauta -indicó Mesaud.
-Todavía re~uerdo la jota sevillana que me enseñó mi nodriza
Carmen -declaró Lily .
-y yo puedo ser el hombre-serpient e - indicó el negro Bakri.

( CONTINUARA ;



( CONT INUAR A)

4. La vieja era la guardiana d el santua rio, y. vivía allí con un hijo loco ..
"- ¿Dónde está tu hijo? " preguntó Chigu án, "- And aba de ca za , pero ah!
viene", respondió la muje;. Un hombre h irsuto y encorvado se inclinó , fren t.e
a l jefe Chiguán. Parecía t emeroso. "- Ven co nmi go, 'R ul ón -ordeno Chi­
guá n~. Voy a confiarte una m isión ."

3. Chiguán saltó 1e la piragua, y d ivisó a u na VIeja india que atizaba una
foga ta . Tras 'la mujer se divisaban enormes y grotescos ídolos de piedra.
"- Salud a ti , jefe --<lijo la india vieja-o ¿Qué te trae por aquí?" "-Un
gran peligro nos amenaza ; por es o he venido e la morada de mis antepasa­
dos", dijo Chiguán a la indj a.

· . .
CAPITULO XI.- LA CAVERNA DE LOS IDOLOS.-

2. ~or ella se intrOduj~ hasta un paso secreto,' que terminaba en u~ r ío sub,
terraneo. Había allí una piragua atada a una roca Ch l' gu ' ltó 1 mbar·c . , , . an sa o a a e
"aCI?n. y. r~11J?, ~~r~? rat~. Hacie?do eco con sus manos, comenzó a gritar:

h
' II' !" lo., ,alO., ,~10!... De lejos respondió otra voz que parecía un eco

e 1 on y cascado. •

1. Un espía había impuesto a Chiguán de que la princesa vivía aún y estaba
hospedada en casa del ranchero Teddy Bill. Inmediatamente el. ind io d ecidio
ocultar la flecha del sol, símbolo del poder supremo, en una caverna que so­
lamente él conocía. Chiguán encendió una tea con su pedernal, y descubrio
una brecha.
lp-- .....-------,r-T"'---_



Cierta mañana del mes de diciembre de un año ya lejano, za rpó
del puerto de Liverpool, con rumbo a la isla de Malta, un gran
buque que llevaba a bordo más de doscientos pasajeros. El ti em­
po estaba borrascoso y el mar aparecía muy agitado.
Sentado sobre un rollo de cuerdas, en un rincón de la cubie a,
iba un niño de unos doce años, pequeño, pero robusto para Su

edad. Tenía el rostro pálido, y el cabello rubio y ensortijado le
caía graciosamente sobre los hombros. En su gesto se adivinaban
decisión y energía nada comunes en una criatura que contaba
tan nocos años.
Apoyando el codo en una pequeña valija que constituía todo su
equipaje, miraba con aire distraído -a los - pasajeros que pasahan
a su lado y a los marineros que, encaramados en los palos del
navío, ejecutaban con asombrosa rapidez todas las maniobra s.
Poco después de la salida, cuando ya los altos edificios de 1 i­
verpool se esfumaban en el horizonte, un marinero italiano, de
cabello gris, apareció al lado del chico conduciendo de la m ano
a una preciosa niña.
-Mario -dijo el marinero--, aquí tienes a una compañerita de
viaje, italiana como" nosotros, y que, igual que tú, me ha siao
recomendada por nuestro cónsul en Liverpool. Haceos amigos y
podréis realizar distraídos la travesía.
Se retiró el marinero, y la niña se sentó al lado de Mario. Repre­
sentaba la misma edad que éste, y era más alta; vestía un traje
modesto, pero muy limpio, y llevaba el cabello recogido con un
pañuelo encarnado, que permitía ver los zarcillos de plata que le
colgaban de las orejas:
-¿A dónde vas? -le preguntó Mario.
-A Malta -contestó la linda viajera-; soy de allí, pero hace
algún tiempo que vine a l Inglaterra para cuidar a una hermana
d~ mi mamá, que estaba enferma. Ahora, gracias a Dios, .y a está
bien, y vuelvo al lado de mi familia, que me está esperando en
Nápoles. Me llamo Julia ... ¿Y tú?
-Mario; ya se 10 has oído al marinero. Yo también soy de M al­
ta, aunque · puedo decir que me crié en Liverpool, donde traba-



'aba mi papá. He quedado huérfano y vaya reunirme con unos
J ' .arient es, los umcos que tengo ...
~l acabar de decir esto ab rió su valija y extrajo de ella nueces
y pan; invitó a ~u co m p añer a, y los dos. se punieron a comer
tranquilam ent e, sin preocuparse de las miradas curiosas que les
dirigían los pasajeros que iban y venían por la cubierta.
Entre bocado y bocado hablaron del viaje, de la patria lejana,
de 10 que habían vi sto en I nglat erra y de 10 que tardarían en
llegar a su destino. Charlan do y charlando, llegó la hora de se­
pararse para ir a dormir. Se dieron la mano y la niña dijo a
Mario:
-Hast : mañana. Que duermas bien.
- ¡Me temo que nadie dormirá bien, hijitos! -exclamó el mari-
nero italiano, a cuyo cuidado iban los dos, y que pasaba en aquel
moment o a su lado.
-¿Por qué? -preguntó Mario.
El marinero, desde lejos, les grit ó :
-¡Va a haber baile! .. , ¿N o ven cómo está el mar?
Iban"a separarse los dos niños cuando un fuerte arrojó

~~
~

-¿A d únue vas? -le preguntó Mario.
-A Malta - con t estó la linda viajera



segundo y último bote. los

-¡Capitán! -gritaron todos a
la vez-o ¿Hay alguna esperan-- za? ¡Sálvenos! Confiamos en
usted .. .
El capitán levantó una mano
reclamando silencio, y elevan­
do los ojos al cielo, exclamó :
-iConfiemos en Dios, hijos
míos! Y resignémonos con 10
que él disponga ...
El terror se apoderó de todos.
Algunas mujeres se desmaya­
ron, otras se abrazaban, lloran­
do, a sus esposos y a sus hijitos.
Un sacerdote que iba entre los
pasajeros decía a todos palabras
de consuelo, y .....les aconse jaba
que confiaran en la bo ndad di­
vina.
El ca pitán ordenó lanzar al
agua los dos únicos botes de
salvamento que q u e d a b a n.
Cuando estuvo listo el primero,
una voz poderosa grit ó :
-¡Las mujeres y los niños, al
bote!

.L a embarcación se llenó al ins­
tante; ya en el agua, unos enér­
gicos golpes de remo la separa­
ron del costado del buque, y los

vieron alejarse bailando sobre las fu-
sollozando .. .

que quedaban a bordo la
riosas olas.
Cuando estaban por lanzar al mar el
marineros que 10 tripulaban gritaron :
- ¡Venga con nosotros, capitán!

I inundab a todo. Pero sus esfuerzos resultaron inútiles, porque
a seguida se abrió en un costado un ' gran agujero por el que se
en f El " den érecipit ó el agua con enorme uerza. caplta~ or eno ent<:>nces
Pue se abrieran los camarotes y que los pasajeros se reunieran
~n la cubierta.

a Mario contra un madero y le hizo rodar por el suelo.
Julia, al ver caer a su amiguito, lanzó un grito y se tapó los ojos
asustada. En seguida le ayudó a levantarse, y al observar qU~
tenía una pequeña herida en la frente, se quitó su pañuelo en­
carnado, le limpió con él la .herida y luego se lo _envolvió a la
cabeza con cuidados de madre. l~ -

Al estrechar la frente de Mario
contra su pecho, para anudar
las puntas del pañuelo, sobre su
vestido quedó una mane ita de
sangre:
-¿Te duele? -preguntó la ni­
ña.
-No; no es nada -contestó
Mario--. Gracias. . . Hasta ma­
nana.
-Hasta mañana -repitió Ju­
lia. Y se separaron.
No se había equivocado el ma­
rinero al anunciarles la tormen­
ta. Poco tiempo después se des­
encadenó ésta con furia terri­
ble; las olas asaltaron la cubier­
ta y se llevaron tres lanchas de
salvamento, y el huracán des.
pedazó uno de los palos como
si se tratara de una débil caña.
Los pasajeros, encerrados en
sus camarotes, lloraban y reza­
ban en voz alta; y los marine­
ros trepaban a los palos y co­
rrían por la cubierta haciendo
todo 10 que conviene en tales
circunstancias.
La tempestad fué aumentando -jAdiós, Mario :
en furia, según se iba acercando 'e l día. Al amanecer, las olas
rompieron el timón y entraron con gran violencia en el departa­
mento de las máquinas.
-¡A la bomba! -gritó el capitán.
Los marineros se lanzaron a la bomba para achicar el agua que



-No, hijos míos -replicó el marino-o Yo debo permanecer
aquí hasta el fin. . . . ,
Se volvió hacia los que quedaban, y grito:
-¡Pronto! ¡Las mujeres y los niños, a ese bote!
El buque se hundía lentamente. Algunos hombres se lanzaron al
mar, y se les veía bracear furiosamente tratando de alejarse del
barco .
Ya estaba lleno el bote e iba a descender por el costado del bu-
que. Pero, de pronto, un marinero gritó, haciendo bocina con las
manos :
-¡Hay sitio para uno! ¡A ver, pronto, un niño!
Mario y Julia habían permanecido hasta entonces agarrados des­
esperadamente a unas cuerdas, contemplando con ojos lle nos de
espanto aquellas terribles escenas. Estaban sin moverse, sin res­
pirar siquiera, como si fuesen de piedra. Al escuchar la voz el
marinero, los dos a un tiempo exclamaron:
-¡Yo!
y soltando la cuerda corrieron hacia el bote.
-¡Yo! -exclamó Julia, tratando de encaramarse a él.
-¡Yo! -gritó Mario, haciendo ademán de saltar.
-¡El más pequeño! ¡Que venga el más pequeño! -gritaron los
marineros-o El bote está muy cargado "y a ...
Julia, al oír estas palabras, se detuvo; dejó caer los brazos, con
cara de inmensa resignación, y mirando a Mario, con los ojos
llenos de lágrimas, murmuró :
-Ve tú .. , Te corresponde, . ,
Mario fijó en ella la mirada. Resaltando sobre el vestido de la
niña, a la altura del pecho, vió la manchita de sangre que había
quedado allí como recuerdo del accidente de la no che anteri r.
Y por la mente del niño cruzó una idea. •
-¡Pronto! ¡El más pequeño! -seguían gritando los marineros- - .
¡Pronto! ¡Nos vamos!
Mario se agarró a la barandilla con las dos manos, y con voz
que no parecía la suya, gritó a los del bote:
-¡Ella! ¡Que se salve ella!
Volvióse rápidamente a Julia:
-¡Tú, Julia! ¡Sube tú! Te cedo mi sitio .. Yo soy huérfano;
tú tienes padres, ¡Anda! ¡Sálvate!
Y a~ mismo tiempo ~ue hab~aba, el niñ_o tomó a su amiguita por
la cintura y la ayudo a subir al bote. Después, retirándose, per-



· . .el buque desaparecía tragado por las enfurecidas aguas del
mar.

maneció junto a la borda m ientras el viento despeinaba sus her­
mosos cabellos rubios. Dos lágrim as rodaron por la carita del
chico.
-jAdiós, Julia, adiós! -dijo, levantan do la manecita.
-jAdiós, Mario! -respondió la niña, sollozando-. ¡Adiós, adiós,
adiós! ...
El bote salvavidas co m enzó a descender. Quedó por fin deposi-¡
tado sobre las enfurecidas ol as del mar, y cuando ya se disponía
a alej arse, un marinero, colocando una mano al costado de la
boca, gritó:
-¡Hay otro lugar en el bote! ¡Rápido, chico, arrójate al agua
que pronto el buque se habrá hund ido!
Sin titubea r, Mario se arrojó por la borda . Como _cayera al mar,
varios marineros debieron ayuda rle a subir al bote; y después le
hicieron un lugar junto a su pequeña amiguita. Mientjas tanto ­
el buque desaparecía tragado por las enfurecidas aguas del mar.

urante un largo rato, Mario y Julia permanecieron en silencio.
Pero por último, la niña, echando sus bracitos al cuello de su
amiguito, le besó cariñosament e en la frente al tiempo que le
j ecía :
-¡Eres un chico valiente, Mario! iSólo los chicos valientes son
an buenos!
y los dos amiguitos, muy juntos, dieron gracias a Dios por ha­
:>erles salvado de una muerte es pantosa.
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RESUMEN: La miJIonaria Cori­
na Arte] tenía a su cargo, como
hija y heredera, a su sobrina Ju­
lia, niña de doce años, muy alt iv a
e independiente. Un día an uncia­
ron a Julia que Corina hab ía su­
frido un accidente grave y estaba
en una clínica de Bellavista.

CAPITULO Il.-Una des­
gracia cae sobre Julia.

-Quiero ir a Bellavista en el
acto -repetía Julia, desespera­
da-o Señorita Juana, ordene a
Francisco que saque el auto­
móvil.
La institutriz, con voz implacable, respondió:
-Imposible. .. Por el momento usted debe comer y acost arse.
Mqñana recibiré noticias de la señora Corina y se las comunicaré.
Todo el orgullo, toda la vehemencia de Julia, estallaron exas­
perados por su dolor. Jamás le había hablado en ese tono la ins­
titutriz.
La señorita Juana sabía que si Julia se hubiera quejado a Corina
de la menor falta de respeto, la dama no lo habría tolerado.
-Yo quiero ir donde mi tía, quiero verla, cuidarla y abrazarla
-insistía Julia.
La institutriz miró a Julia de tal manera, que las piernas de la
mimada niña comenzaron a temblar.
-Usted no tiene nada que querer, nada que ordenar -dijo la
señorita Juana, cogiendo a Julia de la mano con sus dedos sar­
mentosos y flacos-o Entre a su dormitorio y cuidado con hacer
locuras.
Julia se sofocaba literalmente de ira, de estupor y de pena.
La idea de que su tía Corina estaba lejos de ella y enferma, do­
minaba todo otro sentimiento. No podía comprender el cam bio
de la institutriz, antes tan tímida y discreta y ahora dura y cruel.
En verdad, Julia no lo comprendía ni se daba cuenta de que
alguien pudiera contradecir sus caprichos.
Encerrada. .. Así estaba: encerrada con llave. Furiosa comenzó
a golpear la puerta con manos y pies.
Una voz masculina dijo a través del madero:



Juana se mostró severa con
su pupila Julia .

.'
_E! gerente del hotel ordena a la señorit a Julia que no con­
tinúe haciendo ruido, porque mole sta a los demás pasa jero s.
Julia reconoció la voz del mozo del pis o, a quien ella había tra­
tado muchas veces con dureza y altanería.
_Quiero salir -replicó Julia- . y saldré y gritaré hasta que
me dé la gana.
_ Si el ruido continúa -declaró el mozo-, tengo orden de con­
ducirla al pabellón de la servidumbre, que está al fondo del
jardín.
Ya no era ella la "señorit á", a quien se saludaba con respeto.
Decididamente, el accidente ocur rido a la millonaria Corina Ar­
te! cambi ba el panorama.
_ Espera que mi tía mejore y ya verás tú y también esa gringa
maldita.
_ Esperemos, FIERECILLA ...
- ¿Qué me ha dicho ~m~

e s e insolente?
murmuró Julia.
La niña ignoraba
que tal era el sobre­
nombre que le ha­
bían dado en el ho­
tel. N adie tendría
p i e dad de ella y
ahora se vengaban
de su anterior arro­
gancia,
La señorita Juana,
que soportó por lar­
gos años el despotis- '
rno de la niña capri­
chosa, parecía deci­
dida también a ha­
cerse pagar caro sus
humillaciones.
Quizás si Julia hu­
biera sido más suave
y complaciente, al­
guien se habría con­
dolido de su pesar. ·



~Si la señorita continúa molestando irá al
departamento de la servidumbre.

~ E 11 a tendría, pues,
que plegarse y obe_
decer ahora que es­
taba abandonada.
Sin embargo, esa ac­
titud no le afligía
tanto como el aleja.
miento de su t ía Ce­
rina, a quien ella
quería con toda su
alma.
Después de haber ra­
biado a más y me­
jor, se arrodilló en la
puerta y comenzó a
sollozar.
Llegó la noche sin
que Julia 10 advirt ie­
ra. De súbito oyó un
leve ruido tras la
puerta cerrada.

¡Tengan piedad! -gimió la ni ña- o-iPor favor, ábranme! .. .
j Abranme la puerta!
Una voz queda respondió:
-Soy yo, el botones Raúl. Tenga paciencia, señorita. Volver é
en una hora más y podré ayudarla.
-Sé bueno, mi botottesito Raúl. Tráeme noticias de mi tía Co­
rina. Llama por teléfono' a la clínica de Bellavista. Yo pagaré la
comunicación y una buena propina. Ven después a decirme lo
que te informen.
-Haré algo mejor, señorita Juiia -respondió el botones Raúl- .
Trataré de hacerla salir de aquí y le ayudaré a ir a Bellavista. .
-Si pudieras hacer esto, Raúl, te guardaría eterna gratitud ­
balbuceó Julia-. Que pueda yo abrazar" a mi tía y acompañarla.
Yo sé que ella me necesita.
-Eso es lo que quiere impedir la pícara señorita' Juana - dijo
Raúl-. Yo oí que ella decía a unos señores que acaban de lle­
gar al hotel, que no pensaba dejarla salir a usted. Esos señores
son parientes del marido de la señora Corina, a quienes llamó
por teléfono la señorita Juana.



.-sí' ya sé quién es ese hombre - declaró J ulia-. Es el hij o
del ~~imer ~atrimonio del marido de m,i tí a Corina. ~lla no le
adm1t1a en nuestra casa porque se porto muy mal. Solo quier e
dinero ese bellaco.
_La señorita Juana parece ser muy amiga de ese señor y de su
esposa -prosiguió el botones Raúl- . Oí que ella les ha blaba
de la herencia. .
_ ¿De herencia? -exclamó Julia- . ¿Entonces mi tí a Co rina
está muy mal?
_Creo que sí -declaró Raúl-. P or eso es que yo quiero sa­
carla de aquí, señorita Julia, para que pueda abrazar a su rna­
drina antes que muera. Apenas se acuesten todos y haya hecho
SU ronda el villano Jaime, vendré a buscarla.
-Gracias, mi querido Raúl -murmuró Julia-. Eres muy bueno.
-No, señorita -protestó el botones' Raúl-. Usted ha sido muy
buena conmigo. Un día, cuando supo usted que yo trabajaba
para ayudar a mi madre enferma, le pidió a ' su tía Corina un
billete de mil pesos para regalármelo. Con esto compré remedios
y alimento a mi madre. Nunca lo olvidaré.
-Me complace haber podido salvar a tu madre, porque tú sa­
bes, una mamá .. . , una mamá ...
y no pudo proseguir porque las lágrimas ahogaban su voz.

~1~1"' '' ' ' ' ' ' ' ' ''1'I~ "IIII~ I
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Julia lloraba desconsoladamente.



(CONTINUAR A)

En ese momento Julia comprendía cuánto representaba esa rna.
dre que ella había perdido en su primera niñez.
En ese momento en que personas extrañas la apartaban del lecho
de la mujer que amaba tiernamente, _oero de la cual no er a hija.
Seres interesados, ingratos e indiferentes, ocupaban su lugar.
-¡Pero no triunfarán los malos! -exclamó Julia con vehemen_
cia-; yo llegaré junto a mi tía y con besos. apaciguaré sus do­
lores. Poco me importan las riquezas . . .
Ya más serena, Julia comprendió el complot tramado contra ella
por los que ambicionaban los millones de Corina Artel.
Apartando a la sobrina preferida, podrían obligar a la viuda de
Artel a testar en favor de la familia de su difunto marido, o, sim­
plemente, a no testar, para recibir la herencia del millonario
Artel,
Pero, como ya dijimos, Julia, a pesar de su carácter altanero y
déspota, no era interesada y su pena era verdadera.
La niña comenzó a recoger los objetos que creyó más in dispen­
sables y los reunió en un maletín.
Cuando a las ocho de la noche apareci ó la institutriz J uana
acampanada del mozo que traía la comida, encontró a su pupila
copiando una tarea escolar.
-Ha estudiado bien -expresó Juana, con dureza-o Ahora va a
comer y después se acostará.
-Señorita -preguntó Julia, suavemente-, ¿tiene noticias de mi
tía Corina?
- Está muy mal -replicó secamente la institutriz-o M añana
intentarán una operación.
-¿Y yo no podré verla?
-Más tarde, más tarde - 'respondió Juana, desde el umbra l de
la puerta-o Buenas noches.
Apenas salió la institutri-r, Julia dejó correr las lágrimas q ue re-

!~
A(AÜ I>ÓN u~iL~ tU~~:~::d~~, s~~:r:os~~::~ersos! - ge-

~ CONCUltTV míe Julia-. ¿Cómo pueden dejarme
em~n~ I ~ en~errada aquí mientras mi tía me ne-

o ces Ita y seguramente me re clama?
S 1MB A O N. 7 9 ¿Pensará ella que soy indiferente? P ar-
Entre Marte y J úpiter tiré con el botones R aúl. Estoy decidi-
se mueven . . . . pla- da . . .
neta s.



•

componentes del a ire

¡f3 [¿A~ () ~~ Vl2~,"I()~%
CONCURSO "DIGANOS E L N UMERO II

¿P ued e deci rnos cu ántos planetas chicos llam a­
dos en co njunto Asteroides, se mueven entre
Marte y Júpiter? Envíe su respuesta a rev isr .a
"Sirnbad" , Casilla 84-D Santiago. Su solución no
s:rá válida. si no trae el cupón. E nt re los que en­
vien soluciones exactas se sortearán los siguien­
tes premi~s : 10 tubos de pasta dentífrica, 5 piza­
rras .colegia le s, 10 premios de dos cuadernos cada
uno, 5 ca jas 'l áp ices de colores, 5 paletas acua ­
relas, 5 libretas de apuntes y 10 paquetes de
Vitalmín Vitaminado.

SOLUCION AL
son cuat ro.

PREMIADOS CON : UN AVION D E BAKELITA: Iván Lara, Talagante;
"resia Núiiez, Melipilla; Juana R eyes, Angol; Adriana Castillo, Santiago; Nel­
son Diaz, San Carlos; Lavinia Ulsen. Angol. UN TREN COMPLETO : Ce­
cilia Fern ández, Santiago. UN JUEGO LOTERIA : José Santos, Pailahue­
que; Rodolfo Postigo, Santiago; Sergio Chandia, Valparaiso, UN ROMPE­
CABEZAS : Julio César Lizana, Sant ia go ; Sonia Echavarría, Quilpué; Ang é­
lica Jarpa, Concepción; Alfonso Garcia , Con cepción ; Gerardo Sepúlveda, San
Carlos. UNA CHAUCHERA : Rosa Cuevas, San Bernardo; Gladys Vel ás­
quez,: Llay-Llay: Eduardo González, Valpara íso; Ruth Felmer, Lance: Fran­
cisco Valero, Santiago . UN PAQUETE VITALMIN : Hugo Segovia, Sa n­
tiago; Enrique Haquin, Santiago; Mary L in , S antiago; P e dro Contreras, Tal­
ca; Aída Cornejo, Coronel ; Mercedes Solís , Sant iago ; Carlos Bernal, La Cruz;
Ricardo Cebrero, Viña del Mar; Mari ana Muñ oz, Santiago: Galvarino Ville­
na, San Fernando ; Ruperto Bustos" M áfil ; Laut aro Olea, Santiago; X irnena
Schultze, Santiago; Marina Lee, Santiago; Aglae Valenzuela , Santiago; Hu­
go T rive l1i, Santiago; Roberto Roa, Lebu; Yolanda Vira , Concepción; Cinde­
re11a Moscoso, Antofagasta; Chochito Ortega, Linares . UN PAR SOQUE.
TES : Edrth Navarrete, Máfil; Filomena Andrade, San Carlos; Alfonso San
Martín, Pailahueque; Herrninia Pérez , Pailahueq ue ; Juan Duharte, La Unión .
UN LLAVERO: Raúl Parra, San F elipe ; María Luisa Pérez, Santiago; J orge
Gcna álea, Santiago; Teresa Toledo, Concepción ; G regori a Carrasco, Con­
cepción .

~ ,..,.., .....,.,. ~~ " ............ .......... ...

SUSCRIBASE A REVISTA uSIMB AD"
ANUAL, $ 90.- SEMESTRAL, $ 45.­
Remita el importe de la Suscripción a nombre de Em presa Editora

Zig-Zag, S . A., Casilla 84-D, San tiago.
Envíe su valor en .Cheque, Letra Banca ri a , Giro P ost al o Valor De­

clarado (Certificado) , a visando oportunamente a la
SECCION SUSCRIPCIONES.

...... , ...... ............ ~ ...."" _--_ _--_.-... ------_ ..;.."..........,;



( CON TIN U AR A)

4. El anciano conde ungió caballero a su hijo y le d ió su bendición. P edro d E'
Rognac vistió el traje azul de los mosqueteros del rey, sombrero con p~u~as
azules y botas de cuero. En seguida, e l anciano le entregó su espada, d ieren­
dole : "- E sta espada nunca ha fallado en los camp os de l honor, y aun con­
serva la sangre de mis enemigos."

3. "Gran parte de esa fortuna consistía en monedas q ue el rey E nrique IV
había obsequ ia do a m i padre. Aquí m e q uedan algunas de esas monedas de
oro, pa ra que tú las recono zcas." . "-P adre -murmuró Pedro d e Rognac-,
juro an te Dios que yo cast igaré a Luberon . N ingún poder humano impedirá
mi venganza contra ese infam e. "

~L MOIQUETE

C~PITULO I1.- EL JURAMENTO DE PEDRO,

1. Pedro . de Rognac escuchaba el terrible relato de su padre ' "-T u in f, A ' d . , . l ame
tia quiles e Luberon registre todo el castillo, hasta que encontró en

'1 h di ' - , unpi ar~ ueco e s ótano, las ,bolsas de oro que formaban nuestro tesoro. E Ilj
seguida recompenso a sus c ómplices con un puñado de monedas y par t ió
la corte de Luis XIII. ' d

2. "A la cabeza de sus bandidos llegó a la corte 11'· · ' f. . ' y a I VIVIO astuosamente,
gra~las al dinero que n~s había robado. Yo presenté mis quejas a l juez de
Pa~ls , pero ~ como n~ ~en¡a pruebas, se negaron a arrestar al pérfido Luberon
quien contmuaba viviendo en la corte del rey dand fi t
nuestro tesoro. ' o les as y saraos con



Sólo una mano quedó fuera de
los escombros.

.
SAPITULO XVII.- La
bella Zara, espía de los

rebeldes.

El heroico capitán Ornar había
desmoronado la bóveda del
subterráneo a fin de facilitar
la fuga de Akyra, Alí y demás
prisioneros de Ben-Kasen. Pero
una gruesa viga aplastó al ce­
pitán Ornar, quien quedó bajo

-Tos escombros. Toda la galería
subterránea se había desmoro­
nado y Ornar era la primera
víctima de ese accidente.
Entretanto, Akyra, Alí y los de­
más fugitivos se detenían pre­
guntándose angustiados dónde
estaría Ornar.
Sólo una mano aparecía fuera
del montón de tablas, vigas y
tierra que se había form ado en
la bóveda del su b terráneo.
-Valiente Ornar -mur uró
Alí-, se ha sacrificado por sal­
varnos. N o destruyamos su obra,
Akyra. Corramos hasta el refu­
gio del mercader Bauzza y en
seguida volveremos a rescatar­
le. Miren, ya se acercan los es­
birros del tirano Ben-Kasen.
M uy pesarosa, Akyra se resol·
vi ó por fin a abandonar al ca·
pitán O aro



Entretanto, los se­
cuaces de Ben-Ka­
sen apartaban 1a s
vigas, y uno de ellos
decía:
-Está vivo. No le
matéis, porque O\~es­

tro amo estará di­
choso con tenerle
prisionero para tor­
turarle.
Poco después llegó
al palacio de Bufe­
krane el visir Lauci­

Akyra Y sus compañeros no podían sar-varle. ne a decir al b a j á
Ben-Kasen:

-Hemos capturado al capit án Ornar, jefe de los rebeldes, y 10
tengo encerrado en uno de los calabozos del palacio.
-Esta vez no se escapará de m i venganza -rugió el tirano Ben­
Kasen- . Su muerte servirá de lecci ó» <> todos los que pretendan
rebelarse. Mañ a n a
dispondrem os q ti é Dos soldados rlesente-
clase de tortura se rraron a Ornar.
le dará a ese misera- .
ble revolucionar io.
Entret anto, Akyra,
AJí y demás indivi­
duos fieles al capitán
Om a r, llegaban'. al
reducto de los con­
trabandist as y comu­
nicaban la suerte
q u e había corrido
Ornar.
Zo r a, la hija de
Bauzza, una hermo­
sa morena de diecio­
cho años, dijo a la
doncella Akyra :
-Estoy contratade



(CONTlNUARA)

salvar a nuestro buen

Laucine anunció a Ben-Kasen la captura de Ornar.

como sirviente en el
p a 1a e i o del visir
Laucine.
-Aprovecha p a r a
indagar qué suerte
ha corrido Ornar ­
suplicó Akyra.
Horas después Zora
11 e g ó anunciando
que el capitán Ornar
vivía.
-Está prisionero en
el . palacio de Lauci­
ne - 'ag regó--. Di­
cen que 10 guarda
e o m o rehén, para
atraer a una celada
a todos sus part ida­
rios.
Akyra-, y ac ude a

Zora traía noticias a sus compañeros.

-Continúa espiando, por favor -ordenó
este subterráneo cuando tengas noticias.
-Traeré noticias y también un plan para
capitán -áespondió la hermosa Zora.

Empresa Edit ora Ziq -Zoq , S. A . Sant iago de Chile . 1951.
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Un mensa jero llegó al palacio de Dekan.
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CAPITULO IX.-Pulak ecin va en auxilio de Yuansú

Al imponerse de que el Gran Khan había condenado a muerte
al peregr ino de Buda, su fiel criado, el chino Wei, partió hacia el
reino de Dekán, a so licitar del rey, que era un fer vient e budista
y un valiente guerrero, que salvara a su amo.
Wei. medio muerto ce cansancio y de sed, fué socorrido por los
magnates de Dek án,
quienes le auxil ia­
ron y llevaron a la
presencia del buen
rey de Dekán. La re ­
putación de ciencia y
sabiduría del "M aes,
tro de la Ley" era co­
nocida en todos esos
países del Oriente.
Por eso el rey de De,
kán, Pulakecín, espe­
ró al peregrino de
Buda con impacien,
cia.
-Convocad al Con­
sejo Supremo -orde.
nó Pulakecín a su
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secretario-, y velad
porque el criado de
Yuansú sea atendido
como se lo merece.
Momentos después el
fiel Wei comunicaba
al rey y al Consejo
Supremo la captura
cie Yuansú por el
Gran Khan.
El Consejo entró a
deliberar y llegó a la
siguiente ' conclusión

l

que fué aprobada por
unanimidad:

. -Un ejército de ca.
El rey Pulakecin esperaba impaciente a Wei. ballería y de eleían.

tes armados en gue-
rra marcharía hasta el castillo del Gran Khan y libertaría al pe.
regrino de Buda, cuya vida estaba en peligro. Se haría responsa­
ble al Gran Khan de la vida de Yuansú.



Los infantes marchaban al son de tambores.

Pulakecín era un rey-soldado, y su ejército estaba reputado como
el mejor de [a India, tanto por la valentía de los guerreros como
por su magnífico armamento.
El rey Pulakecín tomó el mando de sus tropas. Eran centenares
de aguerridos soldados que avanzaban tras los tambores y trorn-

Seguían la caballería y los elefantes.
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Yuansú aguardaba la hora ratal.

:
petas. Los infantes
Ilevaban arcos, lan­
zas y escudos; la Ca.
ballería, yataganes y
lanzas, y la guardia

, del rey montaba en
enormes elefantes.
También había t ira­
dores de hondas de
piedra, que eran ad­
mirables en su pun­
tería.
El r e y Pulakecín
montaba un elefan­
te cuyos colmillos
tenían puntas rie
acero, y un dardo
envenenado en me-­
dio de la frent e.
Después de va rios

días de marcha en el desierto, el poderoso ejército de Dekán llegó
a poca distancia del campamento enemigo. Los centinelas turcos,
sorprendidos en sus puestos de vigilancia, fueron capturados. De
esta manera el Gran Khan no pudo imponerse del avance del
rey Pulakecín.
Al avistar el castillo del Gran Khan, la vanguardia de los deka­
neses divisó una multitud de guerreros reunidos en el r ecinto
fortificado. En medio de ese tumulto, el elefante blanco del Gran
Khan formaba como una mancha clara y luminosa.
Los dekaneses corrieron a imponer al rey Pulakecín de aquel
suceso.
-¿Habrán descubierto nuestra llegada? -preguntó uno de los
cortesanos.
-No lo creo -expresó el criado Wei, palideciendo-o H oy es
el día en que mi amo debe morir, y ésos son los preparativos
para el suplicio. El elefante sagrado del Gran Khan debe aplástar
al peregrino de Buda. Tenemos nueva luna. esta noche.
En efecto, Yuansú, encerrado en su celda solitaria, esperaba el
momento fatal. Le habían comunicado que ese día debía morir,
y permanecía tranquilo, orando y evocando a su dios.
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Yuansú fué sacado del calabo­
zo por su verdugo, quien le hizo
arrodillarse y colocar su cabeza
sobre una piedra en forma de
cono.
En seguida, el Gran Khan, re­
vestido con sus paramentos deEl peregrin o de Buda en la pie-

dra del suplicio. gran sacerdote, ordenó a sus
vasallos :

Que avance el elefante sagrado.
De súbito llegó corriendo un jinete, cuyo caballo jadeaba por la
precipitada carrera.
-¡A las armas! -gritaba el jinete-o Se acerca iel ejército de
Dekán . El rey Pulakec in viene a la ca­
beza de sus guerreros.
Se produjo un ambiente de pánico en­
tre los soldados turcos, que corrieron
en busca de sus armas, y nad ie pensó
más en el suplicio del peregrino de
Buda. Sólo el elefante bla nco perm ane­
cía tranquilo junto a la piedra del su­
plicio.
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RESUMEN: Lily y Polo L orin
van a reunirse con sus padres, co­
lonos de Sidi-el-Guir, L es ac om­
pañan el fiel Bekri y una [ove r;
húngara, Dora, quien traici ona a
los niños. Conocen a una denznri­
na, Aiche, quien les regala un b re :
zalete. Nadie los espera en S idi­
el-Guito Por . un dISCO en la radio
escuchan un grito de auxilio. Los
niños abandonan la casa de sus
pedrés, y huyen a una caverna con
el pastor Mesaud. La bruja les di­
ce que el doctor Lorin y su esposa
están prisioneros en el La~o S a­
grado. Los cuatro fugitivos em ­
pienden un viaje lleno de penurias
y necesidades.

Poniendo en práctica el plan de
Polo Lorin, los cuatro viajeros
iban de duar en duar efectuan­
do representaciones que los
campesinos aplaudían entusias-
mados. •
Caían monedas en la bolsa de
Mesaud, y eran invitados a ce- .
nar en algún hogar de 'la vecin­
dad.
-Con tal que dure nuestro éxi­
to y podamos llegar al Lago
Sagrado -decía Polo.
Mesaud comenzaba a manifes-
tarse iñquieto por las preguntas que le hacían los árabes, y Lily
temblaba de miedo de que descubrieran su disfraz.
La pequeña caravana se detuvo un día en casa de un árabe rico,
a quien entusiasmó la danza sevillana de la mora Leila, es deci ,
de la pequeña Lily.
-Polo, mejor sería no dar más representaciones - d ijo L ily a
su hermano-s-. Te aseguro que hay gente aquí que me mira con
J ecelo y, aunque sé hablar bien el idioma, creo que sospechan
de mí.
-Tranquilízate, hermanita -decíale Po1~; se necesitaría ser
muy astuto para descubrir que eres una rumio En cuanto a tus
danzas sevillanas, un árabe me dijo ayer que ni las bayaderas tie­
nen tanta gracia como tú.
-Pero yo tengo miedo -insistió Lily.
-Bueno -concedió Polo-e-; ésta será la última vez, y, si obtene-
mos bastante dinero, partiremos a la madrugada.
Se encontraban en una gran villa, y ya Mesaud, con su tambor

CAPITULO VII.- El ta­
lismán de Aicha.



y sUS discursos, tenía congregado un grueso público en la plaza
de la localidad. .
_ 'Vengan a ver al perro sabio, al hombre serpiente y a la gran­
di~sa bailarina I.:eila! -gritab~ el p~storc~to.
Las monedas ~alan en el 'platillo de ~ruton, pues había entre los
espectador,es nco~ comerciantes ~,admera~os esta~cieros,

Bakri habla terminado su actuación, y Leila entro al redondel.
_Valor, hermanita -murmuró P olo al oído de Lily-; recuerda
que es la últi~a vez. ""
La niña. dominando su terror, comenzo a bailar la Jota sevillana.
De súbito, sus miradas se fijaron en un árabe que la observaba
fijamente. Lily reconoció al punto a uno de los individuos que
viajaban con ella de Casablanca a Sidi-el-Guir.

.-..-- -..C>

.- .

Los cuatro viajeros presentaban un art ísti co espectáculo.



Fué tal su espanto, que perdi ó la cabeza y cayó desvanecida, ca.
mo un pajarito herido.
Polo y Mesaud se apresuraron a levantarla; pero ya otros árabes
la habían alzado y, para reanimarla, le quitaron el velo.
La pintura cobriza con que la hechicera Zauya había embadur.
nado a Lily desaparecía casi por completo. El árabe del tren reco­
noció inmediatamente a la hija del doctor Lorin.
Este comunicó su descubrimiento a los demás árabes, y la concu,
rrencia entera, como obedeciendo a una orden misteriosa, rodeó
a los cuatro artistas con gritos y amenazas.
-jA muerte los espías! -gritaban enfurecidos.
El moro que había descubierto a Lily explicaba a sus compañeros
que la pequeña rumí era hija de un jefe enemigo.
-El muchacho es su hermano, y el negro, su criado, a quien ellos
han obligado a espiarnos también -agregó el árabe-o En cuanto
al pastor Mesaud, es ' un traidor vendido a nuestros enemigos.
También merece la muerte.
En vano trató Mesaud de explicar a los exaltados moros que no
tenían la intención de espiarles, sino que iban en busca de los
padres de Polo y Lilv.
Bakri trató de defender a sus amos; pero, ¿qué podía él solo con­
tra una multitud fanática y enardecida? Después de una lucha
feroz, en la cual cayeron varios indígenas con la mandíbula rota
y las narices achatadas, el negro fué ligado de pies y m anos y
encerrado en una choza bajo la vigilancia de diez berberos ar­
mados.
Mesaud fué atado a un poste y expuesto a las burlas del popu­
lacho.
Lily perdió los sentidos y fué transportada a la cabaña de una
mujer, quien la arrojó brutalmente sobre una inmunda estera.
A Polo, como jefe del grupo traidor, le llevaron a presencia del
cheik de la villa.
Era éste un anciano de blanca barba y respetable aspecto. Estaba
el cheik sentado en una especie de trono formado por coj ines de
rica seda. Sin perder su serenidád, continuó fumando su larga pipa
cuando entró el joven prisionero.
-¿De qué acusan a este muchacho? -preguntó el cheik a los
árabes que lo conducían.
-Es un perro cristiano que viene disfrazado para espiarnos . . .
.-Cuando el chacal se introduce .a una aldea para robar ga llinas
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-Yo mataré al "r um í" con m i propia cimitarra -dijo el cheik.

-sentenció el cheik- al chacal se le mata. ¿No crees tú que
cuando un enemigo se int roduce disfrazado entre nosotros es para
traicionarnos? Por lo tanto, mereces la muerte.
-No hemos venido a espia rles -protestó Polo Lorin-. Somos
viajeros.
-Yo creía que los hijos de rurnis er an más valientes -declaró el
cheik-. Tratas de escapar al castigo mintiendo.
-¡Nunca he mentido -exclamó P olo-, ni soy cobarde!
El cheik contempló al prisionero, y, como él era de raza de valien­
tes, no pudo evitar un gesto de admiración ante la altivez del
cristiano.
-Quiero admitir que seas valien t e -insinuó el cheik-; pero eso
no impide que seas culpable. E n vez de recibir una muerte igno­
miniosa, yo te mataré con mi propia cimitarra.



-Disponga usted de mi vida, cheik -murmuró Polo-; pero sal.
ve a mi hermanita.
-Es tu cómplice.
-Es demasiado pequeña para conocer el mal -insistió P olo.
El cheik pareció conmoverse ante la actitud heroica de Polo; pero
tenía en su contra a los terribles árabes, que, ebrios -de ve nganza
y fanatismo, pedían a gritos la muerte de los traidores.
-Bien --dijo por fin el cheik-. Tu .pet ici ón es aceptada. Salvaré
a tu hermana. Por Alá te juro que yo mismo conduciré a la niña
a Casablanca y la' entregaré a rumis.
Entre tanto los árabes, advirtiendo que el interrogatorio se pro­
longaba, comenzaron a protestar.
El cheik dió orden de conducir a Polo al sitio de la ejecución.
-Escuchen, hermanos --declaró el anciano cheik-, yo mataré
al joven rumi con mi propia cimitarra. Lo merece por su valentía.
Los moros no se atrevieron a protestar, y acompañaron al condena.
do a muerte hasta la plaza pública, donde horas antes se había
realizado la última representación de los cuatro prisioneros.
Un árabe de siniestra catadura leyó la 'sent encia de muerte. En­
seguida el verdugo quitó el burnú a Polo y le ordenó que se
arrodillara'.
Con el movimiento que hizo el muchacho, un objeto metálico rodó
hasta los pies del verdugo.
El árabe, creyendo que se trataba de una moneda, la recogió ávi­
damente; pero el cheik, cuyos ojos penetrantes todo lo veían, arre­
bató el objeto de manos del verdugo y, poseído de indecible asomo
bro, 10 mostró a la muchedumbre.
Inmediatamente los árabes retrocedieron y algunos cayeron de
rodillas invocando a Alá. -
¿Qué objeto era aquél que así tornaba la belicosa act it ud de los
moros en una respetuosa y tímida adoración?
Nada más que la piedra verde engastada en plata que la bailarina
Aicha obsequió a Polo en el barco "Estrella del Sqr",
Bien había dicho la hechicera Zauya a Polo Lorin que esa piedra
o sagrado talismán le ayudaría en su viaje.
El cheik cogió de la mano a Polo y lo mostró a la multitud.
-¡Todos de rodillas -gritó el anciano-, a pedir perdón al en­
viada de Alá por las ofensas que le hemos hecho!
Polo no exigía tanto. .. Sólo le bastaba saber que estaba libre
y que Li1y y sus compañeros Bakri y Mesaud podían contar con



la protección de los
árabes.
-Ven conmigo
dijo por fin el cheik
a Polo-; hoy come­
rás en mi tienda con
todos los jefes de la
tribu.
-¿y mi hermana y
mis compañerosi' ­
preguntó ans i o s a- .
mente Polo.
-N;OI te inquietes,
sidi -respondió el
cheik-; ya he orde­
nado que les den li­
bertad. Pero ahora'
es preciso que con­
curras al consejo de
la tribu.

Polo Lorin ocup ó el sitio de honor en el banquete de los ancianos
jefes de la tribu.
Cuando terminó la com ida. el cheik d ijo a P olo :
- T ú dirás a los que te envían, ¡oh, gran sidi!, que la tribu de
Akbar está -list a para marchar al primer llamado. ¿No es verdad,
hermanos? .
- Lo juramos por Alá -respondieron todos los miembros del
consejo.
- P arte, hermano -agregó el cheik- , a cumplir tu noble misi ón. .
Por desgracia, en el umbral de la t ienda aguardaba a Polo una
dolorosa sorpresa.
Una mujer mora lanzaba agudos gr itos y se prosternaba ante el
juez como pidiendo perdón.
- ¿Qué ocurre? -preguntó Polo, visibl emen te inquieto.
- E n un momento de descuido de esta m ujer -explicó el cheik-,
tu hermana ha desaparecido.
Polo corrió como un 'loco al tugurio donde habían encerrado a su
hermana Lily. .
Todo fué inútil. Lily L~rin había desapare cido.

(CONTINUARA)
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CAPITULO X . LOS ESPIAS DE CHIGUAN

l . Chiguán se alejó de la caverna de los antepasados llevando en su mano
e l cof~e con la Flecha del Sol. Le seguía Rulón el loco. Al llegar a u n ídolo
e~ulpldo en. ~a. roca, C~iguán movió una e sp ecie de lápida y dejó en descu­
bierto un on f,l,c lO. !,eque~o. ,"-Aq uí voy a guardar nuestro talismá n d e gran­
deza y poder , d iJo Chlguan al loco Rulón.

'2 . Minutos de9pué~, el jefe de los chipetes salía de las cavernas y m ontaba
a caballo en comparna de uno de sus indios más fieles. Su intención era ata­
car el rancho d~ Teddy Bill y raptar a la princesa Alika. Pero ya el ranche­
ro T~dd!, previendo la maldad de Chiguán, había decidido llevar a la pr in­
c~ india a un lugar seguro. Chiguán corría con sus guerreros por la mon­
tana.

3, El vaquero Ramón comenzó por arria r todo el ganado de T e ddy hacia
un Jugar donde lo s chipetes no lo descub ri eran fácilmente. E ntretan to Oli via ,
su esp oso Teddy am Y la princesa Al ika llegaban a la ciudad y se dete­
nían en casa de un amigo del ranchero. "- Aquí estarán ust edes seguras",
decía Bill a alivia y Alika. T eddy no se .i maginaba que un secuaz de Ch i­
guán les estaba espian do.

4. Los v iajeros descendieron del coche, y Teddy dijo a su amigo Braley.
"-Le co n fío por u n corto t iempo a mi es posa a liv ia ya e sta jove n indíg~nJ
Cuya historia le contaré después." "-Que dan en buenas manos, am.g?,
Ted dy -respondió el rico hacendado-, y m ás seguras que en el campo.
T eddy part ió tranquilo sin imaginarse que u n villano iba sigu iendo sus p asos.

(CONTINUARA )



Hace muchos anos -tantos, que uno se pone a conta rlos y Se
queda dormido antes de llegar al fin- había en una selva afri.
cana un pueblo que presentaba un aspecto encantador y. alegre,
que había recibido por eso el nombre de Feliz.
Este magnífico lugar estaba habitado únicamente .por ratones, ga.
titos, gallinas, patos, comadrejas, perritos y muchos otros anima.
les pequeños que vosotros conocéis, que cantaban- y jugaban ale.
gres, sin pelearse nunca, porque no había en aquella región nin­
gún animal grande ni Ínalo.
Un día, sin embargo, un pato que se sentía muy enfermo y se
fué a un pueblo vecino para hacerse curar por un mono que te­
nía fama de ser muy buen doctor, regresó tan asustado, con una
noticia tan mala y con tanto miedo, que el pobre patito no ati­
naba siquiera a explicar la causa de su terror.
-iPero señor pato! -maulló un gatito muy revoltoso y jugue­
tón-, ¿tan malas noticias trae que ni siquiera nos puede decir
qué es lo que lo ha asustado tanto?
-yo .. , yo.. . -tartamudeaba el patito, temblando co mo una
hoja.
Comprendiendo que el pato no iba a poder hablar hasta que se
le pasase 'su gran susto, y esto quién sabe cuándo sería, una ga­
llina, que usaba anteojos porque era corta de vista, dijo a sus
compañeros:
-¿Qué les parece si uno de nosotros fuera hasta el pueblo ve­
cino para saber qué peligro nos amenaza a juzgar por el terror
del señor patito?
Todos aprobaron lo que dijera la razonable gallina, pero cuando
llegó el momento de elegir al encargado de la 'invest igación, ca­
da uno dió una excusa:
-Yo iría de buena gana -dijo un perro-, pero como soy muy
grande no podría esconderme con facilidad y pronto me descu­
brirían.
-Pienso lo mismo que el perro -agregó un lechoncito que,
aunque era muy curioso, nunca dejaba de comer, y tenía la fea
costumbre de hablar con la boca llena-; yo creo que debiera ir



de acuerdo -dijo la comadreja-,
que si bien el señor conejo puede

hablar hasta que se -ie pasase su gran
susto ..

más chiquito Y vivaracho de nosot ros para' enterarse de todo
stn ser visto.. . . .'
_Eso es lo mejor; muy bien pensado -dijeron los más grandes
a coro.
Pero una comadreja que tenía fama de inteligente creyó oportuno
intervenir:
_Queridos amigos; aparte de ser pequeño y vivaracho, es nece­
sario que el que vaya pueda co rrer mucho .para escapar de lo
que tanto. asustó .~l pato. .
-Muy bien -dIJO la gallma-; me parece conveniente seguir
pertsando hasta que demos con el que, por ser pequeño,' vivara­
cho y pueda correr mucho, no haya peligro de que fracase en su
excursión.
Después de mucho deliberar, ya est aba la mayoría de acuerdo
en elegir al conejo, por reunir t odas las condiciones necesarias,
cuando la comadreja creyó prudente hacer esta observación:
-No cabe duda que de todos nosot ros uno de los más veloces
es el señor conejo, pero, ¿es eso su ficient e? .. Porque creo que
no es el conejo el más pequeño d e nosotros.
-Pero es lo suficientemente chico como para ocultarse con. fa­
cilidad -contestó el lechoncito en tono airado y sin dejar de
comer. .
-De acuerdo, señor lechón,
pero, ¿no ha pensado usted
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la discusión.
aunque con

m ás indicado de
inteligencia sufi­
que causó tanto

duda tú también verás algo que te llamará la atención; pro­
51 rara's sin ser visto, enterarte de cuanto suceda y nos traerás la
cu , f 'noticia a todo correr, para que podamos de endernos del peligro
que nos amenaza. .
A la mañana siguiente, b ien temprano, partió el ratoncito, no sin
derramar una l ágrima, por el camino .indic~?o. , .
Al principio nada VIO que llamara su atenci ón, pero se habla In­

ternado ya en la selva. cuando de pronto oyó algo que 10 dejó
paralizado.
_Muu .. , muuu. . . -oía el ratoncito, y escondiéndose rápida-
mente comenzó ::l observar.

ayoria de conejo . ..

Al momento distinguió un animal muy grand e : er~ una vac?,
que mugía llamando a su t ernerito; pero .co~~ el .raton ?O habla
visto nunca un animal tan grande, a l prmcipro come~zo a tem­
blar; mas siguió su camino procurando esconderse SIempre, al
tiempo que decía: .
-No creo que el señor pato se haya as ust.ad<:> ?e ese ~mmal tan
raro. Yo también me asusté mucho al prrncipio,' es CIerto, pe:o
en seguida me di cuenta de que es bueno y no puede hacer daño

a nadie.
Camina que te camina, anduvo y anduvo por la selva, y le pa~e-
. . ,. 1 fi d viaje porque a corta dis-CIO que estaba ya proxirno e m e su , .

. ., . , . d carteles pOSIblemente entancia distingui ó una casita con gran es ,
donde vivía el doc-tor.

esconderse fácilmente, no podrá así ocultar sus orejas qus son
muy largas?
Este razonamiento de la comadreja convenció a todos. E ra nece­
sario pensar en otro más capaz.
-¿Y si enviáramos a un gorrión? -dijo de pronto un gatito.
-No, no es el indicado; se entretiene demasiado en su vuelo 7
poco o nada podrá observar.
-¿Y si fuera el ratoncito? -preguntó, entusiasmado, el lechon,
cito, dejando esta vez de comer.
-¡Eso es, eso es! -exclamaron con alegría casi todos a un tiern.
po-; ¡el ratoncito, el ratoncito!

. 0

Después de mucho deliberar, . ya estab

La comadreja se puso seria, se rascó la cabeza tratando de en­
contrar alguna condición favorable en el ratoncito y se limitó a .
decir:
-Efectivamente, creo como ustedes que es el
todos, pues es pequeño, veloz y, además, con
crenta como para comprender qué ha sido lo
temor al señor patito,
Ante .la conformidad general no fué necesario seguir
El. mismo ratoncito permaneció callado, esperando,
mledo~ que le indicaran cuándo debía partir.
-Manan~ temprano -le dijo entonces solemnemente la gall i­
na- seguiras el carrnno que conduce a la casa del doctor Oran­
gután. Fué por ese camino donde el señor patito se asustó tanto;



Acercóse y, efectivamente, vió que era así; dió dos vueltas al­
rededor de la casita, y al no descubrir nada que llamara su aten­
'ción, emprendió el regreso.
Después de andar un buen trecho, como estaba algo cansado, re­
costóse en un matorral, y no tardó en dormirse.
Pero cuando se hallaba en 10 mejor de su sueño sintió que algo
le oorimía la cabeza.
Asustado, se disponía a escapar con la mayor rapidez, cu ando
lleno de espanto advirtió que no podía huir por ningún lado.
-¡Pobre de mí!, ¿quién sois, señor tan poderoso, para privarme
de la libertad en esta forma?
-¿Quién soy? -le contestó un potente rugido--. ¿No sabes
quién soy? ¡Soy el más fuerte y poderoso de todos los animales!
¡Soy el león, el rey de la selva!; pero de poco te valdrá saberlo...
El ratón hizo un esfuerzo y logró zafarse de las garras del león;
mas éste no tardó en atraparlo de nuevo. Entonces el ratoncito
comenzó a suplicar:
-Señor león ... , señor rey león . .. , nada os he hecho, no he
querido molestaros; dejadrne en libertad y nunca más volveré por
este lugar ...
-En libertad, [ja, ja, ja! -rugió el león-; sé que eres del cer­
cano pueblo llamado Feliz, al que muy pronto iré a destruir;
ya el otro ía habéis mandado otro emisario -aludía al pat ito-,
el que al oír mi más débil rugido huyó espantado. ¡En libertad!,
nada me costaría ... , pero si lo hago, quizá dirás a tus amigos
que el rey de la selva te ha tenido miedo ...
-¡No sólo no diré nada -dijo temblando el ratoncito--, sino
que me comprometo a ayudaros cuando lo necesitéis!
-¡Necesitar tu ayuda! -repitió el león, soltando una estrepitosa
carcajada-o ¿Sabes que me causa gracia, y que sólo por eso te
dejaré en libertad? Vete, regresa con tus amigos y diles que muy
pronto conocerán a su rey. .
y muerto de risa el león retiró sus garras y dejó en libertad al
asustado ratoncito, que le agradeció mucho el haberle perdonado
la vida.
Ya era noche cerrada cuando éste emprendió el regreso, pero a
pesar de dar muchas vueltas no encontró el camino que debía
conducirlo al pueblo.
•Bueno -se dijo--, creo que será necesario esperar el nuevo día
para volver."
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.EI ratón hizo un esfuerzo y logró. zafarse de las garras del le ón.

y se disponía a b usca r un lugar para pasar la -noche, cuando le
pareció oír no muy lejos los rugidos del mismo león que poco
antes le perdonara' la vida. .
Orient ándose por los rugidos, se internó en el bosque completa­
mente obscuro, dejando el m iedo a un lado, porque creyó no tar
que el león pedía so corro. Y , en efecto, después de mucho andar
llegó al pie de un enorme árbol, al lado del cual habían hecho
una trampa cubierta con una red de soga, . en donde se hallaba
prisionero el temido rey de la selva, quejándose lastimeramente.
Allí se detuvo, asombrado, el ratoncito, y le dijo al león:
-¡OS prometí ayuda y os ay udaré, señor león; sabéis que os
estoy agradecido, nada temáis!
y sin aguardar más comenzó a roer las sogas de la red con sus
afilados dientecitos, y al cabo de varias horas logró poner en li-
bertad al león, el que dijo : _
- Antes me burlé de ti, cuando prometiste ayudarme; ahora
comprendo que siempre Jos m ás fuertes necesitamos de la ayuda
de los más débiles. Gracias, buen amigo; ¿qué hacías por es~e

sitio todavía? (
El ratoncito, ya sin temor, le dijo que se había perdido en el
bosque.
- y o te guiaré -dijo el león, ec hando a andar-, y cuando lle­
gues al pueblo diles a tus amigos que sigan viviendo felices, pues
ningún peligro los amenaza ya.



NO lE TENGO
MIEDOA NINGUNO

YO SOY MUY BUENO PARA
ANDAR A CABAllO

-
e

AUNQUE SEAN CJlÚCAROS
NUNCA ME CAIGO



Al/ORA MISMO TElO
DEMOSTRARE-



I

le recomendó tanto que no
SI la descubre la obligue a

RESUMEN: La millonaria Cori.
na Artel tenía a su cargo, como
hija y heredera, a su sobrina [u.
lia , niña de doce a ños, muy alt iva
e independiente. Un día an uncia.
ron a Julia que Corin~ ha bía su.
frido un accidente ~rave y estaba
en una clínica de Bellavista. En
vez de conducirle jun to a su tía,
le institutriz encierra a la niña
en su dormitorio. El botones R aúl,
del Hotel Csrlton, compadecido de
Julia, promete llevarla esa noche a
ia clínica.

Julia espiaba anhelante el me­
nor ruido tras la puerta _de , su
dormitorio. Esa puerta, clausu­
rada por la intrigante institutriz
Juana, sería abierta en una
hora más por el botones Raúl,
quien la conduciría .a la clínica
de Bellavista.
Entre tanto, Corina Artel, en su
lecho de dolor, acaso estaría
pensando en la ingratitud de su mimada sobrina, quien no acudía
a visitarla.
-Los hijos de su primer marido quieren apoderarse de su fortuna
-murmuró Julia-, y por eso me 't ienen encerrada. Poco me irn-
porta en este momento el dinero. Yo deseo ver a mi tía Corina,
acompañarla, besarla. Sé que ella también estará deseosa de
verme.
Poco a poco fueron disminuyendo los ruidos en el hotel Carlton.
Cuando la niña advirtió que la mayoría de los aposentas cont iguos
al de ella estaban sin luz, comenzó sus preparativos de fuga.
En una maleta de mano colocó Ios objetos de uso habitual para
un corto viaje, y guardó en su bolso, un rollo de bi lletes.
A medianoche, Julia estaba lista para el llamado del botones Raúl.
Este no se dejó esperar.
-Veo que está usted pronta para salir -dijo el botones, entran­
do al departamento-. .Tenemos que apresurarnos, porque el di­
rector no tardará en regresar del casino.
-¿Es muy terrible ese director?
-No es terrible; pero -la institutriz
dejara salir a usted, que temo que
volver.

CAPITULO 111.- Aven­
turas en un automóvil.



1 botones Raúl, un mno casi de la misma edad que Julia, se
aba gran importancia en esta atrevida misión.

_Bajaremos por la escalera de servicio -susurró a Julia cuando
atravesaban los desiertos pasillos del hotel-c-. ' ¿Tiene usted dinero?
_Mucho --declaró Julia.
_ Tanto mejor. Encontré un automóvil para que nos lleve a Be­
Jlavista. Yola acompañaré, y regresaré en el mismo coche.
Uno en pos de otro, los fug iti vos bajaron con infinitas precaucio­
nes hasta la calle, donde les aguardaba un chófer de fisonomía
antipát ica y dura.
_¿T raen dinero ? -preguntó el hombre a los niños.
-Por cierto -respondió altaneramente Julia-. De otra manera
no le habríamos contratado.
El automóvi l partió velozmente y pronto estuvo fuera de la ciu­
dad.
Raúl y Julia no prestaron atención al camino que recorrían en
los primeros momentos. La emoción de haber burlado satisfacto­
riamente "la vigilancia que inj ust amente ejercían sobre ella, de­
'eit aba a Julia.
- Usted comprende, señorit a J ulia --decía el botones del Carl­
ton- , que yo voy arriesgando mucho .con esta travesura. Si a .
las once de la mañana' no me presento al servicio, el director del
hotel me pondrá en la puerta . . .
- No te inquietes -expresó la -arrogant e Julia-. Si te despiden- .- ~\~\~~" ~
--- ~ --=-. :. ~,\lJl;jI~I""''''~'I' t\ ~I~ I,LJ
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-¿Traen dinero? -preguntó el chófer a los dos fugitivos.



del hotel, yo te buscaré un empleo mejor. No creas que olvidar
el favor que me has hecho. Mi tía Corina, si' vive . . .
-¿Y si no mejora? -se atrevió a preguntar Raúl-. Si . . .
Julia se estremeció; pero, reaccionado valientemente, m urmuró:

. -Aun si ocurriera' esa desgracia, yo me preocuparé de ti , y t
porvenir estará asegurado. Yo soy la única heredera de mi t ía, la
millonaria Corina Artel.
Algo herido por el acento altanero de la niña, Raúl replicó :
-Nada le estoy pidiendo yo a usted, señorita. Simplemente deseo
conservar mi empleo en el Hotel Carlton. Si yo le ayudo a usted
es por gratitud. Usted fué buena con mi madre ...
-Mi buen Raúi, tú eres el único que ha tenido compasión de. mí
en el hotel -decía Julia-. ¿Por qué todos se han tornado malos
e insolentes desde que no está mi tía Corina para protegerme?
-¿No se enojará si se lo digo? -inquirió el simpático botones.
~No, no; sé franco ...
.-Usted sabe ... No sé cómo decirle . .. Que a las personas gran­
des no les agrada que los niños sean atrevidos. .. La gent e que
trabaja tiene también su orgullo. La señorita Juana, por ej emplo,
sufría mucho, y el mozo de piso, don Jaime, la llama a usted LA
FIERECILLA ...
Deseoso de cambiar de conversación, el botones dijo a Julia :
-¿Qué camino ha tomado el chófer? ..
-¡En verdad! -exclamó Julia-; siempre que íbamos a B ella-
vista seguíamos el camino de la playa. Oiga, oiga, chófer .. .
¿Adónde nos lleva? Este no es el camino _para Bellavista.
-Sí, sí -respondió el huraño individuo-. Es mi camino.
-Raúl, tú contrataste a ese chófer. ¿Lb conocías antes?
-No -dijo el niño-, porque si hubiera llamado a los ch óferes
que se sitúan siempre frente al hotel no habrían querido llevarn os.
Después de haber rodado un cuarto de hora más por cam inos so­
litarios y montañosos, el chófer se detuvo bruscamente, descendió
del automóvil y abrió la ·puerta.
--Quiero ver el dinero que tienen para pagar esta carrera - dijo
el chófer, con acento tan severo, que ambos niños temblaron.
-No tenga cuidado -expresó Julia-; se le pagará bien y se le
dará además una propina; pero continuemos la ruta.
-La propina será para después -insistió el chófer-; pero el pre­
cio de la carrera debe cancelarse antes. Apresúrese... No soy

_ muy paciente.
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El chófer era un facineroso.

Sin atreverse a discutir más, Julia abrió su lindo bolso y sacó un
lío de billetes. Comenzaba a contarlos cuando el hombre se los
arrebat ó de la mano.
- Yo los guardaré -dijo, colocando los billetes en su bolsillo-.
Aquí están m ás se guros.
El chófer volvió a subir al autom óv il y siguió por un pedregoso
camino.
De pronto lanzó una maldición y m urmuró:
-Estamos en pana . . . Desciendan . . . T en go que levantar el co­
che con la gafa.
Apenas Julia y Raúl saltaron al suelo, el pérfido individuo trepó
al vehículo y partió vertiginosament e, dejando a los dos fugitivos
al borde del camino.
No hicieron el menor movimiento para llamarle o seguirle. Ambos



(CONTINUARA)

El chófer partió dejando abandonados a Raúl y Julia.

eran bastante inteligentes para comprender que todo resultaría
inútil.
El ladrón huía con el dinero y el maletín de Julia, y nunca le
alcanzarían.
-Tonto, idiota, imbécil -gritó la Fierecilla-; no sé 10 que te
haría por haberme colocado en esta ridícula situación. Todo es
culpa tuya, estúpido, botones. .. Nadie se embarca así de noche
sin conocer al conductor de un coche . ..
-Escuche, doña Julia -replicó con igual insolencia el botones- ;
usted estaba muy contenta conmigo mientras las cosas marcha­
ban bien. Usted también pudo pensar en los peligros que corría
al huir de noche. ¿Qué quiere usted? .. Yo 10 hice por hacerle
un servicio.
-Bonito servicio -protestó Julia-. ¿Te parece muy cómico?
-Menos cómico me debería parecer a mí, que voy a perder mi
empleo en el hotel -declaró Raúl-. Y además de todas mis
inquietudes, usted me reprocha... y se extraña de que en el­
hotel la llamaran Fierecilla. .. Pst, pst .. .
Julia quedó atónita ... Todos respondían altaneramente a sus pa­
labras; todos se complotaban contra ella. Por fin comprendió la
injusticia de sus reproches, y preguntó suavemente a Raúl:
-¿Qué haremos ahora?
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¿Puede decirnos cuántos años duraron las guerras
médicas? Envíe su respuesta a revista "Simbad"
Casilla 84-D, Santiago. Su solución no será váli~
da si no trae el cupón. Entre los q ue envíen so­
luciones exactas, se sortearán los siguientes pre­
mios: 20 premios de dos cuader nos cada uno, 10
premios de tres lápices y una goma, 10 cajas lá-

- pices de colores, 10 paletas acuarelas, y 10 paque­
tes Vitalmín.
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Eliana Gómez, Santiago; Sergio Moya, San B ernardo; Karin von Busch, Te­
muco; H ild a V ásquez , Santiago; Luis Castillo , Santiago; Lau taro Olea, San­
tiago; H éctor Paredes, Angol; Edgard Briceño, Taloahuano; Doralisa Ro­
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Hualqui; M an uel G ütiérrez , Valparaiso ; Enrique Vera , Me lip ill a; Elena Es­
pinaza, V ifia del Mar; Fernando Montes, Santiago; H éct or Narciso López,
Valparaiso: Héctor Rolando Jara, Ta1cahuano; H éctor M on tecinos, Santa
Cruz; R u t h Cerda. Santiago; Aristides Aguirre, Los An des. UN LIBRO:
Roberto del R ío, Santiago; R osa R ecio, . Lautaro; Germá n Ramírez, Santia­
go; Félix L erd on , Traiguén; M cria Elena Ovalle, Santia go; Edgardo Roberto
Postigo, S an tiago; Agustin a .N avar re t e, Santiago; Osva ido Cepeda, Talca;
Adriana M l::.d in eo, Santiago; Carlos Muñoz, San Bernardo. U N PAQUETE
VITALM IN: Alicia Moreno, SAntiago; Carlos Meyer, Puerto Vara s; úastón
Retamal, Chillán; Fernando Fuentes, Parral ; María Guti én ez, Monte Agui­
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ronel; R a úl P ed raza, Santiago; Ada Alcaino, Santiago.
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4 . Pedro y Juan, siempre seguidos por el escudero Rolando, caminaron
. d De Armengol era unc,ompañía, descendiendo en las m ejores posa as, p ues . ' d

- .11 por fin a Pans y es-Joven rico y generoso. Una rnanana de mayo egaron . ' u Segu
cubrieron que la capital de Francia es taba en p lena efennescencla. -- - -
ramente un complot contra el jo ven rey" , musit ó Juan

(CONTINUARA)

3, "- Le debo la vida , monseñor - d ijo el VIajero a Pedro-. Mi nombre es
De Armengol. Voy <l P ar ís para ent ra r como cadete en la guardia real. Ll á­
merne Juan. ¿Y usted, q u ié n es ?" "_Yo soy Pedro de Rognac y vay a luchar
con un bandido mil ve ces m ás d añ in o que los malandrines que le atacaro n
a usted esta noche. Sigamos juntos.

2. Una noche vieron pasar a un jinete solitario y en seguida oyeron gr itoS
y ruidos de armas. u-Corramos, Rolando", ordenó el joven mosquetero. Cua­
tro bandidos habían caído sobre el viajero solitario. "- Y a llego a m igo",
gritó desde lejos Pedro de Rognac, sacando la espada de su padre; M om en­
tos des¡>uétI los bandidos huyeron.
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CAPITULO 111. PED RO ENCUENTRA U N AM IG O FIEL
l . Pedro de Rognac partió acompañado de su escudero Rolando. S u mago
nífica prestancia provocó los vítores de todos sus criados. Como Pedro C3r ~ ­

cia de fortuna , los viajeros se detenían a pernoctar en el camino, alimentán­
dose de las liebres que cazaba el fiel escudero Rolando. u-Ya llegaremos a
París", pensaba el muchacho.



Por salvar a la don­
cella Akyra, que es­
taba prisionera del
visir Laucine, el ca­
pitán Ornar quedó
sepultado entre los
escombros de la ga­
,1 e ría subterr ánea,
que él mismo había
desmoronado cuan­
do salvó a la joven
árabe de un te rrible
suplicio.
AJí y Sud obligaron
a Akyra a huir hasta
la casa del mercader
Bauzza, convencién­
dola de que, para la
suerte futura del ca­
pitán Ornar, era me­
jor que ella estuvie­
ra libre.
En efecto, los fieles
amigos del capitán
Ornar, al informarse
de que éste estaba
encerrado en un ca·
labozo de Bufekra­
ne, decidieron sal­
varle.

Capítulo XVIlI.­
Akyra se disfraza

de bailarina.

Zora y Akyra querían salvar a Umar.

Ak1ra se disfrazó de bailarina montañesa.



Laucine ordenó que salieran los lruardias.

.. ¡
La doncella se presentó al palacio de La u­

cine.

Zora , la bella hija de
B auzza, " se había
contratado como sir­
vienta del visir Lau­
cine, je fe de la poli­
cía de l tirano Ben
Kasen, y ésta servía
de espía a los rebel­
des que permanecían
ocultos en las caver­
nas de l islote.
-Zora -dijo Akyra
a la joven- , necesito
entrar al palacio de
Bufekrane-. Ten­
go un plan para sal­
var ' a mi a m i g o
Ornar.

La doncella Akyra se disfrazó de bailarina, pintó hábilmente su
rostro hasta quedar transformada en una morena hija de las mon­
tañas, y así se presentó en la puerta del palacio de Laucine.
-Dejadme entrar -expresó Akyra a los guardias del palacio
de Bufekrane-. Id
a decir a vuestro
amo Laucine q u e
vengo de las monta­
ñas para danzar an­
te él.
Informado Laucine
de la solicitud de la
bailarina montañesa,
respondió inmediata­
mente :
- D ejadla e n t r a r.
Me aburro en este
;>alacio, y sus danzas
distraerán mi espíri­
tu.
La disfrazada Akyra,
ataviada con vistosas



Laucine se asustó al ver el puñal.

- Condúceme a los calabozos
ordenó Akyra.
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--Condúceme a los calabozos y no trates de llamar a la guardia.
-¿Quién eres tú, demonio maligno? -preguntó Laucine.
-Soy la vengadora de tus múltiples crímenes, Laucine - dijo
Akyra.
Laucine obedeció a la heroica doncella árabe.

(CONTlNUARA)
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EL GRAN AMIGO DEL PE NE C A _J~~_ ,~

El elefante blanco ava';zaba hacia Yuansú.

El Gran Khan, jefe
de los turcos de la
India, había decreta­
do la muerte del pe­
regrino de B u d a
porque odiaba la re­
ligión budista. El su­
plicio que reservaba
a Yuansú se verifi­
caría en la primera
noche de la 1u n a
nueva.
Entonces fué cuando
el fiel criado Wei
acudió al rey Pula­
kecín, de Dekán, pa­
ra que auxiliara al
peregrino de Buda.
Pulakecín partió con
un numeroso ejército,
llegando al recinto
amurallado del Gran
Khan, en el preciso



Los dos elefantes se trabaron en
lucha.

momento en que el elefante
sagrado iba a colocar su gran
pezuña sobre la cabeza de Yuansú para aplastarla.
Un emisario llegó anunciando la llegada de las tropas de D ekán,
lo cual produjo gran pánico entre los turcos.

---

El acerado dardo se hundió en
el cráneo del elefante blanco. '"""' .



Los oficiales daban órdenes, los khanes tocaban sus trompetas,
los caballos relinchaban.
Sólo el elefante blanco proseguía su tranquila marcha hacia la
piedra del sacrificio, donde Yuansú esperaba la muerte con pas­
mosa indiferencia.
De súbito el paquidermo sagrado se detuvo y alzó su trompa.
Un berrido atronador estalló en el espacio.

Yuansú fué izado hasta el lomo del paquidermo.

Los elefantes de gu erra, ebrios de ira, atravesaban el campamen­
to turco, pisoteando a su paso hombres, caballos y tiendas. Aque­
llos monstruosos paquid ermos habían destruído de un golpe la
empalizada interior y avanzaban por el patio del , palacio.
Cuando divisaron a l el ef an te blanco, hubo un imponente silencio.
El paquidermo que llevaba en su lomo al rey 'P ulakecín, de De­
k án, se arrojó contra el elefante sagrado del Gran Khan.



Los discípulos de Buda instruían a Yuansú.

El choque fué de inaudit a violencia. Lentamente osciló el ele­
fante blanco sobre sus patas. El dardo q ue llevaba el paq uidermo
de Pulakecín en la frente se hund ió en el cráneo del elefante
sagrado y el colmillo con punta de acero le atravesó la ga rganta.
El elefante blanco dobló ent eramente sus ro di llas y cayó como
una mole que se desploma.
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Yuansú atacaba a los bramanes.

Mudo de estupor el
peregr ino de Buda
observaba aquel gi­
ga ntesco y b r e v e
co m bate.
D e pron to se sintió
alzado por dos ma­
nos potentes y se en­
contró sobre el lomo
del elefant e vence­
dor y frente al rey
Pulakecín y su cria­
do W ei.
M ientras q ue los tres
hombres se fel icita­
ban por el feliz éxito
de su plan, la lucha
en torno de ell os ter-



minaba con la completa derrota de los turcos, dispersos o aniqui­
lados.
El Gran Khan pereció en la batalla, su cast illo fué incendi d

di di d la o ysU guar la iezrna a.
_Que cese la carnicería -ordenó el rey P ulakecín- ; re grese­
mos sin tardanza a nuest~oJejano re ino.

- '\ "

.\
• - Los bramanes capturaron al pe-

'.~, «( ~ regrino de Buda.

\'4' :P ara Yuansú la vida siguió su
, \,; cu rso normal durante los meses

que VIVIO en Dekán. El peregrino visitó todos los lugares donde
había vivido el gran Buda y tomó contacto con los discípulos del
Maestro. Estos sabios budistas le enseñaron las doctrinas de
Buda en sus textos originales, dándole mucha luz y sabiduría.
Antes de levantar un obelisco de piedra para celebrar la salva­
ción de Yuansú, el rey Pulakecín organizó una gran ceremonia,
durante la cual el peregrino de Buda dirigió la palabra.
Con su natural elocuencia hizo triunfar sus principios religiosos
y confundió a los idólatras bramanes.
Estos no se atrevieron a atacarle abiertamente, pero una noche
incendiaro n el pabellón donde vivía . W ei instó a huir a su amo.
El rey Pulakecin también acudió para salvar a su protegido de
las llamas, pero entre la gran humareda Yuansú fué cogido po r
sus enemigos.
Uno de los bramanes le amordazó y ligó de pies y manos.
-Le llevaremos a la "Torre de los Sollozos" -dijo el jefe del
complot contra Yuansu-, y allí decidiremos qué muerte se le
dará.

(CONTINUAR A)



RESUMEN : Lily y P olo Lorin
van a reunirse c.on sus padres, en.
lonas de Sidi-e/-Guir. L es acom.
pa ñan el fiel B ak ri y una [over:
h úngara , D ora, quien traiciona a
lo s niños. Conocen a una da n zari­
na, Aicha, quien les regala un bra­
zalete. Nadie los espera en S i ái­
el- G uir , P or un disco e n la radio
escuchan un grito de auxil io. Los
niños ab andon an la ca sa d e sus
padres y huy en B una cav er rra con
el pastor M esaud . La bruja le s di­
ce q ue el d octor L orin y su esposa
están prisioneros en el L ago Sa­
grado. Los cuatro fugit iv os em­
prenden un viaje lleno de p en urias
y necesidades. En el m om en to en
que 103 árabes v an a d ar m uer te
a Polo culpándolo de e spía, ven
que el muchacho posee un talis­
mán sagrado y le aclaman . L ily
d esap a rece m is te riosam e n te.

Durante la no ch e Mesaud, Ba­
kri y Polo recorrieron el de­
sierto llamando a Lily. Por fin
Bakri decidió caminar hasta las
montañas.
-Acaso ha seguido el camino
hacia Tabala -cavilaba Po­
10-. Ayer yo le indiqué el
sendero que conducía hacia la
colonia francesa.
De pronto vieron llegar hasta
ellos al perro Crutón , quien
traía en su collar una misiva
del negro Bakri.
Decía as í:
Crutón les guiará. Sigenle . Creo
que podremos encontrar a la
niña. Yo sigo sus pasos.
Polo y Mesaud emprendieron ve loz carrera siguiendo al perro
Crutón y pronto se reunieron con B akri.
-¿Encontraste a L ily? -preguntó Polo Lorin .
-Mire --dijo el negro, mostrando a Polo el ve lo de Lily- . Lo
encontré en un arbusto.
-¿Pero, Lily? -preguntó Polo, desesperado.
-Imposible alcanzarla -murmuró Bakri-. Huell as de ca mellos
indican que se la robaron los tuareg.
Mesaud anduvo algunos metros hasta llegar al recodo de la mono
taña y volvió muy apenado.
-Yo también creo que los tuareg se han robado a tu he rmana
-expresó el pastor-o No la matarán ni le harán daño. E sa tribu
de bandoleros exigirá un grueso rescate.

CAPITULO VIIl.- Lily
prisionera de los tuareg



por primera, vez después de tantas y tan fuertes emocion es, Polo
Lorin estallo en llanto. Todo su valor se evaporaba en vista de
la desaparición de Lily. .
_No te desesperes, sidi -balbuceó Bakri- , T odavía hay espe­
ranzas de encontrar a la niña. Los t uareg irán también al Lago
Sagrado. Quizás les enc ont remos a la en trada de los desfiladeros.
Sigamos el camino de todos los peregrinos. Así no se escaparán
de nuestra vista.
Los caminantes decidieron continuar viaje al amanecer, a fin de
que Polo re~uperara su,s a,got ad as f';lerzas,
Habían perdido el borriquillo y debían recorrer centenares de ki­
lómetros antes de llegar a los desfilad eros de la montaña,
Despuntando el alba, Mesaud, B a kri y Polo se ponían de nuevo
en marcha. A mediodía llegaron a los primeros vericuetos de la

•.,.
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El perro Crut ón traía en su collar un papel.



montaña. Una larga fila de peregrinos formaba una inmensa aja
blanca en la cintura del monte. Antes de entrar a los desfilade.
ros. las caravanas debían dejar sus camellos. mulas y coches en
la altiplanicie.
Mesaud y Bakri se mezclaron con los árabes de las diversas tri.
bus y por ellos supieron que los tuareg no concurrirían a las Ce.
remonias del Lago Sagrado.
-Los aiussas -declaró un sheik- les han prohibido la en trada
porque son bandidos peligrosos y pueden turbar las fies t as reli.
giosas con sus fechorías. .
-¿Dónde acamparon? -preguntó Mesaud.
-Han regresado al desierto por el otro sendero de la montaña
y, como caminan desde ayer por la tarde, han de ir muy lejos.
Los tres amigos se miraron consternados. Lily estaba perd ida pa.
ra ellos.

Mientras Bakri, Polo y Mesaud buscaban desesperadamente a
Lily Lorin, la niña sufría también tormentos indecibles.
Recordarán nuestros lectores que Lily fué entregada a una vieja
mora, quien debía responder de la cautiva.
Cuando Lily recobró el conocimiento, y vió inclinada sobre ella
a la malvada mujer, dió un grito pavoroso y pretendió huir.
-Si te mueves --díjole la mora-, te mataré a palos.
Lily permaneció inmóvil y aterrada.
-¿Y Polo? -se atrevió a preguntar la pequeña prisionera.
-¿Quién es ese Polo? -interrogó Zoraida.
-Mi hermano, el muchacho que hacía bailar al perro.
-Tu hermano es un espía -respondió Zoraida-, y le han cor-
tado la cabeza.
Lily comenzó a temblar. Horrorizada, murmuraba:
-Polo, mi pobre Polo . . .
-¡Cállate! -rugió la vieja-, o si no te curto a palos.
Lily cayó otra vez sobre la inmunda estera y se cubrió la cara
con ambas manos.
Después de un largo rato, advirtiendo Zoraida que la n iña per­
manecía inmóvil, la creyó dormida y se dirigió en busca de agua
a la noria.
Lily pensó que su única salvación era la fuga. Apenas salió Zo­
raida, se deslizó fuera del tugurio y corrió hacia el desierto.
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En un recodo del monte, Lily se
encontró súbitamente con una

caravana.
..

Como toda la población se en­
contraba en la plaza aguardan­
do el suplicio de Polo, la niña
pudo huir sin que nadie la de­
tuviera.

Falta de aliento, por fin se refugió a la sombra de un bosquecillo.
Entretanto Zoraida regresaba al tugurio y, al ver que su prisio­
nera había desaparecido, corrió a casa del sheik. En ese momen­
to el sheik estaba reunido en consejo con los potentados de su
tribu, y la mujer no se atrevió a denunciar la fuga de su prisio­
nera.
Llégó la noche. Mientras P olo', M esaud y Bakri la buscaban en
el desierto, Lily se perdía en los vericuetos de la montaña.
Con la obscuridad salieron de sus cuevas las hienas y Ios chaca­
les. La niña, loca de terror, co rr ía desesperada. En su carrera
perdió el velo d e seda roja que llevaba ' atado al cuello.
En ese instante llegaba a un recodo del monte y se encontró
súbitamente con una caravana de camellos y hombres de aspecto
f " ..,,?

1 -



Su primera idea fué huir, pero era tal su temor a los chacales y
hienas, cuyos aullidos la perseguían, que prefirió ser ca pturada
por los árabes antes que verse devorada por las fieras.
Por lo demás, poco tiempo tuvo para cavilar, porque ya uno d~

los bandidos la cogía en sus brazos y le preguntaba:
-¿Quién eres tú?
Lily trató de explicar que era una bailarina mora, que se había
extraviado en la montaña, y, para afirmar lo que decía, mostro
su pantalón de seda y su blusa bordada.
-¿Desde cuándo las moras se pasean con el rostro descubierto,
lejos de sus viviendas? -exclamó el bandido-. Nunca vi árabes
de ojos azules. .. Tú eres una rumio Llevémosla donde el jefe.
Lily lloró, suplicó, pero todo fué inútil.
-Entréguenla a las mujeres de la tribu -ordenó el jefe- o Me
ocuparé de ella cuando acampemos. Y ahora en marcha . . . No
perdamos tiempo.
Lily fué colocada en un palanquín sobre el lomo de un camello.
En el palanquín iban también dos esclavas negras.
Por esas mujeres Lily se informó de que ellas habían sido cap­
turadas por una tribu de tuareg.
Al amanecer Lily fué bajada del camello y quedó a cargo de una
negra que la amenazó con hundirle un puñal en el pecho si pre-
tendía huir. .
En pocas horas los tuareg improvisaron un campamento en la
quebrada, levantaron tiendas y las engalanaron con vistosas telas.
El tergui o jefe de la tribu convocó a su presencia a Lily Lorin.
-¿Tus padres pueden pagar un fuerte rescate por ti? - pregun·
tó el tergui.
-Mis padres han desaparecido e ignoro dónde se encuentran
-declaró Lily.
-Bien -replicó el bandido-, si tus padres no pagan una buena
suma de dinero, te abandonaremos en el desierto y serás devo­
rada por las fieras.
La niña lanzó un grito de horror, pero este grito se ahogó en su
garganta al divisar el rostro de una mujer asomado en un lujoso
palanquín.
Un espeso velo cubría su rostro dejando libres solament e unoS
ojos brillantes, que Lily creyó reconocer.
La joven mora, que había descendido del palanquín, preguntó al
jefe de los tuareg.
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Un o de los bandidos cogía a Lily
y la a pr isionaba.

-¿Quién es esa muchacha?
-Una rumi que mis hombres
hallaron en la montaña. Voy a

, ... ~ . mantenerla cautiva hasta que
" .. su familia pague un buen res-

cate por ella. Si no pagan la abandonaré en el de sierto y :si no
la devoran los chacales, caerá en poder de los aiussas.
-Haces mal, tergui -'-replicó la mora-oDéjala mejor en el cam­
pamento junto con los demás prisioneros. Es muy niña todavía.
-Bien, pr incesa -dijo el tergui, inclinándose ante la velada
Joven.
La joven mora entró en una lu josa tienda de campaña mientras
el tergui entregaba a L ily a una ho rrib le m ujer.
-Acuéstate y trata de no aturdirme con tus llantos y gemidos
-dijo la negra.
Pero era t a l su cansancio. que pronto se durmió profundamente.
-Floja, ¿crees que estás aquí para divertirte y dormir a tus an­
chas ? Dobla esas mantas y arn árralas con la correa.
Lily comenzó a doblar las mantas, pero sus débiles fuerzas no le
permit ían enrollarlas ni a tarlas con la correa. •

(CONTINUAR A )



• ., . '1 sa de los " sposos Bra-
4. Entre tanto alivia y Alika vrvran tranqui as e n ca - ' d d

1 d U Tengan CUI a 0-
ley . Un d ía quisie ron salir d e la enm u ra l a a casa. - 11 " P
aco nsejó la señora Braley- . T'eddy pref iere que no salgan a la . ca -d.. edroe

. - uer o "- Ch1t - 1JO
amba s jó ve nes se hicieron aco mpa na r por un vaquer o- E " 001

pronto Alika- : a ll í hay un grupo d e chipetes. E scu chemos . . . stan e -

Plotando, sin duda ." ( CON T IN U AR A)

3. R amón continu ó siguiendo al hij o d e la he ch icer a y ' Ie VIÓ subir por u~
liso peña sco hasta una especie de cr á ter d e volcán, que result aba inacc~sl '
ble para cualq uier individuo que no fuera ese hombre hirsuto y sal va j e .
"Aquí debe tener su madriguera Chiguán -pensó R amón- . Algún día ven­
dré con T a com ac." El loco Rulón entró a la caverna de los ídol os.

CAPITULO X .-EL LOCO RULaN.

1. Teddy B ill , después de dejar a alivia y a la princesa Alika en la casa
del hacendado Barley, volvió en busca de Ramón. quien condu cia sus ga­
nados a una montaña solitaria. U- P a t rón -díjole el indio T acomac- .
Chiguán p repara a lgo grande . Quiere robarse ot ra vez a lo prin cesa Alika."
"- D escuida, T acomac -respondió T eddy- , Al ika ya no está en m i ran­
cho, y nadie la raptar á."

2. Siguiendo hacia las montañas los rancheros lanzaron el lazo (3 dos p uercos
que se les habían escapado. Pero en ese in stant e apareció un hombre ' h irsuto
y les lanzó una flecha . Era e l loco Rulón, encorgado por Chiguán de cu idar
la Flecha del Sol. Inmediatamente Ramón cog ió a su vez e l lazo p a ra coger
al ladrón de su manada de cerdos. El loco Rulón desapareció entre las
rocas. ~



Allá por el año mil trescientos y tantos, en una
humilde choza situada en el cant ón de Uri, vivía
en compañía de su esposa y dos hijos, W alter y
Guillermo, un esforzado cazador que fué por
aquel entonces el héroe de la independencia sui­
za. Se llamaba Guillermo Ten.
Como los demás pastores y cazadores que v ivían
en las aldeas vecinas, enlazadas entre sí por em­
pinados senderos tallados en la roca viva de las
altas montañas siempre nevadas de los imponen­
tes Alpes, nevaba un gorro de piel, las piernas al
aire y calzaba sandalias de cuero.
Muy trabajador y de nobles sentimientos, Guiller­
mo Ten era querido y respetado por 'todos: y te­
nía fama de ser el mejor cazador, porque nadie
con más fuerza y maestría manejaba el arco en
toda la región.
Un día circuló por la ciudad una noticia que preo­
cupó de igual manera a los pobres como a los ri­
cos. Muerto hacía varios meses el gobernador.
uno nuevo se presentaba para substituirlo en el
cargo. y éste, un militar muy rudo y malo, lla­
mado Gessler, negaba al lugar dispuesto a ca sti­
gar de la manera más cruel a quienes se opusie­
ran a sus caprichos. Poco tardó la población en
conocerle; solamente nevaba una se mana en el
cargo, cuando una noche hizo castigar a un an­
ciano porque a l pasar a su lado no se qui tó el
sombrero. Otra vez encerró en un obscuro ca la­
bozo a un campesino muy pobre, porque los gri­
tos de sus animales no le dejaban dormir en su
palacio. Y así, de esa manera, en otras ocasiones
trató de imponer su voluntad haciéndose t emer
por todo el mundo.
Muy pronto se enteró Guillermo Ten de la su er-



. .. una humilde ch oza situada en el, cantón
de Uri.

te corrida por sus amigos. D isgustado mucho por esos castigos
que consideraba injustos, dijo un día a su esposa que iría hasta
la ciudad para ver SI era cierto cuanto se decía del malvado go­
bernador Gessler.
_Ten cuidado, Guillermo -le dijo muy afligida aquélla-; mi­
ra que de ser cierto cuanto se d ice de él , te castigará, si te pre­
sentas en su palacio.
_Nunca he tenido miedo -le respondió Tell, que en realidad
era muy valiente-; y ahora menos que nunca debo tenerlo, pues
nada he hecho que merezca cast igo.
Ya que era imposible convencer a su esposo de que desistiese
del viaje, la pobre mujer trató de hacerlo menos peligroso.
_Puesto que estás decidido a ir, creo que no es necesario que
lleves el arco y las flechas - le dijo-; es posible que haya lle­
gado a oídos del gobernador que eres un hábil cazador y que
crea. al verte con las
a r m a s preparadas,
que vas dispuesto a
matarle.
-Tú sabes b i en,
querida esposa -le
respondió T e 11-,
que no podría mar­
char sin llevarlas.
Las quiero como SI

fueran una parte de
mi cuerpo y, además,
sería insensato q u e
cruzara sin ellas el
bosque habitado por
fieras.
Cuando ambos esta­
ban así conversando,
entró en la habita­
ción el pequeño Wal­
ter. Curioso .com o to­
dos los chicos de su
edad, el niño, al ver
a su padre dispuesto
a partir, se acercó a



él Y le habló cariñosamente al tiempo que tendía sus manitas:
-¿A dónde vas, papá?
-A la ciudad, ' hijito -le respondió Tell, acariciándolo-, a vi-
sit r a unos amigos que han sido castigados por un hombre muy
malo.
-¿Y por qué no me llevas contigo?
Al escuchar la pregunta del pequeño, la mujer, que había gUar­
dado silencio, aprovechó la ocasión que se le ofrecía para decirle
a su esposo: .
- .-Llévalo, si quieres; ' él te hará compañía. Además, .si el gober­
nador te ve con un niño, se dará cuenta de que no son malas
tus intenciones.
-¡Sí, sí, papá! -exclamó el pequeño Walter con alegría- o
¡Llévame contigo, pues yo, que ya soy un hombre como t ú, po­
dré defenderte!

Después que la mujer hubo be­
sado cariñosamente a su esposo
y abrazado largamente a su hi­
jito, ambos salieron de la casa
y se encaminaron hacia el bos­
que. Una luna blanca brillaba
en el cielo, por 10 que se veía
sin .dificultad el camino que
conducía hasta ' la capital.
Durante un largo rato el padre
y el hi jo .cam ina ron en silencio.
Muy pronto, sin embargo, el
niño, sorprendido de la s cosas
que veía, comenzó a hacer pre­
guntas :
-Dime, papá, ¿es cierto -jue
porque tienes el brazo m u y
fuerte puedes arrojar las fle chas
a mucha distancia?
-Sí, querido Walter -le res­
pondió Tell, sonriendo.
-Entonces, si tú quisieras ­
volvió a decir el pequeño- .

Guillermo TelJ era el mejor ca ­
zador . . .



-¡Oh, no ; hasta la -luna no alc anzaría !
est irando mucho la cuerda del arco alcanzarías hasta esa 'her­
mosa luna que al um bra el camino.
- ¡Oh, no; hasta la luna no alcanzaría! Se ha lla muy lejos de
nosot ros y la flecha perdería fuerza antes de llegar a ella.
La respuesta dejó pensativo al n iño. Sabía, porque muchas veces
había escuchado, que su padre era el mejor ca zado r de toda la
región, y siendo el <nifio tan pequeño, no podía explicarse cómo
las flechas no llegaban a la luna.
De pronto Guillermo Tell y su hij ito se detuvieron al oír ruid o
de cabalgaduras; por un claro del bosque vieron aparecer a va­
rios caballeros militares, jinet es en magníficos caballos. Cuando
estuvieron cerca, uno, que po r las ropas que vestía parecía un
príncipe, lanzando una desafiante mirada al ca zador, le dijo :
- ¡Creo conocerte! ¿No eres tú Guillermo Tell?
- En efecto, señor' - le respond ió el nombrado.
- ¿Y no sabes, por ventura, quién soy yo?
- No, señor -respondió humildem ente Guillermo Tell, apoyan-
do una mano sobre la cabecita de su hijo.



-iPues entérate de una vez, desdichado! ¡Soy tu nuevo amo, el
gobernador Gessler! j Y a quienes como tú pasan a mi lado in
quitarse el sombrero. suelo castigarlos como se merecen! Por Un
momento olvidé que eres el mejor cazador de la ciudad. P ero
mira, para que veas que también sé proceder con justicia, me
comprometo a no castigarte si me demuestras que es cierto cuan.
to se dice de tu destreza.
Guillermo Tell sonrió al escuchar esas palabras; sabía que a cien
pasos de distancia no habría de errar un blanco por pequ eño qUe
fuera. Por eso , al tiempo que colocaba una flecha en el arco,
preguntó:
-¿Hacia dónde quiere el señor gobernador que dispare po r pri.
mera vez?
El malvado Gessler permaneci ó callado unos instantes. Al cabo,
haciendo una mueca de satisfacción, exclamó señalando al niño:
-El pequeño puede ayudarte en este caso; si es cierto que no
temes errar, haremos una prueba arriesgada. Colocaré un a mano
zana sobre la cabeza de tu hijo, al que ataremos a un árbol, y
tú dispararás sobre ,la manzana con una flecha.
Al oír tal cosa, Guillermo Tell se puso muy pálido. Su pulso
siempre firme y seguro cuando empuñaba el arma, tembló -ahora
como una hoja, al darse cuenta de la tremenda prueba que se le
exigía.
-¡No es posible que habléis en serio, señor! -exclamó con voz
emocionada-o ¡Cualquier cosa podría hacer, menos eso que me
habéis pedido!
-¡Pues lo harásl -bramó Gessler al tiempo que dejaba oír una
carcajada-o ¡Lo harás porque en caso contrario tanto tú como
él habréis de lamentarlo!
Sujetado fuertemente por los acompañantes del gobernador y no
pudiendo por ello defenderse, Tell sintió que la sangre le hervia
en las venas. Pero antes de que tuviera tiempo de pronunciar una
sola palabra, el pequeño Walter exclamó tranquilamente :
-Nada temas, papá, demuéstrale a este señor que nadie maneja
el arco como tú. .
Ante las inocentes palabras del niño, Tell pareció decidirse. T ra­
tanda de estar tranquilo, vió cómo su hijo era atado a un árbol
y sobre su cabecita era colocada una manzana. Pero cuando
apuntó al niño con el arma preparada, nuevamente el pulso le
tembló. Parecía incapaz de afinar la puntería, justamente en roo-



mentas en que más necesitaba estar sereno, y el arco se le cayó
de las manos.
Gessler, entonces, con perversa intención, le gritó:
_¡Tira, cobarde! Aprende que sólo tiene derecho a usar armas
el que las sabe manejar.
Guillermo Tell ya no titubeó m ás ante esta ofensa. Frente al niño
que aguardaba sin pesta ñear, y en medio de un silencio mortal,
tiró de la cuerda resuelto, apuntó conteniendo la respiración. y
la flecha, cruzando veloz la atmósfera, atravesó la manzana y
c1avóse en el tronco del á rbol. Los presentes lanzaron un grito
de admiración, y el gobern ado r se mordió despechado los labios.
Aproximóse l~ntamente al ca zador y notó, con extrañeza, que en
la cint ura tema Tell otra. flecha preparada.
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Guillermo Tell ya no titubeó má s ante esta ofensa .

- ¿Qué pensabas hacer con esa flecha? -le preguntó muy serio.
- Dispa ra rl a contra vuestro pecho, si la primera que disparé he-
ria a mi hijito -res'pondió T ell, resueltamente.
Pero el gobernador, que al cabo se había dado cuenta de su, ma l
proceder, ordenó que dejaran en libertad al cazador. Despues, al
tiempo que se alejaba a caballo con sus compañeros, le dijo a fec­
tuoso :
- P uedes irte tranquilo con los tuyos, amigo Tell ; me has de­
mostrado hoy que eres un va liente y los valientes merecen un
premio.
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RESUMEN: La millo naria Con ­
na Artel tenía a su cargo, corno
hija y heredera, a t u sobrina J u­
lia, niñ~ de do ce años, muy altiva
e independiente. Un día anuncia­
ron a Julia que Corina h ab ía su­
frido un accidente gra v e y estaba
en una clínica de Bellavista. En
vez de conducirla junto a su tí" .
la institutriz encierra a la niña
en su dormitorio . El botón R e úl
del Hotel Carlton, compadecido de
Julia , promete ll evarla esa noche a
la clínica. Ambos niños par ten en
un 'au tom óv il, p ero el ch ófer q ue
ios conduce resulta ser un ladrón
que' despoja B Julia ' de su dinero
y les de ja eberuion e dos.

desesperada ­
¿Qué haremos

CAPITULO IV.- En el al­
bergue de la montaña.

-Raúl, estoy
decía J ulia-.
ahora?
El botones Raúl, que tenía ex­
celente carácter, olvidó las in­
jurias de la Fierecilla y res­
pondió serenamente:
-Me pareció ver una casa po­
co antes de que el chófer nos
abandonara. Podríamos retro­
ceder hasta allí.
Pero una distancia que parece
corta en automóvil, resulta lar­
ga cuando se camina a pie.
Dos horas después los niños di visaron luz en un albergue cam­
pesino.
¿Qué acogida recibirían en esa casa de la montaña?
Mucho rato vacilaron antes de entrar. Por la ventana examina­
ban el interior del alber¡ue, malamente iluminado por una am­
polleta eléctrica, sucia y empolvada.
Inquietante parecía a Raúl y a Ju:ia aquella casa alumbrada a
hora tan avanzaóa de la noche. .
¿Qué aguardaban allí y a quién? La imaginación del botones
Raúl, excitada por la lectura de novelas policiales, le m ovía a
pensar que esa luz era una señalo una cita nara contraband ist as
o malhechores. - .
Julia, más tranquila y positiva, murmuró:
--Tal vez la dueña de casa olvidó apagar esa luz.
Con el corazón palpitante, golpearon a la puerta antes de entrar.
Una mujer, soñolienta y despeinada, acudió al llamado.



mujer, con igual exalta­
porque estaba herido o. o
es tan imprudente y lo-

Julia y Raúl quedaron reza ga dos en medio l
del camino.

_¿Qué buscan aquí? -preguntó muy sorprendida a l verles-o
Yo esperaba. .. ¿Quiénes son ustedes?
En seguida,como si un presentim iento la embargara, excl amó:
_Algo le ha ocurrido a Tonio o. o D íganmelo pronto.
_No, señora -indicó Julia- . Nos hemos extraviado y venía­
mas ...
_Gracias sean dadas a D ios - dij o la
ción-. Yo creí que Tonio no regresaba
En la montaña es fácil resba lar. Tonio
ca. .. Nadie como él.
Julia trató de detener aquel torrente de palabras.
-No, señora -dijo la niñ a- o Nosotros no ven imos a anunciarle
ninguna desgracia, ni vimos gente en el camino. ¿No es verdad,
Raúl?
El botones trató también de acallar la exaltación de la mujer,
por si de esa manera podían obtener ayuda.
-Todo está tranquilo en estos para jes -expresó Raúl.
-No es al camino a quien temo yo, niño - dijo la mujer-o Es
a la montaña. Cuando Tonio parte así de noche y solo, yo sé
que escala los más altos picachos. T on io es el mozo más valiente
y gallardo de la re ­
gión. Tonio es un
águila, un águila que
remonta hasta el sol.
La mujer continuó
hablando así por es­
pacio de diez m inu­
tos sobre su Tonio,
su valentía y hermo­
sura.
Julia y Raúl cambia­
ban miradas desespe­
radas. Por fin la mu­
jer detuvo su verbo­
rrea y, observando
de hito en hito a los
niños, preguntó:
-¿y ustedes qué
hacen errando por la
montaña a horas tan



avanzadas? ¿Quiénes
son ustedes?
-Nos hemos p erdí,
do y precisamos lle­
gar a Bellavista lo
más rápidamente po.
sible -declaró Ju.
lia-. Mi tía Corina
Artel está muy grave
en un hospital.
La mujer les miró
con desconfianza y
preguntó:
-¿Cómo se ent iende
que anden por estos
lados cuando B ella.
vista está en se nt ido
contrario? ¿De dón­
de vienen ustedes?
-Señora -explicó
julia-, el chófer de
un automóvil de al­
quiler, un hom bre
malvado, que debía
conducirnos a B ella­
v i s t a, nos engañó.

de nosotros dos y nos

Temerosos, llegaron a un albergue de la
montaña.

Después de quitarme el dinero, se burló
dejó en estas soledades.
-Ustedes andaban solos a esta hora --observó la mujer-o Y tú,
muchacho, perteneces a la servidumbre del Hotel Carlton .. .
-Sí -se apresuró a decir julia-o, él es botones en el hotel y
yo pensionista.
-¿Y no encontró usted mejor compañía que ese mosquito para
viajar de noche? -indicó la sospechosa mujer.
-No -dijo la imprudente julia-, tuvimos que huir del hotel
porque mi institutriz quería impedir que yo acudiera a Bellavis­
ta, donde está herida mi tía ...
-¡Ah, ah, ah! -dijo severamente la mujer-, entonces se t rata
de una escapada, de una fuga de dos pilletes que han querido
divertirse lejos de sus mayores.



_No, señora -protestó Ju~ia-, nunca pensamos en div ertirnos,
se lo juro.
_Cállese usted, desdichada -ordenó 1; verbosa mujer-o P ien­
sen que sus madres deben estar . desesperadas buscándoles. T al
,...ez lloran . . .
-Yo no tengo madre -expresó Julia, mientras R aúl inclinaba
la cabeza como un culpable-. Era mi institutriz la que no que­
ría dejarme ir a Bellavista.
-Una institutriz es una persona seria --declaró la mujer- o Si
ella te 10 prohibía, muchacha, sus ra zones ha de tener.
- E ntonces -preguntó Julia entre desolada y furi osa-, ¿usted
no nos ayudara a llegar a B ellavist a?
- P or cierto que no -replicó la mo ntañesa- o Apenas llegue mi
Tonio, y cuando tenga ti em po, les llevará. Mientras tanto no se
moverán de aquí.
- Supongo que no intent a encerrarnos -protestó Julia, con in­
dignación.
- No quiero complicaciones - expresó la mujer con firmeza-o
y tú, muchacha, trata d e ser más gent il y bien educada. No pre­
tendo molestarles. Les daré de comer y un lecho para dormir.
Pero a mí no m e agradan los niños que dan inquietudes a sus
padres.
A pesar de las prot est as de J ulia, que grit aba e insultaba como
una fierecilla, la mujer les obligó a entrar en una habitación, cuya
limpieza era relat iva.
Allí les sirvió ' un plato de sopa caliente y les mostró dos camas
bast ant e sucias.
- R eposen -ordenó la mujer- , y quiera el cielo que mi Tonio
llegue antes del d ía . No saldrán de aquí has ta que él 10 decida.
La mujer salió sacudiendo sus cabellos grises.
J ulia y Raúl se miraron consternados.
- ¡Qué chiste! -murmuró R aúl- . Aquí nos quedamos anclados
hast a que el famoso Tonio regrese.
- y entretanto mi t ía Corina puede morirse sin que yo la vea
-gimió Julia-. Esta mujer es una borrica .. .
- H izo mal usted en enfadarla -protestó el botones del Car1-
ton-o Como siempre, usted empeora las cos~s con s~ mal ger:io.
Nada se avanza con gritar y vociferar. E lla tiene razon ... M ejor
hubiera sido: obedecer ...



-No creo que anden en buenos
pasos -dijo la mujer a Julia.

-Tú no ti enes ca ráct er ni va­
lentía -gritó la FIERE CI­
LLA.- Eres un m iedoso, un
cobarde . .. Eso eres .. .

-y usted una rabiosa y una ingrata - rep licó Raúl-. T odos
tenían raz ón al juzgarla, señorita Julia. No dis cutiré más con us-
ted. Buenas noches . . . °

Sin una palabra más el botones se tendió sobre una cama y pron­
to se quedó dormido.
Julia miraba con horror el otro lecho desaseado, pe ro al fin , con
gran repugnancia, también se acostó en él.
La niña no pudo dormir a pesar de su gran fat iga. Los bichos
abundaban allí.
"¿Qué obtuve con mi fuga ? _ 0 pensaba Julia- . Cambiar una pri­
sión por otra peor. Y cuando llegue ese famoso Tonio, ¿q ué suer­
te se nos espera? No se ría extraño que ese hombre result a ra un
bandido, o un secuestrador."
Con la experiencia reciente del ch ófer de taxi, Jul ia tenía ra zón
de sospechar de todos..

(CONTINUAR A )



¿ Pu~de d ecirnos cu ántas v cuáles son las dos
grand es di visiones que comprende el Reino V =­
getal? Envíe su respuesta a revista ;'SIMBAD"
Casilla 84-D , Santiago. Su solución no ser á vá~
lid a si no trae 1'1 cupón . Entre los lector es qu =
€ n'víe n soluciones exactas ~e sortearán los si­
gui s n tes p remios : 6 cinturon es para niño; 3
t rompos de bake li t.e, 4 pelotas d e goma; 2 3utOS
d e baknl it a , 5 pitos serpentinas, 10 libros cuan­
tos in fanti les, 10 paq u etes de Vita lm ín Vit am in a­
do, 3 r eloj es d e pulsera juguet e y 7 juegos :h
lotería.

"DIGANO S E L NUMERO"

...... . ,

¿Fuede decirnos cuán­
ta s y cuales son las
grandes divisiones que
comprende el Reino
Vegetal?

~
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SOLUCION AL C O N CU R S O N .o 78. - L a cara se compone de 14 huesos.

PREMIADOS CON UNA PEINE T A DE BOLSILLO : Natacha Nú úez, SJn­
tiago; Josefin3 V ásquez, S an t ia go¡ Yolanda M oya , S antiago; Raúl Figueroa,
Concepción ; Osea r Nov oa , Concepción; R aúl R ojas , Temuco; Osear Paredes.
Angol; Nel1y Santibáñez, a som o; D c n atil a R ojas, San t iago; Lod ó G onz ález,
Ternuco. UN PAN J ABO N : a lga Ol ea, Santiago ; Juan Lar anas, Valparai­
so: R. Garrid o, Rucapequ én ; Víctor Leco , Santiag o; Raúl Bahamondes, Los
Andes; Carlos Quiroz , V alp a r.a iso: M ar ía G u t iérrez, Monte Aguila ; E liana
Kroyer, Ta1cahuano ; El ena Navarro, R engo ; J uan Alv ar ado, La Unión.
UNA CARPETA ESQU E L AS: R olan do Muñoz, Pa rra l; Luis Qu intana,
Renea; Manuel Castro , Santiago ; Agustina V iv eros, Angol ; Luis E . Aguirr e ,
Angol; Luis Casma ño . Angol : M aría Silva,
Santiago; M ar ' e, T'eaesa L lads er , S an tia go;
Libertad C arrasco , Coronel ; Carlos Caviede s.
Santiago. UNA PALETA ACUARELAS : E Ii·a .
na Navarro, Qu illota : Z uni!dn Rojas, Santiago :
Jorge Arr ia gada, Santia go ; M a rin a Arancib ia ,
Santiago; Lau t aro Olea, S ant ia go; M ónica
González, S 3n Ca rl os; A gla e V al anzu ela, Va l ­
para íso : Roberto Muñoz, L os Andes ; Carm s n
Concha, Concepción; Jesú s D iez, Los Andes.
UN PAQUETE VITALMIN : M ar i.a Castillo ,
Santiago: Nancy Cofré , P a ilahueque: E dison
Ruiz Angol: Cristina B enavente, Lot a Alto:
Li1ia~ Riqu~lme, Angol ; J o rge G arcia , San­
tiago; Luisa Izqui erdo, Lota; R . né -M iranda ,
Concepci ón: Rosa Salgado, Curi có , ,= Ive tte Mo­
ra, Valparaíso.



3. El palafrenero co m enz ó a gr it a r en la calle, y toda la turba que se agio
taba en la plaza se desvió h acia la posada de José Vinay. "-Ocultese, se­
ñor", dijo a sustado el posadero a P ed ro de Rognac : "- J amás - respondió
Pedro-; yo soy u n m osquete ro y a nadie le temo." "- E stán cercando la
posada - urgió J osé V in ay-s-, y us ted no podrá defenderse contra esa
mult itud. "

4. Pedro de R ognac se metió en e l p rim er hueco q ue encontró a su paso, :1

fin de no dar más moles tias a l . p osadero. E ntonces J osé Vinay salió fuera
y declaró a los amotinados que e l cabal lero ve stido de az ul ya había hu ído .
U-A buscarle - gri t aron todos- o N o se escapl'rá ese enemigo de nuestro
joven rey." Entre tanto, Pedro se h a bia metido en un tremendo lío.

(CONTINUARA)

CAPITULO IV.- LA POSADA DE JOSE VINAY .
1. Pedro ~~ R ogn ac y su amigo Juan de Armengol Ilegaron juntos a Pa rís
en COm?BnJa del"escudero Rolando. "-¿Siempre hay tanto tumulto aquí?",
pregunto Pedro. -Hay dos bandos en lucha -dijo Juan- . Los par t id arios
de~ !oven rey ~~is XIII en contra de la regente María de Medicls y de su
Ministro Concini, Tu enemigo Luberón, a pesar da estar en la guard i d 1
rey. es partidario de los Médicis." a e

~MrJtirnr1rr¡orQuETE

~~,
L...J__..JI.:...---"~_'-"'~\.__-'-:--.\IIl----I

2. Juan de Armengol se separó d e Pedro, ofreciéndole su ayuda cuando lo
necesita~a . Rolando y Rognac entraron a ~a posada de José Vinay y p id ieron
hospedaje para el los y sus cabal1os. El palafreriero, al oír hablar a R olando
con acento italiano, dijo a sus compañeros: "-Este es un traidor. L lama
a los parisienses y di les que vengan a capturarles."



Akyra libertó al capitán Orn a r .

cine y baila ante él hasta fascin arle. En
seguida extrae un puñal de su cintura
y ordena a Laucine que la conduzca a
los calabozos.
-Este puñal está envenenado - repe­
tía Akyra-, y te lo atravesaré en la
carne si intentas llamar a los guardias
o huir.
De esta manera Akyra consiguió liber­
tar al capitán Ornar, con quien subió
hasta la más alta terraza del pa lacio
de Ben-Kasen.
Entretanto, Alí, el fiel ayudante de
Ornar, había amotinado al populacho
de Bufekrane, y Akyra mostraba a

Ornar arrojó la antorcha
gigante.

La doncella Akyra,
desesperada con el
cautiverio de su ami­
go, el heroico capitán
Ornar, se disfraza de
bailarina montañesa
y acude al palacio de
Bufekrane. Allí se
presenta al visir y
jefe de policía Lau-

®~~~G®
CAPITULO XX.
-Revu e 1 t a en

Bepekrene.



para colocarse a la cabeza de los

-Ha llegado nuestra
hora - decí a AH-,
luchemos por nues­
tra independencia,
Todos le seguían en­
tusiasmados.
Por todas parte s cun­
dió la re vuelta. Los
tiranos y sus pala­
ciegos eran arrojados
fuera del rec into real
y hasta los marineros
de las barquillas se
unían en esta batalla
por la libertad de
B ufekrane.
E nt ret an to, los solda­
dos de la guardia de
Ben-K asen, permane-

Los solda dos quedaron aterra ­
dos.

-- -.\
AH guiaba a la revoltosa muchedumbre.

ornar una compacta muche­
dumbre.
_Mira, mira -decía la heroica
libertadora-, todos los parti­
darios de la libertad sólo espe­
ran una señal de tu parte para
actuar.
En la elevada terraza había una
gran antorcha a petróleo, que
servía para ilum ina r la parte
superior del palacio.
- Est a es la señal -declaró el
capitá n Ornar, lanzando al pa­
t IO la enorme antorcha.
El proyectil trazó una huella
luminosa en el cielo y se estre­
lló en medio del patio, aterro­
rrizando a los soldados reuni­
dos allí.
Alí sólo



cían indecisos y no
sabian qué pa rt ido
adoptar.
La menor torpeza les
atraería la furia del
populacho.
-¿Q u é defienden
ustedes, hermanos?
-díjoles el valiente
Alí-. ¿Y por qué
van a combat ir Con­
tra el pueblo? Vues­
t ros pad res, vuestros
hermano s y vuestras
m ujeres están Con

nosotros. Nuestros ideales son los mismos. Arrojad vuestras ar­
mas y luchemos todos por la libertad.
Los soldados vacilaban . . .
AJí dedales la verdad. Sus hermanos e hijos luchaban por la
santa causa de la libertad, y ellos, unidos al ti rano por un m iss.
rabIe sueldo, debían disparar contra su propia carne.

Alí les exhortaba a
ellos.

(CONCLUIR !-\. )

Empresa Edl/oro Zig-Zag, S .• A. - Santiago de Chile, 1951.
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CAPITULO XI.-En la Torre de los Sollozos.

Sus enemigos le coloca ron la oprobiosa
carga.

,
,

,
"

El peregrino de Buda fué capturado traidoramente después del
incendio del pabellón que le había donado el rey P ula kecín, de
Dekán,
Narcotizado y atado de pies y manos, Yuansú recobró los sen­
tidos para verse en la TORRE D E LOS SOLLOZOS.
Llantos, gemidos, gri- . ~
tos de auxilio se es- ~ ., '"
capaban de las célu­
las de esa torre bien
llamada de los sollo­
zos. En un ángulo
del último piso, el
peregrino yacía apo­
yado en las almenas
de la fortaleza.
Su cuello e s t a b a
aprisionado por una
canga de madera re­
tenida al m uro con
una cadena y un can­
Oa d o que sólo e~



Desde la torre, Yuansú divisó al fiel Wei.

violent a lu z y mir ó

guardián podía abrir
Ese guardián, b i e ~

resguardado de los
vientos y del sol, cus­
todiaba al prisionero
bebiendo agua con
miel.
Cuando el M aestro
de la Ley comenzó a
moverse, el guardián
salió de su tienda y
se a proximó a él con
un bastón en la ma­
no.
y uansú a b r i ó los
ojos Y los cerró en
seguida. deslumbra­
do por el ardiente
sol.Un carcelero custodiaba al prisionero.

Era tan int ens o el calor, que le sofocaba.
Poco a poco su mirada se acostumbró a la

asombro.a su rededor, con gran
-¿Dónde estoy? ­
preguntó Yuansú a
su carcelero--. ¿De
dónde provienen esos
lamentos?
-Estás en la Torre
de los Sollozos ­
respondió el carcele­
ro--. No hagas más
p r e g u ntas, porque
tengo orden de no
contestar a ellas.
El peregrino de Su­
da intentó incorpo­
rarse y sólo entonces
advirtió la e a n g a
oprobiosa que rodea­
ba su cuello.



Si tienes sed, bebe agua del río -dijo el
guardián.

otra ribera del río y
hacía vehementes se-

Yuansú comprendió
plenam ente su situa­
ción. Había caído en
poder de' los brahma­
nes y todo podía es­
perarse del odio que
profesaban al budis­
ta.
Con gran esfuerzo
consiguió ponerse de
pie y d esde la altura
cont em pló el pano­
rama que se exten­
día a su vista. Al
pie de la torre cua­
drada corría un río
de aguas profund as
y circundad as de
bosques. A lo lejos se divisaba una aldea.
De súbito el cautivo se estremeció. En la
oculto ent re los cañaverales, un hombre le
ña les.

", #
\~

~,

carcelero soltó la ca­
de n a .



Con sorpresa reconoció a su fiel Wei y comprendi ó que le in.
dicaba que se lanzara al río desde la torre.
Como se acercara el carcelero, Yuansú le dijo:
-Tengo sed. ¿Puedes darme agua con miel?
-Puedes beber toda el agua que quieras si te lanzas al río
respondió el infame individuo-. Aquí nada tendrás.
Los quemantes rayos del sol provocaban en el peregrino de B uda
desvanecimientos dolorosos. Su semblante chorreaba sudor.
-¿Podría caminar un poco? -balbuceó el monje-o M uero de
calor y de sed.

En el río, Wei protegería
amo.

El guardián había recibido ór­
denes de mantener v ivo a su
cautivo el mayor tiempo posi­
ble sin evitarle ningún sufri­
miento. Sin decir una palabra
el carcelero desprendió la cadena del muro y la cogió en su ma­
no como si fuera el prisionero una fiera a quien se llevaba atado
a una soga.
El guardián se inclinó en seguida para coger su bastón, y antes
que pudiera advertirlo, la cadena se soltó de sus manos y el pri­
sionero se lanzó al río.
El peregrino de Buda cayó pesadamente al agua.
El centinela corrió hasta el borde de la torre y vió cómo el in fe­
liz prisionero se hundía en las revoltosas aguas del río.



(CONTINUARA)

Díganos en cuántos
minutos y en qué fe­
cha tomaro n los chi­
lenos el Morro de Ari­
ca.

~
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El guardián tocó un formidable gong.

"Ha ido a beber agua, como yo se 10 aconsejé -pensó el caree­
ler~. E n fin, éste se libró de una muerte más horrible. Hoy
habrá men os llantos en la Turre de los Sollozos."
y el hombre volvió tr auilamente a reanudar su paseo, sin preo­
cuparse de la suerte de su ex prisionero.

Pero el peregrino de Buda no se aho­
garía, a pesar del peso de la cenge. Ya
el fiel Wei acudía con un sampán a
salvarle.
Solamente en ese instante pensó el car­
celero de "los brahmanes: en las conse­
cuencias de su falta.
Rápidamente corrió a tocar el gigantes­
co gong que servía para dar la voz de
alarma cuando un prisionero escapaba
de la Torre de los Sollozos.

""""',. .. "' ~ .. ."...



RESUMEN: Polo y Lily Lorin
parten al desierto en busca de
sus padres, quienes desaparecie_
ron misteriosamente d e Sr d i-et,
Guir. Tras terribles aventuras los
viajeros se dirigen hacia el Lago
Sagrado, creyendo que allí encon­
trarán al doctor Lortn y a su
Esposa. Lily es raptada por una
tribu de tuareg.

Lily Lorin, confiada por el Tar­
gui de la tribu tuareg a una
malvada negra, sufría atroz­
mente en su cautiverio.
-¡Hija de Chitán! (diablo) .
¡Perra cristiana! -gritaba Ka­
didja, su guardiana-o Toma,
para que te pongas más dili-
gente.
y con un grueso bastón golpeó las pantorrillas d e L ily .
El tergui, o jefe de la tribu tuareg, había ordenado a Kadid ja que
hiciera trabajar a la cautiva, y esa mala mujer malt rat aba en
todo momento a la niña.
-¿Por qué lloras? ~preguntó un negrillo a L ily.
Lily no replicó, pero sus ojos llorosos se. volvieron al tugurio
donde estaba la negra Kadidja.
-Seguramente te ha maltratado -exclamó el negrito, cerrando
los puños-o Es una bruja malvada. Nadie la quiere aquí. Ella
es la guardiana-jefa de todos los prisioneros. Los trata tan mal
que todos suspiran por el d ía en que venga el rescate.
-Nadie podrá rescatarme a mí -gimió L ily-. Mi fam ilia es­
ti! muy lejos y mis padres prisioneros en las cavernas d el Lago
Sagrado.
-Desgraciadamente, la tribu de los tuareg no irá al Lago Sa­
grado -expresó Bambula-, porque los aiussas le han negado el
paso de los desfiladeros y se oponen a que concurran a las fies­
tas. En verdad, esta tribu es muy sanguinaria y vive del pillajs ­

-¿Por qué levantan entonces el campamento? -preguntó Lily.
-Vojvemos al desierto -respondió Bambula.
Esta noticia sumió a Lily en la más negra desesperación.

CAPITULO IX.- Aiche
protege a Lily.



Bambula se inclinó al oído de Lily y le iba a decir un secreto
cuando la voz chillona de Kadidja le int errum pió :
_¿Qué hacen allí, demonios? Esperen un poco y van a probar
mi matraca. Saquen los postes de la t ienda y, si en cinco minu­
tos na han terminado la faena, verán lo que les ocurre.
B&mbul a Y L ily se apresuraron a obedecer, y cuando llegó Ka­
didja, la tienda estaba deshecha.
_Ahora a ord eñar las cabras - ord enó la terrible guardiana.
La niña imitaba a las otras ordeñadoras, y t ras infinitos esfuer­
zos consiguió llenar un balde.
Pero al levantarse, el recipiente se volcó y la lec he se esparció
por el suelo.
- ¡Hija de Chitán! -gritó K adid ja- . Lo has hecho a propósito.

- - .. - ..- --- .. -

El targuí ordenó a Kadidja que
vigilara a Lily.



•

y enfurecida alzó el bastón para descargarlo sobre la espalda d
Lily. En ese instante una mano firme cogió el brazo de Kadidj:
y evitó el golpe.
-Te prohibo que toques un cabello de esta chica - dijo una
voz.
La negra se volvió furiosa.
Ante ella se erguía la joven mora que la noche anterior había
intercedido por Lily ante el tergui.
-El tergui me ha ordenado que la haga trabajar -insinuó Ka­
didja.
-Yo te ordeno que la dejes en paz ...
-¿Quién es usted para que me levante la voz de esa manera?
-gritó la feroz guardiana-o ¿Soy su esclava o su sirvienta?
A través del espeso velo, los ojos de la mora brillaron como
ascuas.
Con violento ademán alzó el velo que cubría su rostro, diciendo:
-¿Quién soy yo? Vas a saberlo.
Lily lanzó un grito de alegría, murmurando :
-¡Aicha!
La niña reconoció en seguida a la bailarina mora que había via­
jado con ella en el "Estrella del Sur".
Aicha colocó disimuladamente un dedo en sus labios, como para
indicarle que no debía reconocerla.
Entretanto, Kadidja, prosternada a los pies de la mora, decía
humildemente: .
-Perdóneme, princesa. Yo ignoraba quién era usted. Ordene y
le obedeceré.
-Quiero que esta niña sea bien tratada -dijo Aicha-. D ale de
comer, cuídala y no la agobies con trabajos superiores a sus
fuerzas.
Kadidja besó la túnica de Aich y murmuró con reverencia :
-Cumpliré vuestros deseos, princesa.
Aicha se inclinó al oído de Lily y murmuró:
-Tus penas han terminado, bella niña . . . Yo no olvido los be­
neficios que tú y tu hermano me prodigaron en la travesía de
Marsella a Casablanca. Si esa mujer vuelve a maltratarte, acude
a mí.
-¿Quién es usted? -preguntó Li1y-. Debe ser muy poderosa
para que todos le obedezcan.
-Aun no -respondió Aicha-, pero llegará el día en que t riun-

•



-Hay ' alguien que te protege -dijo el negrito Bambula a Lily.

íar é y entonces se hará justicia y me acordar é de ti y de tu
hermano. Hasta que llegue ese día , ten paciencia y espera.
-¿No te decía yo que tenías una protectora ? -díjole el sim­
pático negrillo.
- ¿T ú ' la llamaste, Bambula? - preguntó Lily .
- - Sí . .. Cuando vi lo cruel que era contigo la VIeja Kadidja
corrí a la tienda de Lalla Aicha y le conté lo que ocurría.
-¿Por qué la veneran tanto? -interro gó Lily.
-Lo ignoro -dijo Bambula- . Una noche llegó Aicha a nues-
tro campamento y sol icit ó habla r con el tergui. Cuando nuestro
jefe la reconoció, ordenó que toda la ' t r ibu le obedeciera. P ara­
complacerla organizó la expedición al Lago Sagrado. Hay un
misterio que yo no alcanzo a comprender. Lo único que sé es



que Aicha te protege, pues ayer oí decirle a su sirvienta qUe se
interesaba por tu suerte.
-jY tú fuiste a buscarla! -murmuró Lily, con gratitud_
Un apretón de manos selló la amistad entre la rubia Li1y y ei

. negrito de pasas.

Mientras la tribu de los tuareg volvía al desierto, mile y miles
de peregrinos subían a la montaña de Djebel, Entre la intermi.
nable caravana iban Polo, Mesaud y Bakri.
El hijo del doctor Lorin no podía consolarse con la desaparición
de su hermana, a quien consideraba ya definitivamente pe rdida
y prisionera de los feroces tuareg. .
A medida que los peregrinos franqueaban el último desfiladero
de la montaña, un grupo de ~~ ff ~
aiussas les registraban, a fin de ~~,,;/ ~ .~
cerciorarse de que no llevaban ~ ~ .//./A..
armas de fuego ni puñales. ?~ ~

.~ ~~
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- Los aiussas registraban a todos los peregrinos.
\



-
También debían dejar en la montaña sus camellos, asnos y de-
más animales domésticos.
_ ¿P or qué no permiten armas a los pereg rinos? -preguntó P olo
a Mesaud-, y , sin embargo, los aiussas están armados hasta los
dientes.
_ P orque ellos son los dueños de esta comarca -explicó M e­
saud- ; después de estos desfila deros hay una extensa llanura
muy próspera y cultivada. F ácilmente podrían las t ribus ext ran­
jeras trabar una batalla campal con los aiussas y robarl es sus te
soros. Por eso ellos desco nfían de todos los peregrinos y , sólo por
conserva r los preceptos del profeta Mahoma, los admiten a las
fiestas del Lago Sagrado.• Este año las fiestas serán más solemnes
porque el gran sheik coronará a la princesa Leilah.
Bakri y sus compañero s fueron registrados por los aiussas y con­
tinuaron su camino sin ser molestados.
Al llegar al vasto campamento buscaron refugio en una de las
tiendas más humildes.
El espectáculo de esa multit ud de peregrinos era por demás pin­
toresco. Los había de todas las tribus africanas, desde el más
modesto felah (campesino ) hasta los magnates de Fez y Ma­
rru ecos.
El palacio del gran sheik se destacaba con sus altos minaretes a
orillas del Lago Sagrado. P ero lo que más llamó la atención de
Polo Lorin, fueron las cavernas horadadas en la montaña. Cada
una de éstas veíase resguardada por un soldado eiusse.
- Allí se encuentran los prisioneros que serán sacrificados el día
de la fiesta -explicó M esaud a Polo.
- M is padres, según dijo la he chicera Zauya -dijo t ristemente
Polo-, deben hallarse en esos subterráneos. Quién los pudiera
ver .. .
Bakri se había ausentado desde la mañana, diciendo a P olo que
había descubierto a un amigo y compatriota, quien , seguramente,
podría indicarle el sitio donde se encontraban el doctor Lorin y
su esposa.
Llegada la .noc he, el fiel negro regresó radiante de alegría.
- M i amigo Suab custodia la quint a caverna -expuso Bakri-,
y me ha prometido dejarnos entra r esta noche al campamento.
Ya se dirigían a la llanura, cuando se produjo un extraño movi­
miento entre los peregrinos. Todos corrían a la ribera del Lago
Sagrado, dando muestras de asombro.

(CONTINUARA)



CAPITULO XI. TONY CAMBIA EL VINO POR AG UA

1. Teddy BiIl, el protector de la princesa Alika, había confiado a su esposa
a livia y a la joven india el ranchero Bradley, que vivía en la ciudad. Para
mayor salvaguardia dejó a su em p lea do Tony en la posada donde acudía la
gen te de la ci uda d a fin de que le comunicaran los planes del enem igo. Alika
y a liv ia sorprendieron las .palabras de los' ehipetes y corrieron a la posada
a fin de prevenir .a Tony.

J

2 . Sin esperar que la siguiera alivia Biil, Alika llegó hasta el bar y golpeó
fuertemente a la puerta, "- T ony - d ijo la princesita al ranchero d e Teddy- ,
los . chipetes intentan un ataque contra nosotros y piensan raptarrne de nuevo.
~vlsale a Teddy para que acuda con los fieles hermanos de Tacornac." Un
Instante despu és Tony corría en direcci6b a la hacienda de Teddy Bill.

3 . Tras de una infernal carrera, Tony lLegó a casa del ranchero Bill. Teddy
des per tó a l oír el ruido del caballo y se asomó al balcón . "- P aLlón -gritó
Tony-, traigo malas noticias." Teddy y Tony urdieron un plan muy inteli­
gen te para desvirtuar la obra de Chiguán. U- E se indio está a liado con con­
traba ndistas --declaró Teddy BiIl-, trataremos de in disponerle con esos in­
dividuos."

4. Tony volvió a la posada de José Peralta y allí comenzó a r~empl!lZar las
ton~les de vino, c3mbiándolos por otros que iba llenando con agua. Entre­
tanto Chigu á n y sus chipetes galopaban hacia un destino desconocido. Cada
indio llevab a colg-ada a su montura una bolsa con pepitas de oro. Intentaban
camb iar e l oro por el vino q ue vendía el posadero José Peralta.

(CONTINUARA)



-¡Auuuu! ... ¡Auuuu! -rugía
el leopardo; y los árboles del
bosque parecían tembla r de
miedo, haciendo que los paja­
ritos, que no podían conciliar e!
sueño, temieran caer d e sus ni­
ditos hechos con plumas y pa­
jitas.
Varias noches seguidas llevaba
ya rugiendo desesperadamente
la terrible bestia. Su enorme
boca, abierta como la ent rada

de una cueva obscura, en cuyo interior relucían agudos co lm illos,
lanzaba sin descanso aquel pavoroso rugido.
Todos los animales pequeños de los alrededores permanecían es­
condidos en sus casas, si bien de vez en cuando se asomaban tí­
midamente a las puertas y a las ventanas, para conversar entre
ellos, tratando de averiguar la causa de aquellos gritos.
-jSe da cuenta, doña Coneja! -exclamaba una tortuga que ha­
bía salido por detrás de un matorral y que hablaba con gran t ran­
quilidad, porque se consideraba segura bajo su caparazón de
carey-o ¡No es posible descansar un momento! . .. Me ha d icho
la señora Serpiente, que el señor Leopardo debe de sufrir un te­
rrible dolor de muelas que no le deja dormir un instante, y al
parecer ésa es la causa de que se pase gritando día y noche.
-¿Será por eso? -respondía la xoneja, que siempre ponía en
duda cuanto le contaban.
-jSí, sí; lo ha asegurado el señor Asno! -aclaró rápidamente
la tortuga, haciendo gestos con la boca y moviendo los ojitos re­
dondos, para agregar luego--: Me dijo que ayer tarde, cu ando
regresaba del prado vecino, alcanzó a ver, sin ser visto él , cómo
el señor Leopardo procuraba calmar los dolores aplicándose so­
bre la cara unos fomentos hechos con unas hierbas milagrosas
que le había dado el buho.
-¿Y no le calmó el dolor? -preguntó, interviniendo en la con-o
versación un hermoso zorrino.
La pregunta quedó sin respuesta. Un ruido tremendo hizo que .
los tres se ocultaran rápidamente; la coneja y el zorrino se me­
tieron en sus cuevas; y la tortuga, que caminaba muy despacio



y no tuvo t iempo de escapar, se escondió .ba jo su grueso capa­
ra zón.
Poco después salió de un matorral cercano el terrible leopardo,
cuyos ojos parecían desped ir fuego. Se detuvo un instante, como
tratando de ori ent a rse con el olfato y en seguida se encaminó,
muy nervioso, en d irección a un pequeño arroyuelo.
Cuando d esapareció, salieron de sus cuevas la coneja y el zorri­
no y la tortuga sacó la cabecita por debajo del caparazón.
-¿Se ha ido ya, doña Coneja? -preguntó.
-¡Sí. .. , sí! ... -respondió, temblando, el zorrino, sin que nadie
le hubiera preguntado nada.
Nuevamente se oyó un ruido, pero esta vez más débil, y los tres
amigos miraron ansiosamente. Lo producían dos cabritas y un
ciervo que regresaban de hacer algunas compras. Como ignora­
ban 10 suced ido, se aproximaron al grupo para tratar de averiguar
algo sobre los rugidos que desde hacía varias noches alborotaban
el bosque. E l ciervo fué el .prirnero en preguntar :
-¿Qué tiene el señor Leopardo?
-¡Cómo! .- excl am ó la tortuga-; ¿no 10 sabe usted? Pues un
-El se ñor Leopa r do debe sufrir un terrible dolor de muelas -di -

jo la Tortuga.



terrible dolor de muelas que no
1 deja descansar.
- ¿Y por qué no va a que se las
saquen? ---continuó preguntando
el ciervo-. Tengo entendido que
la cigüeña es una dentista bastan­
te buena.
-Lo es, en efecto -aclaró una
de las cabritas-; pero hay un pe­
queño inconveniente : la cigüeña
le tiene mucho miedo y jamás se
acercaría a él.
Los comentarios continuaban en
boca de todos ; pero, en realidad,
ninguno sabía nada. ° mejor, no
todos, pues 10 sabían varias mo­
nas, las causantes directas del al ­
boroto. Esas monas, que eran muy
bromistas. acostumbraban a re írse
y burlarse de cuanto animal pasa­
ba bajo el árbol en que viv ían; Y
a decir verdad, 10 que menos le
dolía al leopardo eran las muelas.
Se sentía molesto porque cont i­
nuamente las monas le gastaban
bromas de mal gusto.
Según decían ellas -y 10 comen­
taban entre grandes risotadas-,
el juego había empezado una
tarde. Al pasar el leopa rdo bajo
el árbol, 10 habían recibido con
una verdadera granizada de fru­
tas, que le golpearon en diversas
partes del cuerpo. Sorprendido de
un recibimiento tan inesperado, el
terrible leopardo dió un salto pa­
ra defenderse, pero al darse vuel­
ta y no ver a nadie reanudó la
marcha.
Sólo había dado dos pasos cuando

Las comadres delibera ban so
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los ru gidos del señor Leopardo.

otra nueva granizada de frutas le
hizo brillar los ojos de rabia, y 10
que en un principio fuera en él
una simple sospecha, pronto se
transformó en plena seguridad al '
oír las risotadas de sus atacantes.
Una mona vieja, cuya audacia lle­
gaba al límite, tuvo además el
atrevimiento de dirigirle la pala-

. bra:
-No 10 tome a mal, señor gato
grande (10 llamaba así para bur­
larse de él) ; pero hemos sabido
que usted se alimenta solamente
de carne y creemos que la carne
es mala para el estómago. ¿Por
qué no prueba esas ricas manza­
nas, a ver si le apetecen?
-iO los duraznos! -agregó otra
mona.
Una carcajada general acogió es­
tas últimas palabras, y el terrible
leopardo, enfurecido, arañó deses­
peradamente el tronco de un ár­
bol, al mismo tiempo que excla­
maba con una voz que más pa­
recía un trueno :
-Os burláis de mí porque no
puedo llegar hasta esas ramas,
j pero ya veréis cuando os en­
cuentre en la pradera!
Esta y no otra era la única causa
por la cual el leopardo rugía en­
furecido todas las noches; deseaba
vengarse de las monas, y gritaba
atemorizando a los tranquilos mo­
radores del bosque, que ignoraban
el porqué de aquel estruendo es­
pantoso.
Una noche circuló entre los ani-



males una noticia increíble: el leopardo había aparecido ' muerto
en un claro del bosque. Las monas, que fueron las primeras en
saberlo, corrieron a dar la noticia a los demás.
-iLo hemos hecho morir de rabia! -decía una de ellas, que,
prendida por la cola de una rama, se alanceaba en el aire.
-¡Ya no molestará más con sus rugidos! -agregaba otra, más
pequeña, entre carcajadas burlonas.
Pero un ciervo viejo que tenía tantos cuernos como años y una
experiencia no más corta, comentó sabiamente :
-Mucho me temo que os equivoquéis. Tendría que verlo para
convencerme, y aun así creo que no estaría seguro de ello; el
leopardo es capaz de cualquier cosa y yo no pienso ir a verlo,
por las dudas.
La tortuga, por su parte, más que por la prudencia, era aconse­
jada por el miedo. Asomando apenas la cabeza, decía a la coneja,
con un gracioso movimiento de sus ojitos:
-Yo tampoco lo creo, señora Coneja. El señor Leopardo era muy
joven aún para morir de un ataque de rabia. Posiblemente nos
quiera engañar, o a lo mejor descansa y parece muerto.
-jEso creo yo! -dijo el zorrino, asomándose rápidamente a la
entrada de la cueva, en la que se volvió a ocultar en seg uida.
Las únicas que estaban seguras de la muerte eran las monas. No
les cabía ya la menor duda al respecto.
-jPero si serán tontos! -decía una-o Lo hemos visto bien y
sabemos que está muerto y bien muerto. Además, hemos bailado
un largo rato alrededor de él y no advertimos el menor movi­
miento.
-De cualquier modo sería conveniente tener . cuidado -dijo
sentenciosamente el viejo ciervo.
-¿Cuidado de qué? , ¿de un muerto? -preguntó riendo una ma­
nita de cola corta-o ¡Pero señor Ciervo, si a los muertos no les
es posible levantarse!
Como a pesar de la insistente seguridad de las monas, los otros
animales no llegaban a convencerse, la que parecía mandar entr e
ellas, dijo desafiante:
-Procuraremos convenceros. Iremos todas a rendir honores al
leopardo y para cumplir como es debido cantaremos y bailare­
mos junto a su cadáver.
Y así lo hicieron. Entre una gritería ensordecedora corrieron to­
das en dirección al claro del bosque; y ya en él, junto al cuerpo



El leopardo se levant ó, atemorizando a las monas.

del leopardo, se tomaron de las manos y comenzaron a bailar
mient ras cantaban. De tanto en tanto, una salía del corro y se
aproxim a ba al cuerpo del leopardo para hacerle morisquetas.
Durant e varias horas las monas bailaro n y cantaron hasta desga­
ñita rse, festejando el triunfo. Al anochecer, se dejaron caer al
suelo, completamente rendidas por el cansancio. P ero ni aún así
dej aban de reír y de mofarse del muerto.
De pronto se produjo un hecho inesperado. Sin que nadie pudie­
ra decir de qué manera, el leopardo se puso lentamente de pie,
sacudió la co la y rugió más fuerte que nunca .
Las monas, tal vez por el cansancio o porque el terror paralizara
sus patas, no atinaron a escapar y se quedaron como clavadas en
la tierra. Entonces el terrible leopardo les habló de esta manera:
- Cuando estabáis en el árbol, lejos de m is garras, os reíais. Na-

.'da podía hacer yo para defenderme y eso bastaba para que me
tirara is toda clase de frutas. Pero ahora la situación ha cambiado
de aspecto; soy yo quien puede hacer lo que se me dé la gana...
y antes de que las monas salieran d e su asombro, comenzó a re­
part ir zarpazos a diestro y sin iest ro , y las mató a todas.
En un rincón del bosque, el ciervo, que rumiaba unas hierbas,
decía para sí sentenciosament e :
-Mucho me temía que os equivocaseis . .. El peor enemigo es
el que aparenta no querer causarnos daño. para asestarnos con
seguridad, cuando más confiados estamos, el golpe de su venganza.
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RESUMEN: La millonaria Co ri­
na Artel tenía a su cargo, como
hija y heredera, él. su sobrina [ u­
liu , niña de doce años.. muy altiva
e independiente. Un día anuncia­
ren a Julia que Corina había su ­
irido un sccidente grave y es taba
en una clínica de Bellavista.- E n
ve z de conducirla junto a su tía,
la institutriz encierra a la ni ñs
en su dormitorio. El botones R aúl,
del Hotel. Cerlton, compadecido d e
Julia, promete llevarla esa noche
a la clínica. Ambos niños parten
en un automóvil, pero el chófer
qti« los conduce resulta Ser un
ledr án que despoja a Julia de su
dinero y les deja abandonados.
En plena montaña Julia y R aúl
divisan un albergue y piden hos­
pedaje a una mujer que les re­
procha su conducta y les encierra
en un cuarto.

Mientras Raúl, el botones del
Carlton, dormía en un lecho
desaseado, Julia, tendida en
otra cama, ardía de furia y des­
esperación.
¿Qué había conseguido con
cambiar de encierro? En el lu­
joso hotel habría dormido me­
jor que en esa cama llena de
bichos. Acaso por la mañana su
institutriz le habría permitido
salir .. .
-y ahora estoy expuesta a los
ataques de ese Tonio, que se
me figura un bandido. Tuve la
imprudencia de decir a la vieja
que yo vivía en el Carlton y
pueden retenerme aquí para
pedir un rescate . ..
Cuánto lamentaba Julia haber obedecido a su instinto combat ivo
y rebelde,
Su tía Corina estaría acaso moribunda y jamás volvería a verla.
La primera preocupación del botones Raúl y de Julia fué cercio­
rarse de si había llegado Tonio, el hijo de la mujer que les ha ­
bía dado albergue.
-¿Llegó su hijo, señora? -preguntó Raúl a la mujer cuando
ésta les llamó para ofrecerles desayuno.
-Llegó, pero está tan fatigado que dormirá todo el día - res­
pondió la montañesa.
A Julia le dió tal ira la respuesta de la mujer, que comenzó a
gritar y a protestar como si todos los que la rodeaban fueran sus

CAPITULO V.- Regreso
al hotel.



siervos. Golpeaba con el pie e insult aba a la montañesa hasta
que ésta le d ijo : '
_Eres un demonio, chiquilla ... Debería arrojarte a la calle por
insolente, pero p iens o en tu familia y me siento responsable. De
aquí no saldrás sino bajo escolta. En vez de insultarme deberías
agradecer la comida y el ' hospedaje.,J

La montañesa si rvió la cena a Julia y Raúl.

.
-¿Cuánto t iemp o piensa retenerme en su pocilga inmunda?
-Hasta que Tonio decida la cuestión.
-Entonces no hay .más que aguardar -dijo Raúl-, y darle las
gracias, señora, por t odas sus atenciones.
Cuando sal ió la montañesa, el botones del Carlton increpó a Ju-



lia su im pertinencia :
-Se diría que usted
trata de hacer a ún

peor nuestra situa.
ción. Qué mal car á-,
ter tiene ...
- ¿M al caráct er? _
grit ó enfurecida la
F ierecilla, sofoc a d a
por la audacia de
ese miserable chiqui­
110-. Eres un inso­
lente con una cli ente
del hotel Carlton. Ya
verás cuando regre­
semos ...
R a ú 1 se cruzó de
brazos con su bone­
te rojo ca la do entre
los desordenados ca­
bellos que no había
peinado desde el día
anterior.
-En vez d e dispu­
tarnos - expresó el
botones-, . elabore­
mos un plan p a r a
huir de este alber­
gue ...
-No, no -respon­
dió J ulia- . E stoy

-Tonio requiere dos días para recupera r curada para siempre
sus fuerzas -explicó la mujer. de fugas estúpidas.

'E sperem os que despierte Tonio. Le ofreceré dinero . ..
Raúl volvió a tenderse én la cama, dando la espalda a la capri­
chosa niña.
A la hora de almuerzo la dueña de casa les trajo sopa, queso de
cabra y pan.
-¡Quién come esa sopa inm unda ! -exclamó Julia, rec hazando
el plato.



La "Fierecilla" lloraba a gritos y lanzaba
por la ventana los platos.

Raúl devoró cuanto le trajeron sin prestar atención a la Fiere­
cilla, que en el colmo de la furia lanzó el plato a la ventana,
volcó una silla y comenzó a llorar a gritos.
_¿Cuándo, cuándo terminará esto? -gemía Julia.
_Cuando usted haya comprendido que es. preciso tener pacien-
cia -replicó el botones. -.
Llegó la noche y la. montañesa declaró a sus forzados huéspedes
que Tonio requería dos días más para recuperar sus fuerzas.
_Además, necesita ir en busca de un carretón para llevarlos a
la playa -declaró la mujer.
Julia terminó por someterse a todo y hasta devoró la sopa que
la montañesa le ofreció por la tarde.
Al tercer día se presentó el joven Tonio con una carretela des­
vencijada y ordenó a los fugitvos que subieran en ella.
-Esta carretela me la alquiló Mario, el leñador -dijo Tonio-.
Ustedes tendrán que pagarnos todos los gastos, comida, hospe­
daje ...
-Bien, bien -interrumpió Julia-, se le pagará el cien por cien-
to de sus gastos, pero llevenos pronto.
-Ya 10 veremos -declaró el joven Tonio.
La carretela demoró cinco horas en llegar al elegante balneario
donde causó sensación entre los veraneantes.
El uniforme y bone­
te rojo de Raúl le
daban un aspecto de
mascarada carnava­
lesca. Julia, aunque
vestida con elegan­
cia, llevaba la cara
sucia y los cabellos
despeinados. La ca­
prichosa niña no ha­
bía aceptado el agua
del lavatorio, ni la
peineta de la monta­
ñesa. Las lágrimas y
el polvo del camino
'form aba n una masa
gris en su albo ros­
tro.



(CONTINUAR A )

La carretela hizo una pintoresca entrada al balneario.

-¡Pare aquí! -gritó Julia, a pocos pasos del hotel Carlton.
-Llegaré hasta la puerta del hotel -replicó Tonio-. No crea
que me voy a ir sin que me paguen.
-¡Allí vienen, allí vienen! -gritó el portero del hotel-o Esa es
su hija, doctor Miray. La acompaña el botones Raúl.
Julia miró de alto abajo al hombre desconocido que le ayudaba
a bajar. Cuando reconoció a su padre, a quien hacía mucho t iem­
po que no veía, le echó los brazos al cuello con gran vehemen­
cia. En seguida se desprendió para explicar su extraña lle gada.
-Es Tonio, una buena persona que nos ha traído hasta aq uí,
papá --dijo Julia, con su habitual arrogancia-o Déle unos cinco
mil pesos para recompensarle ... , y otros cinco mil al botones.
-Mucho me agradaría recompensar los servicios que te ha pres­
tado esta gente, hijita mía, pero no soy rico y una suma t al . . .
-¿En qué quedamos? -gritó el joven Tonio, avanzando furi­
bundo-. Ahora comienzan a regatear . .. Aquí traigo la cuenta.
-No te inquietes por 10 que dice ese palurdo, papá. Mi t ía Co­
rina pagará todo . . .
-¿Tu tía Corina? -balbuceó el doctor Miray, con. triste acento.
-¡Pobrecita! ... Tía Corina ya no existe.



C ON CURSO " DIGANOS E L NUMERO"

¿P uede decimos en cuántos minutos y en qué
fecha fué tomado el Morro de Arica por los chi­
lenos? Envíe su respuesta a revista "SIMBAD",
Casilla 84 -D, ·Sant iago. Su solución no será vá·
lida si no trae el cupón. Entre los lectores que
envíen soluciones exactas se sortearán los siguien­
tes premios: 20 libros de cuentos infantiles. 10
paquetes de Vitalmín Vitaminado, 10 premios de
$ 10 .-, Y 10 paletas de acuarelas.

SOLUCION AL CONCURSO N." 79.

Entre Marte y Júpiter se mueven 433 planetas
chicos. llamados en conjunto asteroides.

PR E M I AD OS CON UN TUB O D E PASTA DENTIFRICA: Rosa Infante,
Los An geles; María R eye s, Coquirnbo: D olores Rivera, Los Andes; Eliana
Kroyer, Talcahuano: María Crist ina Abarca, San Bernardo; Yolanda Ortega.
T ala gan te ; V íctor Kroyer, T a lcahuen o: An its Kroye r, Taleahuano; Rafael
Garri do, Rucapequ én; F élix G allardo, Putaendo. U NA PIZARRA PARA CO·
LE G IAL: Juana Castillo, Santiago; Laura Elgue ta , Curicó; Virginia Fonse a,
Los And es; V íc tor Truj illo , Concepción ; Mari o Sotomayor, Valparaíso; Ro­
bert o Ibarra, Santiago ; R egina O livares, Viña del Mar; Fernando Campos.
Ternuco; Humberto Rodrígu ez, T a leahuano; B erta Ahumada, Villarrica. DOS
CUAD E R N O S: Eulogio Quint eros. Santiago; Na n cy Arriagada, Santiago;
Berta Mardones, San Bernardo ; María Cristi na P era lta, Talea; Lola Proust,
Victor ia ; Víctor Narv áez, Co piap ó: Patr icio F lores, Quillota: Enrique Ayarza,
Conce p ción; Carmen Mora ga, Chillán ; S er gio R ebolledo. Santiago. UNA CA
l A D E LAPICES DE COLORES : J uan Quezada. Valparaiso : Rita Pardo.
San t ica go; Rosa Barra , Angol; L ui s Lizana, S ant iago; Aristides Gallardo. Te­
muco. UNA PALETA ACUARELAS : Marce lo Ceballos, Val1enar; Sonia
Donoso, San tiago: Rubén G onzá lez , Concepción; Isabel Vallejos, Temuco:
María Calvo, Curic ó. UNA LIBRETA APUNT ES : Guillermo Cárdenas. Tal­
cah uano; Patricia I nostroza , Sa ntiago; R odri go Zamora, Melipilla; Víctor B a­
rros, Valparaíso ; Carlos Santan der , Viña del Mar. UN PAQUETE VITAL
MIN: Ant on io R arnir ez , L os A nd es; Alicia Galdarnes, San Felipe; F resia
Arriagada, Quülota : Osvaldo P iza rro, Los Andes; Lucila Frías. Talea; Yolanda
Mendoza, V iña del Mar; Alici a Olivares, Antofagasta ; Sara Gallegos. Con­
cepción; Melitón Ver gara , Valparaiso, e Isolda Bustamante, Santiago.



( CO N T I N U ARA)

3. Pedro de Rognac sacó do su bolso un puñ a do de las monedas de oro
con la esfinge del rey Enrique IV que Ie ha bía dado su padre. "- Las mis­
mas -m oned a s d e oro que tie ne nuestro amo Aquiles de Luber ón" , dijeron 10 3

ato rran te . Al oír que esa gente p e rtenecía a su ene m igo m or ta l, P ed ro d aci ­
di ó embriagarl es a fin d e conoc er los secretos del v ill a no Luberón.

4. Llevado casi en triunfo por sus nuevos amigos, P ed ro pudo pasar fr en te
a la posada de José Vinay sin que le sorprendiera la gente que le acecb aba .
En seguida, entre copa y copa, Pedro se informó de que Luber ón estaba al i-a­
do Con el ministro Concini y que juntos ",factuaban salteos y ro bos . T ant o
bebieron aquellos facinerosos que Pedro pudo zafarse d e ellos d ej a n dolo s dor­
midos.

CAPITULO V . LOS BANDIDOS DE LUBERON

l. Pedro de Rognac había llegado a París en plena revolución. Al ho spedarse
en un albergue le tomaron por enemigo del rey y tuvo que e scurrirse por
una ventana . Su entrada causó espanto a un pasajero del albergue y el M os­
quetero Azul trepó entonces al tejado . D esde allí ·p u do di visar a una t urba
amenazante . Siguiendo por las techumbres buscó otr a salida. .

2 . Al divisar una claraboya juz~.ó que por ahí podía evadirse, pero cayó en
una gran sala donde había un numeroso grupo de individuos de mala cala ­
dura. "-¿Quién eres?", le preguntaron. "- So y el Mosquetero Azul" , d ijo
Pedro alzando su espada. "-Bien venido, mosquetero -gritaro:l los de la
banda-o Podrás entonces invitarnos a beber, compañero."
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CAPITULO XXI ' <'- "¿{f'~
y FIN A L. - "~,' o ' . . " ~, ,
Triunfo de Akyra
y Ornar.

Ornar fué ovacionado por el pueblo.

En compactos gru­
pos marchaban por
las calles pidiendo la
cabeza de los tiranos.
-Tenemos que en­
contrar al m iserable
B e n-Kasen -decía
Ornar a la doncella
Akyra. .
-Es preciso q ue ese
hombre no vuelva a
Bufekrane -expresó
Omar-. El y su vi­
sir Laucine d e be n
recibir el castigo que
merecen.
Ben-Kasen, ent retan-

Los héroes Akyra y Ornar. to, había huído a los



El tirano cayó al mar y fué de ­
vorado por los tiburones.

subterráneos del palacio, temiendo, con razón, la furia de l pueblo,
al que tanto había oprimido.
Cuando vió que Ornar y Akyra salían del palacio, subió por un
pasillo secreto que sólo él conocía.
Bajo el muro y atado a un ca ble, Ben-Kasen tenía una pequeña
lancha para usarla en ca­
so de fuga.
Fácil le fué descolgarse
por el cable y saltar a la
barca.
Cogiendo los remos pre­
tendió llegar hasta su ga­
lera, pero, como estaba
loco de miedo, remaba
torpemente y poco avan­
zaba.
Por último, el obeso tira­
no fué a estrellarse contra
un escollo submarino y la
barca se volcó.
Inmediatamente aparecie­
ron los tiburones en busca
de su presa.
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~ Akyra y Ornar partieron hacia
\ lejanos mares.

Desde la ribera el pueblo ente­
ro observaba la tragedia de
Ben-Kasen, pero nadie habría
dado un paso para salvarle.
Así terminó el cruel Ben-Kasen.
-jOrnar! ¡Ornar! jamar! ­
gritaba la multitud-o Sé tú
nuestro soberano, y A k Yr a
nuestra reina.
-Libres habitantes de B ufe­
krane -respondió el capitán
Omar-, vivid en paz ahora.

El pueblo obsequiaba a la don- Akyra y yo hemos terminado
cella Akyra. nuestra tarea y volvemos al mar.

Los agradecidos habitantes de Bufekrane colmaron de presentes
a sus libertadores, suplicándoles que permanecieran con ellos.
-Soy un enamorado del mar y de las aventuras -respondió
Omar- y mi patria es la tartana que me lleva por los océanos.
Akyra es mi musa ~ mi sirena.
La tartana, engalanada con su velamen rojo, se alejó como una
llamarada más entre los reflejos dorados del sol poniente.

FIN
Empresa Editora Ziq-Zaq, S. A. - - Santiago de Chile. 1951.
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CAPITULO XIl.-Combate en el río.

El sa mp án bogaba po r el río.



Los piratas optaron por el lazo.

~ ~.J\

~
El barco pirata. abordó al sam- ~í;/<

pan. ,7 %'
Al día siguiente de su evasión, - - ?/
el peregrino de Buda tuvo una desagradable sorpresa. E l sa mpán
abordaba una curva del río, cuando barcos piratas surgieron de

im proviso. Se habían
ocultado allí disimu­
ladamente para cap­
turar al Maest ro de
la Ley, cuya fuga les
había avisado el
gongo gigantesco.
Pronto las flechas
silbaron, y algunos
hombres cayeron de
un lado y de otro.
Pero lo que preten­
día el jefe de los pi ­
ratas era el abordaje.
Se produjo el choque
brutal, y los dos
sampanes un i d o s
continuaron deslizán­
dose en el río, en



tanto que sus ocupantes se batían como fieras. Yuansú, impasible,
sujetaba el t imón.
El fiel Wei com prendió que el combate era desigual; con un
violento im pulso se desprend ió del sampán pirata y huyó auxi­
liado por la corriente.
-No im porta esta primera derrota -dijo el pirata-; ellos no
conocen los escollos de este río, n i tampoco sus temibles remo­
linos.

El samp án de Yuansú quedó embancado.

En efecto, el sarnp án de W ei fué pronto alcanzado por el barco
pirata, y esta vez los afiliados a la secta bramán actuaron de
diversa manera. Premunidos de un lazo muy largo, lo arrojaron
al mástil del sampán en que viaj aba el peregrino de B uda. El
velamen de totora cay ó pesadam ente y quedó atado al grueso
cordel:
El sampán, privado de dirección , fué a encallar en un arrecife
y se partió por la mitad.
-Ríndanse o los exterminamos a todos - gritó el jefe de los
piratas chinos.
Los compañeros de Yuansú contestaron despectivam en te.



-Un amigo del Peregrino del Buda no se rinde jamás -excla­
mó Wei con orgullo.
Los piratas lanzaron nuevas flechas envenenadas y tres camara­
das de Yuansú cayeron al río, heridos de muerte.
Wei, presa de ira tomó en sus h érculeos brazos el cuerpo de Un
pirata y antes de que sus compañeros pudieran reaccionar, lo lan­
zó al río.
-Ríndanse -volvió a gritar el jefe de los bandidos.
Yuansú suplicó a sus amigos que no continuaran combat iendo,
pues a él le repelía todo derramamiento de sangre.
-¿Por qué nos persigues? -pregllntó Yuansú, con su habitual
mansedumbre al jefe de los piratas.
-El guardián de la Torre de los Sollozos nos envió un mensaje
por medio del gongo gigantesco -dijo el pirata-o Ignor o cual
es tu crimen, pero está dada tu sentencia de muerte. T us com­
pañeros quedarán atados en medio del bosque a fin de que el
señor tigre les devore.
-¿Y el Maestro? -preguntó W éi.

Prisioneros de los piratas.
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-Tu destino será horrible
dijo el pirata a Yuansú.

¿Puede decirnos de
cuántas par t e s se
compone una hoja y
cuáles son?

-Los bramanes le han reser­
vado otro destino -agregó el

Ya lo conocerás tú mismo, joven im postor y em -pirata chino-.
bustero.
Mientras los otros piratas se llevaban a sus amigos al bosque,
Yuansú fué descendido a una fosa oscura, donde se escuchaba
un extraño rumor.
El peregrino de Buda pudo entrever en la penumbra de la ca ­
vidad los cuerpos viscosos de las ser­
pientes y su pie tomó contacto con las
escamas de su piel.
Lleno de ho rror, el peregrino de Buda
exclamó aterrado :
- ¡Las cobras! . .. Buda m e proteja . . .
Esas serpientes fueron enemigas del
Maestro. Ellas le hicieron sombra con
sus cabezas. Mi destino está escrito.
Que se haga la voluntad de B uda.

(CONTINUARA ) .nw.... .... .. .-..W .. nnW ............



RESUMEN: Polo y Lily Lorin
parten al desierto en busca de
su s padres, quienes desaparecie­
ron misteriosamente de S udi -el­
Guir . Tras terribles aventuras los
v iejeros se d irigen becie el Lago
Sagrado, creyendo que allí encon-

o trer én al doctor Lorin y a su

espose , Lily es raptada por una
tribu de tuareg. Aicha, la joven
mora que conoció a los niños Lo­
rin en su travesía desde M arse­
lla , se constituye en protectora de
Lily. Mientras tanto, Polo, Me­
saud y Bekri continúan su v iaje
hasta el Lago Sagrado.

---_........_-....,...---......................... """CAPITULO X.- Leilah,
princesa cruel.

Al advertir el movimiento de
los peregrinos, que corrían des ­
alados hacia las riberas del La­
go Sagrado, Polo preguntó :
-¿Qué ocurre?
-Vamos a ver -replicó Me -
saud.
-Milagro, milagro -gritaba la
multitud de peregrinos.
Bakri, Mesaud y Polo com­
prendieron el asombro de los
árabes al ver que las aguas del
lago bajaban con una rapidez extrema, sin que nadie p udiera
explicar el fenómeno. Al mismo tiempo se escuchaba un ru ido
lejano como de truenos.
¿Por qué -el Lago Sagrado, cuyas aguas habían sido siempre
límpidas y claras, se secaba en un instante?
Sólo se veía ya el fango arenoso.
De improviso surgió una voz de los abismos del lago:
-Orad, hermanos -decía la misteriosa voz.
Los árabes. con la frente en el polvo, continuaban invocando a
Alá.
Polo, menos crédulo que los infieles, contemplaba el pavoroso
espectáculo. Como por arte de magia, brotó del fondo del lago
seco la figura majestuosa de un individuo de larga y negra bar­
ba, ojos centelleantes y envuelto en un ancho manto azul.
-¿Quién eres tú que sales del fondo del lago sin que se mojen
tus vestiduras? -preguntó un peregrino más osado al extraño
personaje que surgía del lago. ,
-Soy el enviado de Alá -replicó con voz tronante el aparecI­
do-o Soy el profeta Kadur-el-Kebir.



Un estremecimiento fanát ico conmovió a la muchedumbre. Casi
todos los peregrinos había n oído hablar del profeta Kadur -el-

. Kebir, quien excitaba a los árabes a la revuelta contra los euro­
peos. Se decía también que el cheik Abdul-ben-M ohamed estaba
bajo su influencia y le obedecía ciegamente.
_¿Quién nos asegura que tú eres profeta? -apostrofó un árabe
al hombre que surgía del Lago Sagrado-. Te vimos aquí en
nuestra pasada peregrinación. Nos prometiste sanar a nuestro
viejo rey Sol im án, el guerrero y padre de nuestra bienamada
princesa Leilah . .. ¿Has cumplido tu promesa? .
Kadur-el-Kebir respondió:
- E l altísimo nos otorga sus gracias o la s desoye , como le place.
Alá ha privado d e la salud al rey Solim án. El anciano rey está
ciego y loco. P or este motivo nos hemos visto obligados a ence­
rrarle en una de las habitaciones del palacio, a fin de que no
const it uya un p eligro público. En su lugar gobierna su hermano

I
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-Ese hombre es un falso profeta, un im postor -gritaba Zauya.



Abdul-ben-Mohamed, quien cuida y protege a la princesa Leilah
vuestra legítima soberana. '
De súbito, una mujer, con cabellera hirsuta y heroico ademán
trepó a ' un peñasco y arengó a la muchedumbre en estos tér~
minos:
-Miente, miente ese impostor -decía la mujer, señalando al
profeta.
-¿Qué dice esa loca? -interrogó el profeta Kadur-el-Kebir.
-Me parece que yo conozco a esa mujer -murmuró P olo al
oído de Mesaud.
-Es la hechicera Zauya -respondió el pastor.
-Sois unos ignorantes al dejaros engañar por ese hombre _
gritaba Zauya-. ¿Quién es? ¿A qué tribu pertenece? Llegó a
D ejebel, hace algunos años, pobre y harapiento. Y ahora manda
como jefe. Nuestros hi jos y nuestros hermanos van a la guerra
y mueren por su mandato. Nos ha movido a una guerra sangrien­
ta con los extranjeros, que respetaban nuestra religión . ¿Q ué fir,
le lleva a una guerra inútil y cruel? Ni siquiera conocemos su
nombre. El también es un extranjero que se oculta "bajo un
disfraz.
Kadur-el-Kebir ardía de ira y pretendía acercarse a la mujer que
le increpaba.
La muchedumbre vacilaba. Por fin uno de los azussas que vigi­
laban la entrada de las cavernas gritó:
-Si en verdad es profeta, que lo pruebe.
-Sí, sí -asintió Zauya-, que nos devuelva a nuestro rey So-
limán. Sigámosle. Obliguémosle a que nos conduzca a las ca­
vernas donde le tiene prisionero.
La hechicera saltó del peñasco para dirigirse al fondo del lago.
La multitud iba a seguirla, y Kadur-el-K ebir caería en poder de
esa gente furibunda.
-A las cavernas -vociferaba Zauya.
-Sigámosla -indicó Polo-; así llegaremos al sitio donde se
encuentran m is padres.
Los guerreros eiusses no sabían qué actitud asumir. Vacilaban
entre defender al profeta o unirse a los revoltosos.
-El agua sube -gritó Zauya-. Retírense pronto.
En efecto, el fondo del lago comenzaba -a llenarse de agua. Zauya
y algunos temerarios retrocedieron espantados hasta los peñascos
de la ribera; pero en el momento .en que la hechicera trepaba la
escarpada roca, resbaló fatalmente y se hundió en el agua.



La princesa Leilah yacía muelle-:
men t e reclina da en un diván.

El profeta Kadur-el -Kebir, por arte de m agia, permanecía con
los brazos cruzados sobre el pecho en medio de las turbulentas
aguas. Cuando el agua le llegó al cu ello, el profeta gritó a la
mu lt it ud, sobrecogida de espanto :
- M a ñana a esta misma hora os presentaré a la princesa Leilah,
vuest ra soberana.
Las agu as siguieron subiendo, y el p rofeta d esapareció de la
superficie.
A través de la transparencia azul del lago no se veía ni el cuerpo
de Zauya ni el del profeta enviado de Alá.
La muched um bre, exaltada por el m ilagro del lago, aclamó a l
profeta.
- G loria a K ad ur-el-K eb ir -gritaban los peregrinos- oEl profeta
es el en viado de Alá. Su poder es mayor que el del gran M arabú.
J uram os obedecerle.
Po lo quedó pensativo.



"Ese hombre es un falso profeta -se dijo el muchacho--; pero
no me explico el misterio que encierra el lago."
Polo Lorin no se equivocaba al juzgar de impostor a Kadur -el­
Kebir.
Si algún buen nadador hubiera seguido a ese individuo cuando
desapareció de la superficie del Lago Sagrado, le habría vis to na­
dar hasta una compuerta subterránea, que se abrió para darle
pasada a las cavernas.
Los dos árabes que abrieron la compuerta iluminaron el túnel
con antorchas y guiaron sus pasos hasta el vestíbulo de un ma­
ravilloso palacio.
-¿La princesa está en sus habitaciones? -preguntó Kadur-el­
Kebir a uno de los árabes.
-La princesa os aguarda.
-¿Y el gran cheik dónde se encuentra? -volvió a preguntar
Kadur.
-N estro gran Marabú el cheik Abdul-ben-Moharned se ha llaba
en la gruta superior mientras vos hablabais a la muchedumbre
-respondió el árabe-o Ahora está en su aposento.
Kadur atravesó el vestíbulo y llegó a otra sala que semejaba el
galpón de una gran fábrica, pues allí se veían bombas, motores
y maquinarias muy complicadas.
-Las máquinas marcharon muy bien, Germán -dijo el profeta
a un individuo de tipo rubio.
--JQracias, señor -replicó el ingeniero Germán.
Ya en tierra firme, el profeta golpeó a una puerta de bronce cin­
celado.
-Anuncia mi llegada a la princesa -ordenó Kadur a una mujer
árabe que acudió a su llamado.
Kadur avanz ó hacia la sala del trono, adornada con d ivanes y
tapices maravillosos. La princesa Leilah estaba muellemente re­
clinada en un diván, rodeada de una corte de esclavas, que la
abanicaban, mientras otras tocaban diversos instrumentos mu si­
cales.
-El salem para ti, princesa Leilah -dijo el profeta.
La princesa examinaba al profeta con sonrisa irónica. Sus ojos
tenían una expresión cruel y dominante.
-Supe que todo resultó bien -dijo Leilah-; pero que una mu­
jer se había ahogado.



~.....
!'!::---- . -- -La cruel princesa Leilah ordenaba azotar a sus

- Me insultó y trató de amotinar a la muchedumbre. El cielo
la ha castigado.
La princesa alzó la mano cuajada de anillos e indicó a sus don ­
cellas que se retiraran.
Esas doncellas temían a la princesa más que al di ab lo. Continua­
men te las mandaba azotar y llegó hasta torturar a su propia no­
dri za Séfora .
- Sa lgan -gritó de nuevo la cruel princesa-, o mis perros da­
rán cuenta de ustedes.
- ¿Y es ta niña se queda aquí? -preguntó Kad ur, señalando a
una negrita de doce años.
Leilah volvió el rostro hacia la negrita y le di jo furiosa :
- Vete en el acto.
La chica respondió asustada:
- No te enojes, princesa, ya me voy .
La princesa le arrancó violentamente el abanico y golpeó con él
el rostro de la negrita.

(CONTlNUARA )



(. UVO VADIJ _
Reinaba en Roma el emperador Nerón, hombre cruel y de bajos
instintos, cuando la doctrina del dulce Jesús, tan llena de amor
por el prójimo, que convertía en hermanos a todos los hombres
de la tierra, sin distinción de clases ni de razas, comenzó a ex­
tenderse por la tierra, propagada por los discípulos del Maest ro.
A la capital del poderoso imperio romano había llegado con tal
objeto el apóstol Pedro, quien en poco tiempo logró conquistar
gran número de adeptos, especialmente entre los humildes, que
veían acercarse la hora de su redención.
Nerón, rodeado de una sociedad rastrera y corrompida, vivía en­
tregado a los más bajos placeres, y su alma ruin jamás retrocedía
ante los más espantosos y execrables crímenes, ya fuese pa ra
castigar a los desgraciados cortesanos que, por no haber sido su­
ficientemente hábiles en el halago de su vanidad desmedida, per­
oían el favor imperial, o bien para eliminar a toda persona que
pudiera estorbarle.
A la nueva "secta", como llamaban entonces los gentiles a la ' co­
munidad cristiana, pertenecía un noble matrimonio, con el cual
vivía una hermosa niña, llamada Ligia, que había sido recogida
por los esposos al quedar huérfana de padre y madre.
Visitando cierto día aquella honrada casa, el joven patricio M arco
Vinicio, pertenecient e a la nobleza del país, tuvo ocasión de co­
nocer a Ligia, de quien quedó enamorado. Pero su desilusión fué
muy grande al saber que la elegida de su corazón había adoptado
también aquella doctrina, que las clases gobernantes empezaban
a considerar como un peligro para la tranquilidad de Roma.
Marco Vinicio quiso persuadir a Ligia de que abandonase la fe
que había abrazado; pero ella, con la seguridad de los convenci­
dos, le replicó:
-Nada me hará renunciar al propósito de salvar mi alma en la
religión de Nuestro Señor. Si tú fueses cristiano como yo, ven­
drías a sufrir a mi lado, y ni la muerte podría entonces separar­
nos, porque volveríamos a reunirnos en la otra vida, en el paraíso
que nos tiene reservado Jesús a los que creemos en él.
El joven quedó profundamente impresionado por las palabras de



Ligia, y, .cornprendiendo que las ideas de los cr istia nos eran dig­
'nas de respeto, no insistió en que la niña las abandonase, y con­
u nuó visitándola, con el beneplácito del noble matrimonio que
la había recogido. .
Al servicio de L igia est aba un esclavo llamado Ursus, dotado de
una fuerza sor prendente y que adoraba a su ama, por quien es­
taba SIempre d ispuesto a dar la vida. Este esclavo era también
crist ia no, y , en compañía de aquélla, asistía a las ceremonias de
las catacumbas, que así se llamaban las cuevas en que los fieles
se reunían . L igia y Ursus, mezclados en la multitud iluminada
por la esperanza de la vida eterna prometida por Jesucristo, es­
cuchaba n abso rtos la palabra de San Pedro, adquiriendo cada día
fuerzas para resistir la persecución brutal que presentían no iba
a tardar mucho en llegar, pues de la maldad de Nerón había que
esperarlo t odo.
Un día, hallándose el emperador en las afueras de Roma, anunció
a los cortesanos que iba a ofrecerles un espectáculo nunca visto.
En efecto, poco después la ciudad de Roma empezó a arder; sol­
dados debidam ente instruídos habían prendido fuego a los ba­
rr ios hum ildes, que estaban formados principalmente por casas de
mad era.
Nerón, ante aquel espectáculo, en vez de temblar y arrepentirse,
emp uñó la lir a y recitó versos que él mismo había compuesto,
pues, entre sus debilidad es figuraba la de creerse músico y poeta.

Nerón empuñó



-
Por su parte, el pueblo romano lanzóse a las calles, dando m ueras
al César, y, marchando en actitud airada, trató de ir a su en cuen_
tro y de hacerle pagar caro su felonía.
La situación para el emperador tornábase de un momento a otro
difícil en extremo, y, para salvarle de semejante trance, algunos
cortesanos propalaron la especie de que eran los cr ist ianos' los
autores del incendio de Roma.
Las legiones atacaron entonces a éstos, y los que salvaron la vida
y cayeron prisioneros fueron conducidos a los sótanos del circo,
para ser arrojados a las hambrientas fieras.
En medio de la confusión que reinaba en la ciudad, el noble
Marco Vinicio llegó a saber que Ligia había sido aprehendida y
que también se hallaba encerrada en los calabozos del grandioso
edificio en que se celebraban los juegos con que el emperador y
la nobleza se distraían y distraían al pueblo, para que dejase de
pensar en su salvación.
Marco Vinicio, desesperado, se propuso salvar a Ligia, y, sobor­
nando a los soldados con dádivas y dinero, logró llegar a l sótano
en que estaba encerrada.
Ligia, atacada de fiebre, yacía en el suelo, sobre un montón de
paja, y a su lado, pendiente de sus menores deseos, estaba el fiel
Ursus, cuyos musculosos brazos se ocupaban humildement e en
sostener la cabeéita de su pobre ama cuando ésta bebía algunas
gotas de agua, o 'en arreglarle las raídas mantas sobre las cuales
descansaba.
Vinicio le prodigó palabras de consuelo, le prometi ó hacer cuanto
le fuese posible para aliviar la triste suerte de los cristia nos, y
ella mostró una vez más su infinita confianza en la fe que había
abrazado.
Fueron vanos, sin embargo, los esfuerzos que Marco V in icio rea­
lizó en la corte imperial para salvar a quien tanto adoraba. N e­
rón no estaba dispuesto a perdonar a nadie; su tremenda maldad
le había hecho concebir la idea de ofrecer a sus cortesanos y al
pueblo un espectáculo de refinada crueldad, con el que esperaba
aumentar su popularidad entre la plebe.
El día señalado para la fiesta , una multitud inmensa llenaba las
graderías del circo. Presidiéndola estaba Nerón, rodeado de sus
capitanes y de todos los que, por egoísmo, por vanidad o sim­
plemente por miedo, lo adulaban, celebraban sus menores ocu­
rrencias y se desvivían por merecer una de sus sonrisas.



.<\b iertas las puertas del só t ano, U rsus, el gigantesco esclavo, avan­
zó lentamente hacía el centro del circo, con los brazos cruzados,
la cabeza dob lada sobre el pecho, indiferente a todo 10 que había
a su alrededor.
La m ultitud, al verle así, prorrumpió en sil bidos, burlas e insul-

Marco Vin ic io logr ó llegar hast a la prisi ón de Li gia.



tos; se consideraba defraudada. ¡Vaya un espectáculo m ás abu­
rrido el que les ofrecía el gran Nerón! Muchas voces gritaron :
-¡Fuera, fuera!. . . ¡Que se lo lleven!
De pronto, un silencio impresionante se hizo en las graderías. T o­
das las miradas se fijaron en una de las puertas que ponían en
comunicación los sótanos con el redondel del circo. El mismo
Ursus se volvió hacia aquel lugar.
Nerón había ofrecido a sus cortesanos una gran sorpresa. Sin
duda, esta sorpresa comenzaba. En -la puerta mencionada acababa
de aparecer un toro de soberbia estampa, cuyos ojos, deslumbra­
dos ante aquella multitud, lanzaban chispas de furor. Sobre su
lomo brillante, el hermoso animal llevaba a Ligia, sujeta con
fuertes sogas, que mordían cruelmente sus miembros delicados.
Nerón, en su inaudita perver ión, había ideado que Ursus dispu­
tase a la fiera la delicada presa. ¿No se decía que aquel esclavo
era capaz de vencer a un toro con sus brazos musculosos? P ues
bien; ahora iba a verse si eso era cierto. Y el malvado emperador
sonreía entre el corro servil de sus cortesanos, pensando en lo que
iba a ocurrir dentro de poco .. .
Ursus, que hasta ese momento había ignorado para qué se le
ponía en la arena del circo, comprendió al instante lo que debía
hacer. Avanzó resueltamente hacia el toro; a un paso de éste
extendió los brazos y tomó con sus manos de hierro las astas
que ya se agachaban para herirle.
Al animal, al sentirse así sujeto, trató de levantar el testuz; pero las
manos del esclavo, en una tensión que le hizo hinchar los b íceps
como si fuesen a romperse, se lo impidieron. Forcejeó el toro , dando
un paso atrás, y Ursus se dobló sobre él , dispuesto a impedirle
todo movimiento. ¿Qué no haría el fiel Ursus por salvar a su
dulce Ligia, a la pobre niña que yacía desmayada sobre el lomo
de la bestia?
La multitud, sorprendida al principio, admirada luego, parecía no
respirar contemplando aquella lucha inusitada que se desarrolla­
ba ante sus ojos. Nerón y sus amigos estaban también pendientes
del espectáculo. El emperador, mirando a través de la amat ista
que le servía de lente, empezaba a reconocer que no eran exa­
geradas las noticias que tenía acerca de la fuerza hercúlea del
esclavo.
Este había conseguido dominar a su adversario; sólo le fal t aba
torcerle el cuello para vencerle definitivamente. Afirmando los
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Sobre el lomo del toro iba Ligia maniatada.

pies desnudos en la abrasada arena, el esclavo pareció acumular
toda su fuerza en una aspiración profunda, y doblando los brazos
hacia un lado, vió al fin que el cuello del toro se doblaba sin
resistencia, y que el cuerpo, brillante de sudor, caía sin vida.
Rápidamente se agachó Ursus para so lta r las ligaduras que in­
movilizaban a Ligia, y alzando a ést a con las dos manos, avanzó
hacia la gradería en que se hallaba Nerón. La multitud prorrum ­
pió en un clamor unánime, pidiendo gra cia para los dos cristianos,
y el emperador no se atrevió a negarla.
Pocos días después, un matrimonio joven y dichoso salía de Roma
en un carruaje. Llevaba un permiso especia l de Nerón y se d ir i­
gía a Sicilia. Lo formaban la hermosa Ligia y el noble M arco
Vin ício, unidos para siempre en la fe de J esucr ist o.
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CAPITULO VI.- Julia
desprecia a su hermana

Martina.

RESUMEN: La m illonaria Cori­
na Artel tenía a su ca rgo, com o
hija y heredera , a su sobrina J u­
lia , niña de doce años, muy altiv a
'e independiente. Un día anuncia-

-Ha muerto mi tía Corina ron a Julia que Corine había su -
gemía Julia entre sollozos-o Y irido un accidente gra ve y es tab a

Y
o que no pude despedirme de en una clínica de Belleviste. E n

v ez de conducirla junto a su tía,
ella. le institutriz encierra a la niña
El doctor se apresuró a canee- en su dormitorio. El botones R aúl,
lar la deuda contraída con el del Hotel Cerlton, compadecido d e
montañés Tonio, quien presen- Julia, promete llevarla esa noche

a la clínica. Ambos niños parten
tó un papel cuyo monto no en un automóvil, pero el chófer
ascendía a doscientos pesos. que los conduce resulta ser un
Pero ya Julia subía al lujoso laárón que despoja a Julia de su
hotel y ocupaba un sillón del dinero y les deja abandonados.

En plena montaña Julia y Raúl
hall. divisan un albergue y piden hos-
El doctor Miray y su hija ma- pedaie a una mujer que les re-
yor, Martina, aguardaron que procha su conducta y les encierra
se serenara un poco la mimada en su cuarto. Allí deben perm a -

necer tres días hasta que T onio
niña, y enseguida el médico le les devuelve el elegante bsln ee-
preguntó: río .
-¿Qué significaba tu desapa- ..,.. hh ....... _ .. ·............ • - ­

rición justamente en ese momento trágico? Nos moríamos de
inquietud, hija mía. ¿Dónde estabas tú? Cuando tu hermana
y yo llegamos al Carlton, llamados por tu inst it ut riz, quedamos
aterrados al no encontrarte aquí. Explícame este suceso.
--Querían impedirme que fuera a ver a mi madrina -declar ri
Julia-, y yo me evadí para ir a Bellavista. El chófer no') de jó
en la montaña y me robó todo el dinero que llevaba. Fuimos
albergados por una estúpida mujer que nos retuvo tres días en
su casa.
-¿No podías aguardar a que te llevaran a visitar a tu t ía Co­
rina? -preguntó el doctor Miray.
-Querlan impedírmelo para apoderarse de la fortuna de mi



......­
. El mozo Jaime sac ó las maletas de J ulia de

su lujoso departamento.

.Ia -expresó Julia- . Y la institutriz era cómplice de esos vi­
Hanos.
-jQué tonterías dices! -protestó el médico-. Posees un ' espí­
ritu de rebelión ' que me hac e sufrir.
-Tenía tantos deseos de ver a mi tía -balbuceó Julia, incli­
nando la cabeza-
-y perdiste .voluntar iam ent e la ocasión de despedirte de Corina
-dijo el severo padre--. La lección ha sido bien cruel. Pueda
ella hacerte compre nder de una vez por todas que los niños no
deben decidir, ni suponer, ni creer. .. Para eso están sus mayo­
res. A ti sólo te corresponde obedecer.
-Papá -suplicó la jovencita delgada y pálida-, no es el mo­
mento para regañar a Julia. La pobrecita está bastante castigada...
El orgullo de Julia se rebeló ante las palabras de M artina. M i­
rando de alto abajo a la persona que se permitía compadecerla,

~e:licó con voz .a ira- ,,"...... "', • . "'11
-No me considero ~,
castigada, por q u e \ \
creo que no obré mal
al querer ir a visitar (.1
a mi tía Corina. Son

. ustedes los malos ,
los que me acusan .
Es esa vieja y abo­
m i n a b 1 e señorita
Juana quien les ha
hablado mal de m í,
La detesto, la odio, y
a ustedes también...
Poseída de una es ­
pecie de crisis ner­
viosa, donde se mez­
claban la desespera­
ción y la ira, Julia se
lanzó escalera arriba
y quiso encerrarse en
su dormitorio.
Pero en el umbral
de la elegante habi -



tación tropezó con el mozo Jaime, que salía cargando dos malet as.
-Jaime, ¿qué hace usted aquí? -gritó la fierecilla-. Deje ahí
mi equipaje. Esa es mi habitación.
Pero aquel hombre, a quien ella había humillado tantas veces
tenía preparada su venganza. '
-Este cuarto ya no es suyo -dijo Jaime-. Se ' termina ron el
lujo y el esplendor, señorita FIERECILLA. Hoy sale usted del
Carlton con su padre; porque ya no tienen dinero para pagar un
departamento de lujo en un hotel palacio.
Loca de indignación, Julia bajó la escalera con tanta precip it ación
como la había subido, y , sin advertir-que había allí otros via jeros,
dijo a su padre:
-¿Qué dice ese hombre? ¿Que yo debo abandonar mi depart a­
mento? ¿Por qué? A mí me agrada estar en el- Carlton,
Triste, pero firmemente, el doctor Miray respondió:
-Nos mudamos de este hotel porque mis medios no me permi­
ten habitar en un palacio como éste, ni aun por pocos día s. No
tengo fortuna, Julia. Tienes que convencerte de que tu vida va
a cambiar.
-Pero yo soy rica. Soy la heredera de mi tía Corina.
El doctor Miray movió negativamente la cabeza y con toda sua ­
vidad dijo a la colérica niña :
-Heredas a tu tía Corina, hijita ; pero ella sólo poseía una pe-

-No quiero ni sus consejos ni su compasión -dijo Julia a Ma r t ina .



HumiUada y llorosa partió Julia del Gran Hotel Carlton.

que ña fortuna propia, casi nada para 10 que cuesta ahora la vida.
Todas las riquezas de que disfrutaba mi cu ñada vuelven a los
hijos de su marido, quien era viudo cuando se casó con tu tía
Corina.
-¿Entonces -balbuce ó 'aterrada ]ulia- yo no soy rica?
-No 10 eres . . . y me extraña que en estas circunstancias la



cuestión dinero tenga tanta importancia para ti . La idea de ser
pobre te aflige más que la muerte de tu benefactora.
-No me preocupa por mí -murmuró Julia con angust ia-c.,
Tengo una deuda que pagar, una deuda de honor, y me deses_
pera no poder cancelarla.
-¿Una deuda de honor? -preguntó atónito M iray.
-Sí -respondió Julia, designando al botones Raúl- ; por mi
culpa ha perdido su empleo en este hotel. Le van a despedir, y
su madre quedará desamparada.
-No te inquietes' -interrumpió el doctor M iray, contento Con
advertir un sentimiento noble en su belicosa hija-; yo me en­
cargaré de buscarle ' un empleo antes de que abandonemos este
balneario. No quiero que los que han servido a mi hi ja queden
perjudicados. ¿Ves ahora, Julia, fas consecuencias de tu espíritu
rebelde?
Julia inclinó la cabeza; pero demasiado orgullosa para reconocer
su falta, se aproximó a Raúl y lo abrazó llorando:
-No te preocupes -díjole al oído-; no te olvidaré' ni te aban­
donaré.
Conmovida Martina Miray por la nueva actitud de su herma­
na, pretendió abrazarla; pero Julia dió un paso atrás y la rechazó
con violencia.
-Déjeme -gritó enardecida-o Usted está ligada con la se ñorita
Juana. No quiero ni sus consejos ni su compasión.
-Julia, eres un verdadero monstruo. . . -protestó el médico- o
¿Cómo puedes rechazar con tanta aspereza un signo de afecto?
-¿Qué afecto puedo yo tener por una desconocida? Seguramen­
te es una nueva institutriz, más arbitraria que la antipática J uana.
-Esta niña que tú llamas una desconocida es tu hermana M ar­
tina -declaró el doctor Miray.
Julia enrojeció de vergüenza y de humillación. ¿Su hermana era
esa muchacha pobremente vestida, morena y humilde? ¿Qué
dirían los porteros, el mozo Jaime y el botones Raúl, que esta ­
ban ahí presentes?
Con una mirada de desesperación buscó un aliado, alguien que
la protegiera, y sólo vió caras hostiles.
Convulsivos sollozos la agitaron, mientras Jaime, el mozo que
gozaba con su venganza, cargaba sobre sus hombros la malet a de
la Fierecilla, como indicándole que ya era tiempo de que aban­
donara el lujoso hotel Carlton.

(CONTINUAR A)



C O N C U RSO "DIGANOS E L NUMERO "
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¿Puede deci rn os de cuántas partes se com p one
una hoja y cuá les son? E nvíe 3U re sp u est a a re ­
vista " S I M B AD", Casilla 84-D, Sant ia go . S u
so luci ón no será válida si no trae el cupón. Entre
los lectores q ue envien soluciones e xactas se GOr­
tear án 10 5 siguientes p remios : 10 li b ros de cuen­
tos infantiles ; 10 li bretas d e apuntes; 10 paque ­
tes de V italmín Vitaminado, 5 pa nes de ja bón, y
5 p ei ne t as d e bolsillo.

SOLUCION AL CONCURSO N .o 80 .

Las guerras médicas duraron 43 años y fueron m oti vada s p or el descontento
de las colonias griegas contra sus opresores los persas.

PREMIADOS CON DOS CUADERNOS : L autaro Ol ea, S an tiago; Ociel
Ibarra, Chillán; Hernán Alvarado, La U n ión ; Juan Alvarado, La Unión;
Ricardo Moya, Santiago; Alicia Kroyer, Talcahuano; María Gu­
ti érrez, Monte AguiJa ; V ilma Salinas, Valparaiso; Eliana Kroyer,
Talca huano; Ernesto Tobar, San An tonio ; N e lson D ia z, San Carlos; Enrique
Ram ír ez, Valpara íso: Natacha Núñez, Santiago; Marina Arancibia , Santiago;
José P in o, Concepci ón; Graciela Pacheco, Ovalle; H éctoi Mermo, Victoria ;
Se r gio Donoso , Talcahuano; Regína Espinoza, Valdivia; R igoberto González,
San t iago. T R E S LAPICES Y UNA GOMA : Violeta Reyes, Viñ,a del Mar;
Cl a ra Zepeda , Valparaiso; Osear Venegas, Santiago ; Adolfo Ortega, La Unión;
Luis P a lma , Viña elel Mar; MaTÍa VilIagrán, Curic ó; L eon ardo Frías, Concep­
ción; Lucin da P érez, Limache; Miguel Moreno, Temuco; Enrique Yáñez, Le­
bu. UNA CAJA LAPICES DE COLORES : G ladys Rodríguez, Santiago; M i.
gual M e d ina , Santiago; EIsa Maldonado, Va lparaíso: alga Ci sterna, Santia­
go; M a r ta Reyes, Linares; Jorge Rebolledo, Valparaíso ; Clara Velásquez, S an­
tiago; R ob e r to Cortés, Santiago; Alberto Gana, Co ncep ción ; Carmen Fuenza­
lida, Quillot a . UNA PALETA ACUARELAS : B enilde Zúñiga, Valparaíso;
Lucinda P ér ez , Viña del Mar; Heriberto Ortúzar, Sant ia go : María Aldunate,
Coquimbo ; Isabel R ive ra , Quillota; M ima Araya, T alea ; Juliet·a Sandoval,
La Serena ; M anuel P an to ja , Concepción; Ruth Quezada, S an Antonio; Héctor
Aranda, Lanco. UN PAQ U E T E VITALMIN: Gladys Rodríguez, Valparaíso :
Mireya L ira, Q u illot a ; Pedro Zapata, Santiago; Horacio Valdés, Melipilla:
Eugenio C astillo, Coquimbo; Iván Silva, Quillota; Margarita Corval án, San­
tiago; Horacio Cavada, Santiego; Jaim~ Mendoza, Valparaiso, y Aída Verdugo,
Linares.



3 "-Majestad -explicó P edro--, es tas monedas ,de 0 .1'0 sed lads lobs~~~~
. . . d L uberón las robo casi to .as e cas I

el rey E n n q ue IV a rm p a re , y . , " "- T e daré veinte de mis
ducal. Yo quiero recuperarla s y castigar al ladro~; di i 1 rey- Luberón

. 11 formes una compama - 1JO e .mejores caba eros para que la rei d Y Concini com-
es un ali ado del pérfido Co ncini." En efecto, a rema ma re
plota ban contra el rey.

L_-~~~~~~~~~~'~'~~d~' t te su compama con veinte
4 . El M osquetero Azul formo mme la am~n, Pedro de R ognac q ue
tones va lientes. U n agente del r:y co":u:~cc~a~o duque de Chevrosa, y a ue
ró n intentaba un asalto al casullo ~e d estaba solo y p aralíti co . Le

, fuera a defenderlo . En efecto, el anciano con e
acompañ aba su linda hija, la duquesita El~na. ( CON T IN UAR A)

CAPITULO VII. EL REY UNGE ~ ?EDR_q
1. El Mosquetero Azul, Pedro de Rognac, después de recuperar su caballo
-y unirss con su escudero R olando, se dirigió al palacio real a fin de visitar
a su amigo Juan de Armengol. "-¿E n qué puedo servirte, m i querido a mi­
go? " , preguntóle Juan. "- QuiefO saber de Luberón." "- L u b erón coman da la
guardia .secreta del m in istro Concini ~xpresó Juan-. No te aconsejo que te
acerques solo a ese individuo.

2 . "-Luberón está reputado aquí como uñ villano -agregó Juan- . P e ro si
quieres conocer al rey de Francia, yo te lo presentar á." Al día si gu ien te el
Mosquetero Azul fué presentado a Luis XIII, que sólo tenía quince años d2
edad. "- R ognac, tu padre era muy amigo del mío -dijo LUIS XIII a l M os­
quetero Azul-. D eseo que formes parte de mi guardia personal. ¿Qué te t rae
a P arís?" -



-Buena fortuna, m i ca pi­
tán -decían los corsarios
afirmados en la borda de
su navío para contemplar
la galera que comenzaba
a hundirse entre llamas.
-Alguien grita -dijo Co­
razón de Acero--. M iren;
allá en la torre de la ga­
lera diviso a un niño que
tiende sus brazos pidiendo
auxilio.
-Un hijo de españoles ­
expresó con desprecio otro
pirata-, no es una gran
pérdida. Que se quem e...

En los años en que
la conquista esp añola
dominaba el N uevo
Mundo, un so lo pe li­
gro hacía temblar a
los esforzados nave­
gantes. Eran éstos
los piratas que aso­
laban los mares, sa­
queaban los barcos y
arrasaban las ciuda­
des y puertos recien­
temente constru ídos
por los españoles.

era "Corazón de Acero".
galera española y conquist ado

. El j~fe pirata se lanzó al mar.

Uno de 19S piratas más temibles
Aquel día habían atacado a una
un gran tesoro.

~ '

Corazón de Acero y sus corsarios oyeron
un grito.



Valien temen te Corazón de Acer o tre­
pó a la galera incendiada .

El mar está muy agitado
para ir a salvarle.
-¿Qué pasa? -exclamó
un corsario--. ¿El capitán
se ha vuelto loco?
Corazón de Acero, q u e
probablemente tam b i é n
era corazón de oro, se ha­
bía lanzado al mar y na­
daba hacia el navío en
llamas.
Con la agilidad de un pez
el corsario surcó el agita­
do mar y con presteza su-;
bió la escala de cordel
hasta llegar al sitio donde
el niño continuaba gritan­
do despavorido.
Desdeñando todo peligro,
"Corazón de Acero" cogió

en sus brazos a u n chico de oc ho a diez años, y afrontando la s
llamas que les envolvía n baj ó con su carga hasta el mar.
No había nadado m ás de cuatro metros cuando la galera hizo
explosión, levantando ver- 1\ . '
daderas t rombas de agua ,\ .~~ . ,~ ~,\~\"'\ '
que casi sepultaron en el \ ~ \ ' ~~I

a~ismo al salvador y al ~ , ~, c.~~~
runo. I_~ ,

Los corsarios se apresura- ~~~ '~~ "" I-~
ron a lanzar un bote al I ~it\.'-....~~ ....

agua ! así pudieron traer ~ .~~~ ¡, ~ "~)\I
a su Jefe hasta el velero. ~ : . ~) ~
-jQué locura! -decían ?, .I~. ' \

los piratas a "Corazón de ~ j ~~
Acero"-. Tu vida estuvo ;;:;-~// .f'~~

:~d~:~igro por ese hijo de ~~~/J./;'- _
-Recuerda, "Corazón de W~ -0 ~
Acero", que quien cría ~~~J' .-.
cuervos. . . El corsario bajó con el niño en brazos.



Ambos sufrían de horribles quemaduras.

. \ . '\ . \:

Josito rué curado por los piratas

- ' A mí no me saca­
rá los ojos este po­
bre chiquillo - d ijo
con inusitada tern u­
ra el aguerrido pira­
ta-. Déjenrne curar­
le. Tiene la espalda
llena de quemaduras.
[Valor, muchacho!
-decía "Corazón de
Acero" al niño go­
do-. Con esta po­
mada sanarás de tus
heridas. Quiero q ue
aprendas a ser va­
liente.

Pero con el susto y el horror de la matanza, el niño fué presa
de una fiebre cerebral y perdió la memoria.

(CONTINUARA )
Empresa Editora Zig -Zag . S. A. -- Santiago de Chile , 1951.
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CAPITULO XIll.- Se inunda el foso de las cobras.

Después de huir de la Torre de los Sollozos, el peregrino de
Buda fué capt urado de nuevo por los brahmanes y arrojado a
un foso ~lleno de serpientes, mientras Wei y sus fieles servidores
eran atados a los árb oles del bosque para que las fieras les de­
voraran.

Yuansú en el foso de las serpientes.

La instintiva repul­
sión que le inspira­
ban las cobras hizo
perder a Y uansú su
habitual serenidad.

. Retrocedió 1 e n t a­
mente y se afirmó
en la pared del fo­
so, esperando el ata­
que de las serpientes
alborotadas con su
caída.
Bruscamente comen­
zaron a caer gotero­
nes de lluvia, que
obligaron a las co­
bras a retirarse a sus



Una mangosta cayó al foso .

0-.. ~ ~
La lluvia ;1temorizó a las cobras.

cuevas. La tempes_
tad, que desde la
mañana se anuncia_
ba -en la región, esta.
lló en una lluvia di­
luviana que de sbor­
dó los ríos e invadió
la floresta.
Se diría que la na tu­
raleza concedía una
tregua a favor del
peregrino de B uda.
Las cobras, enrol1a­
das las unas sobre las
otras, se agrupaban
en una cueva, pero
sus cabezas al zadas
demostraban que se­
guían vigilando al
prisionero.

Poco a poco fué inundándose el foso; Yuansú sentía que su há­
bito se empapaba, pegándose a su cuerpo yerto. Medio cegado
por el agua, buscaba
un punto propicio
para la evasión, sin
atreverse a dejar su
inmovilidad.
De súbito cayó al
foso un animalito de
piel obscura. Era una
mangosta, que en
medio de la tormenta
caía al foso de las
cobras.
La mangosta, que
como sabemos es la
enemiga mayor de
las cobras de oriente,
quedó medio aturdi­
da por la caída, pe-



i ónla ín un da cíó .arrojado porYuansú fué



La tormenta arreciaba en el bosque y la inundación de los ríos
iba llenando el foso hasta que el agua llegó a la superficie de la
tierra.
Las cobras y la mangosta suspendieron su combate en vis ta de
un peligro mayor.
Yuansú optó por tenderse de espaldas y finalmente fué proyec­
tado por las aguas hasta un punto de la floresta.
Varias veces evitó que un árbol desarraigado cayera sobre su Cuer­
po. Por fin pudo asirse a la raíz de ún árbol y descansar un ins-

grino de Buda-. Sin duda la
muerte. Trataré de salvarles.

Por fin logró asirse de un árbol

tante fuera del agua.
-¿Dónde estarán m is compa­
ñeros? -se preguntó el pere-

tempestad les ha librado de la



~

t
~- ~~1/

\~

SUS seis compañeros estaban
atados en el bosque. /¡} ~

La lluvia caía con menor vio- .~~~~ ./ . .
lencia y la luna se asom aba en- s" / .;'/
tre nubarrones sombríos. Esa -c ~~~J~~..L ~
tenue luz bastó a Yuansú para orientarse e micrar su búsqueda.
Sabía el peregrino de B uda que Wei y sus compañeros se en­
contraban atados a un grupo de árboles que bordeaban el río.
-Les colocaron allí - decíase Yuansú-, porque es el sitio don­
de acuden las fieras a beber cuando despunta el sol.
El joven "M aestro de la Ley" avanzaba presuroso y sin impor­
tarle el peligro.
La luna iluminó de pronto un claro del bosque y Yuansú pudo
ver a Wei y a sus cin co compañeros atados a seis árboles. Los
prisioneros temblaban de frío y espanto. .
Sin embargo, olvidaban sus sufrimientos presentes, para seguir
con terror los movimientos de dos tigres que silenciosamente
avanzaban hacia ellos.

(CONTINUARA )



RESUMEN: Polo y LI ly L ortn
parten al desierto en busca de
sus padres, quienes desa parecie .
ron misteriosamente de Sudi-e l
Guir. Tras terribles aventuras (os
viajeros se dirigen hacia el Lago
Sagrado. creyendo que allí en cono
trarán al doctor Lori n y a su
esposa. Lily es rap tada por un a
tr ibu de tuareg. Aich«, la joven
mora que conoció a lo s n iños Lo­
rin en su travesía desd e M arse
lle, se constituye en protectora de
Lily. Mientras tanto, - e st«, Me­
saud y Balen continúan su viajt"
hasta el Lago Sagrad o ' Alli en ­
cue n tra n a (a hechicera Zauy a en
pugna con el profeta Kud ur-el
Kebir, a quien acusa de irnpostoi
Polo, Mesaud y Bakri creen que
Z auya se ha ah ogado en e ( Lag o
Sagrad o v bajan a le s cav erna,.

CAPITULO X.-Dora De­
minofi convertida en prin­

.cesa mora.
1

La crueldad de la' princesa Lei ­
lah era tan horrenda. que todo
el mundo le temía.
El m ismo profeta Kadhr-el
Kebir quedó horrorizado ante el
maltrato que daba a una negri­
ta de doce años.
-Vete, maldita -insistía Lei­
lah desde su muelle diván.
La negrita. q ue había tropezado
con uno de los perros regalone
de Leilah, huyó hasta la puerta
perseguida por el animal. que
pretendía morderl a .
- Ven a cá, Vilú -grit ó Leilah
a la desesperada negrita.
Sumisa y desesperada, la in fe liz escla va se a proximó a Leila h.
- Acércate más . . . Dame tu brazo -ordenó la princesa .
- Perdóname . . Fué casual - su p lica ba la negrit a ,
Pero la in fa me mujer en vez de perdonarl a . llamó a l perro y le
dijo :
-- M uerde .. .
El perro hundió sus colmillos en la carne de Vilú.
-Basta. basta -ordenó de nuevo Leilah a su perro regal ón- .
Ya estás vengad o. Y ahora, veté de aquí. V ilú - a gregó la mal ­
vada princesa- o Esta lección te servirá para ser m ás lista .
K ad ur -e l -K eb ir miró a la princesa con arqueadas cejas, pero nada
dijo. Tenía mayores preocupaciones en su mente.

Contrariamente a lo que suponía Kadur-el -Kebir, la hechicera
Zauy a no había perecido en las aguas del Lago Sagrado.



Luchando cont ra la corriente, la mora logró cog erse de una roca
subterránea y entrar a una caverna, donde se ocult ó rápidamente.
Zauya advirtió que el L ago Sagrado estaba rodeado de grutas
naturales, que se comunicaban entre sí por estrechos t úneles.
La hechicera avanzó con suma cautela.
De súbito escuchó ruido de pasos y divisó dos siluet as que ve ­
nían en sentido contrario a l suyo. Zauya comprendió que las
personas que avanzaban tampoco co nocían esos vericuetos.
-No com p rendo por dónde han pasado - decía una voz-o Hace
un momento M esaud me daba la mano y Suab iba ad elant e.
- N o se preocu pe, sidi -replicó otra voz-; ya les encontrare­
mos. Aquí está tan negro como mi cara . . .
Zauya dejó escapar una jubilosa exclamación :
-Bakri .. .
-¿Oíste que te llamaban? - indicó Polo Lo rin .
La voz re pitió con mayor fuerza :
-- Ba kr i, Bakri . . .
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La princesa Leilah ordenó a l pe rro qu e h undiera sus colmillos en
el brazo de Vilú.



-¡Mi nodriza! ~xclamó Bakri, abrazando a la hechicera- o
Yo creí que te habías ahogado, mi pobre mamá .. .
Zauya refirió a sus amigos cómo se había salvado, y enseguida
les preguntó cómo pudieron entrar a las cavernas.
Polo la informó que gracias a Suab, un viejo amigo de Bakri,
pudieron entrar allí en busca del doctor Lorin y de su esposa.
-Pero nos hemos perdido -agregó Polo.
-Síganme -indicó Zuaya-. Las grutas se comunican entre sí
por estrechos túneles.
Los tres amigos .llegaron a la sala de maquinarias. Polo se de­
tuvo para examinar los motores y aparatos eléctricos.
-Sigamos --ordenó Zauya-; cada minuto perdido puede oca­
sionarnos la muerte. Aquí hay otra puerta.
Polo la entreabrió y retrocedió aterrado. .
-La escalera está custodiada por guerreros aiussas -dijo el mu­
chacho.
Zauya comenzó a tocar las paredes de la gruta, y por fin descu­
brió un pequeño orificio o ventanilla de respiración disimulada
en la roca.
Esta ventanilla comunicaba con la sala de las esclavas.
Los excursionistas escucharon las quejas de esas mujeres contra
la tiranía de la princesa Leilah. .
-Tengo que ver a esa pri-ncesa -declaró Zauya-. Nuestra so­
berana no era -cruel. Yola conocí en su infancia, y era una niña
dulce y buena.
-¿Qué harás para llegar a la sala de la princesa? -preguntó
Polo.
-Tengo mi plan -respondió la hechicera-o Polo, ¿conservas la
piedra verde que te di ó la bailarina Aicha?
-Sí -declaró Polo, sacando de su bolsillo el precioso ta lismán.
-Bien -dijo Zauya-; sígueme. Tú, Bakri, q ue eres el ho mbre
serpiente y sabes pasar por un orificio pequeño, introdúcete a
esa habitación y amordaza a la guardiana de las esclavas an tes
que ella pueda gritar. Después nos abrirás la puerta.
Con agilidad de reptil, el negro se deslizó por la ventanilla y
cayó sobre la mora antes que esta advirtiera su presencia.
Fácil le fué amordazarla y abrir la puerta a Zauya y a P olo.
-Escucha -dijo Zauya a la mora-o No queremos hacerte mal,
pero jura obedecernos.
-¿Temes a la princesa? -- pregunt ó Zauya-. Pues bien, nos-
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El negro Bakri abrazó a la he-
chicera Zauya. -/

otros poseemos un poder más grande que el de tu princesa. Mira
-agregó la hechicera- el talismán que este joven tiene en su
mano.
La mora, al ver la esmera lda, cayó de rodillas a los pies de Polo
y, bes ándoselos, exclamó :
-Bendito sea el que posee la piedra del profeta Mahoma. Pue­
das tú traernos la paz y la felicidad perdidas. Soy tu esclava.
Ordena y te obedeceré.

Retrocedamos al momento en que Kadur-el-Kebir quedó solo con
la princesa Leilah en la sa la del trono.
-¿Estás segura de que nadie nos escucha? -preguntó el fal so
profeta a su cómplice.
-Segurísima -. -dijo la mujer-o Las esclavas me temen dema­
siado para desobedecer mis ór de nes.
La joven princesa no sosp echaba que Zauya, Bakri y P olo se en­
contraban tras ella, oculto s por un pesado cortina je.



-y bien, DORA -dijo Kadur, sentándose familiarmente a los
pies de la mujer-, ¿SUpGilgO que ya estás acostumbrada a tu
papel de princesa mora? Lo representas a las mil maravillas.
Al oír el nombre de Dora, Polo se estremeció y , a riesgo d e de­
latar su presencia, entreabrió los pliegues del cortinaje.
De inm edi ato reconoció en aquella que llamaban princesa Leilah
a la hija adoptiva de su padre, a Dora Deminoff, la húngara que
había huído con Bagded desde Sidi-el -Guir.
-Mañana seré una verdadera princesa - pro siguió la infame
impostora-o Cuando el pueblo me aclame, nadie podrá quit ar
me el título.
-No olvides que al día siguiente de tu proclamación deberás
entregarme la mitad del tesoro -indicó Kadur.
-Por cierto -dijo la cínica mujer-o Podrás regresar a ' E uropa
en calidad de millonario.
-Hace tantos años que preparo este golpe magistr-al - suspIro
Kadur-. Te esperaba año tras año, y ya me parecía que llegaría
el momento de la coronación sin tener a la princesa Leilah.
-Sin mi llegada todo tu plan fracasaba -dijo, riendo, D ora
Deminoff-, porque el presidente del Consejo sólo puede ent re
gar la llave de los tesoros a la princesa reinante. ¿Cómo les ex­
plicaste mi ausencia de dos años?
-Les dije que estabas enferma y que por eso te había enviado
al continente europeo.
-Fué una desgracia que mis padres murieran cuando les condu
cía a Marruecos -prosiguió Dora-. El idiota del doctor Lorin
me envió a un convento. Habría huído de allí; pero sin d inero no
podía embarcarme. Traté de enviarte un radio desde el "Estrella
del Sur"; pero me sorprendió la maldita Aicha y tuve que re­
nunciar.
-Qué coincidencia fué aquella de que tú via jaras en el m ismo
barco con Aicha -interrumpió Kadur-. ¿Estás segura de que
te reconoció?
-Segurísima. Cuando perdió la pulsera sagrada, Aicha compren­
dió que yo se la había robado.
-Este robo resultó maravilloso -declaró Kadur-, porque sin
esa pulsera no podías presentarte al pueblo como soberana . E l
"Kolkehi de oro" es la insignia del rango supremo. Supongo que
has guardado el brazalete en sitio seguro.



Dora mostró al fa lso profeta el brazal ete de oro

-No te inquietes, tío Federico - dijo la petulante Dora-. L o
cuido como a la niña de mis ojos. Ven a verlo.
D ora . D eminoff atravesó la magnífica sala y abrió un precioso
co fre de sándalo. Entre ricas sed erías y bien al fondo del cof re
se hallaba el talismán real.
-Contémplalo, tío Federico -dijo Dora al fal so K adur.
Polo reconoció e n el acto la pulse ra que adornaba el moreno
brazo d e la bailarina Aich a ; re cor daba también que él le había
pedido esa joya, y que Aicha, no pudiendo separarse de ella, le
había dado la piedra verde que le salva ría de todo peligro.
Dora volvió a guardar el brazalete en el cofre y lo cerró con llave.
Polo, Za uy a y Bakri obse rvaban la escena a cortos pasos.
Si ellos pudieran sustraer ese brazalete, sus inquietudes y zozo ­
bras habr ían terminado.

(CONTINUARA )



LA PRINCESA ALIKA

1. Los indios chipotes y su jefe Chiguán es taban furiosos con los coqt ra ba n­
distas, porque, a cambio de oro, éstos les habían entregado toneles con
a gua en vez de vino. "Ign ora ban que esa jugarreta era obra de Teddy B ill .
"- Ahora correrán los contrabandistas a castigar a J osé Peralta -dijo
Teddy a Ramón, a T onny y a su al iado Tacomac-. Vamos a salirles al
ene en "

', ,

2. . -~ero antes -añadió T eddy- , es preciso colocar a
rm ~.uJer, Y a la princesita Al ika. Ramón, lleva m ontaras a las dos mujeres ,
y al éjate con ellas de la zona peligrosa. " M ientras tanto los co ntraba nd istas
y los secuaces de Chiguán avanzaban hacia la taberna de José P era lt a p ara
vengarse del mesonero por haber ca m biado el vino por agua.

3. D e pronto Chi gu án divisó a 10 lejos las silue tas de tres jinetes, Su vista
de linc; le .se~aló q ue ~os eran mujeres. "-Allá va la princesa Alika _
excla~o Chigu án-s-; pr~flero su captura al vino d e los toneles." Al ika, que
tam bi én .tema el oído fino de los pieles rojas, dijo a Olivia B ill : "-Alguien
nos p e rsigu e , Tenemos que ocultarnos, Ramón."

4. P ero T eddy Bill , q ue todo lo había previsto, corría también tras e l jefe
Chigu án , d ispuesto (l d isp ararle por la espalda si intentaba capturar a la
pr incesa Al ika, dueñ a le gít ima de la Flecha del Sol. P or su parte, la jove n
sober ana de la tribu chipote ya había desmontado , y junto con Ol iv ia y
R amón se d isp onía a recibir a Chiguán con el fuego de sus fusiles .

( CO N T IN U AR A)



Hace muchos años hubo un pueblo que se llamaba Ratópolis. En
ese pueblo, situado en el sótano de la biblioteca de una casa m uy
vieja, vivían muchos ratoncitos, Eran ratoncitos muy comilones, y
por eso se oía continuamente el ruido que hacían sus dientecito
afilados, al roer las páginas de los libros y las maderas d e los
estantes: iCroe-croe-croe! Pero a ellos no les molestaba el r uido,
porque estaban acostumbrados a oírlo.
Pocas veces salían de sus cuevitas. Casi se puede decir que no co­
nocían sino los estantes que se hallaban próximos a la entrada.
Del gato Zapirón, un terrible gato de pelo blanco y bigote m uy
largo, nada sabían, pues nunca le habían visto. Por eso siem pre
estaban contentos y vivían felices.
Una tarde el ratoncito Roequeso les dijo a sus hermanitos :
-¿Qué les parece si vamos a dar una vuelta por el salón de la
biblioteca? Me han dicho que hay unos libros nuevos de unas
tapas muy ricas.
-¿Para qué? - :e contestó Cometrigo, que era tan chiquito como
prudente-o A lo mejor algún hombre que nos ve se enoja, y
ipuede matarnos!. : .
-Sí, sí; lo que dice Cometrigo es muy posibl e! -dijo Roelibros,
que era el más viejo de todos y había visto muchas cosas- o R e­
cuerdo que, cuando yo era chiquito, un amigo de papá, a quien
llamaban Roe-Roe, salió a pasear por un salón cubierto por una
alfombra muy linda. ¡Y pobre Roe-Roe!: m ientras afilaba sus
dientes, se distrajo, y un hombre muy gr ande le pegó con un
palo en la cabeza y lo mató.
-¿Hace mucho tiempo que pasó eso? - preguntó intranquilo
Cometrigo.
-¡Sí! .. . ¡Hace muchísimos años! -respondió Roelibros, despu és
de pensar un momento.
-Entonces no tenemos por qué temer -contestó con alegría R oe­
queso-. Sin duda los hombres de ahora no son tan malos. Si
quieren, saldré yo solo primero, y volveré luego para indicarles el
camino.
-jBueno, bueno! -dijeron varios ratoncitos, saltando de alegr í~ .
Se despidió Roequeso de sus hermanitos y se encaminó en di-



rección a la puerta. Cuando llegó a ella asomó el hociquito y
olfa teó: [no había en apariencia ningún peligro! Caminó despa­
cito. D urante un momento miró en todas direcciones; ¡nada se
veía a causa de la obscuridad!; sin embargo, sus ojitos brillantes
pronto se acostumbraron a las tinieblas, y alcanzó a distinguir,
en un estante alto, muchos libros muy gruesos y de tapas muy
duras.
"¡Q ué lindos libros para comed", se dijo.
P ero como estaban muy altos y no los podía alcanzar, continuó
su camino. De pronto oy ó UtA ruido y se detuvo asustado. ¿Qué
sería? Miró hacia atrás. y la col ita se le quedó tiesa de miedo.
D e una caja de madera que tenía doce números pintados había
sa lido un pajarito de madera que, estirando el cogote, había dicho
tres veces seguidas: ¡CU-CÚ, cu-cú, cu -cú!
D esp ués el pajarito había desaparecido. Roequeso no alcanzaba
a comprender qué clase de pájaro sería ese que canta durante la
noche. Com o nunca había visto un reloj de cuco, no sabía que
esa caja de madera con números pintados era uno de ellos.
P reocupado, y mirando con desconfianza a todas partes, Roequeso
siguió su camino. D e un lado al otro recorrió varias veces el sa­
lón de la biblioteca. ¡Cuántas cosas raras veía! Cuando se disponía
a regresar a la cueva, oyó un ruido, al mismo tiempo que una
luz muy fuerte le hizo cerrar los ojos. Al abrirlos, vió cerca de él
a un hombre que le miraba enojado.
-¡Caramba -dijo el hombre con una voz muy ronca-; ¡de

Los ra t oncitos juntaban provisiones para el invierno.



grande!

que tengo que dar examen y tenía pensado
de historia con muchas figuras! -agregó otro.

zapatero, ¿de dónde sacaré ahora el cuero para
-comentaba un tercero. ~
la presencia de Micolitos significaba un problema '~
laci ón de Ratópolis, y como había que conseguir al i- ~
resolvió que saliera Roequeso a buscarlos. :::::;::::;.--:~

ed ó preparado para esa misma noche. Poniéndose unos ~I
Os de goma para no hacer ruido, salió Roequeso de la cue-
minó lentamente en dirección a un estante cercano, y cuan- ~

de para que

o hacían más que hablar

gatos no duermen de noche, y que
jos que les permiten ver en la oscu­
trigo.
ia había corrido por toda la cueva. Se

todas partes :
Invierno no tendremos qué comer! --decía,

libros- en que se nos terrni­
salir; ¿qué haremos entonces?
ese gato esté durmiendo -dijo

to grande en la
y así fué. Sabían,
a de la cueva, que
do Micolitos, se pa­
esperando que saliera

sible salir de ninguna

~ manera que hay ratones en la biblioteca; mañana traeré Un
~ para que se los coma!
~ Roequeso no quiso escuchar más. Corrió hacia la cueva

~
~~ en ella como una bala. '

~
~~ -¿Q~é te pasa que traes esa cara de miedo? -le pre

~
~ metrigo.

~
~ -jUn ... , un . .. , un hombre! ¡He visto un hombre
~~/ -contest.s Roequeso, temblando.

iG
~ .-j~o , que y? temí~! ¿': ~i.i0 algo ese ~ombre?

~ ~ -ISl ... , .SI • • • , SI • • • , dijo que traena un gato
M ~ nos comiera!
~ :z- Todos los ratoncitos temblaron de miedo. i

:-.-_ biblioteca! ¡Ya no podrían vivir tranquilos!
'hP!~: ~ porque Roequeso lo había visto desde la e
~ 1:/ ~ un gato blanco, con bigote larguísimo, 1
",1/ ' seaba silenciosamente por la b ibliot
\~, .' ¡J¡ alguno de ellos para atraparlo. ¡No

manera! .
, . "

Durante muchos días los ratoncit
del temible gato Micolitos.

-Llegará el momento --decía
nará la comida y tendremos

-Saldremos de noche, cua- un ratoncito.
-Pero, ¿tú no sabes qu

tienen unos faroles en
ridad? -le cont estó

Mientras tanto, la
hablaba de lo mis

-¡Cuando llegue
llorando, un rat
-¡Y qué diré

comerme un
• / -Yo, que
' , 1, hacer zap

I I~/'Í t/,,' E n reali
I '11 1. V1//. IIr,III\('I/~~\, para I

tt I/UI\V~ 1/ men
//1' {,f/, 1;. To

'" ~ ?II/IY.Y/IH/I I; za
Roequeso, m uerto de susto, vió un pajarito que salia de la caja.



do se disponía a subir a él, oyó un ruido. Quiso darse vuelta para
escapar, pero antes que pudiera hacerlo, la zarpa del terr ib le
Micolitos le golpeó en la cabeza y le dió muerte. ¡Pobre R oe­
queso!
Pronto se enteraron los ratoncitos de la ' desgraciada suerte de
su hermano. Y como era necesario pensar en algo, el viej ecito
Roelibros dijo:
-Me parece que 10 mejor es que nos reunamos esta no che en un
congreso para decidir 10 que habremos de hacer. ¡Nad ie d ebe
faltar!
y esa misma noche los ratoncitos se reunieron en congreso. R oe
iibros 10 presidía.
-Creo que 10 mejor es que dejemos 10 más pronto posibl e esta
casa y busquemos otra en la que no haya gatos - d ijo Cornet rigo.
-¡Muy bien, muy bien! -aprobaron varios ratoncitos.
-¡Un momento, señores -dijo Roelibros-: me parece que no
es tan buena la idea de Cometrigo! Si bien sería 10 mejor aban­
donar muy pronto esta casa, pregunto yo: ¿de qué manera po­
dremos hacerlo si en la entrada- se encuentra el t errible Micolitos?
¡Nos mataría a todos en CUánto asomáramos la cabeza!
-¡Es cierto, es cierto! -dijeron algunos.
-¡Es necesario pensar con más calma y mejor! - agre gó R oe-
libros. Y durante un largo rato los ratoncitos pensaron en la ma­
nera de burlar a Micolitos.
-¿Qué les parece si hacemos otra entrada a la cuev a ? - pre
guntó Comeleña.
-Malo ... , malo. .. -contestó Roelibros-. Si no comemos, es
tamos débiles. Si estamos débiles, no tenemos fu erza . Si no t ene­
mas ' fuerza, ¿có mo haremos la otra entrada?
-¿Y si nos hacemos amigos de Micolitos?
-Peor aún; ¿no sabes, acaso, que desde hace muchísimos añ os
íos gatos han perseguido a nuestros padres y abuelos?
Todos permanecieron callados, pues sabían que sólo la m uerte
les esperaba: si salían, bajo las zarpas de Micolitos; si no salían,
por la falta de comida.
De pronto se oyó un maullido terrible, que les dej ó t iesas de
miedo las colitas: ¡Miau, miarramiau, miau, miau! ... Era el te­
rrible Micolitos, que tenía hambre y quería comer a algún ra ­
toncito.
Todos temblaron de miedo. ' Algunos comenzaron a llorar d escon

•



-Encontré un cascabel -gritó alegremente un ratonc illo.

soladamente. P ero en ese mismo momento apareció un ratoncito
que lle gaba a trasado. Sa ltaba de alegría y no hacía más que
repeti r:
-¡Ya no nos ha rá nada! ¡Ya no podrá perseguirnos!
Todos pregu ntaron ansiosament e al recién llegado el motivo de
tanta alegr ía, y éste d ijo :
-¡Un ca scabel! ¡He encontra do un cascabel!
-¿Un ca scabel ? -preguntó R oelibros- , ¡y de qué puede ser-
vimos!
-¡De mucho! ¡Se 10 atare mos a Micolitos en el cuello, y cuando
camine hará ru ido, y nosot ros podremos escapar!
-¡Muy bien. muy bien! -aplaudieron varios ratoncitos.
En realidad. el hallazgo parecía bueno. ¡Era la única solución!
Pero cuando se pensó en llevarlo a la práctica y se dispuso elegir
el ratoncito que habría de hacerlo, todos pusieron inconvenientes.
-iYo soy muy viejo! -dijo Roel ib ros.
-¡Yo soy corto de vista! - agregó Cometr igo.
-¡Yo tengo una patita lastimada! - comentó Com eleña.
Y no hubo nadie que le pusiera ca scabel al gato.
Inventar proyectos tiene m érito; pero mucho más, llevarlos a la
práctica.
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CAPITULO VIl.- V isible
descontento de Julia. RESUMEN: La millonaria Cori

na Artel tenía a su car go, co m o
hija y heredera, a su sobrina [ u­
liu, niña de doc e años. muy al tiva

Llena de humillación partió e ind ependien te. Un día anun cia-
Julia con su familia, ignorando ron a Julia que Cor ina había su-

fr ido un accidente gra v e y estaba
adónde la llevarían y cuál sería en una clínica de Bellav ista. En
su suerte. vez de conducirla Junto a ' su tía,
E l doctor Miray se trasladó ia institutriz encierra a la nIña
con sus dos hijas a .un modesto en su dormitorio. El boto'1es R e út,

del Hotel Carlton, com padecido d e
hotel, a fin de cancelar las úl - Julia , promete llev arla esa noche
timas cuentas y disponer el fu - a la clínica . Ambos niños parten
turo destino del botones Raúl en . un automóv il , pero el ch ófer
y' de su madre. que los conduce re sulta se r un

iadrón que d espoja a J ulia de su
-Mañana partiremos a casa- d inero y les deie abandon ados.

dijo días después el médico a En plena m ontañ a J ulia y R au
Julia-. Yo creo que podré i"vI~án un albergue y piden hos
conseguirle un empleo a la ma- pede¡e a una m ujer que les re-

orcche su conduc ta y les e ncierra
dre de Raúl como ama de lla - !: n un cuar to. A ll í d eben perm a
ves en el castillo de la familia necer tres dies hast a q ue T onio
Alrnarza. Es gente muy aristo- les devuelv e al e legan te ba/ nea
crática y rica, y oí que necesi - río. Julia se d esesp era al sabe~

q ue deb e cambiar d e VIda y q ue
taban una mayordoma. ! €rá pobre. Desprecie a su herm a-
-¿Por qué no se queda con '18 Martrna y la humill a. S alen
nosotros? -preguntó Julia . de l lu joso hotel.

-Porque yo no puedo darme hhhW h - .... W - -

el lujo de tener muchos empleados -replicó el m édico d e ca m­
po-o Nos basta con una cocinera, y Martina ayud a en los me
nesteres de la casa.
-Un médico de fama debería viajar en primera elase - re fun­
fuñaba J ulia- , o en el "Flecha" ... Nunca pensé que me suce
deria esto . . .
- Eso depende de la fortuna del médico -replicó el doctor M i



I'ay-. Además. no viajamos solos. He tenido que pagar el pasaje
de R a ú l y de su madre, y no consideré decoroso relegarlos a un
vagón de tercera clase.
E l doctor Miray acarició la rubia cabellera de su hija y le lIlijo
que ocupara un sitio junto a Raúl a fin de que miraran el lindo
panorama por la ventanilla del vagón.
- Estoy encantado -decía Raúl a. Julia-. Parece que ingresaré
a una escuela y podré trabajar después en mejor posición. El doc­
tor le dijo a mi madre que ganaría un buen sueldo.
-¿Quieres ser un sabio? -preguntó Julia con sorna.
- No pido tanto -sonrió Raúl-; pero al menos espero escribir
una carta sin cometer faltas. •
-¿Eso es todo lo que ambicionas? - insistió Julia.

-.. :"'- -
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-Un m édico de fama deb er ía via lar en primera clase -decía Julia

a su padre.

- T ambién un poco de aritmética e historia. La geografía me en­
tusiasm a .
-A m í no me interesan los estudios -declaró Julia, echando
at r ás su cabeza rubia-o He viajado tanto, que todo lo conozco.
El doctor M iray observaba a su hija y pensaba que había obrado
mal al d eja rl a siete años en medio de una vida lujosa y vana.
- Ahora nos considera a todos con desprecio -suspiró el m édi ­
cO-. A M art ina ni siquiera le dirige la palabra.
Entre tanto el ex botones, quien no se sentía apocado por las



~l botones Raúl gozaba del viaje, y Julia pe rmanecía indiferente.

impertinencias de la Fierecilla, hablaba como un loro de sus pro­
yectos, del paisaje y de sus aspiraciones. En verdad, Raúl Fredes
era un chico inteligentísimo y de buen carácter.
-Usted tiene la suerte de que su padre sea tan bueno como sa­
bio -decía Raúl a Julia.
-Mi tía Corina aseguraba que papá es un médico notable, que
ha hecho extraordinarios inventos -exclamó Julia, feliz de poder
enorgullecerse de algo.



-- D ebería ejercer su profesión en la capital -insinuó Raúl-. Se
pierde m ucho tiempo en las visitas de campesinos.
-Para eso tiene un magnífico auto ... -replicó Julia.
Pero cuando el tren se detuvo en la pequeña estación de Los
Mait enes, el doctor se acercó a Julia y Raúl y les dijo:
- B ajemos, niños. . . Allí está mi coche. .. Prefiero ese viejo ca­
briolet a viajar en el autobús, que siempre va completo.
Julia siguió a su padre hasta un destartalado vehículo al cual
est aba uncido un caballo viejo y flaco.
-El equipaje irá en un camión -explicó el doctor Miray, sal ­
tando al pescante del cabriolet-o Aquí hay sitio solamente para
nosotros cuatro.
Julia permanecía taimadamente en la vereda.
-Sube, hijita -díjole gentilmente el médico de aldea-o Será
una novedad para ti , que estabas acostumbrada a los automóviles
de lujo.

Un de sven cija do cabriolet era el único vehículo del doctor Miray.

Atrozm ent e mortificada y observando la picaresca m irada de
Raúl, Julia subió al pescante del cabriolet, tiesa como un huso y
sin m ira r a nadie. .
Mient ras trotaban por l~s polvorientos caminos, el doctor M ir ay
se ñaló a lo lejos las torres de un lindísimo castillo.
- El castillo de Alm arza -indicó Miray con su fusta-o Es su



futuro hogar, señora Fredes. A esta hora
sus dueños deben estar comiendo, y no

-' conviene molestarles. Es preferible qUe
pase esta noche en el Hotel de la Campa­
na.
-Linda casa -balbuceó la señora F re­
des;
-A ustedes dos les han destinado un pa­
bellón independiente -prosiguió el doc .

J tor Miray-, con un jardín bellísimo. La
La buena Martina Mi- vista es . . .

rayo -¿Son amables los Almarza ? - interrum-
pió Julia-. ¿Reciben mucho? ¿Tienen cancha de tenis o de
golf?
-Te confieso que 10 ignoro -dijo el buen médico-. Les conozco
muy poco. Suelo encontrarme con la señora de Almarza en un
dispensario para pobres. Es una dama arrogante, pero buena. E lla
me había encargado un ama de llaves ...
-¿Entonces a usted no le invitan al castillo? -preguntó Julia.
-Yana voy a parte alguna -declaró un poco turbado ' el doctor
Miray-. Tengo poco tiempo.
-Pero, en fin . . . -insistió Julia-, ¿es usted el médico de esa
familia?
Miray eludió la respuesta deteniendo el vehículo.
-Aquí está su hotel, señora Fredes -dijo Miray-. Baja, R aúl,
y ayuda a tu madre. Mañana vendré por ustedes a las ocho.
Buenas noches.
Julia estaba anonadada. Esa clientela brillante, ese automóvil de
lujo, esa situación expectable que ella había imaginado, se re du­
cían a un sucio y destartalado vehículo, a un rocín arestiniento y
a una casa.
La casa se parecía a todas las demás de una población de prole­
tarios. .. Gris, chata y sombría.
Se entraba por un pórtico obscuro a un vestíbulo de baldosas
blancas y negras. Julia tiritó.
- -E nt ra aquí, hijita -expresó el médico-. El vestíbulo es frío
como una catedral.
Rígida, con los labios apretados, Julia avanzó hasta una hab ita­
ción clara y alegre. Los muebles eran de caoba antigua, ·y sobre
una mesa con flores vió varias fuentes de plata, con frutas , paso
teles y fiambrerías. (CONTINUARA )
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¿Pue de decirnos cu ántos hij os tuvo Jacob y
cómo se llamaban? Envíe su respuest a a re­
vista "SIM B AD " , Casilla 84 -D, Santiago. Su

- solución no será válid a si no trae el cupón.
Entre los lectores que envíen soluciones exac­
tas se sortearán los siguie ntes p rem ios : '1.0
paletas acuarela, 10 paquete s Vitalm ín Vita­
minado, 10 libros cuentos infantil es, 10 car­
patas esquelas y 10 libretas apuntes.

SOLUCION AL CONCURSO N o" 8 1.

El reino vege tal comprend a dos gr andes d iv isiones : fanerógamas y cript ógarnas .

8 4
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N.O

decirnos
hijos t uvo

cómo se lla -

¿Puede
cuántos
Jacob, y
maban?

SIMBAD

PREMIADOS CON UN CINTURON PARA NIÑO : Nelly Arrnijo , G raneros ;
Marina Ara ncib ia, Sa n t iag o; N atacha Núñez, Santiago; Cristina K royer, Tal­
cahuano; Rosa R ecio, Lau taro : Karin von B uch , Santiago. U N T RO M PO
BAKELITA : Gloria Flores, Sant ia go ; María Rojas. Cu ricó; R egina E sp inoza,
Valdivia, UNA PELOTA D E G O M A : Víctor Kroyer, Talcahuano; Alicia
Kroyer, T a lca h ua no : Ociel Ibarra, C h il'lán ; Nelson Díaz, San Carl os. UN
AUTO BAKEL ITA : P e dro Ve negas, Los Ang eles : Norma Parra, T alcsh ua­
no. UN P IT O : J esús D iaz, Los Andes ; Graciela Pacheco, Ovall e; Adolfo
Ortega , La Uni ón : Arístides Gallardo, Temuco; Carlos Santand er, Viña del
Mar. UN LIBR O : Ivette M ora , Valparaiso ; Luisa Meléndez, S ant iago; Leo­
nardo F ría s, Con cepci ón: M ar ía Villa grán , Curicó; M at ías Co ntre ras, Nueva
Imperial ; Enrique Yáñez , L ebu; Lucinda P érez, Limache; Elena F ern á ndez,
Santiago; R ob erto Cabezas, T al agante; T omás Espinoza, Santi a go. UN PA ­
QUETE VITALMIN VITAMINADO : M iguel ...... nn"""---"U _ ... _

Moreno, T emuco ; René U rzúa, Chillán ; F re­
sra E spinoza, Ch ill án ; Alb erto Valenzuela ,
Talca : M art a R eyes, Linares ; EIsa M al dona­
do, Valpara íso; Carmen Fuenza lid a, Quill ot a :
Alberto G ana , Concepción: Eugen io N avarro,
Curicó; R oberto Co rtés, San F elipe. UN RE­
LOJ JUGUETE : Jorge R eboll ed o, Val paraíso;
Juan Rodrígu ez, Angol; Ana P aredes, San­
tiago. UN JUEGO LOTERIA: Rodrigo Za­
mora, M elipi lla: Víctor Barros, Valparaíso;
Sara Gallegos, Concepción ; Alicia Oli vares,
Antofagasta: M aría Cal vo , Curic ó: Rubén
González, Concepción, e Isabel Vallejos, T e ­
rnuco.



CAPITULO VIII.- EL RAPTO DE LA DUQUESA ELENA
1. U na ta rde el ancia no duque de Chevrosa, y su h ija, la hermosa E le na,
es taba n leyendo tranquilamente en una habi tación d el viejo castillo, cuan do
oyeron un formidable ruido e n el patio exteri or. J in et es a rmados e xigían
que les ll evaren a pre se nc ia del duque. Aquiles Luberón , en persona . forzó
la puerta , y dijo : "- Ve ngo d e p arte del primer m in ist ro Concini a pe d ir
10.000 escudos de oro."

2. L~ duquesita Elen.~ t embló I d e espanto, mi en tr as el vi ejo paralítico r es­
p ondia ? 1 ~ lvamen te: - Carezco da fortuna . ¿T rae usted una orden escrita
para . ~o hc l t~r esa suma?:' "-M i palabra vale más que un documen to - res­
p endi ó el villano Luber ón-s-. Me llevo prisionera a su hija como rehén hasta
que ~.sted entregue el dinero ." El viejo duque, incapacitado p ara defend er a
su hija , cayo desmayado.

3. P or su erte uno de los cricdos d al duque de Chevrosa pudo evad irs e del
castillo y encontró en su c-am ino a l M osquet er o Azul con su pequeña corn­
pañía d e sol d ..dos. Al in for marse del atropello d e Luberón, P edro de Rognac
gritó : "-Por la justicia y p or el rey .. . C ompa ñeros, va m os a defender a l
duque de Chevr csa. Div iso el ca st illo, D ios quiera que no lleguemos tard e."

4. U na hora desp ués el Mosquetero Azul entraba en el castillo. "-Han p ar t ido
llevá ndose cr isionera a mi hijita Elena", dijo la duq uesa. "-Yo la lib er ta i é " ,

r' . "re p licó e l va li en te Pedro. Entre tanto, Aquiles Luberon conducía su tropa
por ca minos ex traviados y ll egaba a una gr anja solitari a , donde dejó pr i­
sio nera a la joven duquesa Elena. " Qué será de m i pobre y viejo p adre" ,
sollozaba la ca utiva.

( C ON T IN U AR A)



El niño estaba contento entre los 'Pi­
ratas.

-Te llamarás Josito y serás mi h ijo
-dijo Corazón de Acero.

que caminar muy derechi­
to y ser un verdadero cor­
sario como yo.
-Sí, padre.
Desde ese día J osito for­
mó parte de la tripulación
pirata y fué aprendiendo
el .oficio de grumete en el
velero de su padre.
Sin em bargo, no le lleva­
ban en las grandes excur­
siones por el mar Caribe,
y le dejaban en la isla de
la Tortuga al cuidado de
sus granjas.
Transcurrieron tres años,
y ya Josito era un mucha­
cho robusto y hermoso.

El niño de la galera es­
pañola salvado por el pi­
rata Corazón de Acero
sanó de sus heridas en la
Isla de la Tortuga, cuar­
tel general de todos los
corsarios que asolaban el
mar de las 'Antillas.
-Tti te llamarás Josito,
y serás mi hijo -dijo Co­
razón de Acero al peque­
ño náufrago de la galera
española-, pero tendrás



Espa ño les a borda r on la fragata corsaria.
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Durante tres a ñ os le dejaron en
una gr a n ja.

-He venido a bus ­
carte -díjole Cora­
zón de Acero- pa­
ra que te hagas hom­
bre. Basta de corre­
tear tras ' los toros
salvajes. Es hora d e í~ o

entrar a la lid .
J osito se em barcó en
la fragata del corsa­
rio , y pronto llegó el
momento de presen­
ciar una sangrienta
lucha con un velero
español.
Iniciado el com bate,
Josito pretendió ocul­
tarse en la bodega
del barco, pues tem­
blaba de pavor ante
el ruido de las armas
y la sangre vertida
entre ambos bandos.
-Yana quiero tener
un hijo cobarde

' \~. \

Para castigarle. Corazón de Ace­
ro le ató a una puerta .



por su s enemigos.

declaró Corazón de Acero, al ver la acti t ud del niño adoptado
por él-o Tienes miedo. Vaya curarte haciéndote ver la m uerte
cara a cara.
-Corazón de Acero -gritaron los demás pirat as- , el chiqui­
llo sólo tiene doce años. Ven con nosotros . . . Los españoles in­
tentan el abordaje de la fragata .
Pero el porfiado Corazón de Acero insistió en el castigo. Co­
giendo dos gruesos cordeles ató las manos de Josito a las alda­
bas de una puerta y le dejó en esa peligrosa actitud.
Un momento después los españoles invadí an la fragat a, pero
avanzaban con cautela, pues conocían bien las tretas de los pi­
ratas. Estos les dejaban -abordar sus barcos y en seguida caían
sobre el enemigo y lo exterminaban.
Esta vez Corazón de Acero, a pesar de su astucia y pericia, iba
a ser víctima de su testadurez. Por detenerse a castigar a su
hijo adoptivo no advirtió a tiempo que los marinos españoles le
cercaban.
-iPadre, padre, ten cuidado! - gritó Josito desde el sitio don de
estaba ligado.
-¡Corazón de Acero! -exclamaron jubilosos los godos- o M a­
tando al capit án seremos dueños de la fragata .

(CONTINUARA )
Empresa · Edi tora Ziq-Zoq , S. A. - Santiago de Chile. J95 J.
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CAPITULO XIV.-YuansÚ liberta a sus criados.

El peregrino de B uda, lanzado a un foso lleno de serpientes por
los brahamanes, logró salir de allí, merced a un aluvión que des­
bordó el agua hast a la superficie de la tierra.
Yuansú caminó pres uroso por el bosque en busca de Wei y de
sus cinco com pañeros, a quienes sus enemigos habían atado a seis
árboles del bosque. Los prisioneros miraron con horror el avance

Dos enormes t igr es acech a ban a los ca ut ivos.



--

Yuansú desató las ligaduras de Wei.

de dos magníficos ti­
gres cuyas brillantes
pupilas se fijaban en
tan fácil presa.
Entretanto, el pere­
grino de Buda avan­
zaba sigilosamen t e
hasta colocarse de­
trás del árbol al cual
estaba atado su cria­
do Wei.
-Maestro -díjole
el fiel Wei-, sa que
de mi cinturón un
puñal y así le será
más fácil cortar nues­
tras ligaduras. Si ac­
tuamos rápidamente,
creo que nos libra­
remos de esos t igres.
Las fieras tenían, por

tradición, o por natural astucia, una larga experiencia de los hom­
bres, y, al ver allí a esos seres humanos inmóviles, obraron con
prudencia.



divisaron a la caballería dekanesa.

Yuansú partió con buena escolta.

. :-
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Yuansú cortó las lianas que aprisionaban los b razos de W ei. E l
criado rnasaje ó suavemente sus ateridos m iembros, y , cogiendo el
puñal, 10 colocó a modo de lanza, en una Iarga caña.

de árbol en árbol y cortando lasArmado as í, fué deslizándose
amarras de sus compañeros.
A medida que que-
daban libres, los jó­
venes budistas avan­
zaron en la sombra
del bosque, sin per­
der de vista a los
tigres que gruñían.
Caminaban algunos
pasos "y luego se de­
tenían.
De pronto, la luna
desapareció tras un
nubarr ón y Wei re­
agrupó a sus disper­
sos compañeros.
Cuando volvió la cla­
ridad lunar, ya los
tigres habían de s­
aparecido. Siemp re



Las sectas chinas decretaron la
muerte de Yuansú.

-Conviene -insinuó el capitán dekanés- q ue os disfracéis
de soldados para entrar al reino, a fin de que los brahamanes no
os sorprendan.
Yuansú ya estaba fatigado de sus aventuras. Su peregrinaje po r
la India había terminado y se manifestaba ansioso de volver a
China.
Con la ayuda del poderoso rey Pulakecin, organizó su viaje de
regreso, y una semana después se ponía en camino hacia la fron­
tera china. Wei y una numerosa escolta le acompañaban.
En las fronteras de la China, se entrevistó con todos los sabios y



El peregrino de Buda cayó en
una celada. '

S 1 M B A D N.O 8 5
¿Puede decirnos de
cuántos miembros se
compuso la Primera
Junta Nacional de
Gobierno y el nombre
de cada uno?

filósofos de la época, a quienes
expuso los venerados principios
de la ley búdica.
Algunos sabios acogieron sus
palabras y otros las escucharon

con desconfianza. Hubo sabios que, con no disimulado odio, pre­
sagiaron siniestros males si las doctrinas de Buda suplantaban a
lás de Confucio.
Los últimos días de su viaje, se marcaron con dramáticos inci­
dentes, y Yuansú se vió expuesto a nuevos peligros.
Algunos miembros de otra secta religiosa, envidiosos del renom­
bre adquirido por Yuansú y de los honores que iba recibiendo
en cada etapa de su jornada, decidie- ..h~'U u ...

ron hacerle desaparecer.
Para despistar a sus fieles amigos, estos
sectarios propusieron cometer el crimen
en tierra extranjera.
Un día rodearon a Yuansú varios jine­
tes y le dijeron:
-Somos enviados por el gran empera­
dor Tai-Tsong para guiarte y proteger­
te hasta las fronteras de su imperio.



,R E S UM E N : ~olo y Li1y Lorin
parten al desierto en busca d e

. sus padres, quienes desaparec ie­
ron misteriosamente de Sudi-el

;Guir. T'res terribles aventuras 105

.v ie jeros se diri~en hacia el Lago
iSa~rado, creyendo que allí encon -
trarán al doctor Lorin y a su
esposa. Lily es raptBd~ }Jor una
tribu de tuareg. Aicha, la jov en

'm ora que conoció a los niños Lo­
rin en su travesía desde Marse­
lle, se constituye en protectora de
Lily, Mientras tanto, Polo, M e­
SBl.Id ' y Bekri eontin úen su v iaje
hasta el Lago Sagrado. AIlí en­
cuentran a la · hechicere Zauya en
pugna CGU1 el profeta Kadur-el
Kebir, a quien acusa de impostor.
Polo, Mesaud .,.. Bekri creen que
Zauya se ha ahogado en el Lago
Sagrado, y bajan a las cavernas.
Encuentran allí a la hechicera, y
siguen hasta la sala del trono d on ­
de, por entre cortinajes, Polo des­
cubre que la princesa Leilah es
Dora Deminoff, la traidora h ija
adoptiva del doctor Lorin.

CAPITULO XI.- Prisio­
neros de los aiussas..

Polo Lorin temblaba de indig­
nación mientras espiaba a la trai­
dora mujer tras el tupido cor­
tinaje.
Dora Deminoff no sólo era in ­
grata sino pérfida y cruel. Des­
pués de aprisionar a los esposos
Lorin y de robar el brazalete de
oro a la bailarina Aicha, inten­
taba sustraer el tesoro sagrado
de los árabes.
-Espero con ansias el día de
mañana -exclamó la falsa Lei­
lah-, para ser la mujer más ri­
ca del mundo.
-Era ya tiempo -expresó Ka­
dur-, porque ese estúpido de
Abdul-ben-Mahorned sufre atro­
ces remordimientos. A cada ins­
tante me reprocha haber despo­
seído del reino a su hermano
Solimán haciéndole pasar por -------
loco, y haberte colocado a ti en el sitio de la verdadera princesa
Leilah. Además, desde que Solimán y su hija huyeron de la ca­
verna, donde les teníamos encerrados, Abdul-ben-Mahomed no
está tranquilo.
-Eso no tiene importancia --declaró Dora-. El viejo Solimán
está loco seguramente después de tantos tormentos, y su hija, po­
bre y perseguida por nuestros espías, no es peligrosa. Menos ahora
que ya no posee el brazalete de oro. ¿Qué haremos con los prisio-
neros, tío Federico? •



-Esta tarde, al ponerse el sol, serán juzgados y mañana al alba
los precipitaremos al lago con una piedra al cuello -declaró el
falso profeta Kadur- . ¿Te interesas tú por alguno de los cauti-
vos, Dora? .
E l rostro de la joven D eminoff adquirió una expresión de odio sal-
vaje. .
---Sí - dijo la húngara-, quiero que el doctor Lorin y su mujer
sean los primeros sup liciados ,
-¿Por qué les odias t anto, Dora? -preguntó Kadur-. Recuer­
da que el doctor Lorin fué amigo de tu padre,
- ¿Qué me im porta eso? Lorin me encerró en un convento que
fué para m í peor que una" prisión.
Al oír tan crueles palabras, Polo se indignó otra vez.
-Retirémonos -ordenó la hechicera Zauya-. Ya sé lo que ten­
go quehacer. E sa m alvada mujer tendrá SU castigo

El doctor Lorin y su esposa
taban .p¡'¡s.ion eros,
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Como lo dijo Dora, a la caída de la tarde los prisi óneros debía n
presentarse ante el gran marabú Abdul-ben-Mahomed para ser
Juzgados.
Suab, el negro amigo de Bakri, no había mentido al decir que los
cautivos blancos se encontraban en las grutas subterráneas.
Formaban el -grupo de prisioneros tres mercaderes de Tabala, dos
turistas ingleses, el doctor Lorin y su esposa Juana. .
En un calabozo de piedra, húmedo y obscuro, la señora Lorin, ago­
tada con tanto padecer, lloraba desconsoladamente.
-Valor, mi pobre Juana -murmuró el médico.
-Tendría valor si sólo se tratara de mí -suspiró Juana-, pero
pienso en mis hijos, en mi valiente Polo y en mi dulce Lily. ¿Por
qué les ordenaríamos que regresaran a Sidi el Guir? Ellos estarían
mejor resguardados en casa de sus abuelos.
-Siempre es triste, pensar que no les volveremos a ver. D ios
mío, Dios mío, ¿por qué nos has abandonado?
Como si el cielo respondiera a la súplica de la desolada madre,
el calabozo se abrió dando paso al negro Suab y al pastor árabe
Besaud.
-¿Es usted el doctor Lorin? -preguntó en voz baja el pastor­
cillo.
-Sí.
-Les reconozco, aunque la cautividad les ha cambiado mucho
--expresó Mesaud-. Y los sidis recuerdan al pastor Mesaud a
quien el doctor curó hace varias lunas.
-¿Mesaud, eres tú? --exclamó Juana, abrazando al pastor.
-Sí, Lallah Lorin, Nunca olvidaré sus bondades. Disponga de

. mí. Mi vida les pertenece.
-¿Qué puedes hacer por nosotros? -gimió Juana-. Estamos
en un país de bandidos. Si supiera la suerte de mis hijos . ..
-Polo está aquí --declaró Mesaud.
-¿Polo aquí en las cavernas de Djebel? -interrogó Lorin con
ansiedad.
En pocas palabras Mesaud refirió todas las aventuras del largo
viaje desde Sidi el Guir.
-Siempre tan valiente mi querido Polo. ¿Y Lily?
Mesaud no se atrevió a decir que Lily había caído en poder de
una tribu de tuareg.
Mesaud visitó en seguida a los demás prisioneros y les instó a no
perder las esperanzas de salvarse.
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-Los "aíussas" raptaron a mi esposa -dijo el doctor Lorin.

-Vamos a preparar vuestra fuga -" -dijo Mesaud a los cautivos-o
Suab y Mesaud se retiraron dejando muy consolados a los cau­
tivos.
Momentos después el carcelero anunció a los prisioneros que de­
bían seguirle. Colocados en doble fila, atados con grillos y espo­
sas, con una venda en los ojos, la pequeña caravana de ' cautivos
atravesó las cavernas en dirección a la sala del tribunal.
Una inmensa muchedumbre de peregrinos se agrupaba a ambos la ­
dos del tribunal. Seis sacerdotes de Mahoma formaban el gran con­
sejo, En medio de éstos se hallaba el cheik y gran Marabú Abdul­
ben-Mahomed.



Por fin llegó el tumo de los esposos Lorin,
-¿Tú eres el colono Santiago Lorin, propietario de Sidi el Guir?
-preguntó Abdul-ben-Mahomed al doctor Lorin,
-Sí.
-Te acusan de traición. ¿Qué tienes que decir en tu defensa?
-Tú sabes que es falsa esa acusación -declaró el doctor Lo-
rin-. Protesto de la manera cómo nos han tratado a mí y a m i
esposa. Los aiussas penetraron en mi casa y raptaron a mi esposa,
y cuando quise acudir en su defensa tu gente me golpeó bárbara­
mente y me arrojó a un calabozo. Yo pido justicia.
La muchedumbre pareció emocionada. Algunas voces se levanta­
ron en su defensa gritando:
-No son culpables. .. Que se les dé libertad.
El gran Marabú exclamó indignado: .
-Son perros cristianos y de esa raza que nos oprime y esclaviza.
-Esa raza os ha dado beneficios únicamente -replicó el doctor
Lorin-s-; a ella le debéis los caminos, los ferrocarriles, las máqui­
nas de Iabranza, ¿Qué nos reprocháis?
-No pertenecéis a nuestra religión -dijo el cheik.
-Os dejamos en libertad de practicar vuestra religión --opinó
Lorin-. ¿No poseéis vuestras mezquitas, como nosotros tenemos
nuestros templos cristianos? ¿Por qué nos odiáis?
-El rurni es un sabio -dijo un árabe-. Gran Marabú, conce­
dedles la libertad a él y a su esposa.
De pronto surgió tras el trono del gran Marabú la siniestra figu ­
ra del profeta Kadur-el-Kebir, quien, inclinándose al oído de l
Marabú, le dijo :
-Si concedéis la libertad a ese hombre estamos perdidos. Es pre­
ciso que muera, porque conoce todos nuestros secretos.
En seguida alzando la voz el malvado Kebir gritó a la muche­
óumbre:
-¿Qué pretendéis, imprudentes? ¿Queréis salvar a un ladrón, a
un traidor sobre cuya cabeza ha caído la ira de Alá?
-Mientes -protestó Lorin-. A nadie he traicionado. Tú eres
un impostor que abusa de la credulidad de esta gente para . ..
El doctor no pudo terminar la frase, porque dos hombres cayeron
sobre él y le amordazaron.
-Este hombre ha blasfemado -gritó el gran cheik.
-¿Y si es inocente? -gritaron algunos árabes-o ¿Qué pruebas
nos dais de su traición?



Apareció la 's ín lest r a figurarde Kadur-el-Kebir.

-Vais a ver -contestó Kadur, dando en voz baja una orden al
soldado eiusse que le servía de ayudante.
A poco se presentó ante el tribunal un individuo de cobrizo sem­
blante.
-Bagded -exclamó Juana Lorin-. Bagded -suplicó Juana-,
di a este tribunal que somos inocentes, que tu patrón fué siem­
pre bueno contigo y con todos los que estaban a su servicio.
- - E s inútil querer sobornar a este hombre -interrumpió Ka­
dur-. Bagded, te ordenó que digas todo lo que sabes sobre ese
perro cristiano.
Bagded, sin mirar a sus amos, respondió :
-Esos rutnis trabajaban contra nosotros. Bajo pretexto de hacer
excavaciones el rumí se introducía en nuestras aldeas y pensaba
robar el tesoro del Lago Sagrado.

( CONTINUARA)
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3. u-Di ~paremos -dijo Ramón a alivia y a la princesa Alika-. Nuestros
disparos servirán, al m enos, p ara ahuyentar al maldito chipote." En efecto.
Chiguán, al oír las detonaciones, decidió huir si n continuar su ataque contra
el ranchero Teddy BiB, que yacía en el suelo sin conocimiento. U- O tra vez
será", m urmuró Chiguán, prosiguiendo su carrera hacia las montañas.

4. El piel ro ja estaba ya lej os cuando a livia , Ramón y Alika llegaron al
si t io donde yacía Teddy BilI. U- Don Ram ón -dijo Alika al viejo ra no
chero-e--, sujete e l caballo d e T e dd y , pues vamos a necesitarlo para trans ­
por tar al patrón." Hecho esto, Ramón examinó el inanimado cuerpo de
T ed dy, y declaró q ue no tenía heridas graves. U- M ire n - a gr egó Ra­
món-. ya recobra los sentidos."

===D=et--

CAPITULO XIV.- CHIGUAN GOLPEA A TEDOY BILL

1. Teddy B ilI , a l .a~ver ti r que , el jefe Chiguán perseguía a la princesa Alika
y a su ~posa Ol ivia , se lanzo a toda carre ra tras el chi pote. El piel .
CO'l su fi id d i , r o ra,

1 no 0 1 0 , se lO cuenta de la persecución de su enemigo, y se d is-
pUSO a la defensa con pasmosa rapidez El caballo de Teddy ,
loc a velocidad, y no pudo detenerse en' su carrera. vema, a una

2. En. cambio, , Ch igu á,n, dueño de su cabalgadura, pudo recibir e l e m bi ste
d,el ~T10!O alaz án de 1 eddy .B i ll y coger a tiempo el hacha con que comba­
tra siempre. El ra.nchero BIl~ no esperaba tan sorpresivo ataque, y , antes
de que sacara su pi stola del cmto, ya el chipote le había asestado un mazazO
en la cabeza, qua le arrojó por tierra junto con su. corcel.



En la ciudad de París vivía hace muchos años un anciano llamado
Harpag ón, el cual era tan avaro, tan avaro, que moneda de pl ata
o de oro que caía en sus manos ya no volvía a ver la luz del sol :
la guardaba en sus talegas después de mirarla y remirarl a, y si
a lguna vez la sacaba de ellas, era para volver a m irarla, que ése
es todo el placer que de sus tesoros obtienen los avaros.
Tenía Harpagón dos hijos jóvenes y hermosos, llam ados Elisa y
Cleante, que no se cansaban de censurar el gran defecto del an­
ciano, sin conseguir otra cosa que irritarlo y hacerle gritar que los
desheredaría a la hora de su muerte, y que entonces verían cuánto
vale el dinero.
Cierto día, el avaro llamó a sus hijos con aire de misterio, y cuan­
do estuvieron cerca les comunicó que había tomado la decisión de
volver a casarse, pues, según decía, necesitaba tener a su lado una
persona que le secundase en su tarea de administrar la casa, ya
que ellos no hacían más que gastar y pensar en vestidos y diver­
siones.
-¿Y puede saberse, padre -le preguntó Cleante-, quién será
nuestra madrastra?
-Vu~stra madrastra -contestó Harpagón- será una joven ho­
nesta y linda, pero, sobre todo, ahorradora. Necesito alguien que
me ayude a evitar vuestros derroches, porque, si seguís así, r áp i­
damente acabaréis con mis dineros ...
Y una vez más dió rienda suelta a su mal humor, culpando R. sus
hijos de derrochadores. Elisa le atajó con esta pregunta :
-¿Conocemos nosotros a esa joven? ¿Cómo se llama?
Harpag ón tardó un instante en contestar. Al fin dijo:
-Se llama Mariana y es tan joven como tú, pero desde luego me­
nos derrochadora. . .
Y sin dar más explicaciones, el avaro se retiró a la habitación en
que guardaba sus tesoros, para contarlos una vez más y recrearse
viendo su brillo.
Cleante, al escuchar las palabras de su padre, se había echado a
llorar con desconsuelo.
-¿Por qué te afliges así? -le dijo su hermana-o En vez d e 110-



rar, lo que debes hace r es ayudarme a ver la manera de im pedir
ese disparatado matrimonio.
-Es que .. . , es que. o' -tartamudeó el joven Cleante- yo am o
a Mariana.
-¡Ah! Tanto mejor -repuso Elisa-. Confiésaselo a nuest ro pa­
dre, y creo que todo se a rreglará bien, p ues él no será capaz, me
parece, de imponer su capricho, sabiendo que t ú amas a la que él
ha elegido para sustituir a nuestra bondadosa madre.
Cleante confesó que no se atrevía a confi ar aquel secreto ' a su
padre, pero acordándose de que uno de los criados de la casa,
Valerio, le era muy fiel , resolvió decírselo, pensando que, como
era hombre despierto y de mucho ingenio, seguramente hallaría
el modo de arreglar aquella difícil cuestión de una manera que
fuese satisfactoria para todos.
Valerio, enterado de lo que se tram aba, se acercó a Harpagón
cuando éste se hallaba contando, recontando y volviendo a con-
tar sus adoradas monedas. .
-¡Largo de aquí! -gritó el avaro , a l verlo-. ¡Largo! ¿Quién te
ha mandado venir? ¿Quieres. acaso, robarm e, desalmado?

. . . Un anciano llamado Harpag ón, el cual era tan avaro . . .



-Señor, no vengo a robaros -dijo el criado-. Vengo a habla­
ros de vuestro proyectado casamiento ...
-¿Y quién te autorizó para hablarme de eso? -replicó Harpa­
gón-. No, no; lo que tú quieres es robarme. Pero te aseguro q ue
me burlaré de ti y de todos los pillos de tu calaña, porque ente­
rraré mi dinero donde ninguno de vosotros dé con él ... ¡Largo,
largo de aquí!
Y, en efecto, el avaro guardó todo su caudal en una caja de hierro,
a escondidas bajó al jardín de la casa, y allí, en un pozo seco que
había, lo escondió.
Llegó el día señalado para la boda, sin que Valerio pudiese hacer
nada para impedir que ésta se celebrase. Todo estaba dispuesto;
en la casa había el trajín propio de esas ocasiones; los criados
iban y venían atareados; Harpagón, rasurado y empolvado, ves­
tido con el mejor de sus trajes, vigilaba los preparativos, siguiendo
con ojos inquietos a los criados, no fuese cosa de que rompiesen
algo o se llevasen a la boca algún terrón de azúcar. De pronto des ­
cubrió en un rincón a su hijo Cleante, que"estaba con la cara en ­
tre las manos, llorando en silencio. Se acercó a él con presteza
y le dijo:
-¿Qué? ¿Estás afligido porque no sabes dónde guardo el dinero?
¡Ah, tunante! ¡Yo te voy a dar!
Cleante lo contuvo con un gesto, y le dijo:
-No, padre, no; erl lo que menos pienso es en tu dinero. Lo que
pasa es que ...
Pero no se atrevió a seguir hablando. Harpagón se alejó entonces
en dirección a la cocina, para ver cómo marchaban los preparat i­
vos de la comida. El cocinero, al verlo, se le acercó para decirle
que era necesario comprar algunas cosas que le hacían falta .
-Bien --dijo Harpag ón-s- , cómpralas; pero no te retrases, porque
todo tiene que estar listo en seguida.
-¿Y el dinero? -preguntó el sirviente.
-¡El dinero? -gruñó Harpagón-. Pero, ¿os habéis puesto todos
de acuerdo para robarme? ¡El dinero! ¿Has acabado ya el que te
di hace un mes? ¡Ladrón, más que ladrón!
Y se lanzó contra el cocinero con el bastón en alto. La interven­
ción de Cleante puso fin al incidente; el cocinero, acostumbrado a
las insolencias de su patrón, continuó su faena, y el avaro salió
de la cocina para esperar a su prometida, que no tardó en apare­
cer. Iba acompañada de su madre, que era quien la obligaba a ca -



El cocinero se le acercó para decirle que era necesario comprar
algunas cosas.

sarse con el vejestorio, aunque su corazón pertenecía al joven
Cleante.
Traía los ojos enrojecidos por el llanto que había derramado al
salir de su casa, y, al advertir esto, Harpagón llevó a su lado a la
madre de Mariana para preguntarle qué le ocurría a su hermosa
prometida.
-Señor -le dijo la anciana-, debo confesaros que mi hija no
parece muy entusiasmada con este matrimonio.



-A mí no me interesa eso ---confesó el avaro--. Lo que me inte­
resa es saber si es muy gastadora.
-No, no lo es -replicó la mujer, que a todo trance quería "pes­
car" a Harpag ón, sabiendo lo inmensamente rico que era-o Ella
misma se hace sus vestidos, y le duran años y años. No es nada
exigente para la comida; en calzado apenas gasta nada, y, en fin,
creo que hasta sabrá hacer vuestras camisas y remendar vuestras
medias.
-¡Magnífico! -exclamó Harpagón, frotándose las manos-o¡Mag­
nífico! Eso es 10 que a mí me conviene.
En esto se acercaron a ellos Elisa y Cleante, y Harpag ón les pre­
sentó entonces a Mariana y a su madre.
Cleante trató de disimular su disgusto, y Mariana bajó la vista,
turbada por la presencia del ser a quien verdaderamente amaba.
Elisa, conocedora de su secreto, no estaba menos apesadumbrada
que ellos.
No es de extrañar, por tanto, que la comida de bodas resultase fr ía
y aburrida, pues solamente Harpagón y la madre de Mariana char­
laban, y en su conversación sólo hablaban de dinero, dinero, d i­
nero .. .
Mientras los cinco comían, Valerio, que había averiguado el lugar
en que Harpagón tenía escondido su tesoro, bajó al jardín, se diri­
gió al pozo y extrajo la valiosa caja, que ocultó en su habitación.
Por la tarde, el avaro fué a comprobar si la caja continuaba en
su sitio, y al ver que no era así, lanzó gritos desesperados:
-¡Me han robado, me han robado! [Ladrones! [Ladrones! ¡Que
venga la policía, toda la policía de París! ¡Ladrones, ladrones!
Todos acudieron a sus voces, y uno de los criados salió a buscar
a los policías. Cuando éstos llegaron, los gritos de Harpagón recru­
decieron:
-¡Me han robado! ¡Prended a toda esta gente! ¡Estoy seguro de
que entre ella se encuentra el ladrón! [Registradlos a todos! ¡La­
drones, ladrones!
Cuando los policías se disponían a registrar la casa, Cleante les
detuvo con un gesto. Sospechaba que la desaparición de la caja
era obra de Valerio, y aprovechó la oportunidad para solucionar su
situación.
-Padre mío --dijo, dirigiéndose a Harpagón-, si consigo que te
sea devuelta tu fortuna, ¿renunciarás a tu matrimonio con Ma­
riana?



Harpagón cont inuó gr itando, pateando, pidiéndoles a los policías
que buscasen su adorado dinero.
Cleante lo agarró de un brazo y le repitió la pregunta. Harpag ón
lo m iró fijamente.
-¿Que si renunció a casa rme? ¡S í, sí, renunció a todo por mi di ­
nero! ¡Dádmelo pronto!
Cleante salió corriendo en b usca de Valerio; éste le entregó de
muy buena gana la caja, pues sólo para vencer a l avaro se había
apoderado de e lla; y a l volve r el joven a l jardín declaró que él
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Harpagón tomó de la mano a la dulce Ma ria na .

mism o, y no otro, era el ladrón, pero que al proceder como lo ha­
bía hecho no tenía más propósit o que el de dar una lección a su
padre.
Este, en cuanto tuvo en su poder la caja, consint ió formalmente
en deshacer su boda. Cleant e se arrodill ó entonces ante el avaro
y le dijo con voz emocionada :
-Amo a Mariana y ella me ama tam bién: danos tu licencia para
casa rnos.
Harpag ón se la dió, y aquel m ismo día se celebró la boda de los
dos jóvenes, corriendo todos los gastos por cuenta del avaro, que
desde entonces, con la lecciór: recibida , se corrigió y dejó de ser lo.
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RESUMEN: La millonaria Cori­
na Artel tenía a su cargo, como
hija y heredera, a su sobrina Ju­
lia , niña de doce años, muy altiva
e independiente. Un día anuncia­
ron a Julia que Corina había su­
frido un eccidente grave y estaba
en una clínica de Bel1avista. En
vez de conducirla junto a su tía ,
la institutriz encierra a la niña
en su dormitorio. El botones Raúl,
del Hotel Csrlton, compadecido de
Julia, promete llevaría esa noche
a la clínica . Ambos niños parten
en un automóvil, pero el chófer
que los conduce resulta ser un
ladrón que despoja a Julia de su
dinero y les deja abandonados .
En plena montaña Julia y Raúl
divisan un albergue y piden hos- (
pedeje a una mujer que les re ­
procha su conducta y les encierra
en un cuarto. Allí deben perma­
necer tres días hasta que Tonio
les devuelve al elegante balnea­
rio . Julia ~e desespera .el saber
que debe cambiar de vida y que
será pobre . Desprecia a su herma- (
na Martina y la humilla. Salen
del lujoso hotel. El viaje, en co n - \
dtciones ordinarias, para la orgu­
llosa Julia resulta un martirio. (
Llega por fin a la modestísima ca­
sa del médico de aldea.

Al día siguiente de su llegada a
la aldea de Los Maitenes, Ju­
lia bajó de su dormitorio des­
pués de una noche de reposo.
En el vestíbulo divisó a su her­
mana Martina barriendo y la­
vando las baldosas como una
jornalera.
"Qué hermana tan decorativa
-pensó la Fierecilla-. Por
suerte el botones Raúl y su ma­
dre no se hospedaron aquí."
La bondadosa Martina se incor­
poró y con cariño colocó sus ma­
nos sobre los hombros de su
hermana menor.
-¿Dormiste bien, Julita? ¿No
extrañaste la cama?
Julia se desprendió del abrazo
y sacudiendo con su habitual
gesto la dorada cabellera, re­
plicó duramente :
-Te ruego que no uses el di­
minutivo .. , No me gusta que
me llamen JULITA. Es cursi y
vulgar.
-Pero así te llamaba nuestra
madre -exclamó Martina profundamente herida.
Como la Fierecilla inclinara la cabeza, Martina prosiguió con
acento lloroso: _
-Desde que mamá murió, siempre he pensado en ti con es e d i-

CAPITULO VI//.-La fie­
reciIIa enfurecida.



minutivo . .. D e .m anera, hermanita, que continuaré haci éndole
aunq ue 10 consideres vulgar. Para .mí es una expresión de ter­
nura.
Julia no se atrevió a responder, pero tras breve silencio y advir­
t iendo que su hermana volvió a colocarse de rodillas para' lim­
piar el suelo, le dijo:
- ¿Cóm o puedes estropear tus manos en esa tarea? Deja esto
para la sirvienta.
M artina miró con tristeza a su hermana menor y murmuró :
- Creo que te costará mucho adaptarte a nuestra ex istencia . La
vida fácil, lujosa y placentera que llevaste con tía Corina t e ha
dejado hábitos que es difícil abandonar. Aquí som os pobres, Ju­
lita. P a pá es un médico notable, pero su clientela no puede pagar
grandes honorarios. Muchas veces es preciso obsequia rl es los re­
medios . Un médico es un apóstol al servicio de la colect ividad.
-Muy herm oso como ideal, pero no cuando se t iene fa mi lia a
quien m antener -protestó Julia-. ¿Por qué no busca clien­
t ela ri ca? H ay castillos y palacios en la vecindad.
- Papá obra como él considera su deber -declaró Martina con
energía-o Ni tú ni yo tenemos derecho a criticar sus actos.
-Así será -musitó J u lia- . Pero, ¿no crees tú que podriasayu- (
da rl e mejor en algún empleo de oficina o de laboratorio que fre ­
gando el suelo?

Julia se indignó al ver a su hermana fregando el suelo.



Raúl se burló de la colérica Julia.

:.- ¿Y la casa quién la di­
. rige y la ordena?
-Eso podríamos pre­
guntárselo a los demás
médicos del mundo
-expresó Julia con des-

: dén-. Yo he conocido
a muchos doctores que
ganan dinero a manos
llenas y que viven en
regias mansiones. En su­
ma, Martina, nosotros
somos pobres de sole ­
nidad ... Cualquier día
me enviarán a servir de
cocinera a un castillo...
Maldita mi suerte . '. .
Mejor me hubiera vali­
do morir en el accidente
automovilístico con t ía
Corina.
La Fierecilla cornenza­

dar una vuelta brusca como' para huir
una alfombra y cayó pesadamente al

-ba a temblar de ira, y, al
de su destino, resbaló en
suelo.
Como ya no podía dominar sus nervios, empezó a llorar a gri t os.
como una pequeñuela.
Súbitamente se abrió la puerta y apareció la burlesca carita del
botones Raúl, quien, al ver en tal estado a la mimada niña, exclamó :
-¿Qué le ocurre a la Fierecilla? ¿Le han sol tado los perros o ti ene
dolor de muelas?
Julia, sofocada por la ira, quiso gritar, pero le sobrevino un ahogo
y perdió los sentidos.
Martina, asustada con el desmayo de su hermana, la trasladó a su
lecho y llamó precipitadamente a su padre por teléfono.
Acudió al punto el buen doctor Miray, y observando con tristeza
a la linda rubia que gemía aún semiinconsciente, dijo a Martina
ya Raúl: .
-Tantas emociones en tan corto tiempo han minado su sistema
nervioso. Déjenla reposar. Fuí muy culpable al entregársela a los



Martina llamó apresuradamente a l doc­
tor Miray.

cinco años a mi cuñada Corina. Julia es como una princesita a quien
un hada maligna la ha privado de su reino. M art ina, hemos de
hacer cuantos sacrificios sean necesarios a fin d e que ella no sufra.
El doctor Miray permaneció junto a su rebelde hija hasta que
advirtió que sus párpados se abrían.
-¿Dónde estoy? -murmuró J ulia-. ¿Dónd e me han en cerrado?
La niña se creía en una prisión.
-No estás encerrada, m i querida hijita -respondió el doctor M i­
ray afectuosamente-o Estás en tu casa.
-¡Ah, sí, ya recuerdo! -gim ió J ulia, estallando en llanto-o M i
tía Corina ya no vive. . . E s atroz, atroz ...
- - Com prendo t u emoción , hijit a -balbuceó el médico-. E l gol ­
pe ha sido terrible para t i. El cambio de vida será doloroso, pero
tienes a tu hermana . . .
Desde su lecho, Julia mi ró a Mart ina ... ¡SU hermana, esa pobre­
tona que fregaba el suelo y que era inc apaz de peinarse como una
señorita!
La Fierecilla lloraba desconsoladamente y pedía que la dejaran
sola. .
-Vigílenla desde ' el
cuarto vecino -ordenó
M iray a M artina y a
Raúl-. Nunca se sabe
de qué son capaces los
niños caprichosos. Voy a
prepararle un calmante.
-Papá - di jo p o e o
después Martina al atri­
bulado médico-, yo
creo que debemos con­
tratar una empleada pa­
ra que atienda a Julita.
Yo podría buscar un
empleo en alguna ofi ­
cma . . .
-Calla -murmuró el
doctor Miray-, nunca
lo permitiría yo. Traba­
jaré más, buscaré clien­
tela rica, pero tú no se ­
rás una asalariada.



--Tía Corina mimaba demasiado a mi hermana -prosiguió M ar.
tina-o He quedado asombrada ante el número de trajes, sombre­
ros y juguetes que vienen en su equipaje.
-Cada palabra tuya, Martina, cae como un reproche sobre mi
conciencia -murmuró el doctor Miray-. No me aflijas más,
Martina. Yo espero que Julia reaccionará. Su corazón es bueno . . .
En efecto, después de pasado el período de histerismo, Julia, te n.
dida en su lecho, reflexionaba cuerdamente:
"Debo considerar -pensaba- que mi vida pasada fué un sue­
ño. Tengo ya doce años y trataré de ser valiente; pero la pobreza
Irte espanta. Es fea y sucia" ...
Por la tarde, su padre la encontró más tranquila, y , para distraer-
ia, le dijo: -

El doctor Miray observaba tristemente a su · caprichosa hija.

--Proyecto llevar a Raúl y a su madre al cast ill o de la familia
Almarza. ¿Te gustaría ir allá? El camino es m uy pintoresco y así
podrías despedirte de Raúl y conocer el sitio donde van a vivir.
-Me gustaría mucho -respondió Julia-. ¿Iremos en automó­
vil?
-- I remos en el cabriolet que nos trajo desde la Estación -repli­
có Miray-, pero en el campo todos usan esos coches.
Julia se levantó y permaneció una hora frente al espejo peinando
sus lindos cabellos rubios y atándolos a la nuca con una cinta de
terciopelo negro.

(CONTINUARA)
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L MOrOUETER

(CONTINUARA )

3. Aquiles de Luberón acogro al mensaje ro d e la reina m adre sin moverse
del sitio donde custod ia b a a la duque sa Elena ; pero, e n vista d e la graveriad
de la fa lsa m isiva . S2 liÓ en busca d e sus soldados. Era lo que d eseaba el
a st uto P Ed ro para ven t rar por la ventana a la estancia d e la p rision er» Tre­
pado a 1" ven tall.l golp eó suavemente los vidrios .,..------- ---=:::::==----,

4. Elena abrió la vent a n a, y el joven sa l t ó a la ha b itac ión . H- S íga m e. du­
quesa --or d en ó el joven Mosquetero Azul-, vengo e n nombre de su padre
a salvarla de ese bandido. Pronto .. . , corramos . M is so ldados están en la
cuadra batallando con los facinerosos que Luberón emplea para su salteo s
y robos." Luberón, creyendo verdadera la misiva de la reina . ya había su­
bido a caballo.

CAPITULO IX.
1. Siguiendo las huellas de Aquiles Luber ón y de su cabalgata, pronto
descubrió el Mosquetero Azul que su enemigo había encerrado en una so­
litaria granja a la duquesa Elena. "-No conviene atraer la atención de ese
bandido --dijo Pedro de Rognac a sus soldados-. Retiraos al bosquecill o
y yo actuaré solo con mi escudero Rolando." Contorneando la v ivi en d a d i­
visaron luz en una hebitación.

2. "-Ahí he de estar la cautiva de Luberón --dijo pedro a Rolando-. V oy
a escribir una carta de parte de la reina madre María de Médicis - agrego
el vizconde-, y tú se le llevarás a Luberón, exigiendo que has de entregár­
sela en sus propias manos. Mientras esté distraído leyéndola, yo entraré en
la casa y libertaré a la duquesa." Rolando cumplió su mandato y llevó la
carta.



Corazón de Acero estaba desarmado.

Josito acudió en defensa de su padre
adoptívo.

Josito, el hijo adopti­
vo del corsario Cora­
zón de Acero, com ­
prendió que su padre
estaba acorralado por
los marinos españo­
les y completamente
desarmado.
-Padre, padre -. -gri­
tó el niño pugnando
por desatarse de las
aldabas que aprisio­
naban sus manos.
Con heroico esfuerzo

y a riesgo de dislocarse los puños, Josito consiguió desasirse y co­
rrió tras el español que ya alzaba su espada para ultimar a Cora­

zón de Acero. El ni ño
lanzó al marino español
un grueso madero que
le volcó de espaldas
obligándole a soltar la
espada.
Inmediatamente Cora­
zón de Acero cogió el
arm a abandonada y
venció a su enemigo.
Una vez más los corsa ­
rios habían vencido a los
españoles. .
Corazón de Acero reu­
nió a sus compañeros
en su lujosa cabina y les
refirió la hazaña dé su
hijo adoptivo.



La flota corsar ia in vadió a Cartagena.

¡{

Los piratas felicitaron a Josito .

-Estoy orgulloso de t i,
Josito -díjole el cor­
sano.
-Eres de los nuestros,
chiquillo -dijeron los
dem ás piratas-o Espe­
ramos que tu severo pa­
dre no vuelva a casti­
garte porque tienes mie­
do.
Los corsarios de los ma­
res del Caribe tuvieron
una reunión en la isla
de La Tortuga y deci­
dieron efectuar un ata­

que en masa a l puerto de Cartagena, situado al norte de Colombia.
En una hermosa mañana de abril, la flota corsaria entró en la rada
de Cartagena y tomó prisionera a toda la guarnición.
En vista de la superioridad numérica, la rendición se efectuó en

las condiciones humi-
llantes que exigían los --=:::= ======--\c-
invasores.
Todos los edificios p ú- q33:--
blicos, tabernas y co­
mercios fueron invadi-
dos por la horda de fi­
libusteros.
Corazón de Acero entró
a saco en un depósito de
licores y ordenó que el
tabernero de entregara
todos los toneles de ron
que tenía en sus bode­
gas.
Los corsarios rompía n
los barriles con sus pu­
ñales para beber hasta
embriagarse.
El licor esparcido en -los



Ha bía pánico en la ciudad.

Corazón de Acero señaló una lujosa ha­
bitación a J osito.

, ..... ., ,... '. 'I...
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edificios produjo incen­
dios en varias calles del
Puerto, provocando el
pánico entre sus mora ­
dores.
Por la noche los corsa ­
rios, dueños de la situa ­
ci ón , se instalaron en el
palacio del Gobernador.
-Josito -dijo Cora ­
zón de Acero a su hijo
adoptivo--, 'has comba ­
tido valientemente. Aho­
ra vas a reposar toda la
noche. Te he escogido
el mejor dormitorio de
la Gobernación. Duer­
me. Lo que nos resta
por hacer no es de tu in­
cumbencia. Comprendo
que a tu edad te repug­
nen los suplicios.

(CONTINUARA )
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CAPITULO XV Y FINAL.-En el retiro de un convento. 

El peregrino de Buda, Yuansú, apodado también "Maestko de la 
Ley", deseaba terminar su visje y volver a -la China, a fin de re- 
copilar todas sus experiencias en libros de sabiduría. 
Pero antes de llegar a la frontera China fué víctima de una ce- 
lada de parte de individuos de otra secta religiosa, que odiaba 
las enseñanzas de Buda. 
Por suerte el fiel Wei había sospechado que la gente que decía 
ser enviada por el emperador Tai-Tsong era enemiga de Yuansú. 
Un día sorprendió la 
conversación de dos 
chinos que complo- 

an la muerte de 
Yuansú, y Wei corrió 
a dar parte del suce- 
so al gobernador de 
1; región. 
El gobernador no de- 
seaba inmiscuirse en 
guerrillas religiosas, 
pero Wei supo inti- 
midarle, diciéndole : 
-Si usted deja ac- Wei sorprendió la conversación de dos chi- 
tuar a 10s criminales, nos que completaban la muerte de Yuansb, 





El hbbil diseu.rso de 
Wei tuvo un b i t 0  
espléndido, 
Esa misma noche el 
campamento de los 
enemigos de Yuansú 
f u é cercado y los , 
c o n j urados fueron ' 

sorprendidos en el 
preciso momento en 2 
que proyectaban ase- .i 
sinar al monje bu- :i 
dista. '?. 

7 Con la soga al cuello - 1 

fueron conducidos a 
la frontera del reino - -1 
y entregados a las 
tropas chinas. Im- 
puesto el emperador 

E1 emperador ofreció a Yuansu el cargo de 
prjmer ministro. del complot de esos 4 

seiitarios. hizo ahor- ?Y 
car a todos los que habían tomado parte en él. 
En seguida Tai-Tsong acogió al "Maestro de la Ley" con hono- 

' 

res de principe real. 
A su regreso a China, Yuansú encontró que todo había prospe : 
rado mucho desde 
que él inició su pe- 
regrinación. 
E s t o  sucedía allá 
por el año 645 de la 
era cristiana. La au- 
toridad de los empe- 
radores de la familia 
Tai se había afirma- 
do y su prestigio ha- 
bía atraído la admi- 
ración de muchos 
países 'europeos. 

cogía en los países peregrino de Buda. 
Mientras YuansÚ re- -No puedo aceptar ese honor -declaró el 



visitados todos los documentos de Buda y sus más notables doc­
trinas. el emperador Tai-Tsong había efectuado la conquista del
Asia Central. De todas partes los príncipes enviaban tributos al
poderoso señor.
La llegada del peregrino de Buda era, pues, para el prestigioso
emperador, un a gloria más en su rutilante destino.
-- T ú has recorrido en condiciones muy duras millares de kiló­
metros -díjole el emperador Tai-Tsong-, y llevado la influen­
cia china a muchas regiones. Te 10 agradezco, joven maestro.
Cada día el emperador llamaba al peregrino de Buda a su pala­
cio y se interesaba por sus relatos y escritos.
En recompensa por sus servicios, el emperador ofreció a Yuansú
el cargo de primer ministro de su imperio.
-No puedo aceptar ese honor ---declaró el peregrino de Buda-.
He abrazado la religión de Buda y deseo consagrarme al estudio
de los libros sagrados del gran maestro. He traído de la India
ciertas obras sánscritas. . . Debo traducir esos textos sagrados y
pido a Vuestra Majestad que me permita retirarme al convento
del "P eq ueño Bosque".

'", , ,
'/ . .
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Yuansú escribió notables libros sobre Buda.

-Allá estarás muy lejos de mí --opinó el emperador Tai­
Tsong-. Voy a instalarte en el convento de la "Gran Beneficen­
cia", contiguo a mi capital.
Este traslado dió margen a una solemne cere~onia.
En medio de un numeroso grupo de magistrados, religiosos y
fieles, Yuansú tomó posesi ón de su humilde celda.
Allí se aplicó únicamente al estudio y a la traducción de las en­
señanzas de Buda. La tranquilidad de la -cam piña china con sus
sauces de cendales color esmeralda y el susurro de sus fuentes
satisfacían las aspiraciones más caras del solitario monje. .
A Yuansú se deben los más antiguos y notables libros sobre la
vida del gran Buda,



= yLily Lo::-~.
parten al desierto en busca d e sus ~
padres que desaparecieron miste­
riosamente. Aicha, joven mora, es
protectora de Lily, Los niños co­
rren terribles aventuras. Conocen
a la hechicera Zauya, quien lo s
lleve hasta la sala del trono. Polo
descubre que Leilah es Dora De­
minoiJ, la hija adoptiva del do ctor
Lorin. El lalso proleta Kadur es
su tío Federico, ingeniero h ún¡Ja­
ro que pretende robar el tesoro
del La~o Sa¡Jrado. Los esposo s
Lorin son juz~ados por un tribu­
nal.

CAPITULO XIl.- Zauya
contra la falsa Leilah.

Las palabras mentirosas de Bag­
ded fueron refutadas enérgica­
mente por Juana Lorin, pues,
como ya dijimos, su marido es­
taba amordazado. _
-Nunca pensó Lorin robar el
tesoro del Lago Sagrado --dijo
la valiente esposa del acusa­
do--. Si habló de vasos sagra­
dos con algunos árabes fué con
el deseo de examinarlos como
curiosidad histórica ...
-Ya ven ustedes cómo confiesa esa mujer su traición --expresó
el falso profeta Kadur-. Son traidores y sacrílegos ...
Esta vez los árabes no se atrevieron a protestar. Los prrsioneros
habían atentado contra el tesoro sagrado y debían morir.
El consejo dictó sentencia condenatoria.
El doctor Lorin escuchó con toda calma la sentencia de m uerte.
pero Juana no pudo retener el llanto. Pensaba en su hijo P olo
aislado en medio de aquellas tribus sanguinarias. Sus m irad as re"?
corrieron la muchedumbre hostil que la rodeaba como pid iendo
piedad.
-Mamá querida, no te desesperes --dijo una voz- o Yo estoy
aquí y te salvaré.
Juana Lorin se estremeció; era su hijo adorado quien le enviaba
su mensaje en idioma extranjero. Su intuición maternal gu ió su
vista hacia un muchacho de tez cobriza que llevaba sus manos a
los labios como para enviarle un beso.
Para no traicionarle, Juana contuvo su impulso de alegría y bajó
los ojos.
Polo buscaba entre la multitud a su amigo Mesaud.



-La llave del tesoro fué confia­
da al gran consejo -contó Zau­

ya.­. .

Cuando le encontró, el pastor le dijo:
-La hechicera Zauya y Bakri nos aguardan en la tercera gruta.
Ambos niños se dirigieron a las cavernas.
-Todo marcha bien -dijo Zauya, radiante de felicidad-o A fin
de que comprendáis 10 que ocurrirá, voy a poneros en anteceden­
tes de nuestra historia. Desde: muchos siglos reinaba sobre la san­
ta tribu de los aiussas la familia real de la cual desciende el
rey Solimán. Esta tribu es la depositaria de los tesoros del pro­
feta Mahoma. Es costumbre que la llave de los tesoros se entre­
gue a la esposa o a la hija del soberano. A la muerte de nuestra
reina Zorah la llave fué confiada al Gran Consejo, quien debía

~~ ,¿;¡ ~ ,/ r.
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entregársela a la princesa Leilah cuando la niña cumpliera d ie­
ciocho años.
-¿Dónde está Leilah? -preguntó Polo-. Esa húngara que he­
mos visto en el trono es una usurpadora.
-La verdadera Leilah fué desposeída de sus bienes y de su pa­
lacio y vaga por el mundo pobre y miserable en com p añí a de su
padre, el rey Solimán -explicó Zauya-. Esa bailarina mora
que te dió la piedra verde es la princesa Leilah.
-¿Es posible? --exclamó, atónito, Polo-. ¿Entonces Aicha es
la soberana que desciende del profeta Mahoma?
-Después de la muerte de Zorah -prosiguió la hechicera Zau­
ya-, el viejo rey Solimán se desesperó y dió toda su confianza
a su hermano Abdul-ben-Mahomed. En la corte crecía Leilah,
niña tan buena y bondadosa como su madre. Un día llegó a
Djebel un extranjero, que se conquistó la confianza de Abdul.
Era éste el malvado Kadur. Merced a sus intrigas, el rey Soli­
mán y la princesita Leilah fueron encerrados en lóbregos cala­
bozos. El falso Kadur hizo venir de Europa a su sobrina Dora
Deminoff.
-No comprendo --expresó Polo-. Dora se encontraba con nos­
otros hasta hace poco tiempo.
-Sus padres la llamaron cuando tenía catorce años, pero ellos
murieron en un accidente y Dora fu é entregada .como hija adop­
tiva a tu padre --explicó Zauya a Polo.
-¿Solimán y Aicha lograron huir?
-En efecto; usando del brazalete de oro y de la piedra verde
-prosiguió Zauya-, el rey Solimán y Aicha pudieron huir d e
su calabozo y embarcarse para Francia, pero los emisarios d e
Kadur les perseguían. Solimán, vestido de mendigo ciego, volvió
a sus tierras, y ahora recorre los "d uares para d arse a conocer.
Ustedes viajaron con la princesa Aicha.
-¿Cómo sabes tantas cosas? -indagó Polo Lorin .
-Soy adivina y hechicera -declaró Zauya-. También sé que
el falso Kadur ha instalado en los subterráneos grandes máquinas
hidráulicas para secar el Lago Sagrado. Síganme. Voy a mostrar­
les las maquinarias de que se sirve el falso profeta para hacer
milagros.
-Muy ingenioso -declaró Polo, después de examinar las má­
quinas hidráulicas-o Kadur es un hombre tan hábil com o mal­
vado.



-Debo vendarte los ojos, princesa -dijo Zauya.

-Tendrá su castigo -dijo Zauya-. Por el momento es preciso
impedir que la falsa Leilah se presente mañana ante el público.
Con esto ganaremos tiempo y, como los prisioneros no serán eje­
cutados hasta después de la coronación, tendremos mayor opor­
tunidad para buscar a Leilah y traerla aquí.
-¿Tú sabes dónde se encuentra? -interrogó Polo Lorin.
-Sin duda, y tengo la convicción de que vendrá con un ejército
de adeptos a ella. Falta ahora la manera de suspender la coro­
nación de la impostora.
-¿Cómo lo harás? _
-Robándole el brazalete de oro -dijo Zauya-, porque sin ese
talismán no puede presentarse a la muchedumbre. Bakri y yo
hemos combinado un plan. ¿No es verdad, hijo mío?
-Sí, mama Zauya -asintió 8akri-, y juro por Alá que esa hija
de Chitán perecerá. [Hija de Chit án, hija del diablo!
Zauya explicó a sus compañeros el proyecto y todos aprobaron
con entusiasmo.



En el valle que circundaba el Lago Sagrado los p eregrinos se
divertían alegremente con los músicos y cómicos ambulantes,
danzarinas y bayaderas.
Era fantástico el espectáculo de esos miles de árabes acampados
á la luz de la luna.
De pronto un negro de elevada estatura saltó al medio del re­
dondel y comenzó a gritar:
-Les presento a una hechicera que adivina el presente, el pa­
sado y el porvenir. Conoce todos los secretos de Alá.
E l negro, que cubría su rostro con un trapo verde, cogió de la
mano a una mora de faz velada y la hizo avanzar al medio d el
improvisado escenario.
-¡Es más sabia que la hechicera Zauya! -gritaba el negro--.
La bruja habría muerto de envidia si no se hubiera ahogado en
el Lago Sagrado.
En un momento la noticia de la actuación de esa famosa hechi­
cera llegó a oídos de Dora Deminoff.
-¡Quiero ver a esa mujer! -ordenó Dora ff sus esclavas .
Zauya, porque ya habrán adivinado que esa mujer era nuest ra
hechicera, fué conducida a la presencia de la falsa princesa.
-¡Quítate el velo! -ordenó imperiosamente la impostora.
-Princesa -murmuró Zauya-, las leyes de mi tribu me pro-
hiben descubrir el rostro.
--Ante los hombres, sin duda -respondió Dora-, pero aquí
sólo hay mujeres y yo soy tu soberana. Obedece.
-Por cierto que debo obedecer, pero para conservar el poder
de adivinarlo todo debo conservar el velo. ¿Qué quieres saber,
princesa? ¿El pasado, el presente o el porvenir?
-¡Todo! -dijo la impostora-o Me gustaría saber hasta dónde
llega tu ciencia.
Zauya se arrodilló al pie del trono de nácar y mosaicos, y des­
pués de coger la mano izq uierda de Dora, exclamó :
-¡No puedo hablar en presencia de tus esclavas! '
-Salgan todas, pero no se alejen de la antecámara -ordenó la
prmcesa,

Zauya volvió a coger la mano de Dora y comenzó a decir :
-Veo que en tu vida hubo una gran catástrofe . . . Veo muchos
obstáculos para tu coronación.



La falsa Leilah depositó la llave sobre una
mesa.

-Q u é tonterías­
musitó Dora-. Ma­
ñana seré coronada.
Todo está listo ya.
-Lo sé -declaró
Zauya-, pero yo es­
toy leyendo en tu
mano, princesa. Leo
tu destino y está es­
crito que la corona:
que tanto ambicio­
nas no está tan cer­
ca de tu cabeza co­
mo tú lo crees. Los
enemigos se agitan
en la sombra. Quie­
ren colocar a otra
mujer en tu lugar.
Esa mujer es una jo­
ven de tu edad y tie­
ne en su poder un
precioso talismán.
-¿De qué talismán
hablas? -interrogó
D o r a, furibunda-o

-Es una piedra verde que le atrae partidarios.
-La esmeralda que hemos buscado tanto -dijo imprudente-
mente Dora-. Habla, hechicera. Tu ciencia es maravillosa. ¿Qué
proyectos tiene esa mujer?
-Para que yo pueda decírtelos -murmuró Zauya- es nece­
sario que te vende los ojos.
-Aquí tienes este chal. Véndame los ojos -dijo la impostora.
-También tengo que quitarte todo objeto de metal -prosiguió
Zauya-.
La falsa princesa se despojó de sus joyas, diadema, anillos, etc.
-¿Y esto? -preguntó Zauya, señalando la llave de oro suspen­
dida de una cadenita al puño de Dora.
Dora dejó la llave sobre la mesa sin pensar que la hechicera
aguardaba anhelante esa Ilave para llevarse el brazalete de oro.

(CONTINUARA)



CAPITULO XV.
l. Teddy Bill, golpeado por el jefe Chiguán, fué socorrido por su esposa
alivia, Ramón y la princesa Alika . Aun un poco aturdido fué izado sobre el
cabalIo y conducido a la ciudad. El .r anchero Tony sali ó a recib ir les, anun­
ci ándoles que el sheriff había capturado a todos los contrabandistas de armas
y municiones y que los enviaría presos a la capital del distrito.

2 . Los amigos de Chiguár. que comerciaban el contrabando es taban alineados
contra el muro mientras se preparaba un camión para enviarles a la pri­
sión. Uno por uno 103 proscritos fueron desarmados por el sheriff y encerra­
do~ en el camión: Entretanto Teddy decidía lIevar a alivia y a la princesa
Ahka a su hacienda, pues ya no había peligro de un asalto.

3 . El camión de la p ol icí a , escoltado por do s hombres armados, viajaba rum­
bo a la capital d el d ist r ito . De pronto uno de loa contrabandistas logró des­
atar sus amarras, frotándolas contra un hierro. El cochero y los soldado s que
cu stod iaban el camión no podían darse cuen ta de que los bandidos estaban
m a niobrand o dentro del vehículo para lo grar su libertad .

4 . "-Com p añeros - dijo el individuo que había d esat ado su s ligaduras-e-, no
SE) muevan . Yo voy a desatar a mi veci no y as í se guirán ust edes hast a qu e
todos queden con las manos y los pies libres ." H echo esto, e l jefe d e los
contrabandietas sa ltó so bre el cochero, m ie nt ras ot ro desarmab a al soldado de
la escolta . En un instante los bandidos quedaron du eñ os d e la situación.

( CO NTIN U AR A)



Hace muchos años, todos los animales vivian felices en un país
donde no había hombres. Por eso las liebres y los conejos, igua l
que los patos y las palomas, podían salir de sus casitas sin temor
a nada. Porque bueno es que digamos que tampoco d ebían es­
conderse de los animales feroces, pues tanto el león como la
pantera, y el zorro como el lobo, no se alimentaban de carne,
sino de hierbas frescas y de hojas de árboles.
Nada ni nadie preocupaba a este tranquilo pueblo. Por la mafia­
na, muy temprano, era fácil ver al ratón, al gato y al perro ÍI
juntos con guardapolvos blancos hacia el colegio. De igual m a
nera que a la tarde se veía a la pantera jugando a las escon
didas y a la gallina ciega con las gacelas y los conejos, y a .
león paseando tranquilamente con la cigüeña y el pato.
Sin embargo, un animal siempre estaba solo: el elefante; un el e­
fante viejo, de trompa arrugada, que nunca se alejaba de la
puerta de su casa, pues permanecía de continuo junto a ella m o­
viendo despacio sus enormes orejas.
-¿Por qué será que el señor Elefante nunca quiere pasear co n
nosotros? -le preguntó un pelícano a una mona.
-No 10 sé -le respondió-, pero creo que podríamos averiguar­
lo preguntándoselo a él mismo.
Sin embargo, nada le preguntaron esa tarde al señor Elefante el
pelícano y la mona; entretenidos charlando, continuaron su paseo
por el bosque. Y así pasaron varios días sin que se supiera por
qué el elefante no abandonaba la puerta de su casa.
Una tarde la jirafa avisó a sus amigos que para festejar su cum­
pleaños haría una fiesta en su casa. Los invitó a todos .y les ase­
guró que para ese día habría de comprar las más ricas golosinas.
--¡Yo no faltaré! -le dijo unratoncito muy goloso, que no hacía
más que pensar en el queso y en los papeles que roería con sus
dientes afilados.
-iYo tampoco! --comentó un cocodrilo de colmillos muy pun­
:ia gudos.



-¡No; nadie debe faltar a mi fiesta! -agregó 'la jirafa, inclinan­
do su cogote largo y delgado como una caña.
T odos los animales sonrieron al oír esas palabras. El león sacu­
d ió orgullosarnente su larga melena; el zorro enderezó la cola; el
pavo hinchó el pecho y dejó escapar un grito de satisfacción; los
monos saltaron y se prendieron con la cola de las ramas más
altas de un árbol. Sólo el pelícano permaneció quieto y callado.
¿Qué le pasaba? Lo supieron todos sus amigos: tenía curiosidad
por saber si a la fiesta iría el elefante.
- Díganme, amigos -preguntó-, ¿el señor Elefante irá con nos­
otros a ' la fiesta de la señora Jirafa?
F ué la propia jirafa quien respondió a la pregunta del pelícano :
-iSí, sí!, también vendrá el señor Elefante. El mismo me ase­
guró que no faltaría cuando le dije que en la fecha de mi cum­
pleaños haría una fiesta.
L a noticia cayó como una bomba. Si bien sólo el pelícano pa­
recía interesado en saber si el elefante iría a la fiesta, a todos les
p reocupa ba 10 mismo. Por eso, el día indicado, cada uno, vestido
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sonrieron al oír esas nala bras.



con sus ropas más nuevas y elegantes, abandonaron su casa muy
temprano. ¡Tenían tanta curiosidad por saber si el señor Elefante
cumpliría su promesa!

uando ya estaban en la casa de la señora Jirafa el león, la ci­
güeña, dos monos, el zorro y el lobo, alguien golpeó suavemente
en la puerta : era el elefante. Los asistentes guardaron silencio.
No porque le t uvieran m iedo a l elefante, ya que era muy bueno,
sino porque era ésa la primera vez que se presentaba en socie­
dad, a pesar de los muchos años que tenía.
Poco a poco fueron llegando a la casa los otros invitados : dos
patos muy charlatanes, tres gallinitas negras y dos blancas, un
caballo, un chanch ito, varios conejos y algunos monos juguetones
que se entret en ían en tirarse nueces. Todos estaban muy conten­
tos y la m isma jirafa no sabía cómo demostrar su satisfacción.
Sólo el elefante, alejado, no hablaba ni parecía divertirse, pero
movía sus enormes orejas y su trompa arrugada observando con
atención. .
Cuando la fiesta estaba más linda, a uno de los monos se le ocu­
rrió que se debía ent ret en er a las visitas con algún juego.
-¿Qué les parece -dijo-- si jugamos a las prendas?
-j Sí, sí, sí! - contestaron los animales a coro.
Entonces el mono, que no sabía quedarse quieto ni callado, pidió
que se le dejara dirigir el juego. Como nadie se opusiera a ello,
de inmediato explicó qué debía hacer cada uno. El león haría
una pregunta a la cigüeña y si no atinaba a responderle pagaría
una prenda. Después, la cigüeña haría otra pregunta al león; el
chanchito a l pato ; la gallina al zorro ; el conejo al ratón, y así
todos. Y quien primero pagara tres prendas, no comería dulces.
Al principio todo marchó muy bien. Las preguntas que se hacían
eran fáciles y todos los animales las contestaban. Sólo el elefan­
te, siempre separado del grupo, no participaba del jue go.
De pronto, al pelícano se le ocurrió preguntarle a la cigüeña cuál
era el más holgazán de los presentes. La pregunta no sólo era
difícil de responder, sino que también resultaba delicada, pues
de nombrarse a alguien de la reunión, sin duda se sentiría ofen­
dido. Durante un largo rato la cigüeña permaneció callada, pero
como varios de los animales la animaron a contestar, no sabien­
do qué hacer, nombró, por nombrar a alguien, al cocodrilo.
El nombrado abrió la enorme boca sorprendido. Varios monos
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Poco a poc o fueron Hegando a la casa los otros in vitados : los pa -

tos, muy charlatanes , o o

se le acercaron y comenzaron a bailar a~ osuo alrededor, repitiendo
entre burlas:
-jEl cocodrilo! , ¡el cocodrilo es el más holgazán de los presentes!
Todos celebraron ruidosamente la ocurrencia de la cigüeña y no
pensaron que el pobre cocodrilo podía sentirse molesto por lo
que se le decía. Pero las preguntas que se hicieron después fue­
ron parecidas/ a la anterior. La liebre le preguntó al zorro cuál
era el animal más sucio, y el zorro, haciendo un gesto y movien­
do los ojitos redondos, nombró al chanchito. "D espués el pato



preguntó al lobo quien era el más miedoso de los presentes, y
el lobo respondióle que la liebre; más tarde el cocodrilo pregunté
al pato quién era el más barullero de los invitados, y el pato.
pensando que se pretendía nombrarle, se negó a responder. Come
todos hacían preguntas a cual más ofensiva, llegó un momento
en que la dueña de casa creyó prudente in t ervenir, d iciendo :
-¡Amigos míos : me parece que el juego de las prendas no es
así! ¡Creo que el señor Mono no ha dicho que se hicieran pre­
guntas de esta naturaleza! ¿Por qué no jugamos a otra cosa?
Nadie hizo caso de las palabras de la jirafa. La mayoría , porque
habiendo sido descubiertos en sus defectos, quería, a su vez, des­
cubrir los de los otros. Por eso todos hablaban al mismo tiempo
haciéndose preguntas entre sí. Sólo el elefante, siempre apartado
del grupo, permanecía callado, si bien al mover la arrugada trom­
pa parecía querer demostrar que estaba disconforme con las co­
sas que sucedían. De pronto alguien notó su actitud, y pidiendo
a los demás que se callasen, le preguntó :
-Díganos, señor Elefante, ¿usted cree que el juego no es así?
El pelícano, que como otras veces era quien había hecho la pre­
gunta, esperó en silencio que el elefante le contestara. Pero éste
nada dijo; continuó moviendo las orejas y sacudiendo la trompa.
Varios animales se animaron entonces a preguntarle hablando a l
mismo tiempo:
-¡Responda, señor Elefante; responda usted! ... Queremos sa­
ber si el juego de las prendas es como lo jugamos nosotros.
Entonces el elefante, ante la insistencia de todos, dijo:
-Amigos míos : cada uno de ustedes, por diversión, ha destacado
los defectos de un semejante. Yeso está muy mal ; no debe ha­
cerse. Pero como hace mucho tiempo que los conozco a todos,
puedo decirles que no han exagerado en todo lo que expresaban.
Hay, entre ustedes, más de un perezoso, más de un miedoso, m ás
de un barullero y más de un sucio ...
Las palabras del elefante llenaron de sorpresa a todos, y algunos
dejaron oír su protesta:
-¡Usted no debe decir eso, señor Elefante! ---dijo amoscado el
ehanchito.
-¡No es verdad lo que asegura! -refunfuñó la liebre ofendida.
-iCreo que exagera más de la cuenta! -exclamó enojado el
cocodrilo.
El elefante, mientras tanto, nada decía. Sacudiendo su trom pa



arrugada, esperaba que los que se mostraban disconformes 10 di­
jeran, y , cuando se hubo callado el último, prosiguió:
-Yo, al contrario de ustedes, a n adie he nom b rado. Me he con­
formado con dest aca r los defectos d e algunos de mis vecinos. Por
10 tanto, el que se da por aludido, se cul p a solo, ya que no pue­
de sentirse ofendido quien está seguro de no tener ninguno de los
defectos que señalé .

lC-.r ~
Sólo el elefante, siem pre apar tado del grupo, permanecía ca lla do.

Con eso quería decir el el e fant e que quien ' sabía que estaba pro­
cediendo mal, debía trat a r de corregirse, y que quien se portaba
bien, nunca debía a lejarse de la buena senda siguiendo los malos
consejos. Ninguno en particu lar debe ofenderse de 10 que se dice
en común.
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RESUMEN: Julia se cría con la
miIlonaria Corina Arte1. Este (
muere ~úbitamente, y la niña debe
cambiar de vida, regresendo a ca-
sa de su padre. Julia se desespera
por la terrible impresión que reci­
be al vivir en forma humilde en

~ una aldea pequeña. Tiene un ac­
¡~ervioso y sufre un síncope. '

CAPITULO IX.-Visita al
castillo de Almarza.

-Arriba, hijita -dijo el doctor
Miray a la caprichosa Julia.
En el momento de subir al des­
vencijado cabriolet, Julia pre­
guntó a su padre:
-¿Verdaderamente cree usted
que no causará risa este coche en el parque de la familia AI­
marza? A mí me produce vergüenza.
-Yo de nada me avergüenzo, hijita -protestó Miray-. Est e
coche está pasado de moda, pero lo prefiero a rodar en un auto
que no hubiera podido pagar con mis propios recursos.
-¿Usted no es el médico de esos señores del castillo? -pregun­
tó Julia, mientras el flaco rocín trotaba por la carretera cam­
pestre.
-No -confesó Miray-. Ellos vienen solamente a pasar los
meses de veraneo y cuando alguien se enferma llaman a un rn é­
dico de la capital o le mandan buscar en su automóvil.
-Debe ser gente muy rica --suspiró Julia. .
El castillo de la familia Almarza era un lindo edificio estilo T u­
dar, con ladrillos rojos encuadrados con piedras blancas.
Resultaba sonriente su aspecto y muy acogedor con sus prados
y jardines.
A la derecha se levantaba un pequeño pabellón del mismo estilo.
El doctor Miray dijo a la madre de Raúl:
-Esa es la casa de la portería, señora. Ahí vivirá usted con su
hijo.
-Encantadora vivienda -murmuró la feliz mujer-o Quiera
Dios que la patrona esté contenta con nosotros.
El flaco rocín continuó avanzando por el suave camino hasta el
pie de una terraza sin balaustradas y ornada con grandes mace­
tas de hortensias.



-¡Qué linda casa y qué bien mantenida! -exclamó Julia.
El doctor Miray bajó del coche y confió las riendas a un pala­
frenero que acudió presuroso desde el próximo patio.
Julia y la madre de Raúl descendieron en seguida y después el
botones.
-Aguárdenm e aquí -dijo Miray a Jul ia y Raúl-, mientras yo
conduzco a E m a ante la presencia de la señora Almarza. Llama­
rán a R aúl si desean hablar con él.
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Julia se sintió humilla da al llegar al castillo en tan viejo carruaje.



o de jabalí? -m~sitó

Raúl-. Yo diría que
es un niño que gime.
-.-Entonces se trata
de un accidente ­
declaró Julia-. ¿Có­
mo no acuden los
criados?
En efecto, los jardi­
neros continu a b a n
arreglando la tierra,
una empleada sacu­
día mas muebles de
la terraza y el pala­
frenero se dedicaba
al aseo de los ' caba­
llos s in parecer im­
presionados por los
gritos lejanos.
-Ha de ser un grito
al cual ya están . ha­
bituados -terminó
por decir J ulia-.
Mira, Raúl, allá vie­
nen dos niños. ¿Se-

Nueva humillación para Julia. La dejaban en el patio como a
un ser inferior.
Raúl observaba todo con curiosidad y caminaba por el ja rdí n
como tomando posesión de sus dominios.
De improviso oyeron un grito lejano. No podría decirse si ese
grito era de un animal o de un ser humano. Julia y Raúl se mi ­
raron espantados.
-¿Oíste? -preguntó Julia .
-Sí -replicó R~úl-, viene de aquel lado, pero de muy lejos.
Raúl señalaba la espesura de un parque que se extendía tras del
castillo.
--Será un animal del bosque -expresó Julia-. Oí decir a papá
que los Almarza poseían un gran bosque, pero ignoro qué clase
de animales de caza tienen allí.
-¿Cree usted que era un grito de ciervo

La niña mimada lanzaba verdaderos ala­
ridos.



Felipe tenía que soportar todos los capri­
chos de la pequeña Ida.

rán los hijos de la
señora Almarza?
Dos niños salían, en
efecto, de la casa y
descendían la terraza
casi enfrentando a
los observadores.
La chica debía tener
de ocho a diez años.
Vestía lujosamente,
muy recargada de
adornos y encajes.
El muchacho que la _"
acompañaba era del­
gado, pálido y muy
inclinado de espal­
das. Debía ten e r
quince años, pero só­
lo aparentaba doce.
Llevaba de la mano
a la pequeña, que
trataba de escapar y
gritaba furiosa, por­
que el muchacho no
soltaba su m ano.
De pronto logró des­
prenderse y se lanzó con ím petu por la grader ía de la terraza.
Por desgracia tropezó y cayó de rodillas a pocos pasos de Julia.
La hija del doctor Miray se apresuró a levantar a la chica que
lanzaba alaridos, más de ira que de dolor.
Sorprendida al ver ese rostro desconocid o junto al suyo, la ni­
ñita cesó de gritar y miró a Julia, quien en ese momento le lim­
piaba las rodillas con su pañuelo.
El muchacho se había acercado diciendo :
-Eso te ocurrió por desobediente, Ida. Si no te hubieras so ltado
de mi mano, no habrías caído.
-Porque tú me sujetabas a la fuerza - gritó la caprichosa ni-
ñ~a. \
-Así me lo habían ordenado -murmuró el' niño--. Sabes que
no debes correr porque te acaloras mucho y después te enfermas.



Pero ya la pequeña Ida no se preocupaba de su com pa ñero y
decía a Julia:
-¿Quién es usted? ¡Qué linda es! Me gusta su pelo rubio.
En ese momento bajaba del castillo una dama elegante y joven
seguida de un aya. Ambas parecían enloquecidas . . .
-Mi amor, ¿qué te ha ocurrido? Muéstrale a tu mamy esa nana...
¿Cómo te caíste? -preguntaba la señora de Almarza.
-Felipe me botó -dijo Ida, mintiendo desvergonzadamente.
-Es incon cebible que no puedas cuidar a tu prima, Felipe ...
Te había recomendado que no la dejaras correr ...
Un brusco rubor coloreó las mejillas pálidas del muchacho, quien
no protestó de la injusta acusación.
La señora de Almarza se volvió entonces hada Julia Miray y la
observó con sorpresa, como también a Raúl, que se mantenía
muy correcto junto al grupo.
-¿Quiénes son ustedes? -preguntó la dama.
La señora de Almarza sonrió afablemente mientras Julia res­
pondía:
-Soy la hija del doctor M iray, señora. Esperaba aquí a papá .. .
-¿Pero por qué la dejaron en el patio con este sol? -exclamó
la dama-o Vengan conmigo.
Cogiendo en brazos a Ida, como un tesoro amenazado, la cubrió
de besos y la llevó a la terraza, donde el doctor Miray y la ma­
dre de Raúl, que no habían comprendido la súbita partida de la
aama, esperaban ansiosos.
Felipe permanecía inmóvil y como clavado en su sitio.
"P obre chiquillo -pensó Raúl-; se me ocurre que aquí le tira­
nizan todos. Es el "Súfrelotodo" de la despótica heredera.
Raúl y su madre quedaron contratados en el castillo esa misma
tarde.
-y usted, linda niña -agregó la señora d e Almarza-, tendrá
que venir con mucha frecuencia a visitarnos . ..
-Mamá, dile que se quede con nosotras -suplicó la mimada
Ida-. Es tan bonita y tan buena. Cámbiala por Felipe ...
-Mi hija tendrá el mayor placer en visitarla, señora -declaró
el doctor Miray, sonriendo--. Por el momento debemos retirarnos.
Ida comenzó a gritar, abrazándose de Julia, y diciendo a su
madre:
-Déjala aquí. Yo quiero que se quede ...

(CONTINUARA )
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¿Puede deci rnos cuá ntas y cuáles son las rep úbl i­
cas centroamericanas? Envíe su respuesta a re­
vista " S IMBAD", Casilla 84-D, Santiago. Su so­
lución no será válida si no trae e l cupón. Entre
los lectores que envíen soluciones exactas se sor­
tearán lo s siguientes premios : 10 e stuches colegial ,
10 paquetes Vitalmín, 10 libros de cuentos in fan­
tiles, 5 paletas de acuarela y 5 tubos pasta den­
tífrica.
SOLUCION AL CONCURSO N.O 83.----: La hoja
se compone de tres partes: p ecíolo, lámin a y e s­
típulas.

PREMIADOS CON UN LIBRO: Sonia Barra , Coronel; Marc el o Y u rassek ,
O so rno : M a ría del Carmen R encore t , Tomé ; José M . P érez, Parral ; Nelson
Weber, Angol; Manual Aros, Villa Alemana; J uan Alvarado, L a U n ión; Oiga
Gutiérrez, Concep ción ; Antonieta Méndez, B arrancas; N ancy Alv arez. T e­
muco. UNA LIB RETA APUNTES: María E li ana Soto, Sant iago ; Edgard
Briceñ o, T a lca h uano ; Emilio Aleuanlli, a somo; Ca rlos Cavied es, Santiago ;
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4 . E n t retan to Lubs- ón, creyéndose completamente seguro en sus ha bi t acio­
nes de l Louvre conternplaba los tesoros que había reunido e n un cuarto se­
creto del viejo 'p a lacio real. Dos hombres custodiaban la puerta a fin de e vi ­
tar que alguien' en trara al cuarto del tesoro. Luberón contaba y re contaba el
oro robado murmurando: "-Soy rico, tan rico como Creso."

( CON T IN U AR A )

3 . La emoción del viejo duque y de su esposa fue indecib le al ver lle­
gar al M osq ue te ro Azul con la joven E lena. "-P edro de R ognac -díjole .21
duque--, pídeme lo que quieras y lo ob te ndrás." El M osquetero Azu ) m ir ó
a la duquesita, y ambos sonrieron. "-Señor duque -expresó Pedre>-, volve­
ré cuando haya vencido a m i malvado primo Luberón. Enton ces solicitaré el
cumplimiento de su promesa."

2 . En .t,an to que los dos hombres lu chaban con sus espadas , la duquesita Ele­
na .C~glO un pesado ta burete y lo lanzó a las p iern as de Aquil es de Luberón ,
obhgandole a soltar la esp ada. "-Adió s, ya nos volv ere m os a e ncontrar - di ­
jo Pedro a su primo-s-. P or el momento mi obligación es sa lvar a esta dama ."
El Mosquetero Azul, la duquesita Elena y los soldados de Pedro partie ron
a todo galope.

CAPITULO X . PEDRO SALVA A LA D UQUESA ELENA.
1. El escudero Rolandu, apenas remitió a Lube ró n la , fa lsa misiva de la re ina
María de Médicis, partió a reuni rse con los soldados d e l M osquetero Azu l.
Mientras tanto Pedro de R ognac sa lvaba a la ca u tiva E lena y desce ndía con
ella las escaleras d e ,la casa. Allí les enco n t ró el p érfid o Lub erón, y el M os­
quetero Azul ss trabó En lu cha feroz con su a byecto. p rimo Aq u iles.



Los corsarios atormentaban al español.

Josito se levantó al oír gritos de
dolor.

Josito despertó sobresaltado por
ban los torturados españoles.
Descalzo y sin hacer
ruido, el niño se acer­
có al cuarto de los
suplicios y divisó a
un hombre en el po­
tro del tormento.
-¿Dónde está el
tesoro del goberna­
dor? -preguntaban
los corsarios al su­
pliciado.
-jMátenme, p e r o
jamás lo diré! -res­
pondía el joven es­
pañol.

Josito, náufrago de un velero
español, fué adoptado por el
corsario Corazón de Acero, due­
ño de los mares de Ias Antillas
y del Caribe.
Los piratas se habían adueñado
de Cartagena, en Colombia, y
apoderado del palacio del go­
bernador. Corazón de Acero se­
ñaló a Josito un dormitorio
principesco, recomend á n d o 1 e
que durmiera, pues el espectácu­
lo de los suplicios no era con­
veniente para un niño de doce
años.
los gritos de dolor que exhala-



-Vete de aquí -gritó Corazón
de Acero.

Corazón de Acero, que partici­
paba en el interrogatorio, divi­
só a su hijo adoptivo y le grit ó :
-Ve a dormir, Josito. N o quie­
ro que permanezcas aquí.
Pero Josito, aunque educado
por los corsarios d esde los cin­
co años d e edad, se conmovió
con la expresión d e dolor del

Los corsarios dormían junto a
los toneles de ron.

supliciado y protestó de' la
conducta de los piratas.
-¡Sal de aquí o te amarro a
t i también al potro del tormen­
to! -gritó Corazón de Acero.
D os horas después todos los
corsarios do rmían embriagados
por el ron que habían bebido
a chorros.
J osito vol vió a salir del dormi­
torio principesco, provisto de
un farolillo, y bajó hasta el sub-

Josit o protesta de aq uellas cruel­
dades.

t errán eo donde estaba el supli­
ciado.
Presuroso, desató las amarras
que Ie ataban al potro del tor­
mento, y dijo al joven español:
-Huya, señor, o le matarán
cuando despierten de su borra­
chera.
-Gracias, muchacho -dijo el
joven-o Yo soy el hijo del go-



Josito desató al hijo del gobernador.

bernadar y te agra­
dezco mucho que me
s a 1 ves, pero hay
otros prisioneros en
este palacio. Mi her­
mana Juana está en
uno de los calabozos
del subterráneo.
-Salga, usted, m ien­
tras tanto al jardín
~ndicó el pequeño
corsario--, 'y yo le
llevaré a su herma­
nao No conviene que
permanezca u s t e d
dentro de este cuar­
te .
El joven es pañol se

El niño llamaba a doña Juana.

escabulló hasta el jardín. en tanto que Josito descendía al lóbrego
subterráneo, balbuciendo quedamente:
-Doña Juana, doña Juana, ¿dónde está usted?

(CONTINUARA )

Em presa Edit ora Zig ·Zag . S. A. Sa n tia go de Chile. J35 ! .
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